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EL PLEURONECTO FLESO (I). 

PLEURONEGTESFLF.SSUS. LINN.,GMP.L., BLOCH., PI.ATESSA 
FLESUS. Cuv.J PLEÜRONECTES PASSE«. Bfc. (2). 

El pleuronecto flindro (3), plcuroncctcs platessoides. L inn. 

(1) Flinder (louder, en Prusia.—Flouder, bulle, en 1;» 
Livonia.— Buttes, lestes, plehksles, el pueblo Lolta.—Leest 
harn lins, en Estoma.—Flundraslaettikaeda, cn Is lamh.— 
Butte, sandskreble, cn Dinamarca.—Flounder, but /hike, 
tju Inglaterra.—Bul amstcrdamse-bol, fey bot, hel-teij, cn 
Holanda.—Pleuronecto (letón, Daubent. y Hauy, Ene. met. 
—Id. Bonnat., 1. de la Ene. met.—Faun. Suecic.327.—Mus. 
A d . F r i d . 2 , p. 67.— Mull. Prodr. Zool. Daaic, p. 45. n ú -
mero 374.—lt . Sean. 326.—Bloch, 1. 44 . -Gronov . Mus. 2 , 
p. 15, núm. 40, Zooph., p. 75, núm. 248.—«Pleuronectos 
linea lateralis aspara.» Artcdi, gen 17, syn, 51, spec. 59.— 
«Passer iluviatil is, vulgo ilesus.» Belon, AquaL, p. 144.— 
Id. Wil lugbbv, p. 9 i . — F i e s , Rondelet, part. 1,1.. 11, o. 9. 
—«Passens tertia species.» Gesner, (¡ßl>.—«Passer niger.» 
Charlet., p. 145.—Klein, Miss. piso. 4, p. 55, num. 1 y 4, 
lab. 2, fia. i.—Flounder, Br i t . Zool, 8, p. 187, núm. 4 .— 
Flet, Iletelet y flez, Yalmont. dc Bomare, Dice-.-de l l is t . na-
tural. 

(2) Del subgénero platija,-platossa, «n el gran género 
pleuronecto, Cuv. D. . . 

(3) Picol, en algunas costas francesas del Océano a l ian-



Gmcl., Lac. (i).—El pleuronecto polo (2). platcssapola. 
Cuv.; pleuronectes cynoglossns. L ian. , Graei., Lac. (3).— 
Pleuronecto lengüeta ( í ) , pleuronectes l inguatula Linn. , 
Gmel.,Lacep. (5).—Pleuronecto glacial (6), pleuronectes 
glacialis. L inn. , Gmcl., Lacep. (7).—Pleuronecto liman-
dita (8), pleuronectes l imandula. Lac. (9).—Pleuronectó 
chino, pleuronectos sinensis. Lacep. (10).—Pleuronecto 
limandoide (11), pleuronectes limandoides. L inn. , Gmel., 
Lac., liippoglosus limaudoides. Cuv. (12).—Pleuronecte pe-

t ico.—O. Fabric. Faun. Groenl., p. 161, núm. 119.—Pleuro-
necte flindre, Bonnaterre, 1. de la Ene. met. 

(1) Esta especie de pleuronecto no ha sido citada por 
Mr . Cuvier, mas es probable que se refiera al subgénero 

de las platijas, plalessa. D. 
(2) Gronov. Mus. 1, p. 14, nútn. 59, Zooph., p. 247.— 

P. Fabric. Faun. Groenl., p. 162, núm. 118 .—Pleroncc lo 
2>ole, Bonnaterre, I. de la Ene. met. 

(3) Del subgénero plati ja, platessa, en el gran género 
pleuronecto, Cuv. D. 

(4) «Pleuronectes...ano adlatus sinistrum, dentibus acu-
tis.» Artedi, gen. 17, syn 31.— cPleouronecte languetta,» 
üaubenton et Haüy, Ene. met.— Id. Bonnaterre, 1. delaEnc. 
met. 

(5) Este pleuronecto no ha sido citado por Mr. Cuvier, 
pero sí se refiere al P. linguala. Boudelet, 524, es del sub-
género monoquiro de aquel. D. 

(6) Pallas, I t . 3, p. 7(16, núm. 48 .—Pleuronec te gla-
cial, Bonnaterre, 1. de la Ene. met. 

(7) Este pez, del género pleuronecto no ha sido citado 
por Mr. Cuvier. D. 

(fi) Pleuronecte limandalle, Bonnaterre, pl . de la Enci-
clopedia met. 

(9) No ha sido citado por Mr. Cuvier. D. 
(10) Especie no mencionada por Mr. Cuvier. I). 
(11) Ranhv-seolle, por los alemanes.—Plie rude, Bloch, 

1. 186.—Pleuronecte plio rude, Bonnaterre, i. dé la Enc i -
clopedia met. 

(12) Del subgénero fletan, htppoglosus, Cuv., en el géne-
ro pleuronecto. D. 

Sliaw. (2). 

S S I S S S S F É 
Dícese aue itmlo ú Mcrael os de sabor mas grato que 
ea n ígunVotra parle del lia. ico. Puede ser traspor-
tado vivo á largas distancias u 1 sitio en que. ha s do 
pescado, V de es la facilidad con quese acomoda* lo -
5a cíase de aguas se han aprovechado « ^ 
ses para aclimatarlo en sus viveros (3). Su peso no pa 

S a f e c i S á su pilero dos .apénd i ces^ co-
lumba dorsa compreude treinta y cinco vertebras. Las 
e pinas que eriza,' su superficie son muy 
ganchudas, cscepto las que guarnecen el ado de ecUo 
la linea lateral ó la base de la aleta del ano \ la dU 
dorso' Estas últimas son rectas y forman unos peque-. 
£ios grupos: las tienen iguales encima de la i.nea ia-

(1) Pleuronecte pegousc, Rondelet, part. 1 , 1 - ' 1 ' C , 1 J ; 
(2) Del subgénero sollo, solea, Cuv., en el gran género 

P l l ° T é a % d discurso titulado: De los efectos del arle 
del hombre sobre la naturaleza de los peces. 



teral del lado izquierdo, y sobre el borde izquierdo de 
la base de las aletas del dorso y del ano. Estelado i z -
quierdo o inferior, y por consiguiente casi siempre 
oculto a la influencia de la luz, es blanco, con algu-
nas sonoras osearas, y unas manchas negruzcas casi 
imperceptibles muy poco numerosas y pequeñas, 
mientras que el lado derecho es de un pardo oscu-
ro, realzado por unas manchas de color de aceitu-
na, o de un verde amarillo y negro. Ademas, i n -
g e n t e m e n t e délas espinas deque acabamos 
do hablar, os dos lados del Ileso están cubiertos de 

A n ínv^r r -? .8 ' P r o , W d a s . m u y pegadasá la piel 
muy difíciles de ver. La mandíbula inferior es mas 

á J l ü Z 1 T T ; , a l e n s , u a e s c o , l a Y estrecha; 
dos hueso , redondos y escabrosos están s i tuados a 
lado del garguero. La linea lateral se dobla hácia la 

p
 e í í b a J O después de haberse adelantado hácia la 

f i n h í , , ? m a S a " a d e l a Pecloral. Un agui-
jen bastante fuerte se manifiesta delante de la aleta 
(ici íino. 

El Ileso no solo vive en el mar Báltico, sino tam-
bién en el Océano atlántico boreal, asi como el fiin-
dro que frecuenta particularmente las embocaduras de 
los nos de Groenlandia. Este último pez es uno de los 

h ! e C S n ' e n 0 S crecidos y menos agradables al 
1 1 \ Ordmanamentc llega á tener unos tres decí-
metros de longitud. No se le come casi nunca mas que 
seco, bu forma general es un poco parecida á la de 
una lanzadera detegedor. El laSo izquierdo es blan-
co y suave al tacto, asi como la cabeza y la lengua 
Seis tubérculos guarnecidos de pequeños dientes " ro-
dean la garganta. Las pectorales son cortas. Este pez 
es liecuentemenle atormentado por los gorcios v otros 
gusanos intestinales. ° a J u " < » 

h i ñ f L P i í ¡ ¡ í - a b i t a 0 n p,ar, le d c l 0 c é a n o atlántico que 
baña la Bélgica y en el de la Groenlandia. Se le halla 

durante el invierno en las playas de mucho fondo. 
Su línea lateral es recta: su dorsal se estiende des-

de los ojos hasta la aleta de la cola. Su lado izquierdo 
es blanco. Tiene mucha analogía con el fletan, perosu 
carne es mas sabrosa, y comunmente uo tiene mas que 
dos pies 6 dos y medio de largo (1). 

Los mares de Europa son la patria del pleuronec-
to lengüeta; y el Océano glacial ártico es la del pleu-

ronecto glacial, cuyo nombre indica su mansión pre-
di lecta, y gusta vivir en las playas arenosas. 

Los ojos del limandita son ovales y están muy cer-
ca uno de otro; su l í iva lateral es primero curva, y 
después recta; su lado izquierdo es blanco; sus pecto-
rales y sus torácicas son amarillas; tiene algunas ve-
ces la* longitud de pie. y medio. 

El pleuronecto chino es todavía desconocido por 
los naturalistas. Hemos encontrado de él un diseño 
muy bien ejecutado entre las pinturas chinas que la 
Holanda cedió á la Francia, con otras hermosas colec-
ciones de Historia natural, y le hemos dado un nom-
bre específico que indica el pais en donde ha sido ob-
servado y pintado cuidadosamente. Tres ó cuatro pie-
zas componen cada opérenlo. La altura del animal pa-
sa la mitad de su longitud total. Unas manchas par-

tí) Seis radios en la membrana branquial del pleuronec-
to flez, doce en cada pectoral, seis en cada torácica, y diez y 
seis en la aleta caudal.—Ocho radios en la membrana bran-
quial dcl pleuronecto Hundro, doce en cada pectoral, seis 
en cada torácica, y diez y seis en la caudal.—Siete radios 
en la membrana branquial del pleuronecto polo, cator-
ce en cada pectoral, seis en cada torácica, y diez y siete en 
la aleta caudal.—Nueve radios en cada pectoral, del lengüe-
ta,siete en cada torácica, y diez y nueve en la caudal.—Once 
en cada pectoral del limandela, seis en cada torácica, y diez 
y siete en la aleta caudal.—Once en cada pectoral del lunar-
doide, seis en cada torácica, y quince en la caudal. 



das, irregulares y bastante grandes, están esparcidas 
sobre el costado derecho, y varian el fondo que hacen 
resultar unos puntos negros colocados en tresbolillo. 
El costado izquierdo es de un blanco rosado, y el iris 
es un poco dorado. . 

En el Océano atlántico septentrional, y particular-
mente en las cercanías de Heihgeland, se pesca el 
pleuronecto, al que conservamos el nombre de liman-
doide. Este torácico habita sobre las arenas del fondo-
del mar, se alimenta de pececillos y cangrejos; su car» 
lie es blanca y de buen sabor; tiene dos ovarios; su 
hígado no esta dividido en lóbulos de dos á cuatro 
ciegos cerca del piloro; algunas hileras de dientes 
puntiagudos aunan cada mandíbula; á la inmediación 
del garguero se ven dos huesos escabrosos; la lengua 
y e f paladar son lisos; unas escamas iguales á las del 
dorso revisten la cabeza y los opérculos; el costado 
izquierdo es blanco; las dos aberturas nasales están 
practicadas en una especie de fosetilla. 

El pequisa vive en el Mediterráneo, donde se le ha 
dado, según líondelet, e! nombre que lleva, porque 
sus escamas están pegadas á la piel, como con pez, 
v no pueden desprenderse hasta después de ernpa-
"padas enagua caliente. Según Mr. Noel (1), se pes-
ca también en las inmediaciones de Caen; pero enes-
te sitio es muy raro. Las bonitas manchas de su cos-
tado derecho están colocadas sobre un fondo de un 
bermejo sucio, y muchas veces provistas de un ribete 
muy oscuro. 

(1) Nota manuscrita comunicada por Mr Noel deRoau. 

EL PLEURONECTO OCULADO (I). 

PLEURONECTES OCELLATUS. L lNN., GsiEL., LAC. (2). 
y 

EL PLEURONECTO TRICODA.CTILO (3). 

P L E U R O N E C T E S T R Y C H O D A C T Y L U S . L L N N . , G I L E L . L A C . ( 4 ) . 

Estas dos especies tienen mucha semejanza con 
los aquiros por el escaso número de radios quese 
encuentran en sus pectorales, y por la pequenez de 
sus aletas. La primera tiene la dorsal como plegada, 
y vive en Surinam. La segunda tiene el lado izquier-
do blanquizco; la línea lateral recta; los dientes tan 
pequeños, que apenas se le pueden distinguir; la pec-
toral izquierda tan reducida en sus dimensiones, que 
ordinariamente no manifiesta mas que un radio, y su 
longitud casi siempre es menor de cuatro pulgadas. 

(1) Mus. Ad. Frid. '2, p. 63.—Pleuronecte argus, Dau-
benton y Haüy, Ene. met .— Id . Bonnaterre,!. de la Enciclo-
pedia met. 

(2) Mr. Cuvier no hace mención de esta especie de pleu-
ronecto. D. 

(5) Pleuronecto manchot, D.uibenlon, y ITaiiy, Ene. me-
tódica.— Id. Bonnaterre, I. déla Ene. met.—-«Pleuronectos 
pinnis lateralíbus vix conspicuis.» Artedi, gen. 18, spec. 61, 
syn. 33. 

(•i) Mr. Cuvier pone este pez en su subgénero monquiro, 
monchir, en el gran género de los pleuronectos. D. 



Se pesca el tricodactilo (I) en las aguas de Ara-
boina (2). 

EL PLEURONECTO CEBRA (3). 

P L E U R O N E C T E S Z E B R A . L T N N . , G . U E T . , L A C . ( 4 ) ; S O L E A 

Z E B R A . C U V . 

EL PLEURONECTO PLAGUSIA (o). 

P L E U R O N E C T E S P L A G U S I A . L l . N N , G J I E L . , L A C . ¡ S O L E A 

P L A G U S I A . C U V . ( 0 ) . 

Y 

EL PLEURONECTO PLATEADO (7). 

P L E U R O N E C T E S A R G E N T E U S . L A C . ( 8 ) . 

La forma puntiaguda de la caudal, y la unión de 
(1) La palábra griega y compuesta tricodactylo, desig-

na la exigüedad y forma de los dedos ó ds los radios de ca-
da pectoral, que son sutiles como filamentos. 

(2) Seis radios en cada pectoral del pleuronecto oculado, 
catorce en la aleta caudal.—Seis radios en la membrana 
branquial del pleuronecto tricodactilo, cinco en cada toráci-
ca, j diez y seis en h caudal. 

(3) Du hundirte zungo, por lo-; alemanes.—Ztbre de 
mer, Bloch, lám. 187.—Pleuronecto zebrc de mer. Bonna-
terre, lám. de la Ene. met. 

(4) Espacie del subgénero sollo, solea, de Mr. Cuvier, 
en el género de los pleuronectos. D. 

(5) Pleuronecto plagíense, Daubenton y I la l iy, Ene. met. 
(6) Otra especie del subgénero sollo , solea , según 

Mr . Cuvier. D. 
(7) Pleuronecto plateado. Bonnaterre, lám. de la Ene. 

met.—Petiv. Gazophyl., n. 40, lab. 26. 
(8) Especie no mencionada por Mr . Cuvier. 

esta alela con la del dorso y del ano, dan conforma-
ción general bastante notable á los tres peces que 
componen el tercer subgénero de los pleuronectos. 
El primero de estos tres, el que ha recibido el nom-
bre de cebra, y que es originario de las Indias orien-
tales, presenta ademas una mandíbula inferior menos 
saliente que la de arriba; unos dientes pequeños y 
puntiagudos, colocados á lo largo de cada man-
díbula; unos ojos muy pequeños y desiguales; un 
orificio solo en cada fosa nasal; unas escamas den-
telladas y muy ásperas al tacto; un ano situado de-
bajo de las pectorales. 

El pleuronecto plagusio ha sido observado en las 
aguas de la Carolina por el doctor Garden. 

El plateado tiene el lado izquierdo de un color 
oscuro, mientras que su derecho resplandece con el 
br i l lo de la plata. Se le halla en el mar de las I n -
dias (1). 

EL PLEURONECTO ROMBO (2) O RODABALLO. 

PLEURONECTES MAXIMUS. L lNN., GMEL., BL. LAC.J RIIOJI-
BUS MAXIMUS. CUV. 

Este pez es muy buscado, y debe serlo. Reúne, 
en efecto, el tamaíio á un sabor esquisito, y esta es 

(1) Cuatro radios en cada pectoral del pleuronecto zebra, 
seis en cada torácica, y diez en la caudal. 

(2) Faisan d'cau.—Hutonncau, en algunas costas del no-
roeste de la Francia.—Itreet, en Inglaterra.—Tarbotli , eu 
Holanda.—Oigvar , tonne , sleombert, en Dinamarca.— 
Vrang / lomiler, skrabe flijnder, en Noruega.—Bufia, en 



la razón por que se le ha dado el nombre de faisan de 
agua ó faisan de mar, mientras que el lenguado reci-
bió el de perdiz de mar. El rombo habita en el mar 
del Norte, en el Báltico y en el Mediterráneo. Ronde-
let dice haber visto en este último mar un individuo 
de esta especie, que tenia cinco codos de largo, cua-
tro de ancho, y un pie de grueso. Unos rombos de es-
tas dimensiones son muy raros; pero sin embargo, 
algunas veces se pescan algunos en las costas de 
Francia ó de Inglaterra, que pesan de veinte á t re in-
ta libras, y Mr. Noel de Rúan se ha dignado escri-
birnos, que en el mes de abril de 1801 se habia ven-
dido en el mercado de dicha ciudad un rodaballo del 
peso de mas de veinte y seis libras. 

El pleuronecto que nos ocupa es muy voraz, su 

Suecia.—Bolte Stein botte, en Prusiá.—Slein butt, cu va-
rias comarcas de Alemania.—Bhombo, en I ta l ia .—Bombi 
aspri, en CerdéSa.—Bhomb, en varios dep. merid.—«Pleu-
ronecto corpore áspero. Faun. Suec. 298 y 3 2 o . — I d . 
Mus. Ad. Fr id 2, p. G 9 . - I d . Artedi, gen. -18; syn. 32.— 
«Rhombus marinas asper, non squamosus.» Wil lughby, 
p. 93, t . F. 8, ñg. 3; y p. 94, tab. F . 2.—Rai p. 31, n. 1, 
^ 5 2 , u. G.—Pleuronecte turbot, Bloch, lám. 49 .— I d . Dau— 

nton y Huü'y, Ene. met.—Id. Bonnaterre, lám. de la Ene. 
met.—Muller, Prodr. Zool. Danic., p. 45, n . 397.—Brunn. 
Pise. Mass.il., p. 35, n. 4 9 — l t . U o t l . 178.—Gronov. Mus. 2 , 
p. 10, n . 159, Zooph., p. 74, n . 254.—Klem, Miss. pise. 4 , 
p. 34, n. l , c . 3o, n . 2, tab. 8, fig. 1, 2, y tab. 9, fig. 1 ,— 
Turbot piquurt, l londelet, part. 1 , 1. 11 , o. 4.—Ges-
ner, Aquat., p. 064, G70; Icón, an im. , p. 95; Thierb., 
p. 50 , G. — Aldrov. Pise., p. 248 .—Bhombus aculeátus, 
Jonstbon, Pise., p. 89, t . 20, fig. 15; p. 99, tab. 22, fig. 12. 
—Bhombus, Pliun. Hist. mundi, 1. 9 , c. 45, '20, 42.— 
Id. Belon Aquat., p. 159.—Turbot. Brit. Zool. 3, p. 492, 
n. 9 . T u r b u t r h o m . b e , Valmont do Vomare. Dio. de Hist. nat . 
—Bhombus, P. artedi, syn. pisoium, autoro y G. Schnei-
der,-etc., p. 31. 

avidez le hace muchas veces permanecer cerca de la 
embocadura de los rios, ó de la entrada de los estan-
ques que tienen comunicación con el Océano, para en-
contrar mayor número de pececillos con que alimen-
tarse, v cogerlos con mas facilidad al peuetrar en 
dichos' rios Ó estanques, ó al salir de ellos para volver 
al mar. 

Para apoderarse de su presa: no solo empléalas 
fuerzas que le son materiales por razón de su mag-
nitud, sino que también recurre á la astucia, y al 
efecto se precipita en el fondo del Océano ó del Medi-
terráneo, aplica á la arena su ancho cuerpo, cúbrese 
en parle de limo, enturbia el agua en torno de él, y 
permanece en emboscada entre esta agua cenagosa 
para engañar sus víctimas y devorarlas. 

Porto demás, les rodaballos son muy delicados 
en la elección de sus alimentos, y apenas llegan sino 
á peces vivos ó recientemente muertos; asi es, que 
los ingleses, en lugar de cebar únicamente con trozos 
de eado ó clupea, y en particular de arenques, los 
anzuelos destinados á pescar los pleuronectos han 
ideado servirse de pececillos vivos, y principalmente 
de pequeños petromizones priccas comprados á los 
pescadores holandeses. Preténdese que los rombos 
no acuden á morder en el cebo que ya han decentado 
otros peces. Como quiera que sea, encuéntrause 
abundantemente en las costas de Suecia, Inglaterra y 
Francia, y con mas especialidad entre Honlleur y la 
embocadura del Orne, donde se pescan los que se 
hallan de venta en los mercados dcl Havre, Rúan y 
París. 

Según el naturalista Bloch, los pescadores ingle-
ses salen á pescar el rodaballo en canoas tripuladas 
por tres hombres, cada uno de los cuales va provisto 
de tres cuerdas ó sedales de la longitud de tres m i -
llas inglesas; en cada uno de estos aparejos, y á 
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distancia de seis en seis pies, se pone un anzuelo 
atado á una hebra de crin: mediante la plomada con-
veniente, descienden las cuerdas al fondo del mar, 
quedando su situación indi-cada por medio de cor-
chos, y con arreglo á las mareas tienden ó recogen 
los mencionados sedales. 

La forma general del rombo es la figura geomé-
trica llamada asi, y de ella dimana el nombre de 
rombo, que tantos autores antiguos y modernos le 
han dado. La mandíbula inferior mas saliente que la 
superior, y está guarnecida como esta última de a l -
gunas hileras de dientes muy pequeños. La línea late-
ral baja, para encorvarse alrededor de la pectoral, y 
sigue despues directamente hacia la aleta de la cola, 
sin presentar tubérculo alguno. Las aletas son amari-
llentas, con manchas y puntos pardos; el costado de-
recho, que es el inferior, es blanco con manchas par-
das, mientras el izquierdo está jaspeado de pardo y 
amarillo. Los tubérculos huesosos de la hembra son 
menos numerosos que los del macho (1). 

EL PLEURONECTO BARBUDO (2). 

PLEUltONECTES 1UIONBUS. LlNN. Gs iEL . , BL. . LACEP. 

Cuv. (3). 

El barbudo es muy común. Se le encuentra en el 

(1) Siete radios en la membrana branquial del pleuronec-
(2) Barbuc rhomboids, en varios departamentos de Fran-

cia.—Rhombo, en Italia — S c u t t o , soayia, cerca de Venecia. 
—Glatlbult, win-kelbutt, en Alemania.—Elb butt, en Am-
burgo .—S l a c t w a r , en Diuamarca.—Pigguass, en Suecia. 
—Sand-ftynder, en Noruega.—I 'earl , en Lóndres.—Lug-

(3) Tipo del subgénero rombo, rhombus, en el gran gé -
nero pleuronecto, según Mr. Cuvier. Este pez es el que so 
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Océano atlántico boreal, asi como en el Mediterrá-
neo, y mas csfiecial mente en este último mar, no le-
jos de las costasde Cerdeña: (1) suele penetrar en los 
rios, sobre todo en el Elba, y Mr. Noel supo de boca 
de un pescador, que se cogió un individuo de esta es-
pecie en el Sena, cerca de Queville, y á corla distan-
cia de Rúan: asi, pues, no debe admirarnos que se 
hayan visto impresiones ó despojos de este óseo en la 
carretera deOeningen, cerca del Rhin y del lago de 
Constanza. 

Este torácico y el rodaballo son los pleuronectos 
que tienen mayor latitud, ó mas bien mayor altura, 
en cuya dimensión superan al (leso, aunque distan 
mucho de alcanzar la longitud de este pez. Por lo 

to rombo, diez en cada pectoral, seis en cada torácica, y 
diez y seis en la aleta caudal. 

iiféaf, en el condado de Cornuailles Griet, en Holanda 
Plouronectes corpore glabro. «Mus. Adr. Frid. 2, p. G9.—. 
Artedi gen. 18, syn. 3 l . — P l é u r o n e c t e carrelet, Daubentou 
y Haüy, Ene. met.—Id. Bounaterre, lám. de la Ene. met. 
Bloch, lám. i 3 . _ W i l l u g h b y , p. ü6 ._Ra i , p. 32, n. 7.— 
Müller, Prodr. Zool. Danic.,p. 45. n. 387.—Brunnich, Pise. 
Massfl, p. 35, n . 48.—Pleuronectos piggvarf.—It. Wgolh. 
178. — Pleuronectos arenarius. Strom""Sondm.—Gronov. 
Mus. 4, p. 25, n. .43; Zooph. p. 74, n. 253.—Turbot sans 
piquans. Bondelet, part. 1, lám. 11, c. 2.—Gesner, Aquat., 
p. 863—Aldrov. Pise., p. 249.—Jonsthon, Pise., p. 99, 
t . 22, fig. 15.—«Rhombus aiter gallicus.» Belon, Aquat., 
p. 141.—Brit . Zool. 3. p . 19(¡, 0.—Petri Artedi, syo. 
piscium, auclore y G. Sehnstder, etc., p. 31, D. 5. 

conoce en los puertos del mar de la Mancha con el nombre 
de barbudo. D. 

(1) Yéase nuestro discurso sobre la duración de las espe-
cies, y el viage á los Alpes de Horacio-Benedicto do Saus— 
sure. 
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mismo debemos oir con desconfianza la noticia, fabu-
losa sin duda, de haberse pescado c-n tiempo de Do-
miciano uno de estos peces, cuya desmesurada longi-
tud no se hace bajar de sesenta y seis ó sesenta y 
nueve pies. 

Este pez tiene el esófago ancho, la membrana del 
estómago gruesa, y dos apéndices cerca del piloro. 
Ademas es notable en él la prominencia redondeada 
déla parte posterior de cada opérculo, la mandíbula 
inferior es un poco mas larga que la superior; d i fe-
rentes hileras de dientes pequeños, desiguales y pun-
tiagudos, arman las dos mandíbulas, y el color del 
costado derecho del animal es blanco ( i ) . 

EL PLEURONECTO PUNTUADO (2). 

PLEURONECTES PDNCTATÜS. L lNN., GMEL., BL.J RHOMBÜS 
PÜNCTATOS. CüV. (3). 

El pleuronecto dentellado (4), plcuronectes dcntalus, L inn. , 
Gmel., Lacép. (5).—Pleuronecto gorrion (6), plcruonec, 

(1) Seis radios en la membrana branquial del pluronecto 
barbudo, doce en cada pectoral, seis en cada torácica, y diez 
y seis en la caudal. 

(i) Rothbutt, en Alemania.—Rwttbut t , en Dinamarca.— 
W h i f f , en Inglaterra.—Pleuronecto taryeur, Bonnaterre, 
lám. de la Ene. met.—Bloch, lám. 4 89.—«Passer altor, cute 
dura y áspera, etc.» Klein, Miss. pise. 4, p. 34, n. 9 .—Br i t . 
Zool. 3, p. 48G, n. 2.—Raí, Pis., p. 1G3, n. 2, tab. i , íig. 2. 

(3) Del subgénero rombo, rhombus, Cuyier, en el gran 
género pleuronecto. D. 
" (4) Pleuronecte plair, Daubentony Haüy, Ene. met.— 

Id. Bonnaterre, lám. de la Ene. met. 
(5) Mr. Cuvier no hace mención de esta especie de pleu-

ronecto. D. 
(6) Passerre, en C e r d e ñ a . — S t r u f f b u t t , enHamburgo.— 

tes passer,Linn., Gmel., Artedi. Lacep. (1)-—Pleuronec-
to papilar (2). pleuronectes papillosus, L inn. , Gmel., L a -
cep. (3).—Pleuronecto argos [i), plcuronectes argus, Linn., 
Gmel., Lacep.; rhombus argus Cuv.; y plcuronectes man-
cus, Broussonn. L inn. , Gmel. (5).—Pleuronecto japo-
nés (6), pleuronectes japonicus, Linn., Gmel., Lac. (7).— 
Pleuronecto colimando (8), pleuronectes calimanda, Lac.; 
pleuronectes cardina, Cuv. (9).—Pleuronecto de grandes 

Verkchrlhcrelbult.--Tcerbolt,cx)I)anlz\o.—Stachclbult.cn 
L i von ia .— A h t e g r $ ) b e , en la L i tuania.—Pleuronecte moin-
catt, Daubenton v Haüy, Ene. met .—Id. Bonnaterre, lám. de 
la Ene. met.—Bloch," lám. 50.—G roño v. Zoopb., p . 7ií, 
n . 248.—Klein, Miss. pise. ¿, p. 35, n. 3. 

(1) El pleuronecto passer de Artedi y de Linnoo es igual 
al rombo; el do Bloch, I. 50, no es otro sino un viejo fletan 
inclinado hácia la izquierda, Cuv. D. 

(2) Pleuronecte aramaque. Daubenton y Haüy, Ene. 
met .— I d . Bonaterre, lám. de la Knc. met. 

(3) No ha sido mencionado por Mr . Cuvier. D. 
(4) Sichelchirarlz, en Alemania.—Tlinge, en Holanda. 

—Linguada. cubricunha, en Por tugal .—Araníuca , en el 
Brasil. — Dudé, en la isla de Rotterdam, ó Anamoka.—Patl i i -
maure, en la isla de TJtahiti.— Pleuronecte lunulé, Dauben-
ton y Haüy, Ene. met Id. pleuronecto badd, Bonnaterre, 
lám, dola Ene. met .—Argus , Bloch, lám. 48.— Broussojinet, 
Ichth. dee. 1, n . 3, t . 3 , í .—Catesbv, Carol. 2 , p. 27 , 
tdb. 27. 

(5) Del subgénero rombo, rhombus, de Mr. Cuvier, on 
el gran género pleuronecto.—Nota. El pleuronecto bailé ó 
mancho! de Broussonnet, pleuronectes mancus es una espe-
cie distinta del argus, y no solamente una variedad, como 
dice Mr. de Laccpede. i ) . 

(G) Houttuyn, Aet. I laarl. XX, 2, p. 347-
(7) Este pleuronecto no ha sido citado por Mr. Cuvier. 
(8) Pleuronectes regius, calimande royale. Bonnaterre, 

lám. de la Ene. met. 
(9) Del subgénero rombo, rhombus, de Mr . Cuvier, en el 

género pleuronecto. D. 



escarnas (1), pleuronectos maerolepidotus, Bl . , Lacep., 
hippoglossus maerolepidotus, Cuv .(2).—Pleuronecto com-
mersoniano (3), pleuronectes commersonii, Lac-, Cuv. (4). 

Cuando se haya dirigido la vista sobre el cuadro 
genérico de los pleuronectos, fácilmente se completa-
rá la idea general de las nueve especies de que ha-
blamos en este artículo, reuniendo en eslepensamienlo 
los detalles siguientes: 

El puntuado manifiesta unas pequeñas escamas 
en su cabeza y los radios de sus alelas; un gran nú-
mero de dientes arqueados y muy compactos en cada 
mandíbula; su labio superior ostensible; una línea la-
teral curva encima de la pectoral, y después recta; 
un blanco rojizo estendido sobre su costado derecho; 
varios matices de color gris se ven diseminados en 
sus alelas anal y dorsal. Habita en el mar que baña 

(1) Gross schuppigte schölle, por los alemanes.—Ton ge, 
per los holandeses.- Lingoada cubricunha , por los portu-
gueses.—Aramuca, en el Brasil .—Sole d grandes ecailhs. 
Bloch, lám. 190, Id. Bonnaterre, lám. de' la Ene. met.— 
Klein. Miss., pise. 4, p. 32 ,uúm. S. 

(2) El pleuronecto de grandes escamas, B l . , lám. 190. 
llondelet, 314, es un pez del Mediterráneo y no del Brasil, 
como dicen Bloch y Lacepede, con el que equivocadamente 
confunden el Aramaca de Mircgrave; debiendo por lo mis-
mo ser colocado en el subgénero fletan , hippglosus de 
Mr. Cuvier. D. 

(3) Sollo de la isla da Francia.—«Pleuronectes oculis á 
sinistra, corpore pellucido, sordide exalbido, gult is pallidiori-
bus subtestaceisque maculosa-.» Commerson, manuscritos 
ya citados. 

(4) La figura del pleuronecto commersoriano de Lacepe-
de (t. I I I , lám. X I I , 2, de la grande edición) se asemeja á una 
especie del subgénero sollo, soler, mientras que la descrip-
ción es la do otra del subgénero rombo, rhombus. D. 

las costas de Inglaterra y las de Dinamarca, su lon-
gitud es de pie y medio. _ 

LasasuasdelaCarolinasonla patria del dentellado. 
El gorrion se encuentra en el Báltico, asi como en 

el Océano atlántico septentrional. Algunas veces pesa 
mas de ocho libras. Su carne es muy sabrosa. La 
mandíbula inferior es mas larga que la superior. La 
linea lateral es casi recta. El costado derecho es 
blanco; las aletas son amarillentas con manchas par-
das. Se ve una espina al lado del ano. 

La América nutre al papilar, que nene el costado derecho blanco, v el izquierdo grisiento. 
El argos tiene de pie v medio á dos pies de longi-

tud, siendo una variedad' suya el manco de Brouson-
net. Le han pescado en el mar de las Antillas, en el 
de la Carolina, y en las aguas de las islas del grande 
Océano equinoccial, impropiamente llamadas islas 
del mar del Sud. Durante el invierno permanece en 
el fondo del mar; pero al acercarse el verano penetra 
en los rios, y entonces su carne se hace tierna y de un 
sabor esquisito. Sus colores son hermosos, las man-
chas que ostenta se parecen mucho á la pupila del 
.ojo rodeado de su iris, y esta es la razón porque se le 
ha dado el nombre de argos. La membrana de las 
atetases amarilla; los radios que la sostienen son 
pardos, y ademas están salpicadas de pequeñas man-
chas azules. 

El costado derecho del animal es de un gris ceni-
ciento. 

El ojo superior es mas grande, y mas retirado que 
el otro. La línea lateral da la vuelta á la pectoral, 
antes de seguir directamente h'icia la estremidad de 
la cola. Algunos radios de la pectoral izquierda se 
estienden mas alia de la membrana. 

El japonés tiene ocho pulgadas de largo, y su lado 
derecho es blanquecino. 



El pleuronecto calimanda no tiene mas que de 
ocho á doce pulgadas de longitud; los colores deque 
está jaspeado, son ordinariamente el rojizo, el casta-
ño y el gris oscuro de perla. Algunos individuos de 
esta especie tieneu en la cola una mancha dorada y 
guarnecida de un círculo oscuro; los pescadores d i -
cen, que los machos tienen otra mancha al lado de la 
primera, y una tercera cerca del opérculo. Debemos 
á Duhamel la descripción de este torácico, que mora 
en el Océano. 

El pleuronecto de grandes escamas tiene el cuer-
po y la cola muy prolongados: la cabeza v los opércu-
los desprovistos de escamas parecidas á las del dorso; 
los dientes cónicos y muy largos, las alelas pardas 
una carne muy sabrosa, una longitud de mas de dos 
pies, y el mar del Brasil por patria (1). 

El commeísoniano tiene cuando mas la magnitud 
de una mano Sus torácicas están colocadas la una 
delante de la otra, y í la izquierda es la mas sa-
liente. Vive en las aguas saladas que bañan la isla 
de rrancia. Damos su descripción según los manus-
critos de Commerson , que lo hizo dibujar: su carne 
es mas sabrosa que la del lenguado. 

(1) Once radios en cada pectoral del pleuronecto puntua-
do seis en cada torácica, catorce en la aleta caudal.—Siete 
en la membrana branquial del dentellado, doce encadapecto-
ral, diez v siete en la caudal.—Seis radios en la membrana 
branquial del gornon, doce en cada pectoral, seis en cada 
torácica diez y seis en la caudal.-Doce radios en cada pecto-
ral del pleuronecto papilar, seis en cada torácica, v diez v 
seis en la caudal.-Diez en cada pectoral del areos.-Ocbo 
en cada torácica y diez y sieloen la caudal.—Nueve en ca-
da pectoral del pleuronecto japonés, y diez y seis en la cau-
dal.—Catorce radios en cada pectoral del de grandes esca-
mas, seis en cada toracica y diez y siete en l̂a caudal.-
Muevc en cada pectoral del pleuronecto commersoniano seis 
en cada toracica, y quince en la caudal 
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El pleuronecto calimanda no tiene mas que de 
ocho á doce pulgadas de longitud; los colores deque 
está jaspeado, son ordinariamente el rojizo, el casta-
ño y el gris oscuro de perla. Algunos individuos de 
esta especie tieneu en la cola una mancha dorada y 
guarnecida de un círculo oscuro; los pescadores d i -
cen, que los machos tienen otra mancha al lado de la 
primera, y una tercera cerca del opérculo. Debemos 
á Duhamel la descripción de este torácico, que mora 
en el Océano. 

El pleuronecto de grandes escamas tiene el cuer-
po y la cola muy prolongados: la cabeza v los opércu-
los desprovistos de escamas parecidas á las del dorso; 
los dientes cónicos y muy largos, las alelas pardas 
una carne muy sabrosa, una longitud de mas de dos 
pies, y el mar del Brasil por patria (1). 

El commersoniano tiene cuando mas la magnitud 
de una mano Sus torácicas están colocadas la una 
delante de la otra, y Ha izquierda es la mas sa-
liente. Vive en las aguas saladas que bañan la isla 
de rrancia. Damos su descripción según los manus-
critos de Commerson , que lo hizo dibujar: su carne 
es mas sabrosa que la del lenguado. 

(1) Once radios en cada pectoral del pleuronecto puntua-
do, seis en cada torácica, catorce en la aleta caudal.—Siete 
en la membrana branquial del dentellado, doce encadapecto-
ral, diez v siete en la caudal.—Seis radios en la membrana 
branquial del gomon, doce en cada pectoral, seis en cada 
torácica diez y seis en la cauda l . -Doce radios en cada pecto-
ra l del pleuronecto papilar, seis en cada torácica, y diez v 
seis en la caudal.-Diez en cada pectoral del areos.-Ocbo 
en cada torácica, y d.ez y siete en la caudal.—Nueve en ca-
da pectoral del pleuronecto japonés, y diez y seis en la c a u -
dal.—Catorce radios en cada pectoral del de grandes esca-
mas, seis en cada toracica y diez y siete en^la c a u d a l . -
Muevc en cada pectoral del pleuronecto commersoniano seis 
en cada toracica, y quince en la caudal 
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LOS AGUIROS. 
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PU1MEB SBBGESBB«. 

ESCOTADURA. 

E S I ' E C I E S . 

1. 
El agtiiro barbudo. 

i : 
El aguiro jaspeado. 

C A R A C T E R E S . 

'Unosbarbillones en las mandibu-
, las; el cuerpo y la cola prolon-

gados; la mandíbula supenoi 
mas saliente que la inferior; un 
gran número de manchas blan-

v cas y circulares. 
i Setenta y dos radios en la aleta 

del dorso; cincuenta y cinco 
1 en la del ano; la caudal redon-

deada; la linea lateral muy rec-
ta; la mandíbula superior mas 
saliente que la inferior; el cos-
tado derecho pardo, con man-
chas y lisias tortuosas de un 
blanco de leche-



E S P E C I E S . C A R A C T E R E S . 

3. 
RI aguiro pavoniano.... 

, Cincuenta y siete radios en la ale-
ta del dorso; cincuenta en la 
anal; la caudal redondeada; la 
mandíbula superior mas salien-
te que la inferior; la línea la-
teral recta; la base de las aletas 
del ano y del dorso, guarneci-
da de pequeñas escamas; man-
chas irregulares blanquecinas 
en cuyo centro se advierte una 
motila parda. 

/Cincuenta y tres radíos en la dor-
I sal; cuarenta y cinco en la del 
1 ano; la caudal redondeada; 

... . 1 , . ¡ unos barbillones en el lado íz~ 
aSu i r o con fajas i quierdo de la mandíbula supe-

f ríor; siete ú ocho fajas Irasver-
t sales y negras; las escamas 
' vellosas. 

SEGUNDO SfcBCESiliUO. 

t o s DOS OJOS A LA I Z Q U I E R D A ; LA CAUDAL PUNTIAGUDA Y UNIDA 

COS LAS ALETAS DE!. ANO V DEL DORSO. 

E S P E C I E S . 

V» 
El aguiro de dos listas.. 

C A R A C T E R E S . 

Cíenlo setenta y cuatro radíos en 
las alelas del dorso, de la cola 
y del ano, consideradas como 
si formasen una sola; el cuerpo 
y la cola prolongados; dos l í -

¡ neas laterales en cada costado 
del pez, de los cuales el iz-
quierdo es pardo amarillento, y 
el opuesto blanco rojizo. 

G E N E R O C E N T E S I M O Q U I N C U A G E S I M O P R Í M E U O . 2 5 

E S P E C I E S . C A R A C T E R E S . 

[Ochenla y cuatro radios desde, el 
I principio de la dorsal hasta la 
1 cslrcmidítd de la aleta de la co-
! la; ochenta y dos radios desdo 

6 1 el principio de la anal hasta él 
El aguiro adornado \ fin de la caudal; una sola linea 

I lateral en cada lado; las esea-
j mas pequeñas, redondeadas y 
I dentelladas; ocho ó nueve fajas 
* trasversales y oscuras. 

EL AGUIRO BARBUDO ( t j . 

A C H I R U S B A R B A T U S . L A C . , C U V . ( 2 ) . 

EL AGUIRO JASPEADO (3). 

A C H I R U S M A R M O R A T U S . L A C . , C Ü V . ( 4 ) . 

Y 

EL AGUIRO PAVONIANO (5). 

A C U 1 R U S P A V O N 1 A N Ü S . L A G . ( t i ) . 

Losaguiros no se diferencian de los pleuronec-
(1) Gronov. Zooph. , n. 255.—Pleuronecto barbudo, 

Bonaterre, lám. de la Ene. met. 
(2) El achiro barbudo de Mr. de Geoffroy, Ann. mus., 

torà. I , lám. 11 , es de diferente especie del subgénero 
achiro, que Mr Cuvier admite en el gran género pleu-
ronecto. D. 

(3) «Pleuronectes oculis á dextra; corpore brunneo, gu t -
teis lacléis, aliis circunscriptis, aliis dilUuentibus , variegato; 
pinnis omnibus exaldibis nigro punctatis.» Commerson , ma-
nuscritos ya citados. 

(4) l)el mismo subgénero achiro, según Mr. Cu*. D. 
(5) No ha sido mencionado por Mr. Cuvier. D. 
(fi) Acheires, en griego, significa manco, que no lime 

mimos. 



tos mas que porque están enteramente privados de 
brazos y de manos, ó lo que es lo mismo , de aletas 
pectorales. Sus hábitos son , sin embargo , iguales á 
losde los pleuronectos, cuyas pectorales son demasia-
do pequeñas y están colocadas desventajosamente 
para influir de'uua manera sensible sobre sus movi-
mientos y sus evoluciones. 

Se ignora el mar donde habita el barbudo. 
El jaspeado es hermoso. Su le pesca en la parte 

del Océano que baña la isla de Francia. El gusto de 
su carne es escelente, y ha sido observado en dicha 
parte del Océano, en 1759 por Commerson. Los natu-
ralistas no conocen todavía este pez. Sus aletas , de 
un blanco mezclado de gris y de azul, están salpica-
das de puntos negros. Difícilmente se ven sus esca-
mas. La dorsal se estiende desde la eslremidad del 
hocico hasta la alela de la cola. 

Commerson ha hecho una observación curiosa so-
bre este aguiro. Ha visto á lo largo de la base de 
las aletas del dorso y del ano, otros tantos poros como 
radios; al comprimir la parte inmediata á dichos or i -
ficios, desprendíase una mucosídad lechosa. 

Hemos visto un individuo de esta especie en la 
eoleccion de la Holanda , cedida a la Francia. 

Hemos visto igualmente en la misma coleccion un 
individuo de otra especie de aguiro todavía descono-
cido por los naturalistas ; y á ía que hemos dado el 
nombre de pavoniano, á causa de las manchas un po-
co parecidas á los ojos del pavo real. 

La dorsal de este aguiro pavoniano domina des-
de la región superior del hocico hasta la caudal (1). 

(1) Cinco ó seis radios en la membrana branquial del 
achiro jaspeado, cinco en cada torácica, diez y ocho en la 
aleta caudal.—Seis en cada torácica del achiro pavoniano, 
y diez y siete en la caudal. 

Aunque se distingue perfectamente, asi como la aleta 
anal. 

EL AGUIRO CON FAJAS (1). 

A Í H I R U S F A S C I A T U S . L A C . , C o í . - J P L E U R O N E C T O S F A S C I A -

TUS. LIN . , GMEL. (2). 

Este pez ha sido pescado en las aguas de la Amé-
rica septentrional; su costado derecho es pardo, el iz-
quierdo blanquecino (•'!). 

EL AGUIRO DE DOS LISTAS (4). 

A C U I R U S B I L I N E A T U S . L A C . , C U V . ( 5 ) . 

EL ACHIRO ADORNADO. 

A C U I R U S O R N A T U S . L A C . , C Ü V . [ 6 ) . 

El primero de estos dos achiros habita en las. 
(1) Plcuronccles achiruü, Linnée, Syst. naturasX, 1, pá-

emaSfiS, núm. \ , Pleuronectos achiro, Daubenton y 
Üaüy.Enc.met.—Gronov. Mus. 1, núm. 42.—«Pleuronec-
tos fuscus... lineis sepiera nigris, ele.» Browne, Jam. 445.— 
Sloane, Jam. 3 , p . 77, t . 2-íG, fig. 2.—«Passer lineis trans-
versis.» Rni, pise. 157. 

(2) Del subgénero achiro, admitido por Mr . Cuvier en el 
^ran género pleuronecto. D. 
*" (3) Cuatro ó cinco radios en cada torácica del achiro ta-
jado, diez y seis en la aleta de la cola. 

(4) Bloch, 1. \ 88 .—Pleuronecto, sollo de dos listas, Bon-
naterre, 1. de la Ene. met. , , 

(5) Este pez debía ser colocado entre las especies del 
subgénero achiro, del que Brown había hecho un género pa r -
ticular, con el nombre de plagusia. D. 

(6) El achiro adornado es de la misma sección del sub-
género achiro que el precedente. D . 



aguas de la China y las de las Indias orientales. Se 
alimenta de moluscos y algunos crustáceos. Su híga-
do no tiene mas que un lóbulo. La membrana de su 
estómago es delgada. El canal intestinal se dobla va-
rias veces; las dos mandíbulas están guarnecidas de 
dientes cortos y obtusos. Cada fosa nasal tiene dos 
orificios, de los cuales el uno está en forma de tubo. 
Una sola placa compone cada opérculo. Las escamas 
que cubren la cabeza, el cuerpo y la cola, son peque-
ñas , casi redondas y dentadas. Las dos líneas late-
rales que se ven en cada lado del animal son rectas y 
casi paralelas. Un color pardo mezclado de gris y de 
verduzco distingue las aletas. 

Nadie ha publicado todavía la descripción del 
adornado. Hemos visto un individuo de esta última 
especie en la coleccion holandesa cedida á la Francia. 
La línea lateral se eleva mas allá del opérculo , para 
seguir casi la dirección del dorso (•!). 

(1) Cuatro radios en la membrana branquial del achiro 
de dos listas, y cuatro en cada torácica. 

SEGUNDA SUBCLASE. 

PECES OSEOS. 

L A S P A R T E S S O L I D A S D E L I N T E R I O R D E L C U E R P O O S E A S . 

PRIMERA SECCION. 

P E C E S Q U E T I E N E N UN O P E R C U L O Y U N A M E M B R A N A E N 

L A S B R A N Q U I A S . 

ORDEN VIGESIMO 
DE LA CLASE ENTERA DE LOS PECES 

Ó 

CUARTO ORDEN 

DE LA PRIMERA SECCION DE LOS OSEOS. 

PECES ABDOMINALES, O QBE TIENEN ALETAS INFERIORES SITUADAS 
EN EL ABDOMEN MAS AI.I.A DE LAS PECTORALES, Y MAS ACA DE 

LA ALETA DEL ASO. 

G E N E R O C E H T E S I B O Q U I H C U A G E S I E I O S E G U N D O . 
LOS CIRRITOS 

S I E T E R A D I O S E N LA M E M B R A N A DE L A S B R A N Q U I A S ; E L 

U L T I M O M U Y S E P A 11 ARO B E LOS DEMAS", A L G U N O S B A R B I L L O — 

Ñ U S U N I D O S 1011 U N A M E M B R A N A , Y C O L O C A D O S C E R C A I ) E 

LA P E C T O R A L , D E MODO Q U E P R E S E N T A U N A E S P E C I E D E 

A L E T A P A R E C I D A A ESTA U L T I M A . 

ESPECIE . CARACTERES. 

1. (Diez radios aguijonados y once 
El cirrilo salpicado <• articulados en la alela del dor-



3 0 G E N E R O C E N T E S I M O Q U I N C U A G E S I M O S E G U N D O . 

ESL'F. CIE CARACTERES. 

f so; tres de los primeros y seis 
í de los segundos en la del ano; 

1. 1 la caudal redondeada; el color 
El cirrito salpicado i general pardo; gran número 

f de manchas blancas, grandes y 
\ pequeñas, negras. 

EL CIRRITO SALPICADO (1). 

C I R R H I T E S M A C U L A T U S . C u V . , L . A C E I ' . ( 2 ) . 

El conocimiento de este pez se debe á Commer-
son,' es verdaderamente del orden de los abdominales; 
pero debe ser colocado á la cabeza de este orden, co-
mo aproximándose mucho al de los torácicos, con los 
que tiene grandes relaciones. Se parece sobre todo, á 
los holocenlros ó á los róbalos. Tiene como estos 
óseos, la primera lámina de su opérculo dentellada, 
y la segunda armada de un aguijón. 

La parle superior se presenta arqueada y situada 
en el sentido de su longitud total. No se ven escamas 
en su cabeza; pero su cuerpo, su cola, y una parte de 
sus opérculos las tienen. Puede estender ó encoger 
su mandíbula superior (3). 

- (I) Cirronius.—Cónc.irrus.—Cincirous.—«Aspro fuscus 
macuüs ut roque latere sparsis majoribusalbis, minoribus n i -
gris plurimis.s Commerson, manuscritos va citados. 

(2) Mr. Cuvier coloca este pez en su género cirr i to, de 
la familia de los acantbopterigios percoideos. Mr. de Lacepe-
de lo ha descrito dos veces con los nombres I d e labro jas-
peado y 2.° de cirrito manchado. 

(3) Siete radios en cada pectoral del cirrito manchado, 
sois en cada aleta del vientre, y quince en la de la cola. 

Fácilmente se ven los dientes deeslas dos mandí-
bulas. Los primeros están separados los unos de los 
otros, los segundos son muy pequeños y juntos como 
los de una lima. La parte superior de la órbita es pro-
minente, y los ojosestán colocados bastante altos, bie-
te barbillones muv prolongados y unidos poruña mem-
brana común, forman esta especie de falsa aleta que 
acabamos de hacer notar en el cuadro generico, que 
parece al primer golpe devisia una segunda pectoral, 
V quedando al animal un órgano singular, le aproxi-
ma á los porta-escudillas, dactilópteros, pnonotos, 
triglas, y á los polinemos, sin confundirse, sin em-
bargo,'con ninguno de estos últimos. La línea lateral 
sigue la curvatura del dorso. Las aletas son pardas-, 
algunas manchas negras están esparcidas encima de 
la dorsal; una mancha mas grande, pero del misino 
color, aparece debajo de la mandíbula inferior (I). 

(1) . Mr. Cuvier compara á esto pez con el esparo panieri-
no de Lacepcde, y lo coloca también en su género cirr i to, 
con el nombre de cirrito panierino. D. 



&ENERO C E N T E S I M O Q U I N C U A G E S I M O T E R C E R O . 

LOS QUEILGDACTILOS (2). 

EL CUERPO T LA COLA MUY COMPRIMIDOS; EL LABIO S U P E R I O R D O -

BLE Y E S T E S S I B L E ; LA PARTE A N T E R I O R Y SUPERIOR DELA CABEZA 

TERMINADA EN UNA LINEA CASI R E C T A , Y QUE NO SE APARTA DE 

LA VERTICAL MAS QUE I)E CUARENTA A CINCUENTA GRADOS; LOS 

ULTIMOS RADIOS DE CADA PECTORAL MUY PROLONGADOS MAS A L L A 

DE LA MEMBRANA QUE LOS UNE; U.NA SOLA ALETA D O R S A L . 

E S P E C I E . C A R A C T E R E S . 

Í
Diez y nueve radios aguijonados 

y veinte y tres articulados en 
la alela del dorso; dos de los 
primeros y doce de los segundes 
en la del ano; la caudal ahor-
quillada; el radio undécimo de 
cada pectoral de una longitud 
doble de la altura de la mem-
brana; fajas trasversales os-
curas. 

• (1) Estu género ha sido adoptado por Mr. Cuyiér. 

EL QUE1LODACT1LO CON FAJAS (1). 

CHEILODACTYLÜS FASCIATUS. LACEI*. CUY. (2). 

liemos visto en la hermosa coleccion holandesa, 
cedida á la Francia, un individuo muy bien conserva-
do, de esta especie de abdominal todavía desconocida 
por los naturalistas, y que hemos debido inscribir en 
un género particular, cuyo nombre indica la forma de 
sius labios y la de sus dedos, ó de los radios de sus 
pectorales. La alela dorsal de este queilodactilo se 
estiende desde una parte del dorso muy próximo á la 
nuca, hasta una distancia muy pequeña de la aleta 
de la cola. La porcion de esta alela, que sostiene, 
unos radios aguijonados, está mas baja que la otra 
porcion. El último radio de cada pectoral, aunque se 
estiende mas allá de la membrana, es menos largo 
que los deinas, cuya longitud aumenta progresiva-
mente. La anal presenta en cierto modo la forma de 
una guadaña. Se ven algunas manchas oscuras en las 
aletas del dorso y la de la cola (3). 

(1)' lkan kakatoca itam, en las Indias orientales. 
(2) Mr. Cuvier dá á este pez el nombre de queilodactilo 

de fajas del Cabo, y lo coloca en la familia de los acan-
thopterigiosescienoides. D. 

(3) Catorce radios en cada pectoral del queilodactilo fa-
jado, uno aguijonado y cinco articulados en cada ventral, y 
diez y siete en la caudal. 

1 0 6 0 Ilihiiotcr.n populr.r. T. XXXII. 3 



GENERO C E N T E S I M O QUINCUAGESIBIO C U A R T O . 
LAS ¡LOCHAS O BARBADAS (4). 

LA CABEZA, EL CUERPO X LA COLA CILINDRICOS; LOS OJOS MUY 
CERCA DE LO AI.TO DE LA CABEZA", SIS DIESTES NI BARB1LLOXES 
E S LAS MANDIBULAS; USA SOLA ALETA E S EL DORSO; LA P I E L V I S -

COSA Y REVESTIDA DE ESCAMAS CASI INVISIBLES. 

ESPECIES . CARACTERES. 

/•Nueve radios en cada ventral; 
y seis barbillones en la mandíbu-

E1 barbada franca j la super ior ; ninguna espina 
\ cerca del ojo. 

Í
Biez radios en cada venlral ; dos 

barbillones en la mandíbula 
superior; cuatro en la infer ior; 
un aguijón ahorquillado deba-
jo de cada ojo. 

/Tres barbillones en las mandíbu-
la \ las: la parle superior del ani-

La locha de tres b a r b i - ] mal de un bermejo oscuro y 
llones / salpicado de manchas redon-

V deadas. 

(1) Mr . Cuvier conserva el género locha, ó dormille, (co-
íu'íís,l,in.), y lo coloca en el orden de los malacopterigios 
abdominales, y en la familia de los ciprinoides; al cual le 
reúne el género misgumio de Lacepede. D. 

LA BARBADA FRANCA (4). 

COBITIS B A R B A T U L A . LlNN., G>1EL." , LAC., CÜV. (2). 

LA BARBADA DE RIO (3). 

C O B I T I S T2&3SIA. tlNN., G I L E L . , L A C E P . C U V . ( 4 ) . 

T 

LA LOCHA DE TRES BARBILLONES, 

COBITIS TRICIRRHATA. LAC. (5). 

La barbada franca es muy pequeña, pues gene-
r i ) Petit barbai, loche franche, en F ranc ia—S c h m e r l , 

en varios cantones de Alemania.—Schmcrl in i j , schmerlein, 
en Prusia.—Grundel , gründling, barlijrundcl, en Silesia. 
—Smerle, smirlin, en Sa jo rna— P i f k o s o p , en Rusia.— 
Gronling, en Suecia.—Smerl ing, en Dinamarca.—Hoogky-
ner, en 'Holanda ,—Groundlin, en lugla'erra.—Cobite fran-
che barbote, Daubenton y Haüy, Ene. m e t — I d . Bonnater-

(2) Mr. Cuvier cita esta especio de locha. D. 
(3N Loche de riviere, en Francia.—Stembeisel , en Aus-

tr ia —Steinpitzger , slaibenisser, steingrundd, stemsd-
mert en Alemania— Schmerbutte, steinbikcr, en Dinamar-
ca Tangtake, en Suecia.—Dorngrundel , akminagruusis 
en Livonia.—Cobite loche, Daubenton y Haüy, Ene. m e t . -
Id. Bonnaterro, 1. de la Ene. m e t . - F a u n . Suec. 342 . -
"Wlff, Ich th . , p. 31, núm. 39 .—Loche de riviere, Bloch 

(4) Mr. Cuvier cita igualmente esta especie. D. 
(5) No indica esta especie Mr . Cuvier. 



raímenle no escode su longitud de cuatro ó cinco 
pulgadas; pero el gusto de su carne es esquisilo, y 
en lauchas partes de Europa se licué en grande esti-
ma. Se la encuentra las mas veces en los arroyos y 
en los rios pequeños que corren sobre un fondo de 
piedras ó guijarros, y particularmente en los rios que 
riegan países montuosos. Se alimenta de gusanos é 
insectos acuáticos. Su mansión favorita es en el agua 
corriente, y al parecer huye de la que está tranquila; 
pero no le'convienen las corrientes demasiado rápi-
das, Según nos prueban las esmeradas notas manus-
critas, de. Mr. Penieres, .miembro del Tribunado. En 
oslas ñolas, que nos ha hecho el obsequiode trascribir, 

re, 1. de la Ene. met.—Blooh, 1. 31. fig. 3.—Mus. Ad. Fr id. 
"2. p. 95.—Faun. Suec. 341 —Muller, Prodrom. Zool. Dan., 
p . 47 núm, 401.—Wulff Ichth., p. 31, núm. 38.—«Cobitis 
Iota glabra, etc.» Artedi, gen. 2, avn —«Cobitis borb-'i-
tula.» Gesner, p, 401; et (germ.) fol. 163, b.— Id, Aldrov. , 
I. o, o. 31. p. 618.— Id. Jonslhon. I. 3, t . I , c . 12, art. 3, 
t-ib. -26, fig. -22.—Id. Ch.irlel.. p. 1 « C o b i t i s fluviatilis.» 
Sebón., p. 31.—Id. Wil lugbby. p. 26o, tab. 9, 8, fig. 1.— 
Id. Raí, p. 12\, núm. 3 . — F u n d u l u s . seu gruitdulus, Fi lgal. , 
f 1,6.—Gronow. Mus. I , p. 2, núm. 6; Zooph., p. 56, 
núm.-202.—«Enchelvopus nobiliscincreus. etc,» Klein.. Miss. 
pise. ¿, p. 59, núm. 3, tab. 15, fig. i,—Loche, Rondelet, 
part. 2, C-. '28 —Fundulus, Massil, Danub. 4, p. 7 4, tab. 25,. 
fig. 1 .—Loche, Br i t . Zool. 3, p. "237, núm. 1. 

I. 31, fig. 2.—«Cobitis acúleo bifurco, etc.» Artedi, gen. i , 
syn. 3,spee. 4.—Cobitis aculeata, segunda especie de l o -
che. Rondelet, part. 2, c. 24 .— I d . Aldrov 1. -i, o. 30, pá-
gina, 1)17.—Id. Gesner, p. 40.4.—«Cobitis barbatula aculea-
ta.» Wil lughby, Ichth., p. 205, tab. Q, fig. 6,— Id. y «cobitis 
barbatula aculeata.» Rai, p. 124.— Id . Jonsthon, p. 142, tab. 
Í 6 , fig. 21, 23.— Grouov: Mus. 1, núm. 5.—Klein, Miss. 
pise. 4, p. 59, número í.—«Cobitis aculeata.» Massil. Dan. 
4. p. 3, tab. l , f ig .2 .—«Lamatra , e l cobitis pungens.íFrisch; 
Miso.. Berol 6, p. 120, tab. 4, núm. 3. 

hemos vislo que, en los rios de los departamentos del 
Cantal v de la Correze prefiere la locha á las aguas 
muy ag'iiadas v combatidas las profundas, y algunas 
veces hasta las mansas. En los parages de los rios en 
que es menos rápida la corriente, rara vez cambia de 
sitio, manteniéndose como pegada á la arena ó al 
casquijo, donde parece alimentarse de las sustancias 
orgánicas que las aguas acarrean. 

" La barbada franca es víctima de un gran número 
de peces, contra los que no le permite defenderse su 
pequenez; v aunque esta circunstancia debería pro-
porcionarle fácilmente asilos impenetrables, es, sin 
embargo, presa de los pescadores, que la cogen con la 
gavia, el barril ó el garlito. Búscasela principalmen-
te hácia fines del otoíio, y durante la primavera, que 
es el tiempo de su puesta, en cuyas épocas es tan 
delicada su carne, que se prefiere á la de casi todos 
los habitantes de las aguas, especialmente cuando se 
la ha hecho morir en vino ó leche, según lo que dicen 
en ciertos países los hombres que se dedican á las 
investigaciones mas minuciosas, relativamente á los 
buenos manjares. Muere á poco de sacarla del agua, y 
aun también cuando se la coloca en una vasija donde 
el agua está en un absoluto reposo; y por el contra-
rio, se conserva viva mucho tiempo, encerrándola en 
una especie de arcon afligereado, y puesto en medio 
de la corriente de un rio. 

Cuandose quiere trasportar este pez a alguna 
distancia, se tiene cuidado de. agitar continuamente 
el agua de la vasija en que se encierra, y se elige un 
tiempo fresco; como el fin del otoño, por egeiuplo. 
Con esta doble precaución es como Federico 1. rey 
deSuecia, hizo trasladar de Alemania las barbadas 
que llegó a naturalizar en su país (1). 

(1) Véase el discurso intitulado: De los efec tos de la i n -
dustria humana sobre la naturaleza de los peces. 



Para lograr que estas lochas ó barbadas francas 
se aclimaten en un rio ó arroyo, se practica una esca-
vacion en un sitio de fondo pedregoso, ó que reciba 
el agua de un manantial; á esta especie de fosa se le 
dan dos pies ó dos y medio de profundidad, ocho de 
longitud y cuatro de latitud; en el interior de este re-
cinto, y a corta distancia de sus paredes, se fija un 
cañizo ó una armazón de tablas agugereadas, y entre 
estas y las mencionadas paredes se introduce estiér-
col, debiendo este ser de oveja si es posible. Se prac-
tican dos aberturas, una para que entre el agua, y 
otra para dar salida á la corriente de este líquido, po-
niendo en cada una de dichas aberturas una placa de 
metal con muchos agugeros, que dando libre paso al 
agua corriente, impida la entrada en la fosa á los 
cuerpos estraños que puedan ser perjudiciales, y á 
cualquiera animal destructor. Coloqúense cu el fondo 
de la escavacion, algunos guijarros ó piedras hasta 
la altura de seis ú ocho pulgadas, á fin de facil i tar la 
puesta y fecundación de los huevos. Las lochas alli 
encerradas se alimentan de los jugos del estiércol y 
de los gusanos que en él se engendran; pero sin em-
bargo, se les echa pan de cañamón 6 simiente de 
adormidera. Se multiplican algunas veces tau consi-
derablemente en esta mansión artificial, que es for-
zoso construir tres fosas, una para el desove, otra 
para el alevino ó lochas jóvenes, y otra para las que 
ya han llegado á su desarrollo ordinario. 

Por lo demás , haciendo escabechar las barbadas 
despucs de muertas, se pueden conservar mucho tiem-
po y remitir á largas distancias. 

Éste pez tiene la mandíbula superior mas larga 
que la iuferior; la abertura de la boca pequeña; la l í -
nea lateral recta ; la aleta del dorso muy corla y si-
tuada casi encima de las pectorales ; eí cuerpo y la 
cola jaspeadas de iris y de blanco: las alelas cenicien-

tas- la dorsal'v la caudal salpicadas y lisiadas de par-
do el S o grande, asi como la vesícula de la hiél; 
el in es ina hlstanle corlo; la espina dorsal compue -
t i d f cuarcnla vértebras , y. fortificada por cuarenta 

C0SEnaire los peces, tanto de agua dulce como de mar 
cu vas im pies iones se han reconocido en la carretera 
S 2 B S e n cerca del lago de Constanza (I) , deben 
rnniarse las barbadas franca y de rio. 

Esta úlüma se encuentra en los rios como la f ran-
ca Se alimenta de gusanos, de insectos acuáticos, de 
huevos y aun algunas veces de i n d i n o s jóvenes de 
algunas pequeñas especies de peces. Pierdo la vma 
con mas dificultad que 

1 T ^ ' S ^ ^ ^ ^ p f 

Bloch dos de estas barbadas en una vasija l ena de 
a-ua de rio v provista de arena en su fondo, obseno 
que se agitaban incesante ote y movían sus labios 
S i n Stos peces, ademas de magra, es co-
riácea, v por otra parte, son poco p e r s e g m d o s de os 
pescadores por ol peligro que corren de lastimarse 
K S p i S a s quéienen aquellos ceiea d j os w s : 
son poco abundantes porque sirven de pasto a los ro-
balos «olios v diferentes aves acuaticas. 

Su línea lateral apenas es p ^ b l e , J ongitud 
pocas veces escede de seis a ocho P " 1 ? ^ ' d ? , „ ° s 
es pardo; sus costados amarillentos, con cual o b as 
de manchas pardas, desiguales é irregulares 1 a, pec-
torales y la anal son grises: su color aman lio.du.li. -
gue á las ventrales; la dorsal es « r a ^ ador-
nada de cinco filas de puntos pardos: la c a u d a n a m -
fiesla sobre un fondo gris cuatro o cinco hileras tras 

( i ) Viage á los Alpes por Saussure. 



versales de puntos: el hígado es la rgo ; la vesícula de 
j a hiél pequeña; el canal in tes t ina l s in s inuosidades; 
la espina del dorso fo rmada de cuarenta vé r teb ras ; y 
el número total de las cost i l las de c incuenta y seis. 

Debemos á .Mr. Noel la descr ipción del co"bito tres 
b a r b i l l o n e s , que habita en los ar royos de una agua 
cor r ien te y v iva de los alrededores de Rúan, y que se 
encuent ra hacia el equinoccio de la p r imave ra , gordo 
y l leno de huevos. Su parte super io r es de un b e r m e -
jo -pa rdo , y está salpicado de manchas redondeadas; 
Ja i n fe r i o r es de un leonado c laro, asi como las aletas. 
La dorsal y la aleta de la cola t ienen punt i tos neg ruz -
cos á lo largo desús radios ( I ) . 

GENERO C E N T E S I M O QUINCUAGESIMO Q U I N T O . 

LOS MISGURNIOS (2j. 

KL. CUERPO V 1.ACOLA CILINDRICOS; LA PIEL VISCOSA V D E S P R O -
VISTA DE ESCAMAS FACILMENTE VISIBLES; I.OS OJOS MOV CERCA 
I»'. LO ALTO DE LA CABEZA; DIENTES V BARB1LLONES EN LAS MAN-

DIBULAS; UNA DORSAL SOLAMENTE V ESTA ALETA MUY CORTA. 

ESPECIE. ĈARACTERES. 

151 mísgurnío fósil ó l o - í S c i s ' ^ b i l l o n e s en la mandíbula 
cha de charca i superior; cuatro en la inferior 

" l y ocho radios en cada ventral. 
(4) Tres radios en la membrana branquial de la locha 

diez en cada pectoral, nueve en la alela del dorso, ocho en l í 
e a.no- d , e z y siete en la aleta caudal.—Tres radios en la 

membrana branquial del cobitotamia, once en cada pectoral 
diez en la aleta del dorso, nueve en la del ano, v diez y siete 
en la caudal. " J 

(2) El género misgurnio de Lacepede no ha sido adopta-
do por Mr. Cuvier, quien lo reúne á los cobitos, colocando 
este género en la familia de los cyprhioidos; orden de los ma-
•acoplengios abdominales. D. 

EL MISGURNIO FOSIL O LOCHA DE CHARCA (I). 

COLTITES F O S I L I S . LlNN. , G S I E L . . CüV.; M I S G U R N U S F O S I -

L I S . L A C E P . ( 2 ) . 

Este pez hab i ta en los es tanques, al menos no se 
le ve en los lagos ni en loe r ios, mas que cuando el 
fondo es fangoso. Pierd.: d i f rc i l iueute la v ida. No pe -
rece bajo el í í ie lo, por poca agua que quede debajo de 
la que está helada. No muere tampoco cuando se e n -
cuent ra en un pantano que el arte ó la naturaleza d e -

(1¡ Véasela nota anterior. 
(•2) Locho d' etuntj, cu Francia.—Fisyurn , schlmúpitz-

ger, schlammheisser. pitzker, ó peissker, meertrusche-
pfulfisch,scliachtfeger, en Alemania.—Murdul ,eo Bohemia. 
—Pr i zke r , pihkslc, en Livonia.—Grundel , en Polonia.— 
Wijun, piskum, en Rusia.—Misgurn, en Inglaterra.—Doo-
tvjoo, en el Japón.—Cubile misgum, Daubenton, y Haüy, 
Ene. mf t t .— Id . Bonnaterre, 1. de ¡a Ene met .—Faun. Suec. 
313.—Mus. Ad. Frid. 1 , p . 76.—Cobitis aculeobifurco, etc.» 
Grou. Act. Upsal. 4742, p. 79. t . 3.—Blocb, 1. 31, fig. 4.— 
«Cobitis ccerulescens, etc.» Artedi, gen. 2, syn. 5 .—Mis -
gun, seu, fisyum, ni musíala [ussilis, YVillughby, p. 418, y 
p. 424 .—Id. Ra i, p. 09, núm. 6; y p. 70, núm. 9.—Gro-
now. Zoopb., p. 56, núm. 201; Mus. 4, p. 2, núm. 7.— 
Klein, Miss. Pise. 4. p. 59, t . 15. fig. 3 —Musida fossilis, 
Aldrov. Pise., p. 579.-Jonstbon, Pise. p. 454, tab. 28, fi-
gura 8.—Massil. Danub 4, n. 39, tab. 13, fig. \.—Thcrmo-
metrumvicum. Clauder, Epliem nat. curios, dec. 2, an. 6, 
p. 354, obs. 175, f. 71.— Ileijszker, Gesn. Thierb., p. 160.— 
Paicilia, Schonev., p. 56. 



sequen, con tal que quede alguna porcion de agua, por 
cenagosa que sea: se oculta entonces en los agugeros 
que escava en medio del Tango. Se le encuentra mu-
chas veces en las cavidades de la tierra húmeda que 
hace el fondo de un pantano ó de un estanque , des-
pués de haber estraido el agua. Esto hizo creer a al-
gunos autores que se engendra en la tierra, y que no 
iba á los ríos ó á los lagos mas que cuando las inun-
daciones le alcanzan en su asilo y le arrastraban en pos $ 
de ellas. Pero en lugar de esta fábula, que estuvo en 
algún predicamento v que le ha hecho dar el nombre 
de fósil, hubiera sido menester decir que, según todos 
estos hechos, parece que el misgurnio de que habla-
mos, es mucho menos sensible que casi lodos los de-
mas peces á los efectos deletéreos de los gases que se 
forman debajo del hielo, ó que producen los pantanos 
ó lagunas, los que, en lugar de una agua corriente o 
mansa, 110 presentan mas que una especie de lodo des-
leído v de humedad fétida. 

Sin embargo, este abdominal parece que siente 
muy vivamente las impresiones que pueden hacer es-
perímentar á los habitantes de las aguas las altera- % 
cionesde la atmósfera, y particularmente las grandes 
variaciones que manifiesta en ciertos tiempos la elec-
tricidad del aire y de la tierra. Se ha observado que 
cuando amenaza la tempestad , este misgurnio aban-
dona el fondo de los estanques para venir á su super-
ficie, y se agita como atormentado por una especie de 
fuerte inquietud. 

A causa de esta singularidad, varios observadores 
le conservaron cuidadosamente en vasijas llenas de 
agua de lluvia ó de rio , en cuyo fondo tuvieron la 
precaución de poner un lecho de arcilla: al efecto re-
mudaban la tierra y el líquido cada tres ó cuatro días 
durante el verano y cada siete dias en la estación de 
invierno. Cuando el frió era escesivo mudaban la va-

sija á un aposento convenientemente caldeado y cerca 
de una ventana, v asi se guardó este pez por espacio 
de mas de doce meses. En tiempo (le calma se le veía 
tranquilo sobre la tierra humedecida; pero por ei con-
trario, mientras bramaba la tempestad, y aun veinte y 
cuatro horas antes de que estallase esta, sele veiasu-
bir v bajar aceleradamente, recorrer el interior de la 
vasija en diferentes sentidos y enturbiar el agua: a 
causa de esta observación se le comparó con un baró-
metro llamándole barómetro vivo. 

Este pez tiene de doce á diez y ocho pulgadas, y 
algunas veces ha llegado hasta la longitud de tres o 
cuatro pies. Teniendo mucha semejanza por su con-
formación esterior con la murena, anguila, no es es-
trado que pueda fácilmente, como esta última, insi-
nuarse en la tierra blanda, y practicar en ella unas 
cavidades proporcionadas á su volumen; y esta es a 
razón por qué penetra en el fango ó en el lodo, no solo 
cuando el desagüe de los estanques no le permite 
permanecer encima de su fondo, privado de agua 
casi enteramente, sino también cuando quiere evitar 
una acción demasiado viva del fr ió, que parece inco-
modarla. Esta precaución que toma de encerrarse de-
bajo de tierra cuando la temperatura es menos cálida, le 
ha hecho llamar termómetro vivo, como los movimien-
tos áquese eutrega «iuaudo el tiempo está tempestuoso 
lo han hecho designar por el nombre de barómetro vi-
vo ó animado. 

E l m isgu rn io fósi l sale de su habi tac ión s u b t e r r á -
nea Cuando vue lve la pr imavera: Entonces deposita sus 
huevos ó su lechaza sobre las verbas de su pantano. 

Se alimenta de gusanos , de insectos, de peces 
muy pequeños, residuos de subsistencias organizadas 
que encuentran el fango. Se propaga estraordmaria-
mente, y siu embargo, tiene muchos euemigos que 
temer. 



Las ranas le acometen con buen éxito; cuando to-
davía es joven, los cangrejos se aforran en él con bas-
tante obstinación para originarle la muerte; por úl t i -
mo, es devorado por los róbalos y los sollos y perse-
guido por los pescadores, que pocas veces le cogen al 
anzuelo, porque no se determina dicho pezá morder 
el cebo; pero en cambio cae en la nasa y también se 
coge con diferentes redes, y mas particularmente con 
una forma de saco que en Francia recibe la denomi-
nación local de trouble. 

Sin embargo, no es muy buscado porque su carne, 
ademas de ser blanda, tiene un gusto poco delicado y 
se presenta cubierta de un jugo viscoso, de que se le 
priva sumergiendo al animal en una vasija llena de 
agua, que tenga en disolución cloruro de sodio ó ce-
niza: el pez se agita estraordinariamente, parece como 
atormentado por un dolor interno, se purifica, por de-
cirlo asi, y en seguida se lava en agua dulce. 

Esta materia viscosa que cubre y penetra el mis-
gurnio fósil, influye en sus colores; determina algunos 
matices según nías ó menos abundante ella sea, y 
hace variar algunos tonos; y como las diferentes aguas 
pueden , según su pureza ó su mezcla con unas sus-
tancias eslrañas, de obrar diversamente sobre este l i -
cor viscoso, los colores del fósil varían según la natu-
raleza de las aguas que habita. Lo que lo prueba 
ademas, es que cuando se limpia con alcohol el vien-
tre de este pez, el hermoso color amarillo de esta par-
te desaparece enteramente. 

Hé aqui, sin embargo, cuales son los colore? mas 
comunes de este abdominal. Su dorso es negruzco; 
está adornado de unas listas longitudinales amarillas 
y pardas sobre las que se notan algunas manchas. Su 
vientre brilla de un color de naranja que realzan uuos 
punios negros. Las membranas branquiales y las me-
gi l las, son amarillas y están salpicadas de manchas 

pardas. La dorsal. las pectorales y la caudal, mani-
fiestan unas manchas negra> sobre un fondo amarillo; 
las ventrales y la anal son de este último color ó ama-
rillentas. 

El misgurnio fósil tiene el hocico un poco pun-
tiagudo; el orificio de su boca prolongado; cada una 
de sus mandíbulas guarnecida de doce pequeños dien-
tes , su lengua pequeña y puntiaguda; el orificio de 
sus fosas nasales coloca'do al lado de una espina; su 
nuca aneha; su caudal redondeada; su dorsal corta y 
mas cerca de la aleta de la cola que de la cabeza. 

Sus escamas delgadas ligeramente lisiadas, semi-
Irasparentes, parecen trasmitir únicamente los colo-
res de la piel producidos ó modificados por la sustan-
cia viscosa que la bañan. 

El estómago es pequeño; el canal intestinal corto 
y sin sinuosidades ; el hígado largo, la vesícula de la 
hiél grande, el ovario doble como la lechecilla. Los 
huevos parduzeos y del tamaño de la semilla de ador-
midera. 

Bloch asegura que la locha de charca no despide 
burbujas de aire ó de gas por la boca sino por el ano, 
y que esta diferencia procede de que le falta al pez 
ia vejiga natatoria: dice también , que cerca de la 
nuca de esle abdominal se advierten dos vesículas, 
llenas de una sustancia lechosa; pero habiendo dise-
cado el profesor Schneider varios individuos de la es-
pecie que nos ocupa, observó que este pez solo tiene 
una de esas vesículas cerca de la nuca: ademas echó 
de ver que esta vesícula era ósea, que se presentaba 
deprimida en su parte m «din y redondeada en ambas 
estremidades hasta el punto de parecer doble; que 
estaba adherida á las vértebras tercera y cuarta; que 
sus apófisis ó sus apéndices laterales servían de pun-
to de inserción á los músculos de las aletas pectora-
les; que dicha especie de caja huesosa contenia una 



verdadera ve j iga natator ia poco vo luminosa , senci l la , 
membranosa y blanca, que comunicaba con el esófa-
go por medio ' de un conducto m u y pequeño y m u y 
cor to . 

Añade este profesor en su escelente obra que nun -
ca v io a l m i sgu rn i o fós i l lanzar burbujas de a i re por 
e l ano, aunque si v con mucha f recuencia por la b o -
ca ( 4 ) , haciendo oír un r umor muy percept ib le (2). 

GENERO C E N T E S I M O QUIHCUAGESIff lO S E S T O . 

LOS ANABLEPOS (3). 

E L C U E R P O Y L A C O L A C A S I C I L I N D R I C O S ; B A R B I L L O N E S Y 

D I E N T E S E N L A S M A N D I B U L A S ; U N A S O L A A L E T A D O R S A L ; 

E S T A M U Y C O R T A ; D O S P U P I L A S E N C A D A O J O . 

E S P E C I E . C A R A C T E R E S . 

IUn barbillon en cada uno de los 
dos ángulos de la abertura de 
la boca; siete radios en cada 
ventra l . 

(1) Consúltese nuestro discurso sobre la naturaleza de 
los peces. 

(2) El misgurnio fósil tiene cuatro radios en la mem-
brana branquial, once en cada pectoral, ocho en la anal, ca-
torce en la caudal, cuarenta y ocho vértebras en la espina 
dorsal y treinta costillas hacia cada lado de esta últ ima. 

EL ANABLEPO DE SÜR1NAN (!)• 

A N A B L E P S T E T R O P H T B A L M O S . B L . ; A N A B L E P S S C R I N A M E N -

S I S . L A C . ; C O B I T 1 S A N A B L E P S . B M E L . ( 2 ) . 

Este pez, muy digno de la atención de los lisíeos 
por las singularidades de su conformaron se encuen-
tra en Suriuan, en los ríos y cerca de la orilla del 
mar Se puede ver en el segundo tomo de las Memo-
rias pertenecientes á la clase de ciencias físicas y 
matemáticas del Instituto nacional, una noticia que 
hemos leido en presencia de nuestros companeros, 
en iulio de 1797, relativa á este pez notabl, y part i -
cularmente á la estructura estraordinana de su ór -
gano de la vista. Vamos á reunir aquí lo que había-
mos descubierto en cuanto á la conformacion de este 
aaimal. en aquella época, y las noticias que hemos 
adquirido desde entonces. 

( t ) Mr Cuvier conserva el género anablepo de Bloch y 
de Lncepede y lo coloca en la familia de los ciprmoides, Or-
den de los ma'lacopterigios abdominales. D. 

(2) Gros-yeux, por varios f r a n c e s e s . - V u r - a u g e , por 
los alemanes. —Joureye por los ingleses.—Hoogkikcr , por 
los holandeses'de Suriuan.—Comoi, por los negros de la 
misma comarca.—Cobitc grosyeux, Daubentou y l lauy, 
l lnc me t . — I d . Bonnaterre, 1. de la Ene. met.—Mus. Ad. 
Fr id 2, p. 95 .—A n á b l e p s , Artedi, gen. 2O, syn, 4 3 . - I d . 
Seba, Mus. 3, p. 108, tab. 34,fig. 7. —Anábleps tdroptal-
mas, Bloch, 1. 301, fig. 1 , 2 . 3 y 4 . - A n á b l e p s , Gronov. 
Mus. \ , núm. 32, tab. 1, fig. 1, 3. 



verdadera vejiga natatoria poco voluminosa, sencilla, 
membranosa y blanca, que comunicaba con el esófa-
go por medio' de un conducto muy pequeño y muy 
corto. 

Añade este profesor en su eseelente obra que nun-
ca vio al misgurnio fósil lanzar burbujas de aire por 
el ano, aunque si v con mucha frecuencia por la bo-
ca (4), haciendo oír un rumor muy perceptible (2). 

GENERO C E N T E S I M O QUINCUAGESIff lO S E S T O . 

LOS ANABLEPOS (3). 

E L C U E R P O Y L A C O L A C A S I C I L I N D R I C O S ; B A R B I L L O N E S Y 

D I E N T E S E N L A S M A N D I B U L A S ; U N A S O L A A L E T A D O R S A L ; 

E S T A M U Y C O R T A ; D O S P U P I L A S E N C A D A O J O . 

E S P E C I E . C A R A C T E R E S . 

IUn barbillon en cada uno de los 
dos ángulos de la abertura de 
la boca; siete radios en cada 
ventral. 

(1) Consúltese nuestro discurso sobre la naturaleza de 
los peces. 

(2) El misgurnio fósil tiene cuatro radios en la mem-
brana branquial, once en cada pectoral, ocho en la anal, ca-
torce en la caudal, cuarenta y ocho vértebras en la espina 
dorsal y treinta costillas hacia cada lado de esta últ ima. 

EL ANABLEPO DE SÜR1NAN (1). 

A N A B L E P S T E T R O P H T H A L M O S . B L . ' , A N A B L E P S S U R I N A M E N -

S I S . L A C . ; C O B I T 1 S A N A B L E P S . B M E L . ( 2 ) . 

Este pez, muy digno de la atención de los lisíeos 
por las singularidades de su conformaron se encuen-
tra en Suriuan, en los ríos y cerca de la orilla del 
mar Se puede ver en el segundo tomo de las Memo-
rias pertenecientes á la clase de ciencias físicas y 
matemáticas del Instituto nacional, una noticia que 
hemos leído en presencia de nuestros compañeros, 
en julio de 1797, relativa á este pez notabl, y part i -
cularmente á la estructura estraordinana de su ór -
gano de la vista. Vamos á reunir aquí lo que había-
mos descubierto en cuanto á la conformacion de este 
aaimal. en aquella época, y las noticias que hemos 
adquirido desde entonces. 

(1) Mr Cuvier conserva el género anablepo de Bloch y 
de Lacepede y lo coloca en la familia de los cipnnoides, Or-
den de los ma'lacopterigios abdominales. D. 

(2) Gros-yeux, por varios f r a n c e s e s . - V u r - a u g e , por 
los alemanes. —Joureyii por los ingleses.—Hoogkikcr , por 
lo* holandeses 'de Suriuan.—Comoi, por los negros de ta 
misma comarca.—Cobitc grosyeux, Daubentou y l lauy, 
Ene me t . — I d . Bonnaterre, 1. de la Ene. met.—Mus. Ad 
Fr id 2, p. 95 .—A n á b l e p s , Artedi, gen. 25, syn, 4 3 . - I d . 
Seba, Mus. 3, p. 108, tab. 34,fig. 7. —Anabkps tdroptal-
mus, Bloch, 1. 301, fig. 1 , 2 . 3 y 4 . - A n a b k p s , Gronov. 
Mus. \ , núm. 32, tab. 1, fig. t , 3. 



4 8 H I S T O R I A N A T U R A L 

La cabeza del anablcpo de Surinan está cubierta 
de pequeñas escamas , es mas ancha que alta y está 
como escolada por delante. La mandíbula superior 
mas saliente que la inferior, se prolonga y se dobla 
hacia la parle de ahajo: lanío en dichas mandíbulas, 
como la lengua y el paladar se divisa un gran núme-
ro de dientes muy pequeños. Se cuenta solamente un 
orificio en cada fosa nasal. 

Pero el ojo de esle anablepo es el órgano que en 
este pez merece preferentemente la observación del 
filósofo. He aquí lo que acerca de él hemos comuni-
cado en la obra ya mencionada. 

«El ojo del anablcpo gira en una órbita cuyo bor-
de superior es muy prominente, siendo dicho órga-
no visual grande y abultado. 

«Sí se examina la córnea con atención , se verá 
que está dividida en dos porciones muy distintas, ca-
si iguales en superficie, cada una de las cuales hace 
parte de una esfera particular, estando colocadas la 
una en la parle superior, la otra en la inferior y am-
bas reunidas por una pequeña faja angosta, membra-
nosav poco trasparenle, que se halla á corta diferen-
cia en un plano horizontal, cuando ocupa el pez su 
posicion natural. 

«Si despues se examina la córnea inferior, al t ra-
vés de ella se verá fácilmente un iris y una pupila 
bastante grande, despues de la cual se presenta el 
cristalino. Este iris se inclina de dentro á fuera y se 
adhiere á la faja curva y horizontal que reúne las dos 
córneas. 

«Fué examinado por Ar ted i , asi como las men-
cionadas córneas; pero aqui cesa la exactitud de las 
observaciones por parte de este hábil naturalista, que 
por lo visto solo tuvo ásu disposición individuos mal 
conservados; pues á no ser asi, hubiese percibido 
otro iris con su pupila detrás de la córnea superior, 

D E L A N A B L E P O DE S U R I N A N . W 

asi como el primer iris, está situado detrás de la cór-
nea inferior, concluvendo igualmente en una lajeci-
lla curva v horizontal que reúne las dos córneas (1). 

«1 os líos iris tienen muchos puntos de contacto 
detrás de la mencionada fajecilla, y los dos planos en 
que se apoyan ambas córneas están inclinados entre 
'¡ v forman un ángulo de bástanle abertura. 

' «En lodos los individuos que tuve ocasion de exa-
minar , la pupila del iris superior me pareció mas 
grande que la del inferior, y atendiendo a la diferen-
cia que existe entre sus diámetros, no es de admirar 
que todavía se vea mejor el cristalino al través de es-
ta abertura que al través de la segunda-, algunas ve-
ces hasia parece como.quese ven dos cristalinos, y es-
to es lo que en cierto modo justifica la opinión de los 
que han creido ser doble cada uno de los órganos vi-
suales; pero solo hay en eslo una ilusionóptica fácil de 
esplicar, y de la qiie me cercioré disecando muchos 
ojos de anablepo. 

«Efectivamente, la refracción producida por la 
diferencia de densidad que se encuentra entre los 
humores internos del ojo y el Huido que lo baña al 
esterior, debe hacer que los que examinan dicho ó r -
gano en el anablcpo , bajo cierto ángulo , vean mas 
alio el cristalino de lo que realmente lo eslá , si lo 
consideran por la abertura del iris superior, y mas 
bajo, por id contrario , si le examinan por la abertura 
del iris,inferior. Cuando lo observan al mismo t iem-
po por las dos aberturas, lo ven á la vez mas alto y 
mas bajo de lo que realmente está, y á bastante dis-

(1) Despues de leida ya mi memoria en la sección de 
ciencias físicas y matemáticas del Inst i tu to , hemos recibido 
en Francia la parte de la Ictiología de Bloch, en la que este 
sabio presenta una descripción muy detallada del ojo del ana-
blepo de Sur inam. . 

1 0 7 0 Biblioteca popular. T. XXXII. 4 



tancia de su verdadero sitio para que se separen las 
dos imágenes y el cristalino parezca doble. 

Asi, pues,'no bay mus que un órgano visual há-
cia cada lado , porque cada ojo no tiene mas que un 
cristalino, un humor vitreo y una retina , si bien es 
¿dudable que tienen por 'duplicado varias parles 

¡principales como dos córneas , dos i r is , dos pupilas, 
juntamente con una doble cavidad para el humor 
acuoso, y esto nadie lo había observado ni aun indi-
cado, siendo de advertir que no se nota esta circuns-
tancia en ningún otro de los animales vertebrados 
con sangre roja. 

«Como cada córnea pertenece á una esfera parti-
cular, el centro de sus curvaturas no es el mismo, y 
como el cristalino es sensiblemente esférico, bien asi 
como en casi lodos los peces, no hay en él dos retrac-
ciones diferentes , una para los radios que han atra-
vesado la primera córnea, y otras para los que han 
pasado al fravés de la secunda. Deben, por lo mismo, 
existir en la relina dos focos principales, á uno de los 
cuales llegan ¡os rayos que se encaminan por la cór-
nea superior, recibiendo el olro los que pasan á tra-
vés de la inferior: asi , pues, ademas de una doble 
córnea, una doble cavidad, un doble iris, y una do-
b'epupila, existe un doble foco; pero lanío éste, co-
mo las demás partes duplicadas , pertenecen al mis-
mo órgano, y por tanto, preciso es decir que el ani-
mal sido tiene un ojo hacia cada lado. 

«Habíase creído que los iris do muchos peces no 
pueden dilatarte ni contraerse haciendo asi mas ó 
menos estensa la abertura a que se dio el nombre de 
pupila; pero me he convencido de que en muchos de 
estos anímale« pueden ampliarse y disminuirse las 
dimensiones de la pupila. Con frecuencia esta y los 
iris, en muchos cuadrúpedos ovíparos y diferentes 
reptiles, aves y mamíferos, están organizados de tal 

vnodo, que dicha pupila decrece hasta el punto (le solo 
d e j a r paso libre á min pocos rayos de luz , cO.iui-
tiéndose en una hendidura muy poco visible ya ver-
tical ú horizontal, y en ciertos peces es.a organiza-
ción puede compensar, hasta cierto punto, lu ca-
r e n c i a de verdaderos párpados y verdaderas mem-
branas Aliñadoras, que algunos sanios nali.uii.slas 
han querido reconocer en muchos de estos puñales, 
aunque tal vez no se encuentren en ninguna de sus 

«No puedo asegurar de un modo positivo que ¡os 
iris de los anablepos eslén dolados de esta scmib. i -
dad: sin embargo, una comparación reflexiva c. ha-
bito núe, m e d i a n t e repetidas observaciones ictiológi-
cas, coutrage de distinguir en el cuerpo de los peces-
earaclércs muy poco marcados, me dan motivo a creer 
que las pupilas del anahlepo son susceptibles de 
contracción. . . J.J. 

«Preciso es advertir que este abdominal pasa una 
parte de su vida casi enteramente oculto en el cieno, 
como los peces de su familia, y que en esta posic.on 
solo puede descubrir los objetos situados encima de 
su cabeza; pero que sin embargo con bástame lre-
cuencia nada á la inmediación de la superhcie de la* 
aguas, v entonces debe fijarla atención en los gusa-
nillos de que se alimenta y en los peces de tuajor 
volumen, cu\a asechanza le conviene evilai. 

«Si pudiera asegurarse como eo-a cierta la dita a -
bilidad de sus iris, seria de creer que cuando se lla-
lla muv próximo el anima! á la superficie de las 
aguas, espuesto el iris superior á una luz mas viva 
sedilata hasta el puuto de reducirse la pupila de 
mismo lado auna pequeña hendidura, y que el pez 
ve perfectamente entonces por la pupila inlenoi mu-
cho menos contraída, los cuerpos que yacen bajo el 
plano en que se mueve, por cuanto las imágenes de 



dichos cuerpos no se confunden con las impresiones 
de rayos luminosos que intecepla la pupila su-
perior. 

«Análogamente pudiera creerse que por el con-
trario cuando el anablepo esta oculto en parte por el 

cieno del londo délas aguas, su iris superior, muy po-
co iluminado, se contrae, su pupila también superior 
se dilata al pa>o que se redondea, y el pez distingue 
los objetos que flotan por encima de él , sin que su 
visión se halle turbada por los efectos de la pupila in-
ferior puesla entonces, y por decirlo asi, en contacto 
del cieno, y casi privada por su posicion de toda cla-
ridad. 

«Por lo demás, con tanta mavor razón debemos 
atribuir á los iris del anablepo la propiedad de dila-
tarse, cuanto que sin esta facultad, los dos focos que 
se reúnen en el ojo de este animal sufrirían una per-
turbación con el esceso de rayos lumínicos. Pero ¿có-
mo entonces puede concebirse que la visión no llegue 
á turbarse, y cómo podria distinguir los objetos que 
teme y los que persigue? 

«Por otra parte, sin esta misma entensibilidad da 
los iris, la pupila superior durante la vida del animal, 
seria casi tan grande como en los individuos conser -
vados despues do su muerte en alcohol debilitado: 
asi, pues, no solo .habría con frecuencia dos focos en 
grande y simultánea actividad , y por consiguiente 
poca limpieza en la visión, sino que ademas es sufi-
ciente tener á la vista algunos de estos individuos 
conservados en el alcohol para conocer que pasando 
por la pupila superior una cantidad de luz bastante 
considerable, casi siempre llegaría hasta el fondo del ' 
ojo y hasta la retina sin atravesar el cristalino, al pa -
so que este último sería atravesado por otros rayos 
luminosos, trasmitidos par la mencionada pupila su-
perior, y esto, como es fácil de conocer , no podria 

menos de contribuir á que se verificase con poca 

C S Í l < ^p r o h iiíavor p^rte de cst°as ideas no son otra 
n S u í ^ v considero únicamente como cosa que c o n j u r a s , y ctms oer ^ 

i S ^ S S ^ m n c 
J íir>c fon« de ravos ominosos » 

^ J i & S l T u Z S p S , fetos temblé». r e -

•BE^ESÉIF 
. cuerpo ' , ¡ . n e cola caM enteramente 

pectorales y la anal, están cubiertas en paite de * 

' ^ ¡ h i j u e l o s de este anablepo se desarrollan en e l 
seno materno, como los délos ^ d o S S ' d S -
nns baho^os etc. El ovario consiste en dossftcos ues 

u n ffiSSSSímacho ofrece una conformación 
de n ie debemos .hacer mérito: esta compuesto de 
nueve ra líost pero solo se ven con distinción los tre> 
ó cuadro ú timos, pues los deuvas están reunidos ya 
en lo lo óe. parte a un apéndice cónico, c u b i c o de 
e^can tas v situado delante de la alela: « t e a j M i M , 
que e hu¿co, ostenta una abertura en su estremidad, 



y comunica con los conductos de la lecha v la vejiga 
urinaria. Por el orificio que se. ve en la "estremidad 
de este tubo, cuya longitud iguala á la altura de la 
anal, espele el anablepo su orina v arroja su licor 
seminal en vez de darsalidaá ambos líquidos por el 
ano como lo efectúa un crecido número de peces. 

Como los jóvenes anablepos se desarrollan en el 
vientre de su madre, es evidente que los huevos son 
fecundados en el ovario, v que por lo mismo hav una 
verdadera copula entre macho Y hembra. Esta "unión 
debe ser harto mas íntima que en algunos blennios, 
escualos, siluros y rayas, porque el anablepo surinam 
macho tiene un órgano genital esterior, cuya eslre-
midad, no obstante la posicion de-este apéndice con 
relación a la anal, parece que puede ser algo introdu-
cido en el ano de la hembra. 

La lecha es doble, aunque pequeña en proporcion 
(le la magnitud del macho, pues generalmente ha-
mando, los peces que tienen ayuntamiento carnal v 
solo fecundan los embriones contenidos en los ova-
rios de la hembra, parecen tener una lecha menos 
voluminosa que los que no verifican su cópula y re -
corren las playas para esparcir su licor prolífico'sobre 
una congenie de huevos mas ó menos recientes. 

El estomago consta de una membrana delgada, en 
el canal intestinal se dejan veralgunas sinuosidades, 
y el hígado tiene dos lóbulos. 

H a c i a c a d a l a d o d e l p e z s e p e r c i b e n c i n c o l i s t a s 
l o n g i t u d i n a l e s d e c o l o r n e g r u z c o , q u e f r e c u e n t e m e n -
t e s e r e ú n e n h a c i a la a l e l a d e l a c o l a . 

El anablepo surinam se multiplica estraordiuaria-
mente, y su carne no debe ser ingrata al paladar, pues 
lo comen con gusto los habitantes del pais en que se 
pesca. 1 1 

Vive en el mar, sale con frecuencia á la superficie, 
y entonces asoma la cabeza por encima del agua: 

PRL ANABLEPO DE StlRINAN. 65 

algún cuerpo estrano. 

G E H E B O C E H T E S 1 M Q U M M & E S F F L O S E P T 1 H I 0 . 

LOS FUNDULOS (W. 

CARACTERES. 
ESrECIES" / Seis radíos en cada ventral; las 

escamas Usas y S ™ ^ " 1 2 
1- . nunlitos blancos en la alela del 

El fundillo mudf isch . . . . ¡» ¡J^ y p n l a d e i ano. 
1. locho radíos en cada ventral. 

El fundulo japonés i 

EL FUNDULO MODF1SH18). 

, N T F O N D O L U S C O E N I C O L Ü S . 

Y 

E L F U N D U L O J A P O N É S ( i ) . 

F U N D U L U S I A P O N I C Ü S . L A C . E P . ( 5 ) 

L a C a r o l i n a es la patria del - d f i s l , Su cabeza (1) M,Cuvíe r adopta el f e r o — y lo ^ a en 
2 ) Cobile limoneux Daubenton y Hauy, 

(3) V é a s e l a p r i m e r a no te • n i i r a . 4 6 . 
(4) H a u t t u y n . A c t H a a r i . A A 
\¿) No ha sido citado por M r . Cuvier . u . 



5 l i HISTORIA NATURAI, 

guaracciiia do pequeñas escamas, es'un poco 

¡ a f e r Í O r d c l a , i i m a l j u a a i i í ^ un calor 

t ¿ v . f i É í í n é S q U C h a S í , 1 ° , , p ; s c r i t 0 P° r e l ^ b i o l lout-
T«JD no tiene mas que ocho pulgadas de longitud (Í). 

GENERO CEHTES1IS30 Q U I M C Ü A G E S I M 3 OCTAVO. 

LAS CULEBRINAS (2). 

P R 0 L 0 S M W ! 5 « ^ B T E SUPERIOR REVESTIDA 
' ^ A I H A S E Q K F O U S L A O A S Y D I S P U E S T A S COMO U S QUE CUBPRV 

A c d l e b b a s * * — s 
M Ü I PÜOI.O.XGADO; SINGOLA ALETA DQUSAL! 

E S T K ? ! E - CAXIACTEUES. La culphrihó 1- ( L a ' - a n d a i ahorquillada: el color L a cu 'eh>ma china general de un azul plateado v 
l manchas. 

a - ì £ Z 2 1 í t a T , ' v e i n t e " n c o « lade l fco-
p e V r o ^ n n , a d 0 r S f l d f 1 f u f i d u l ° en cada 
pectoral, nueve eu Ja aleta del ano, y veinte en la de la 

f „ i S a M r - . G u v i e r "o hace iüericion alguna de este «énern 
fundado uu,carneóte en una figura china que no UeneÌmalo-

L A C U L E B R I N A C H I N A . 

C O L U B R I N A C N I N K N S I S . L A C E P . ( ! ) . 

„ ¿ a f e c c i ó n de las lamosas pinturas ejecutadas 
en a Lluna y cedidas á la Francia por la Holanda, 
contiene una imagen n.uv bien hecha ifcesta especie, 
para la cual hemos debido formar un género parti-
cular. 

Sus caractéres genéricos están indicados en el 
cuadro de su género. Ksle cuadro manifiesta cuantas 
relaciones tiene la culebrina china con las culebras. 
El detecto de la aleta del dorso, la prolongación de la 
cabeza y del cuerpo ledao, sobre todo, mucha seme-
janza con las serpientes, v por consiguiente sus há-
bitos deben parecerse mucho á los dé las lochas, los 
cepolos, las murenas, los mu renolis v de otros peces, 
que se designan con el epíteto de ser peni ¿formes. 

Las aletas ventrales del poz que nos ocupa están 
nmv cerca del ano, cuyo orificio se halla tres veces 
mas separado de la cabeza que de Ja caudal: tiene 
una aleta mas allá de dicha abertura, y las separa-
ciones de sus pequeños músculos oblicuos son muy 
sensibles en la parte superior de su cuerpo v de su 
cola. 

gia con ninguno de los peces que. encierra la coleccion del 
Museo. D. 

,1 Véase-la nota anterior. 



GENERO C E N T E S I M O QUIHCUA&ESIff lO NOVENO. 
LOS AMIAS (1). 

. V CABEZA DESPROVISTA DE ESCAMAS, ASPERA V CUBIERTA D E 

GRASDES^ LA3JIMASCOS SUTURAS MUY J ™ ^ 
MANDIBULAS V EN EL PALADAR; UNOS BARB.LLONESEN U MANDL 
BULA SUPETUOU; LA DORSAL LARGA, BAJA V OERCA DE LA CAÜDAL 
LA ANAL MUY C O R I A ; MAS DE DIEZ. RADIOS EN LA MEMBRANA DE 

LAS BRANQUIAS. 

E S P E C I E . CARACTERES. 

(La linea lateral recta; la caudal 
El amia calva j redondeada. 

EL AMIA CALVA (2). 

A M I A C A L V A S . L I N N . , G M E L . , L A C E P . , C U V . ( 3 ) , 

Este pez vive en las aguas dulces de la Carolina, 
y sin duda debe preferir los fondos cenagosos pueg 
e le llama pez de fango ó pez de ceno M l i j c h ) . 

Unas pequeñas escamas cubren su cuerpo y su cola 
ñero su cabeza parece como desollada y que pone de 
manifiesto los l.uesosde que consta; los opérenlos 

( i ) Mr. Cuvier adopta el género amia, y lo cojoca en el 
orden de los malacopterigios abdominales y en la familia de 

h S m V 7 u J % h , en la C a r o l i n a . - ^ f e l ^ m ^ -
ton y Haüy, Ene. m e t . - M . Bonnaterre, 1. de la Ene. met. 

(3) Véase-la primera nota. 

están redondeados en su contorno y casi óseos. Se 
pueden ver cerca de la garganta dos pequeñas pla-
cas huesosas y estriadas del centro á la circunferen-
cia. Las pectorales y anal no son mayores que las 
ventrales. Estas últimas aletas están á una distancia 
casi igual de la cabeza y de la aleta de la cola. 

La mandíbula inferior es un poco mas larga que la 
superior, encima de la que se cuentan dos barbu-
llones. 

El amia calva llega á una longitud considerable. 
Su carne no es muy buena para comer (1). 

GENERO C E N T E S I M O S E X A G E S I M O . 
LOS B U T Y R I N O S (2). 

L A C A B E Z A , Q U E E S T A D E S P R O V I S T A D E P E Q U E Ñ A S E S C A M A S , 

T I E N E DE L A R G O C A S I L A C U A R T A P A R T E DE L A L O N G I T U D 

T O T A L D E L P E Z ; U N A SOLA A L E T A E N E L D O R S O . 

E S P E C I E . CARACTERES. 

Í L a caudal ahorquil lada; cuatro 
listas longitudinales y undu la -
das en cada lado del "dorso. 

( \ ) Doce radios en la membrana branquial de la amia, 
cuarenta y dos en la aleta del dorso, quince en cada pecto-
ral, diez en la aleta del ano, veinte en la de la cola y sielo 
en cada ventral. 

(?) Género de Commerron adoptado por Mr. Cuvier, y co-
locado por él en la familia délos clupcos, orden de los "mala-
copterygios abdominales. D. 



E L W Í Y F I I N Ü ' B A N A N A B O ( 1 ) . 

B Ü T Y R I N D S B A N A N O S . CoMíU., L A C E P . , C Ü V . ; E S O X V U L -

P E S . L L I S N . ; C L O P E A B R A S I L I E N S I S , A L B A L A G O N O R Y H C H O S 

E T APR1A 1 N M A O U L A T A . B L . . , Scií.; O I . Ü P E A ÍUAC R O C E P H A L A . 

LACEP. ( 2 ) . 

liemos encontrado en los manuscritos de Com-
mci'íon una descripción corta pero exacta de este pez, 
que los naturalistas no conocen todavía. Hemos de-
bido inscribir este butvvino en un género particular, 
que liemos colocado á "continuación de, las amias, por-
que este bananado tiene muchas relaciones con estos 
abdominales por la desnudez de su cabeza, mientras 
que la longitud de esta misma parte la aleja de ellos 
de una manera muy distinta. 

Este pez tiene una línea lateral casi recta, y este 
es el único carácter notable que podemos añadir á los 
ya indicados en la tabla genérica. 

(1) BúüjrinuS: pez batanado. Commergon, manuscritos 
ya citados. 

(2) Este pez también ha sido descrito por Mr . de Lace-
pede, 1.° con el nombre de synode renard, y 2." con el de 
clupée macroce/ale. D. 

GENERO C E N T E S I M O S E X A G E S I M O P R I M E R O . 
LOS TR1PTERONOTOS (1).. 

T R E S A L E T A S D O R S A L E S ' , U N A S O L A A L E T A D E L A N O . 

E S P E C I E . CARACTERES. 

La cabeza desprovista de peque-
y ñas escamas; la niandíbula su— 

El Iripleroootoaulla.... . perii.r mucho mas larga que la 
f inferior, y terminada en una. 
^ prolongación puntiaguda. 

EL TR1PTEBONOTO AÜT1N (?). 

T R 1 P T E R O N U S H A U T I N . L . V C E P . ( 3 ) . 

Iloudelet dió un dibujo de este pez, que vio en 
Amberes. Hemos colocado este abdominal en un gé-
nero particular, y liemos designado este género con el 
nombre de Iriplermolo para indicar el carácter nota-
ble que le da el número de sus aletas del dorso. 

(1) Mr. Cuvier hace observar que este género está f un -
dado en una mala figura de Rondelet que tiene analogía con 
el salmo oxyrhinchus de Linneo. Este pez es del subgénero 
lav'arto, on el gran género salmón, de la familia de los sal -
mones, en el "rden de los malacopterigios abdominales. D. 

(i) Ilautin, Rondelet, segunda parle, cap. 17.' 
(3) Véase la ñola antepenúltima. 



No se conocen, enefec!o, mas que muy pocos pe r 
ces aue ten ̂ i n tres alelas dorsales, el aut.n es el uni-
co abdominal que ha manifestado tres de aqudlas a 
los n a ^ a l i s t a l y á pesar de la P ^ n c m de e^e t r i -
ple instrumento de natación, no .ene mas, quc una 
aleta en el ano, mientrasque ordinariamente secu.,n 
t™ dn ai ales cuando hav tres ale'as en el dor*o. 

T a do sales la anal del autin son triangulares 
y con corta diferencia de la misma 
SU caudal grande y ahorquillada U ^ ^ 
hallan mas cerca de esta alela de Ja cola q e de la ta 

í ^ a ^ S f f i f i ñ í 
taute estrecha. 

& E H E B Q C E H T E S Í Í 3 0 S E X & G E S 1 H I 0 S E G U H O O . 

LOS OMPOKS (1). 

B A R R I L L O N E S T D I E N T E S E N L A S 

A L E T A D O R S A L " , U N A A L E T A D E L A N O M U V L A R G A . 

ESPECIE. CUUCTEKr.S. 

/ L a mandíbula inferior mas larga 

[ fflÉJ"itart,,tt"nes 

(1, Mr. Cuvier no admite este género Segan u n a i n ^ c -
cion del individuo dibujado que ha serado para ^ e ^ 
ha reconocido que c-ra un siluro, cuya dorsal replegaos 
ba sido vista por el dibujante. 

ELOMPOK SILUROIDE. 

O M P O K S 1 L U H O I D E S . L A C . ( 1 ) . 

Hemos encontrado un individuo de esta especie 
entre los peces disecados de la colección cedida á la 
Francia por la Holanda. Una inscripción unida áeste 
individuo indicaba que el nombre dado á esta espe-
cie en el pais en que habita era ompolr, liemos for-
mado de el su nombre genérico, y hemos dedicado 
su nombre propio de su analogía con los siluros. Su 
descripción no ha sido todavía publicada por ningún 
naturalista. Algunas lilas de dientes grandes, acera-
dos, pero desiguales, guarnecen sus dos mandíbu-
las (2). Los dos barbillones qúe se ven cerca de las 
fosas nasales son casi lau largos como la cabeza. La 
anal es bastante larga para estenderse hasta la aleta 
de la cola, pero 110 se confunde con esta última. 

NOMENCLATURA 

de los siluros, macropteronoíos, malapteruros, pimelo-
dos, doras, pogonatos, catafracíos, plolosas, agene-
yosos, macroramfosos y ceñir anodontes. 

Con el nombre de siluros se hau descrito hasta 
ahora muchísimos peces del nuevo y viejo continente, 
muy dignos de cscitar la curiosidad de los filósofos por 

(1) Véase la nota precedente. 
(2) Nueve radios e n la membrana branquial del ompok 



sus formas v costumbres, pero ia mayor parte de 
estos a n i m a l e s sediferenciaudemasiado de aquellos á 
que se han reunido, para que dejemos subsistir una 
asociación que introdugese la oscuridad en la parte 
déla historia natural que nos ocupa, y diese luisas 
ideas de los caracteres que enlazan los objetos de 
nuestro estudio. Ya Bloch se había persuadido de que 
era necesario hacer separaciones en el género de los 
siluros establecido por los naturalistas sus predeceso-
res, v la llevó á efecto introduciendo en aquellos las 
sucesiones de abdominales á que dió los nombres de 
platistas v catofractos. Sin embargo, por poca que sea 
la atención con que se lea su obra, y la reflexión que 
se aplique á los principios que regían nuestras dis-
tribuciones metódicas, se alcanzará seguramente que 
no hemos debido contestamos con las dos secciones 
formadas por Cloch, ni aun adoptarla sin algunas 
modificaciones. Por otro lado, debíamos clasificar es-
pecies no descritas aun, y que tienen mas ó menos 
relaciones con los verdaderos siluros. Ademas de es-
tas consideraciones, nos ha parecido oportuno distr i-
buir estos diferentes animales en once distintos gé-
neros. Todos estos peces tienen la cabeza cubierta de 
placas grandes y duras, ó de una piel viscosa, su bo-
ca está situada a la estremidad d?, su hocico, y sus 
mandíbulas guarnecidas de barbillones. El primer 
radio de sus aletas pectorales y el de sus dorsales son 
duros, fuertes, v muchas veces dentellados, ó á lo me-
nos el primero de una de estas dos aletas presenta 
esta dureza, fuerza y alguna vez deníelladura. Su 
cuerpo es abultado, una niucosidad abundaute rodea 
y penetra casi todos sus tegumentos, pero nosotros uo 

siluroide, un radio aguijonado y once articulados en cada 
pectoral, cincuenta y seis en.la aleta del ano, y diez y siete 
en la de la cola. 

miramos como verdaderos siluros sino aquellos cuya 
única dorsal es muy coila, y que por este rasgo de 
conformación, asi como por otros muchos caracteres, 
tienen macha semejanza con los (flanios, á que tantos 
autores no han dado por mucho tiempo otro nombre 
que el de siluros. En el segundo género co'ocaiw* los 
que, como la charnulhdd Nilo, tienen una sola dor-
sal, pero muy larga. Reservamos para el tercero la 
especie que los naturalistas llaman aun siluro eléc-
trico, que folo presenta una aleta dorsal, la que sin 
embaí go m es nías que una especie de escrescencia 
adiposa que se presenta muy cerca de la caudal. El 
cuarto contendrá el bagro y demás especies inme-
diatas á este último, que como él, tienen una aleta 
dorsal sostenida por radios y otra dorsal de naturale-
za adiposa. Constituiremos él quinto con aquellos que 
prescindiendo de una dorsal radiada y otra alela eu el 
dorso de naturaleza adiposa, tienen en sus costados 
una porcion mas ó menos considerable guarnecida 
de una especie de coraza que resulta de un conjunto 
de láminas anchas, duras, y con frecuencia erizadas 
de menudos dardos. Hemos inscrito en el sesto géne-
ro las especies descubiertas por Cominerson, y que 
ademas de presentar dos aletas dorsales sostenidas 
por radios tienen ademas, realzados longitudinalmen-
te sus eoslados por láminas ó escamas. En el sétimo 
admitiremos al caliclo y demás peces que tienen 
grandes láminasen sus cosiados, dos alelas en el dor-
so, diferentes radios encada una de estas, y solo uno 
en su segunda dorsal. En el octavo admitiremos los 
de cola muy larga que están provistos de una según -
da dorsal, que juntamente con la alela del ano se con-
funde con la caudal: tienen un instrumento de nata -
cion de una gran energía, y un remo vigoroso les im-
prime movimientos mas rápidos que los que se ob-
servan en otros de la misma fuerza ¿ igual volumen. 

<071 llihlioleeapopular. T. XXXII. 5 



Admitiremos en el noveno los que tienen dos «aletas 
dorsales con la segunda adiposa y están desprovistos 
de barbullones. Pertenecerán al décimo las especies 
o b t i e n e n dos aletas dorsales fortificadas una y otra 
Z radios, siendo el primero de ellos muy largo, muy 
fuerte v dentellado, ademas de tener el hocico muy 
i V o relativamente á sus dimensiones generales, y 
as mandíbulas sin barbillones. Daremos cabida por 

últ imo en el onceno á las especies que desprovistas 
de barbillones v de dientes en las mandíbulas, tienen 
sus dos alelas dorsales fortificadas por radios mas o 
menos numerosos, y en sus branquias opérenlos a r -
mados de una ó muchas espinas. 

Conservamos ó damos á estos géneros los nom-

i > i e Í í a m í m o f a l primero siluro (1); al segundo ma-
cropteronoto (2); al tercero malapteruro (3); al cuarto 
nimclodo ( i ) ; a l q u i n t o doras ( 5 ; a l s e s t o y o g o n a t o (6), 
S S o [ c l k f r a c t o - al octavo plotosa (7); al noveno,, 
ageneyoso (8); al décimo macroramfoso (9); y al undé-
cimo ccnlranodonte (10). 

(1) La palabra siluros indica la ' rapidez con que. estos 
1 > 0 ( l ) S , U La 'pa la f f wacnJfeVonoto espresa la longitud de la 

aleta ¿ o r s a ^ R o m p u e s l o e l n o m b r e malapteruro de mala-

ca,blando; pteron, afcla, y u ro , cola. 

(4) Pimelodos en griego quiere- decir adiposos. 

(51 Doras quiere decir coraza. 
(G) Pogonato viene de!pogon, barba, y de gnathos, man-

d í b
( í f ' piotvs quiere decir que nada con facilidad. 

ra) Aqeneyos significa sin barba. 
(9) iiacroranfoso viene de macros, largo, y de ramphos, 

b 0 ( iü° ) Centron significa aguijón, y anodonte sin dientes. 

Examinemos de cerca estos once géneros. S i -
guiendo los límites que acabamos de trazarles, per-
cibiremos y conservaremos sin dificultad ideas distin-
tas de sus atributos, y reconoceremos claramente en 
las diferentes especies de estos géneros las formas, 
órganos, dimensiones, facultades y hábitos que la 
naturaleza les ha otorgado. 

GENERO C E N T E S I M O S E X A G E S I M O T E R C E R O -

LOS SILUROS. 

LA CABEZA A S C U A , D E P R I M I D A V C U B I E R T A D E L A M I N A S G R A N D E S 

Y D U R A S , Ó DE U N A P I E L V I S C O S A ; LA BOCA EN LA E X T R E M I D AD D E L 

H O C I C Ó ; B A R B I L L O N E S EN L A S MANDIBULAS", E L C U E R P O G R U E S O ; L.Y 

P I E L U N T A D A D E UNA M U C O S I D A D A B U N D A N T E ; UNA S O L A A L E T A 

D O R S A L ; E S T A A L E T A MUY C O R T A . 

P R I M E R S L ' H G E S E R O . 

LA ALETA DE LA COLA RECTILINEA Ó REDONDEADA, Y SIN 
ESCOTADURA. 

C A R A C T E R E S . 

/Dos barbillones en la mandíbula 
i superior; cuatro en la inferior; 
| cinco radios en la aleta del dor-
| so; noventa en la del ano; la 
\ caudal redondeada. 

Í
Un barbillon ancho en cada ángu-

lo de la boca; cuatro en la estre-
midad de la mandíbula inferior; 
cinco radios en la dorsal; seis 
en la anal; algunas hileras lon-
gitudinales de berrugns en l.i 
cola; la caudal redondeada. 

E S P E C I E S . 

1. 
El siluro glanio. 

' 2 . 
El siluro verrugoso. 
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Admi t i r emos en el noveno los que t ienen dos «aletas 
dorsales con la segunda adiposa y están desprovistos 
de barb i l lones. Pertenecerán a l décimo las especies 
u u e t i e n e n dos aletas dorsales for t i f icadas una y o t ra 

radios, s iendo el p r imero de el los muy largo, m u y 
f u e r t e v dente l lado, ademas de tener e l hocico m u y 
l a i -o relativamente á sos dimensiones generales, y 
as mandíbulas sin barbillones. Daremos cabida por 

ú l t i m o en el onceno á las especies que desprovistas 
de barbillones v de dientes en las mandíbulas, tienen 
sus dos aletas dorsales fortificadas por radios mas o 
menos numerosos, y en sus branquias opérenlos ar-
mados de una ó muchas espinas. 

Conservamos ó damos á estos géneros los n o m -

b i e l l a m S s S a l primero siluro (1); al segundo ma-
cropteronoto (2); al tercero malapteruro (3); al cuarto 
nimclodo (i); al quinto doras (5 ; al sestoyogonalo (6), 
S S o [ c l k f r a c l o - al octavo plotosa 7); al noveno,, 
ageneyoso (8); al décimo macroramfoso (9); y al undé-
cimo ccnlranodonte (10). 

(1) La palabra siluros indica la ' rapidez con que. estos 

F ( | ) 1 L ÍpdíS?» iacroptoVonoto espresa la longitud de la 

aleta ^ ^ R o m p u e s l o e i n o m b r e malapteruro de mala-
co, blando; pteron, aleta, y u ro , cola. 

(4) Pimelodos en griego quiere- decir adiposos. 
(51 Doras quiere decir coraza. 
(G) Pogonato viene de!pogon, barba, y de gnathos, man-

d í b
( í f ' piotvs quiere decir que nada con facilidad. 

Í3l Aqeneyos significa sin barba. 
(5) iiacroranfoso viene de macros, largo, y de ramphos, 

b 0 ( iü° ) Centron significa aguijón, y anodonte sin dientes. 

NOMENCLATURA, l'.TC. 07 

Examinemos de cerca estos once géneros. Si-
guiendo los límites que acabamos de trazarles, per-
cibiremos y conservaremos sin dificultad ideas distin-
tas de sus atributos, y reconoceremos clarainenie en 
las diferentes especies de estos géneros las formas, 
órganos, dimensiones, facultades y hábitos que la 
naturaleza les ha otorgado. 

GENERO C E N T E S I M O S E X A G E S I M O T E R C E R O -

LOS SILUROS. 

LA CABEZA A S C U A , D E P R I M I D A V C U B I E R T A H E LAMINAS G R A N D E S 

Y D U R A S , Ó DE U S A P I E L V I S C O S A ; LA BOCA EX LA E X T R E M I D AD D E L 

H O C I C O ; B A R B I L L O N E S EN LAS MANDÍBULAS; E L C U E R P O G R U E S O ; L.Y 

P I E L UNTADA D E UNA MU.C0S.1DAD A B U N D A N T E ; UNA S O L A A L E T A 

D O R S A L ; E S T A A L E T A MUY C O R T A . 

P R I M E R S L ' H G E S E R O . 

LA ALETA DE LA COLA RECTILINEA Ó REDONDEADA, Y SIN 
ESCOTADURA. 

C A R A C T E R E S . 

/Dos barbillones en la mandíbula 
í superior; cuatro en la inferior; 
| cinco radíos en la aleta del dor-
1 so; noventa en la del ano; la 
\ caudal redondeada. 

Í
Un barbillon ancho en cada Angu-

lo de la boca; cuatro en la estre-
midad de la mandíbula inferior; 
cinco radios en la dorsal; seis 
en la anal; algunas hileras lon-
gitudinales de berrugas ea i.i 
cola; la caudal redondeada. 

E S P E C I E S . 

1. 
El siluro glanio. 

' 2 . 
El siluro verrugoso. 
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ESPECIES. CARACTERES. 

i Dos Jjarbilloues en la mandíbula 
3. \ superior; dos en la infer ior; 

£1 siluro asolé i cinco radios en la aleta del dor-
T so; ochenta y dos en la del ano. 

4. J Cuatro barbillones en cada m a n -
E1 siluro fósil I d ibula; la caudal redondeada. 

SEGSJXBO S t B C E X E U © . 

LA A L E T A DE LA COLA A H O R Q U I L L A D A , O E S C O T A D A E N 

FORMA DE MEDIA L U N A . 

ESPECIES. CARACTERES. 

HJn barbi l lon en cada ángulo de 
i la boca; dos -en la estremidad 

o. ) de la mandíbula inferior ; c i n -
Elsi lurodedosmanchasJ co radios en la aleta del dorso; 

f seseóla y siele en la del ano; la 
V caudal en forma de media luna. 
í Ocho barbillones en las mandibu-

6. ) las; siele radhs en la aleta del 
El siluro esquildo i dorso; setenta y dos en la del 

V ano; la caudal ahorquillada. 
[Ocho barbillones en las mandíbu-
) las; once radios en la aleta del 

El si luro undecimal j dorso; once en la anal; la aleta 
l de la cola ahorquil lada. 
/Dos barbillones en la mandíbula 
l superior; dos en cada ángulo de 

^ ) la boca; cuatro en la mandíbu-
.. , \ la inferior; cinco radios en la 

si luro agredo j a l e ( . , d o r s a l ; cincuenta y seis 
en la del ano; la caudal ahor-
qui l lada. 

ESPECIES. 
CARACTERES. 

9. 
El siluro coliléforo. 

; Dos barbillones en la mandíbula 
superior; cuatro en la inferior; 

i unas hileras longitudinales de 
\ tubérculos en la parte superior 
1 del anima!-; cinco radios en la 
/ alela del dorso; cincuenta y seis 

• \ en la anal; la aleta de la cola 
1 ahorquillada; en la parte mfc-
I ñor del vientre varias cúpulas 
| basadas generalmente eu un 
1 lallu flexible. 

Dos barbillones muy largos en la 
\ mandíbula superior; la anal mas 

10. J larga que la mitad de la longi-
El siluro chino i tud total del pez; la alela de la 

, ' cola ahorquillada. 
Dos barbillones en la mandíbula 

• superior; cuatro en la inferior; 
\ ciñ o radios en la alela del dor-
' so; cincuenta y cinco eu la del 

F1 siluro exadáeliio J a»«; e u C iu la P e c ! ° ^ 1 ; , a l ' 
LLsUuroevuidi.ii« guñas espina?tubercnl'adastan-

to en la cabeza como en ei 
v dorso. 

11. 

EL SILURO GLANIO (I). 

SLLULLUS G L A N I S . L l N N . , G M E L . , L A C E P . , C ü V . ( ' ¿ ) . 

El glanio es uno de los mas grandes habitantes de 

(O Lotte de non,,rie, eu los alrededores de Estrasbur-
J - H a r Z , en I ta l ia . -Hnrdsc .ha , e n l l u n g n a . - C l a j t o , eu 
?os alrededores de Constanbiuopla.-Sc/ i«^u, en A u s t n a . -
Wch.wallrr, selund, M e n , eu A l e r a ^ a - ^ m , ctt 
Polon ia. - Sumus, en lengua esc « v o n a . - a m «-eís, en 
Livonia Som, en R u s i a . - D s c h i u m , en Tartana - Z o l 

(2) Del subgénero siluro, en el grau genero del mismo 



los ríos y lagos. Se le ha comparado á los enormes ce-
táceos, nombrándole la ballena de aguas dulces. 

Aun se ha dicho mas: que reinaba en estos lagos 
y ríos del mismo modo que la ballena en el Océano. 
Este privilegio de magnitud hubiera sido suficiente 
por sí solo para hacer fijar la atención en este siluro. 
Todo lo que de suyo es grande, causa siempre sorpre-
sa, curiosidad, admiración, sentimientos elevados, 
ideas sublimes. A su vista, lo vulgar sorprendido y 
como abrumado al pronto bajo el peso de una supe-
rioridad que estrafia, se familiariza luego sin embar-
go con esas fuertes sensaciones, de que goza tanto 
mas vivamente, cuanto desconocidas le eran: el hom-
bre erudito lo examina, mide su estension, compara 
sus relaciones, sus causas, sus efectos, el filósofo que 
descubre en esta especie de egemplar, cuyas partes 
todas han recibido aumento, por decirlo asi, el núme-
ro, las cualidades, la disposición de los resortes ó de 
los elementos que por su tenuidad son imperceptibles 
cu otras copia« mas reducidas, contempla su armo-
nioso conjunto en una especie de recogimiento rel i-
gioso; el poeta, cuya imaginación se presta tan fáci l -
mente á las impresiones inesperadas y estraordina-
rias, siente esas afecciones vivas, esas conmociones 
repentinas, esos trasportes irresistibles queconstitu-

barte, en los pueblos calmucos.—Mal, en Sueeif ;—Malí y 
mulle, en Dinamarca .—Meerval , en Holanda.—Th seatfish, 
en Inglaterra.—Bloch, I. 34. —Silure mel, Daubenton y 
Haüy, Ene. me t . — I d . Bonnnterre, 1. de lal inc. met.—Faun. 
Suec. 3H.—Meiding. Ic. pise. Austr., 1. 9.—Mal. I t . Sean. 
(51 —Sulurus, Act. Stockh, l7S6¿'p.34, t . 3.—«Silurus c i r -
ris quatuor in mentó.» Artedi, gen. 82, svn H0.—Gronou. 
Mus. 1, núm. 2o, t . 6, fig. 1. 

nombre, familia de los silunoideos, sección de los malacop-
terygios abdominales, Cuv. D. 

ven un n o b l e entusiasmo; v finalmente el genio pro-
nen^o siempre a salvar los límites eme circunscriben 
su vuelo v ávida de mandar asi al espacio como al 

comparaciones consigo mismo. ( . . rño ter de 
inspirar todos estos "^ovimientos cs t ua a a u ae 

lo «rancie va esté consignado en las obias del arte ya 
dist S á as producciones de la naturaleza: bien so 
hava dado á la materia bruta, bien se hayai e o g « W ¡ 
á las sustancias organizadas, y se. cuentae entre ios 
atributos de los seres vivos v sensibles. Igualmente 
se han debido ^perimentar aquellos sentimientos de-
lante de los jardines colgantes ó pensiles aereo de 
Babilonia, de las antiguas pagodas de a 
templos de Tebas, de las pirámides;¿e Menhs,Ji de 
las enormes masas de rocas amontonadasquefomaa 
las cimas délos Andes, qne delante de a u»mensa 
ballena que surca la superficie de ^ mares nn ^ 
díalos al polo del elefante, el "noceronte y l h.popo 
tamo que frecuentan las riberas de las rog oncs ca 
das, de las desmesuradas serpientes que infestan las 
abrasadoras arenas del Asia, A f r . c a y Amér.ca delos 
gigantescos peces que nadan en el Océano o dominan 

, : Q 'Y au°n cuando lodos los seres que presentan di-
mensiones superiores á las de los que les son análo-
gos, lijan nuestras miradas y nuestros pen am enuy, 
hiere principalmente nuestra imaginación la y te de 
los objetos, que escediendo en estension 
que mas se asemejan, sobrepujan con esceso la medi-
da que la naturaleza concedio al hombre para juzgar 
de cuanto le rodea; esa medida de que con tinuamcli-
te se sirve, aunque muchas veces ignore el uso que 



de ella hace, y que consiste en su propia superioridad. 
Un arador de dos ó tres decímetros de longitud, será, 
mucho mas estraoruinario que un elefante de diez me-
tros, un escualo de veinte, una serpiente de-eíncuen-
ta y una ballena de mas deciento, y á pesar de esto, 
nos causaría mucha menos impresión, ocasionaría 
mas sorpresaá nuestra razoa, pero obraría menos ac-
tivamente en nuestros sentidos, se apoderaría menos 
de nuestra imaginación, v produciría mucho menos 
en nuestras almas esas sensaciones profundas, v en-
nuestro espíritu esas concepciones sublimesqire en-
gendran las dimensiones incomparablemente mavo-
res que nuestra propia estatura. 

Estas dimensiones tan eslraordinarias en tos se-
res vivientes y sensibles son las del glanio. 

Un individuo de esta especie, que se ha visto cer-
ca de Limritz, en la Ponierania, tenia la boca bastan-
te grande para que sin dificultad pudiese entrar en 
ella un niño de seis ó siete años: encuéntraos«: en el 
Volga algunos de estos peces, cuya longitud no baja 
de doce ó quince pies. No ha muchos años que en las 
inmediaciones de Spaiiiiaw se cogió uno de estos silu-
ros del peso de ciento veinte libras, v otro de estos 
peces cogido ea Writzen, sobre el Oder, pesó hasta 
ochocientas. 

El glanio tiene la cabeza gruesa y muy aplanada 
de arriba á bajo; el hocicó muy redondeado por de-
lante; la mandíbula inferior un'poeo mas larga que la 
de arriba; estas dos mandíbulas guarnecidas"de m u -
chos dientes pequeños y corvos, cuatro huesos ovala-
res erizados de dientes agudos, y situados en el fondo 
de la boca, cuya abertura es muy ancha: un hoyuelo 
en citda lado inferior: los ojos redondos, saltones muy 
separados el uno del otro, de una pequenez tanto mas 
notable, cuanto que los animales de inavor magnitud 
como las ballenas, los cachalotes, los elefantes, los 

cocodrilos v las mas enormes serpientes tienen los 
ojos muy pequeños cu proporcion de la colosal mag-
nitud de sus demás órganos. 

El dorso del «lanía es denso; su vientre muy abul-
tado; su anal mov larga; su linea lateral recta; su piel 
untada de un humor viscoso, al que se pega el cieno, 
sobre el cual gusta descansar. El primer radio de ca-
da pectoral es huesoso, muy fuerte,, v esta dentellado 
en su borde interior (I). 

Las ventrales se hallan mas distantes de la cabeza 
que de la aleta del dorso. 

El color general del animal es de un verde mez-
clado de negro, que se aclara en los lados y todavía 
mas en la parte inferior del pez, y sobre el que están 
esparcidas unas manchas negruzcas irregulares. Las 
pectorales son amarillas, asi como la (tersad y las 
ventrales: estas últimas tienen su eslremidad azula-
da; y esta, lo mismo que la base de las pectorales, 
presentan el color azul oscuro. Mi malogrado compa-
ñero Mr. Hermán, profesor de Estrasburgo, refiere en 
unas notas manuscritas que los siluros glaaios de 
edad va provecta, que pudo examinar en los viveros 
de Mr. llirsclvel tenían el borde de las pectorales t e -
ñido de un matiz rojo que no so eclwba de ver en los 
individuos mas jóvenes: las indicadas notas me tue-

(1) Varios peces comprendidos en el género siluro, es-
tablecido por Linueo, y que tienen én cada pectoral un radio 
duro v dentellado, cuando-estienden esta aleta, pueden dar 
á dicho radio una seguridad que solamente dándole vuelta 
se puede vencer. La base de este ra,dio se termina en dos 
apófisis. Cuando la pectoral se baila estendida, la apólisis 
anterior entra en un agujero déla clavícula, el radio gira en 
al so sobre su eje; la apófisis que está encorvada, se en-
gancha al borde del agujero, y el radio no puede doblarse ya, 
sino es que haga sobre su eje un movimiento contrario al 
primero. 



ron remitidas por Mr. Federico, hermano de dicho 
naturalista, y corregidor de Estrasburgo, habiendo 
tenido la bondad de añadir algunas observaciones. 

La anal y la aleta de la cola son de un gris mez-
clado de amarillo y rodeado de una faja morada. 

Esto pez que acabamos de describir, no solo ha-
bita en las aguas dulces de Europa, sino también en 
las del Asia y del Africa. Rara vez se le encuentra en 
el mar, y parece que no ha sido visto sino junto á las 
riberas inmediatas á las desembocaduras de rios cau-
dalosos, no siendo que por accidentes particulares ha-
ya sido trasportado á otros sitios. El profesor Kolpin, 
de Stettin, escribió á Blochen 1766, que cerca de la 
isla de Rugen, en el Báltico, se había pescado un si-
luro de la especie que estamos examinando. 

Asi como las ballenas, loslelefantes, los cocodrilos, 
serpientes de cuarenta á sesenta pies, y todos los de-
mas animales.de grandes dimensiones, no llega este 
pez á su completo desarrollo sino á fuerza de años. 
Sin embargo, puede decirse si se ha de dar fé á las 
notas manuscritas de Mr. Hermán, que en.su primera 
edad crece con bastante presteza, y que solo desde 
una dimensión ya considerable lo verifica con lenti-
tud, y por graduaciones poco sensibles. 

Se ha dicho también que sus movimientos eran 
igualmente lentos, y que no pódia poner en acción su 
desmesurada mole sino con mucha dificultad. La cola 
de este siluro y la anal, que da aumento á su super-
ficie, son bastante largas, y de una configuración 
muy á propósito para facil itarla rapidez de la nata-
ción, para que se le pueda creer reducido á no poder 
avanzar sino de un modo muy embarazoso y lento. 
Seria preciso, pues, para creer esa suposición, f igu-
rarse que la musculatura de este pez es muy débil, 
y que aun cuando haya recibido remos de mucha es-
tension, carece de la fuerza necesaria para agitarlos 

con rapidez v en direcciones oportunas para la faci-
lidad de sus movimientos. Nada de esto se encuentra 
en su disección; luego no queda mas recursos que 
atribuir esa lentitud de movimientos, esa especie de 
pereza, sino á efecto de su instinto; esto es, que si no 
cambia con frecuencia y prontitud el sit io, no es 
porque carezca de órganos á propósito para verdear-
lo, sino porque no tiene necesidad, ni por consiguien-
te voluntad de hacer uso de su fuerza, ni de sus ins-
trumentos de natación; pues aunque vive de presas, 
no se toma el trabajo de perseguirlas, permaneciendo 
como en emboscada en los huecos que e terreno o los 
árboles caídos forman en las orillas de los nos en 
que habita, cubriéndose ademas con cieno, lo cual 
unido al oscuro color de su piel, contribuye a que 
apenas pueda ser distinguido. Usa también el artíll-
elo de agitar sus largos barbillones, tras de los cua-
les, crevéndoios gusanos, se lanzan los impriiden.es 
animales, viniendo por triste resultado a parar en 
su desmesurada boca, por lo regular siempre abier-
ta, y en dirección la mas á proposito para devo-
r a r | 0 S 

No abandona durante uno ó dos meSes el hondo de 
los rios en que ha establecido, por decirlo asi, su 
pesquería; solamente en la primavera se asoma a gu-
na que otra vez á la superficie de las hondas, siendo en 
esta misma estación cuando junto á las orillas pone 
sus huevos ó va á derramar sobre ellos el licor prol i-
lico que los ha de fecundar. Se ha observado que no 
ejecuta ninguna de estas dos operaciones sino duran-
te la noche, sea para evitar los lazos que podrían ar -
mársele, ó sea porque sus ojos escesivameute delica-
dos, no pueden soportar el lleno de la luz. 1 arece 
que esta última causa sea la mas probable; pues que 
a semejanza de todos ¡os demás animales; que pasan 
su vida en la oscuridad, deben los órganos de su 
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vista ser demasiado sensibles a l a acción de la luz 
solar. 

Como los miembros de este siluro están bañados, 
embebidos y profundamente penetrados de un liumor 
viscoso, resulta que pueden resistir mas bien que los 
de otros muchos habitantes de las aguas a los gol-
pes ú otras causas contundentes ó desecantes; de es-
ta circunstancia proviene ei que no pierda su vida 
sino con mucha dificultad (i). 

Se ha pensado que su sensibilidad debe ser muy 
embotada, infiriendo de lo poco que se agita al ser 
cogido, y déla casi inmovilidad que en todos sus 
órgauos, menos en sus barbülones, presenta. Deben, 
sin embargo, tener presente antes de alirmar este 
aserto, el instinto social que ofrece este pez, no obs-
tante la necesidad que tiene de alimentarse de sus-
tancias animales; general mente se le encuentra siem-
pre en unión con la hembra. 

lista última, á pesar de su tamaño, no contiene, 
según los naturalistas en su ovario mas que un nú-
mero de huevos muy reducido; cuya circunstancia, 
si es cierta, merece tanto mas la atención, cuanto que 
es una contraregla de la que la naturaleza ha esta-
blecido, al parecer, entre el tamaño de los peces y 
el número de sus huevos (tí). Bloch refiere que una 
hembra, cuyo peso era de libra y media, no tenia en 
sus ovarios mas que 17,300 huevos. 

Cuando llega la violencia de las tempestades á 
conmover toda la masa de las aguas en que habita 
este siluro, suele abandonar su cenagosa morada, y 
aparece en la superficie; y sin embargo, como estas 
tempestades acaecen rara vez, y por otra parle, el 

(1) Discurso subre la naturaleza de los peces. 
(2) Idem. 

D E L S 1 L C I H 0 G L A N 1 0 . 7 7 

tiempo en que frecuenta las riberas es muy corto, tie-
nen >e defenderse muy pocas veces desu fuña, as. co-
mo de la de otros peces voraces, suficientemente iuer-
™ para atreverse a atacarte. Pero las anguilas y otros 
neces m u c h o m a s pequeños, se nutren desús hue-
fos v siendo él muy pequeño lodavia es con frecuen-
cia 'presa de las ninas grandes. 

Su estómago v esófago presentan profundos re-
pliegues en su parte interior, y flartmann (4 , y el 
profesor Schneider (2), observaron que este estomago 
ofrece una irritabilidad bastante cons.derable aun 
despues de la disección para comprimirse y dilatarse 
a l t e r n a ' i v a m e n t e durante mucho t i e m p o . 

El canal intestinal es corto, y con una sola c i r -
cunvolución, el hígado grueso, la v e j . g a d e l u h . e l 
lar«a v henchida de un liquido amarillo; la natatoria 
corta, ancha, vcon una división longitudinal En ca-
da lado de la"espina dorsal, compuesta de mentó 
diez vértebras-, se presentan veinte costillas, bu carne 
es blanca, crasa, dulce, de agradable sabor, pero 
blanduja, viscosa y de difícil digeslion. En las inme-
diaciones del Volga, en cuyas aguas son muy abun-
dantes estos siluros, hacen con sus vejigas natato-
rias cierta ocla, no tan buena como la fabricada con 
la< del acinenscT« huso ó esturión grande. En las OTI-
llas del Danubio ha servido por mucho tiempo la piel 
de este pez desecado al sol de grasa para sus mismos 
habitantes; v en tiempo de Belon usaban también de 
esta misma piel para cubrir instrumentos de música. 

Las notas manuscritas del profesor Hermánu y de 
su hermano el corregidor de Estrasburgo nos dan 
noticia de tentativas hechas por ciertos traficantes en 

(1) Mcl. de la acad. de los curiosos do la naturaleza, dec, 

'2, an 7, p. 80. . - n 
(2) Svnonimia de los peces de Artedi, etc., p. 1 /U. 



pescados, para aclimatar este pez en la antigua ¿Visa-
cía. Con este objeto habían, con grandes gastos, hecho 
repetidos viages«i Hungría para buscaren el Danubio 
individuos de esta especie; por íin, supieron que po-
drían hallarlos en un; lago de dos leguas de contorno, 
situado en la Suabia, a algunas millas de Doneschin-
gen, á treinta ó treinta y cinco leguas de Estrasbur-
go, y por consiguiente mucho mas cerca de las r ibe-
ras del Rhin, que las orillas húngaras del Danubio. 
Este lago se llama en aieman fcdcrsec, en latin lacus 
plumarius, estoes, lago de las plumas. De aquí con-
siguieron trasportar algunos individuos á los estan-
ques del respetable, no menos que malogrado mon-
sieur Dietrich, en donde se contaban ya hasta qu i -
nientos; pero habrá como unos dos años que por un 
estraordinario acontecimiento fueron eslraidos, y no 
existe ya ninguno en los estanques del departamento 
del bajo Rhin. Mr. Durr, sobrino, y su cuñado mon-
sieur Hirschel, hacen siempre traer glamos de Feder-
seé, los que venden en Estrasburgo ó los mandan mas 
lejos, y pesan ordinariamente los mas pequeños doce 
libras (1). 

(1) Diez y seis radios en la membrana branquial del s i lu-
ro glanio. diez y ocho en cada pectoral, trece en cada ven-
tral , y diez y siete en la aleta de la cola. 

EL SILURO VERRUGOSO (I). 

A S V R . n o V E R R U C O S U S . C u v . ; P ^ T V S T A C U S V E R R U C O S U S . 

B L . ; S I L U R O S V E R R U C O S U S , L A C E I . 

V 

EL SILURO ASOTE (3). 

S I L U R U S A S O T U S . P A L L A S . , L A C . , C U V . ( 4 ) . 

La cabeza del verrugoso presenta en, su parte su-
perior un surco longitudinal, a continuación del que 
se observa en el doíso una parte saliente en la misma 
dirección Cada fosa nasal no tiene mas que un solo 
orificio. El primer radio de cada pectoral es muy du-
ro, m u v fuerte v dentellado. , _ . 

El asóte, lo mismo que el anterior, presenta en el 
primer radio de cada pectoral una cspec-c de dardo 
dentellado y peligroso, tanto por su dureza como por 
su magnitud, con el cual ataca ó rechaza a sus ene-
migos: habita en las aguas del Asia. Sus dientes son 

(1) Platyste verrue, plulystacus verrucosus, Bloch, l á -

m 7 | ) 3 Del l l 'nero aspreda 6 platisca, familia de los s i lu -
roides, en la sección de los malacoptengios abdominales. 

CU(3) ^Siluro ásotc, Daubenton y Haüy, Ene. m e t . - W . 
Bonnaterre, lám.„de la Ene. met 

m Del subgénero siluro, en el gran genero del m >mo 
nombre, familia^de los siluroldes, sección délos malacopten-
gios abdominales. Cuv. D. 



muy numerosos, y la aleta del ano se estiende hasta 
la de la cola (i). " 

EL SILURO FOSIL (2). 

S I L U R O F 0 S S 1 L 1 S . L ' I H N . , G M E L . , B L O C H , L A C E P . , C U V . ( 3 ) . 

Bloeh recibió de Tranquebar un individuo de es-
la especie. La parte superior de su cabeza presenta 
una foseta longitudinal. La cubierta huesosa que cu-
bría esta misma parte terminada en tres puntas. En 
la parte anterior del paladar, y en las mandíbulas 
igualmente salientes, se notaban dientecillos. La len-
gua era corta, gruesa y lisa. La línea lateral descen-
día hasta junto las ventrales, estendíéndose luego di-
rectamente hasta la caudal, de quien distaba el ano do-
ble que de la cabeza. El primer radio de cada pecto-
ral parecía muy fuerte. Al través de la piel podía dis-
tinguirse la musculatura del animal. Su color dominante 
era como de chocolate; las aletas algo mas claras, es-
cepto la del ano, que era gris. 

t_\) Cinco radíos en la membrana branquial del siluro 
berrugoso, ocho en cada pectoral, seis en cada ventral, diez 
en la aleta de la cola.—Diez y seis radios- en la membrana 
branquial del siluro azote, catorce en cada pectoral, trece en 
cada ventral, y diez y seis en la caudal. 

(2) SchUmmwels, en A lemán .—M u d d y stlure, en in -
glés.—Silure d'etáng, Bioch, lám, 370, fig. 2 . 

(3) Del subgénero siluro, en el gran género de igual 
nombre, familia de los siluroides, de la sección de los mala-
coptcrigios abdominales. D. 

EL SILURO DE DOS MANCHAS (1). 

S I L U R O S R I M A C U L A T U S . Br.ocn., L A C E P , Cuv. ( 2 ) . 

EL SILURO ESQUILDO (3). 

SCniLBE M Y S T U S . C U V . ; S I L U R U S M Y S T U S . L L N N . , G . M E L , , 

L A C E P . ( 4 ) . 

EL SILURO UN DECIMAL (5). 

S I L U R U S U N D E C I M A L I S . L A C E P . ( 6 ) . 

El violáceo, el amarillo y el plateado, campean en 
el siluro de dos manchas. Su parte superior es de un 
violáceo claro; brillan sus costados con el esplendor 
de ¡a plata; la caudal, que es amarilla, tiene la forma 
de una media luna, y las estremidades de esta son de 

(1) S'jsvalfíi, entre los tauuilos.—Silure á dcux taches, 
Bloch, lám. 3C4. 

(2) Del género y subgénero de los siluros. Cuv. D. 
(3) Schilde ó schilbé, á orillas del Nilo.— Silure schilde, 

Daubenton y Haiiy, Ene. met .— I d . Bonnaterre, lám. de la 
Ene. met.—Mus. Ad.Fr id . 2, p. üfi.—«Silurus schilde nílo-
ticus.» Hasselquist, I t . 37G. 

(4) Del subgénero esquilbeo, en el gran género siluro de 
la familia de los siluroides, sección de los malacopterigios ab-
dominales. D. 

(5) Siltire undecinal, Daubenton y Haüy. Ene. mot .— 
Id. Bonnaterre, lám. de la Ene. met.—Mus. Ad. Frid 2 
p. 97. 

(6) Mr. Guvier no hace mención de esta especie. 
4072 Biblioteca popular T. XXXII . '6 



un violáceo oscuro; las demás aletas son por lo regu-
lar variesadas de este color y amarillo. . 

E s t e hermoso pez habita eu los lagos y nos de la 
costa del Malabar; la época desu celo es el verano; su 
c a r n e es de grato sabor. Tiene su cabeza menos an-
K a que H e los demás siluros. Susdientes son muy 
fuertes muy numerosos y pequeños en el pa adar 
perol a lengua es lisa. En cada fosa nasa presentados 
S e ios Los barbillones superiores son largos; los m -
foriores cortos v blanquizcos. El primer radio de cada 
l e c t o r a ! e" duro, grueso y dentellado por el lado opues-
to! ^cabeza. La línea lateral no ofreces.no muy le-
V C S F l S S habita con preferencia en las aguas 
del N lo. Cuatro barbillones están adheridos a la man-

¡Ñnh sunerior v otros cuatro a la inferior. El p r i -
mer r a d t o d e . ^ pectoral es notable por las mismas 
® ,,nM I h s ciue el de las especies anteriores. 
T ^ S S U que habita en las aguas de 
Surinan tiene once radios en su dorsal, en su anal y 

" ' „ de sus pectorales, de cuya uniformidad 
fe urovlene el nombre con que es conocido El p n -
t T S o de ambas pectorales es dentellado, y sus 
S i l l o n e s estertores son tan largos como todo su 
cuerpo * 

m Doce radios eu la membrana branquial del siluro de 
l i L u c h a s catorce en cada pectoral, seis en cada ventral, 

V diez v S ' e n la aleta dé la c o k , - D i e z en la membrana 
L h?branquias del siluro esquildo; doce en cada pectoral, 
S m c a K n t r a l , y veinte en la caudal . -Oace radíos en 
cada pectoral del siluro undécima!, seis en.cada ventral, y 
diez y siete en la aleta de la cola. 

EL SILURO ASPREDO (I). 

APR.ED0 L . E V I S . CüV. ; SILURUS ASPREDO. LLNN., GMEL., 
LACEP.; PLATYTACUS L , E V I S . BLOCH. (2). 

EL SILURO C0T1LEF0R0 (3). 

ASPREDO COTYLEL'nORUS. C Ü V . ; CLATYSTACUS C 0 T Y L E P H 0 -
R U S . BL ; SILURUS COTYLEPUORUS. LACEP. (4). 

Suele ser cogido el primero deestosdos siluros en los 
rios de América, y acaso en los de la India; su cabeza 
es chata, huesosa y cubierta de uua membrana; se 
ensancha cerca de las pectorales y presenta en su par-
te superior una cavidad longitudinal y triangular que 
termina en una especie de cilindro, prolongado hasta 
la dorsal. En la cabeza y pecho presenta algunas ver-
rugas ó pequeños tubérculos. La mandíbula superior 
es la mas saliente; la lengua y el paladar son lisos; 
cada fosa nasal tiene dos oriíicios; la abertura bran-

(4) Gloetileib, por los alemanes .—Simpla cggem, por los 
suecos.—Siluro asprede, Daubenton y t laüy. Ene. met .— 
Id. Bonnaterre, lám do la Euc. mrt.—Vlutyle lisse, Bloch. 
—Aspredo, Amenit. acad., 1,p. 311, lab. 14, fie. 5.—Seba, 
Mus. 3, t . 29, íig. 40.—Asprrao CWYt's, 8. Gron. Zooph. . 

(2) Del género aspredn ó plalt/sle, Cuv., familia de los s¡-
luroides, sección de los maluGopterigios abdominales D. 

(•>) Silurus cotylephorús.—Teller tragar, rauher wels, 
por los a lemanes.—Rumweméirpal , por los holandeses.— 
Platiste cotylephore. Bloch , lám. 372. 

(4) Del mismo género (aspredo) que el precedente, según 
Mr . Guvier. 
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quial corla v estrecha. Las branquias pequeñas, y 
guarnecidas ademas, de íiiameátos muy poco prolon-
gados v distribuidos por mechones bastante separados 
entre si. En el primer radio de cada pectoral nótase, 
asi como en los de las demás especies descritas, una 
<jjjf>esadentelladura, cuya fuerza y espesor son consi-
derables. Como el cuerpo, propiamente dicho, es corlo 
y la anal muy larga, resulta que el ano esta mucho 
ínas cerca de la cabeza que de la caudal. 

Mas allá de este orificio se nota una abertura si-
tuada en la estremidad de un pequeño cilindro. La 
cola muv móvil y prolongada , está comprimida por 
ambos lados, de modo que présenla una especie de 
quil la ó carena longitudinal en su parte superior. El 
color dominante es pardo mezclado de violáceo. 

El cotileforo se diferencia del aspredo por los s i -
guientes caractéres, délos cuales el último es muy 
notable, v consiste en uüa configuración no observada 
aun en ninguna otra especie. 

En primer lugar, no tiene tftas que seis barbi l lo-
nes en It^ar de ocho. 

Sus dientes son menos fuertes quo los del as-

^ ^ t o d a su parte superior está guarnecida de peque-
ños tubérculos, que forman ocho series longitudinales 
en la cola. , , , • , , 

El htieso que por cada lado representa una claví-
cula, está dividido por un intervalo ocupado por mus-
culos (i). . 11 

4 Finalmente, la parte inferior de la garganta , del 
vientre y de una porcion de las alelas ventrales esta 

(1) Cuatro radios en la membrana branquial del siluro 
a s p r e d o , ocho en cada pectoral, seis encada ventral, once 
en la aleta de la cola.—Ocho radios en cada pectoral del si-
luro cotileforo, seis en cada ventral, y nueve en la caudal. 

DEL SILURO ASPREDO. 8 5 

guarnecida de pequeñas prominencias de un diámetro 
S S al de los tubérculos del dorso , de contorno 
r e d o r o convexas por el lado que están^ adherida^ y 
cóncavas por el otro, en forma de una copa U n lo -
dos eslos pequeños cuerpos están suspendidos de un 
taUo delgado, flexible, y tanto mas corto cuanij me-
nos desarrollada esté a copa: los demás e s l a n R e t i -
das sin pedúnculo alguno al vientre a la 
•ilas ventrales. Es diguo de observarse, que e tos 
apéndices no presentan semejante ^ ° r m a c m n sino 
en los cotileforos adultos o casi a d u l l o s pue.en os 
de menos edad eslán aplicados . i nmed ia tamen teU 
piel, pareciéndose únicamente a lunares o a ^ i s 
carnosidades, y en los siluros de la misma e pecie pe-
r o mas jóvenes, aun no se perciben. Puede ^ 
que por medio de estos cuerpos suscept.h es oe n 
¿irse, por decirlo asi, á ciertos cuerpos, le *eia U u i 
al animal permanecer inmoble en el fondo de los o>, 
ó en otras posiciones necesarias para su comodidad. 

Este siluro habita en las aguas de las Indias orien-
tales. 

E L S I L U R O C U I N O . 

S ILUROS S I N E N S I S . L A C B P . , C Ü V . ( I ) . 

EL SILURO EXADACT1LO. 

A S P R E D O E X A D A C T V L U S . C ü V . ; S ILUROS EXADAGTY— 
L U S . L A C E P . ( -2) . 

La descripción de estos dos siluros no ha sido pu-
blicada aun por ningún naturalista. 

(4) Del cénero v subgénero siluro, en la familia de les 
siluroides; sección deles malacopterigiosabdominales. D. 

(2) Del género aspredo ó platyta, en la familia de los si-
luroides; sección de los malacopterigios abdominales. D. • 



Del primero hemos visto un diseño muy exacto y 
bien acabado en la coleccion de pinturas chinescas de 
que tantas veces hemos hablado. 

El color de su parte superior es verduzco, jaspeado 
de verde; los lados y la parte inferior plateados con 
matices verdes. Cada opérculo está compuesto de dos 
ó tres piezas ovalares. Los dos barhillones tienen una 
longitud casi igual á la de la cabeza. La mandíbula 
inferior es la mas saliente. Ninguna aleta presenta 
radio fuerte ni dentellado. 

La coleccion holandesa del Museo de Ciencias Na-
turales, posee un individuo muy bien conservado de la 
especie del exadaclilo. Hemos tomado el nombre es-
pecífico de este pez, del número de radios ó dedos de 
sus manos ó alelas pectorales, que son seis, asi como 
el de sus pies ó aletas ventrales. 

Los cuatro barhillones de la mandíbula inferior, 
son mas cortos que los de la otra. La abertura de ca-
da fosa nasal, es doble, los ojos son pequeños y muy 
próximos entre sí. 

Ademas de varias aristas ó prominencias tuber-
culosas de su cuerpo y cabeza, presenta una bastan-
te notable en cada ojo, y estas dos se reúnen encima 
de la parte superior del dorso. La cabeza y el cuerpo 
son chatos: la longitud de estas dos parles no es mas 
que la tercera, poco mas ó menos, déla de la cola, que 
á esta dimensión reúne la figura de una pirámide 
decágona. El primer radio de cada pectoral es ancho, 
aplanado y dentellado en sus dos bordes, de modo 
que las puntas del esterior, se dirigen hácia la cola, 
y las del interior hácia la cabeza. 

La parte superior de la cabeza y del cuerpo es blan-
ca con manchas negras, y casi todo lo demás de la 
superficie del cuerpo negro con motas blancas , me-
nos la región inferior del animal que es blanquizca. 

G E H E R O C E N T E S I M O S E X A G E S I M O C U A R T O . 

LOS MACROPTERONOTOS ( 1 ) . 

LA CABEZA A S C U A , D E P R I M I O A V C U B E T A 

V D U R A S , Ó DE USA X ^ ^ í ^ M A S D Í B C I ^ S ^ E L CUERPO G R U E -

ALETA D O R S A L MUT LARGA. 
C A R A C T E R E S . 

t Ocho barbiUoncs; diez radios en 
, ° la m e m b r a n a de las b r a « 

El macroptcronotochar-j S ¿ 

la caudal redondeada. 

E 1 macropleronolo r a - U • la « g f e ¡ g ^ 

" " ; L & ^ r n u s 
: ^ w ? » 

Elmacroptor'onoloexar-! £ « J M , , 

| color pardo sin « m e t o . 

„ , Mr C u v i e r a d m « o e s t c s r » p o c o u c l o o m b r e d e l i e f « -



Del primero hemos visto un diseño muy exacto y 
bien acabado en la coleccion de pinturas chinescas de 
que tantas veces hemos hablado. 

El color de su parte superior es verduzco, jaspeado 
de verde; los lados y la parte inferior plateados con 
matices verdes. Cada opérculo está compuesto de dos 
ó tres piezas ovalares. Los dos barbillones tienen una 
longitud casi igual á la de la cabeza. La mandíbula 
inferior es la mas saliente. Ninguna aleta presenta 
radio fuerte ni dentellado. 

La coleccion holandesa del Museo de Ciencias Na-
turales, posee un individuo muy bien conservado de la 
especie del exadaclilo. Hemos tomado el nombre es-
pecífico de este pez, del número de radios ó dedos de 
sus manos ó alelas pectorales, que son seis, asi como 
el de sus pies ó aletas ventrales. 

Los cuatro barbillones de la mandíbula inferior, 
son mas cortos que los de la otra. La abertura de ca-
da fosa nasal, es doble, los ojos son pequeños y muy 
próximos entre sí. 

Ademas de varias aristas ó prominencias tuber-
culosas de su cuerpo y cabeza, presenta una bastan-
te notable en cada ojo, y estas dos se reúnen encima 
de la parte superior del dorso. La cabeza y el cuerpo 
son chatos: la longitud de estas dos parles no es mas 
que la tercera, poco mas ó menos, déla de la cola, que 
á esta dimensión reúne la figura de una pirámide 
decágona. El primer radio de cada pectoral es ancho, 
aplanado y dentellado en sus dos bordes, de modo 
que las puntas del esterior, se dirigen hácia la cola, 
y las del interior hácia la cabeza. 

La parte superior de la cabeza y del cuerpo es blan-
ca con manchas negras, y casi todo lo demás de la 
superficie del cuerpo negro con motas blancas , me-
nos la región inferior del animal que es blanquizca. 

G E H E R O C E N T E S I M O S E X A G E S I M O C U A R T O . 

LOS MACROPTERONOTOS ( 1 ) . 

LA CABEZA ANCHA, D E P R l M m A V CUBIERTA 

y D U R A S , Ó DE USA X ^ ^ Í ^ M A S D Í B C I ^ S ^ E L CUERPO F.UUE-

ALETA D O R S A L M U t LARGA. 

C A R A C T E R E S . 

t Ocho barbillones; diez radíos en 
, ° la m e m b r a n a d e las b r a « 

Elmacroptcronotochar-
la ¿nodal redondeada. 

E , macropleronolo r a - U • la « g f e ¡ g ^ 

" " ; « ^ R T S S 

: fe1«» 
Elmacroptor'onoloexar-1 £ « J M , , 

| color pardo sin « m e t o . 

„ , Mr C u v i e r a d m « o e s t c s r » p o c o u c l o o m b r e d e l i e f « -



E L M A C R O P T E R O N O T O C H A R M U N T ( < ) . 

H E T E R O B R A N C H U S S Í I A R S L U T I I . G E O F F . , C u v . ; M A C R O P -

TERO.NOTCS C O E R M L I T U . L A C . J S I L D K B B A N G U I L L A B I S . Ü A S -

S E L Q . ( 2 ) 

Y 

EL MACROPTERONOTO RANERO (3). 

H E T E R O B R A N C H U S B A T R A S U U S . G E O F F . , C U V . ; M A C R O P T E -

LLONOTUS BATUACLLUS. L A C . ; S I L D R Ü S B A T R A C H U S . LlNN-, 
GMEL. (4). 

En el género de que nos vamos á ocupar, la aleta 

f ! ) Silure charmulk, Daubenton y Haüy, Ene. met.— 
Id. Bonnaterre, lám. de la Ene. met.—Mus. Ad. Fr id. 2, 
p. 96. «Siluruscharmuth niloticus.» líasselquist, I t . 371.— 
C lorias, Gron. Zooph. tab. 8, fig. 3 v í.—l)lackfish. 
Kussel, Alep. "3 , t=ib. 12, l ig. 4 . -«Lámpét ra indica erv -
throphthalmos.» Bai, l'isc. Vóu.—Karmouth. Diseños hechos 
en Egipto por Mr. Cloquet que ha tenido á bien comunicár-
melos.— Aluby, por varios autores antiguos que han escrito 
acerca de los animales del Nilo. (Carta que mi colega 
Mr. Geoffroy, profesor en el Museo de Historia natural, se sir-
vió escribirme desde el Cairo). 

(2) Del subgénero heterobranquio, Cuv., en el gran ge-
ñero siluro, familia de los siluroides, sección de los malacop-
terigios abdominales. D. 

(3) Froschwels, por los alemanes.—Toeli , por los tamu-
los.—Si lure grenoniller, Bloch, lám. 370, fig. ] —Id. Dau-
benton y Haüy, Ene. met .—Id. Bonnaterre, lám. do la 
Ene. met. 

(4) Del mismo subgénero (heterobranquió) que el prece-
dente, según Mr. Cuvier, en el gran género siluro. D. ' 

del dorso se estiende basta cerca de la caudal, y co-
mo que aumenta la superficie de esta ult ima , da por 
Consiguiente mayor fuerza á este instrumento de na-
tación , no es , pues, estraño el que se haya el char-
munt distinguido por la estrenada rapidez desús mo-
vimientos. En la parte superior de su cabezai se pre-
sentan varias pequeñas prominencias. L o b f o s # s u s 
ocho barhillones mas largos, están colocados c. da 
uno en ambos ángulos de la boca, los mas co tos un-
to á sus fosas nasales , y los otros cuatro en los bo r -
des del labio inferior. La parte superior del pez es 
parda oscura , y la inferior gris y hlanca M U o -
tfrov escribió desde Egipto a mi sabio cornpiolesoi 
Mr."Cuvier, en 16 de agosto de NOQ quc hab.a teu -
do ocasion de disecar uno de los individuos de esta 
especie; y habia observado mas alia de las branquias 
una cavidad que comunicaba con la de estos órganos 
la cual podía cerrar el animal , v que contenía un 
cartílago aplanado dividido en vanas ramas, presen-
tándose en su superficie diversas ramificaciones de 
vasos sanguíneos , visibles en tanto que el animal 
conservaba la vida ; que este aparato debe ser consi -
derado como una branquia suplemental; ademas, que 
por una conformación algo análoga con la de los se-
pias , comprendía el sistema general de los vasos 
sanguíneos en tres ventrículos , que podían ser con-
siderados como otros tantos corazones, etc.; pero to-
das estas aserciones van á quedar completaincn e 
ilustradas con la publicación de los útiles trabajos de 
Mr. Geoffrov , restituido después de cuatro anos de 
ausencia , al seno de su familia y al de la amistad 

Él eharmunt habita en el Nilo , y el ranero en Asia 

" ^ U c u b i e r t a huesosa de la cabeza de este últ imo, 
termina en punta en su parte posterior, v P ^ e m a 
dos hendiduras, délas que la autenores prolongada, 



y la otra casi redonda. Alrededor de cada ángulo de 
la boca , están distribuidos cuatro barbillones largos 
y desiguales. El paladar es áspero; la línea lateral 
casi recta ; el primer radio de cada pectoral fuerte y 
dentellado; el color general pardo mezclado de ama-
ril lo (I) . ; 

EL MACROPTERONOTO PARDO. 

HETEROBRANCBUS BATRACOUS. CüV. ; MACROPTEIIONOTÜS 
FÜSCÜS. LACEP. (2) 

Y 

EL MACROPTERONOTO EXACIXCLNIO. 

HETEROBRAKCnüS HEXACCICINUS. CüV. ; MACROPTERONO-
TDS UEXACCICINÜS. LAC. (3). 

Somos los primeros en publicar la descripción de 
estas dos especies, cuya imágen se halla exactamen-
te representada en las pinturas chinescas del Museo 
de Historia natural 

Ambos habitan en las aguas de la China. La 
parte superior de la cabeza del primero , está cubierta 

( t ) Diez radios en cada pectoral del macropteronoto char-
munt, seis ó siete en cada ventral y veinte y uno en la aleta 
de la cola.—Ocho radios en cada pectoral del macropterono-
to ranero, sesenta y siete en la aleta del dorso, seis en cada 
ventral, cuarenta y cinco en la aleta del ano y diez y-seis 
en la caudal. 

(_2) Estos dos peces pertenecen al subgénero hcterobran-
quio de Mr. Cuvier, en el grau género siluro. El primero no 
parece ser sino una variedad del macropteronoto ranero del 
articulo precedente. D. 

(3j Yéaae la nota anterior. 

de una capa dura que presenta por detrás dos escota-
d l a s V termina en punta. El primer radio de cada 
pectoral e' largo , duro , algo grueso , pero sm den-
eUadura A través de la piel se distingue la muscu-

1 a tura de su cuerpo v cola. Las ventrales son peque-
ña y redondeadas, en cada ángulo de la boca se 
presenta un barbillon grande : los o t r o s ^ son ma 
cortos , v están situados dos junto a las fo as Dasa 
les y cuatro en la mandíbula inferior- El iris es do-

r a d E I nombre del exacixcinio tenia origen del núme-
ro de sus barbillones. Este pez no se ^ renc ia del 
orimero <iuo por los caractères indicados en el cua-
ti r o genérico y probablemente por sus dimensiones, 
que creemos inferiores también a las del pardo. 

G E N E R O C E N T E S I M O S E X A G E S I M O Q W H T O . 

LOS MALA.PTERUROS [\). 

LA CABEZA D E P R I M I D A Y C U B I E R T A D E LÁMINAS G R A N D E S Y D C R A S 

Ó D E UNA P I E L VISCOSA', LA BOCA EN LA E S T R E N A « H » « 

C O ; B A R B I L L O K E S EN L A S MANDIBULAS; E L C U E R P O GRUESO L A 

1MFI DE F S T E V DE 1.A COLA BAÑADA D E MUCOSLDAD ABUNDANTE, 

S Î J T S Î À D O R S A L , ADIPOSA Y COLOCADA B A S T A S T E C E R C A 

DF. LA C A U D A L . 

E S P E C I E . ' C A R A C T E R E S . 

Í Dos barbillones en la mandíbula 
superior; cuatro idem desigua-

ï f t ï L Î Î S ^ J Ï B 
redondeada. 

( i ) Mr. Cuvier conserva este género, V lo coloca en la 
familia de los siluroides que pertenecen a la sección de los 
molacopterigios abdominales. D. 



E L M A L A P T E R U R O E L E C T R I C O ( I ) . 

MALAPTERUl tUS E L E C T R I C O S . L A C . , C ü V . ; S I L U R U S E L E C -

T R I C O S . L I N N . , G M K L . ( 2 ) . 

La palabra eléctrico recuerda la notable propiedad 
que hemos observado ya en otras cuatro especies de 
peces, á saber, la raya tremielga , el tetrodonte , e! 
gimnotó y el triquiuró, designadas todas con la mis-
ma denominación especifica. Acaso esta casualidad, 
despues de atentamente observada en estos animales, 
podrá servir ventajosamente á los progresos de la teo-
ría de los fenómenos galbánicos , á los que pertenece 
de bastante cerca. Esta es la razón por que no nos 
causaremos de invitar á los viageros instruidos á que 
se ocupen en el examen de esta fuerza , que es pa-
trimonio de los cinco peces eléctricos, tan diferente 
al parecer de la que es propia de los seres organiza-
dos y vivientes: también esperamos con impaciencia 
la publicación de las observaciones hechas en Egipto 
por Mr. Geoffroy, acerca de este malapteruro. 

(!) Typhinos délos autores antiguos, según Mr. Geoffroy. 
Carta dirigida desde el Cairo, á Mr.'de Lacepede.—Forskael, 
Faun. Arab., p. 15, n. 4.—Broussonnet, Acad. de Cien-
cias, 478-2, p.692, y Diario de fis., t. 27, p. 443.—'Verhnn-
delig over den beefvisch, eene weinig bekende joort van 
eleotr. visch.—Algem. Geneesk jaarboek, t. A, p. »24.—Sita-
re trembleur. Bonnaterre, lám. de la Ene. met. 

("2) Véase la nota de la plana anterior. 

p # r una carta de este profesor (I) dirigida desde 
el Cairo á Mr. Cuvier, sabemos que el pez que esta-
mos describiendo se presenta cubierto de una espesa 
Sai'a de ¿asa , cuya ¿ircunstaneia tiene intima cone-
xioP0 con lo t u t e en el primer discurso de esta historia, 
artículos d e \ tremielga y del 
mos indicado , respecto a los peces que tienen la la-
c u l t a d d e c a u s a r v i o l e n t a s c o u m o c i o r . e s . 

Habita este malapteruro , no solo en el Nilo , sino 
también en otros ríos de Africa. En sus aguas repre-
senta al tetrodonte v al trichiuro eléctrico de Asia, 
al aimnoto torporffico de América y la tremielga de 
Europa Su longitud escede de diez y ocho pulgadas. 
Su cuerpo es aplanado igualmente que la cabeza. 
Sus oios poco abultados están defendidos por la mem-
brana mas esterior de su tegumento general, la que 
se estiende como un trasparente velo sobre ciertos 
órganos Cada nariz tiene dos orificios; su color gene-
ra? es grisiento y realzado por a l g u n a s manchas ne-
gras ó pardas que se perciben en su cola (2). 

(4) Carta escrita desde el Cairo el 29 termidor del año 7 
(4Ü de setiembre 4799), por Mr. Geoffroy uMr. Cuvier 
V (2) Seis radios en la membrana branquial, nueve en ca-
da pectoral, seis en la ventral, y diez y ocho en la aleta do 
la cola del malapteruro eléctrico. 
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GENERO C E N T E S I M O S E X A G E S I M O S E S T O . 

L O S P M E L O D O S ( L ) . 

L A C A B E Z A D E P R I M I D A Y C U B I E R T A C O N L Á M I N A S G R A N D E S Y D U -

R.AS Ó CON UNA P I E L VISCOSA", LA BOCA EN LA E S T R E M 1 D A D D E L 

H O C I C O ; B A R B I L L O N E S EN L A S M A N D Í B U L A S ; E L C C E R P O G R U E S O ; 

L A P I E L D E E S T E Y D E LA C O L A B A Ñ A D A DE M U C O S I D A D A B U N D A N -

T E ; D O S A L E T A S D O R S A L E S , LA S E G U N D A A D I P O S A . 

P R I M K B S U B G E N E R O . 

L A A L E T A DE LA COLA AHORQUILLADA 6 ESCOTADA E N F O R -
MA DE M E D I A L U N A . 

E S P E C I E S . C A R A C T E R E S . 

Cuatro barbillones en las mandi-
i bulas; el primer radio de cada 
\ pectoral, y el de la primera aleta 
\ del dorso guarnecido de un lar-
I go filamento; ocho radios en la 
( primera dorsal; veinte y cuatro 

en la del ano. 
i Seis barbillones en las mandíbu-
| las; ocho radios en la primera 
j dorsal; veinte y tres en la del 
! ano. 

(4) Mr i Cuvier admite, con el nombre de maediranes 
( m i f t u s j , un airan subgénero de siluros que comprende los 
pimelodos y doras de "Mr . de Lacepede. Consideramos los 
pimelodos como formando un subgénero particular. 

1. 
El pimelodo bagro. ... 

2. 
El pimelodo galo. 

E S P E C I E S . 
C A R A C T E R E S . 

3 . 

El pimelodo de Schei-^ 

4 . 

5 . 

'Seis barbillones en las mandíbu-
las; los dos barbillones de los 
ángulos de la boca de una lon-

1 pimeiouo UTÍ oouci- \ g¡ tu( j ¡guai ó casi igual á la total 
lan —• | je! pCz; ocho radios en la pri— 

V mera dorsal; once en la del ano. 
/"Seis barbillones en las mandíbu-
l las; la longitud de la cabeza 
) igual ó casi igual á la tercera 

El pimelodo con fajas...) parte total del pez; siete radios 1,1 p 1 f en la primera dorsal; catorce en 
V la anal; fajas trasversales. 
(Seis barbillones muy largos en las 

ÍJ mandíbulas; nueve radios en la 
El pimelodo'ascita primera dorsal; diez y ocho en 

1 \ la del ano. 
/Seis barbillones en las mandibu-
) las; ocho radios en la primera 

plateado. . j dorsal; Ireceen la del ano; el co-
lor dominante plateado. 

Í
Seis barbillones en las mandíbu-

las; cinco radios en la primera 
dorsal; veinte en la del ano; un 
nudo ó tuberosidad en la raiz 
del primer radio déla dorsal. 

/Seis barbillones en las mandíbu-
[ " las; siete radios en la primera 
\ dorsal; la aleta adiposa muy lar-

de cuatroj ga; nueve ídem en la anal; 
) cuatro manchas grandes, re-
f dondas y colocadas longiludi-
\ rustiente en cada lado del pez. 
/Seis barbillones en las inandíbu-
i la«; ocho radios en la primera 
1 dorsal; diez v siete en la del 

El pimelodo barbado...) ano; el lóbulo superior de la 
1 f caudal mas largo que el inte-

V rior. 

0. 
El pimelodo 

1. 
El pimelodo 

El pimelodo 
manchas.. 

0. 

nudo. 



E S P E C I E S . C A R A C T E R E S . 

( Seisbarbillonés en las mandíbu-

10. 
El pimclodo salpicado.. 

11. 
El pimelodo azulado.... 

12. 
El pimelodo dedo de ne-

gro 

13. 
El pimelodo commerso-

niano 

1 4 . 

El pimelodo thumberg. 

las; siete radios en la primera 
\ dorsal; once en la del ano; el 
) lóbulo superior de la cola mas 

largo que el inferior; ol color 
dominante azul dorado; dos sé-
ries longitudinales de manchas 
negras en ambos lados del pez. 

Seis barbilloncs en las mandíbu-
las; cinco ó seis radios en la 
primera dorsal; ocho en cada 
ventral; veinte en la del ano; 
los dos primeros de esta mas 
largos que los demás, y reuni-
dos á un rpóndice membrano-
so, filiforme, y mas prolongado 
que ellos; el color dominante 
cual el nombre lo indica. 

Seis barbillones en las mandíbu-
las; ocho radios en la primera 
dorsal; el primero de ellos cor-
to y rocío; el segundo largo y 
dentellado; seis radios en la 
anal; el primero de cada pecto-
ral dentellado por ambos lados; 
la caudal semilunar; casi todas 
las aletas de un color oscuro. 

Seis barbillones en las mandíbu-
las; siete radios en la primera 
dorsal; el primero de ellos den-
tellado por ambos lados; sin 
ningun otro dentellado en las 
pectorales; la línea lateral recta. 

'Seis barbillones en las mandíbu-
las; un radio aguijonado y seis 
articulados en la primera dor-
sal; veinte y dos en la anal; y 
una mancha negra en la aleta 

V adiposa. 

E S P E C I E S . C A R A C T E R E S . 

I b . 
Ocho barbillones en lasmandíbu-

ci ,iX„üL,(nn \ las; seis radios en la primera El pimelodo matón...... ^ d o r s a , . v e ¡ n U ¡ c n Ja ai)(J, ¡Ochobarbillones en las mandíbu-
las; cinco radios en la primera 
dorsal; ocho en la del ano; la 
segunda aleta dorsal ovalada. 

Ocho barbillones en las mandíbu-
las; diez radios en la primera 
dorsal; diez en la anal; dos en 
la membrana de las branquias. 

Ocho barbillones en las mandíbu-
las; diez radios en la primera 
dorsal; doce en la anal; la alela 
adiposa larga; cinco radios en 

. la membrana de las branquias. 
-̂Ocho barbillones en las mandíbu-

las; ocho radios en la primera 
dorsal; nueve en la del ano; la 
aleta adiposa larga; los dos ló-
bulos de la caudal muy prolon-
gados; las aletas rojas. 

Ocho barbillones en las mandíbu-
las; cinco radios en la primera 
dorsal; seis en cada pectoral; 

teada,ÜUU '"Ü") treiiHa Y s e i s e n I a d e l ano; una 
lista longitudinal plateada en 
cada lado del pez. 

Ocho barbillones en las mandíbu-
las; nueve radios en la primera 

21. 1 dorsal; seis en cada pectoral; 
El pimelodo lisiado ) ocho en la anal; una lisia longi-

tudinal amarilla y festonada de 
azul. 

Ocho barbillones en las mandíbu-
las; diez radios en la primera 
dorsal; la anal muy corta y re-
dondeada; la adiposa también 
redondeada y larga; los princi-

T. xxxii. 7 

1 7 . 

El pimelodo docmac 

18. 
El pimelodo bajad < 

1 9 . 

El pimelodo eritróptero. 

20. 
El pimelodo de lista pía-< 

22. 
El pimelodo moteado... 

4073 Biblioteca popular. 



9 8 G E N E R O C E N T E S I M O S E X A G E S I M O S E S T O . 

E S P E C I E . CARACTERES. 

22. 
El pimclodo moteado... 

pales músculos laterales visibles 
al través de la piel; sin aguijón 
dentellado en la primera d o r -
sal; motilas negruzcas i r r e g u -
larmente esparcidas en casi to -
das las parles del animal. 

SECUNDO SUBGENERO. 

L A A L E T A P E L A COLA T E R M I N A D A E N L I N E A R E C T A Ó R E -

D O N D E A D A , Y S I N E S C O T A D U R A . 

E S P E C I E S . CARACTERES. 

'Seis barbillones en las mandibu-
. las; seis radios en la pr imera 
I dorsal; veinte y cuatro en la 
i del ano; la caudal redondeada; 
' la cabeza cubierla de una placa 
^ huesosa cincelada y recortada. 
' Cuatro barbillones en las mand í -
j bulas; siete radios en la p r ime-

E1 pimclodo chileño j ra dorsal; once en la del ano; 
l la caudal lanceolada. 

25. 
E l pimclodo con casco.. 

'24. 

EL PIMELO DO BAGRO (1). 

P I M E L O D Ü S B A G R E . L . \ C . , C U V . ; S I L U R O S R A G R E . B L . ( 2 ) . 

E L P I M E L O D O G A T O ( 3 ) . 

P I M E L O D Ü S F E L I S . L A C . ; S I L U R U S F E L I S . L I N N , G M E L . ( 4 ) . 

E L P L M E L O D O S C H E I L A N ( o ) . 

S Y N O D O N T I S C L A R I A S . C U V . ; P I M E L O D Ü S C L A R I A S . L A C . ; S I -

L U R U S C L A R I A S . B L O C n . ( 6 ) . 

EL PIMELODO CON FAJAS (7). 

P I M E L O D Ü S F A S C I A T U S . C u V . ; S I L U R U S F A S C I A T Ü S . B L O C H . , 

LAC. (S). 

Los ríos caudalosos del Brasil y de la América sep-

( 1 ) Meerwels, por los alemanes .—Salttoater-ìcut/ìsh, por 
los ingleses de la América septentrional.—Cono, en Cayena. 

(2) El bagro forma (en opinion de Mr. Cuvier), el tipo de 
una pequeña subdivisión de los pimelodos que á su vez c u -

(3) Machoiran blanc, passarli, petite guéule, en Cayena. 
(4) Especie no mencionada por Mr. Cuvier. D. 
(5) Larujburd, en Alemania.—Lceiigstrimad tandjatgy, 

enSuecia.—Silure schcüan. Daubenton y l ia i iy . Ene. mot. 
—Id. Ronuaterre, lám.de la Ene. mct.—Mus. Ad. Fr id . 1 , 

(6) De la subdivisión de los pimelodos llamados schals 
(7) Silure barré, Daubenton y Haüy, Ene. met.—Id. 
(8) El pimelodo cou fajas, Lac., es de la subdivisión do 

los pimelodos llamados bagros por Mr. Cuvier. Por consi— 



tentriónal sustentan al bagro, cuya longitud es consi-
derable; pero cuva carne es por lo regular de poco 
agradable sabor." Nótase en su cabeza una cavidad 
prolongada, y en cada fosa nasal dos orificios: la man-
díbula Inferior es la mas saliente; la parte anterior del 
paladar es áspera, pero la lengua lisa. Los barbil lo-
nes situados en los ángulos de la boca son planos y 
muv largos, La línea lateral es recta; una vigorosa 
dentelladura guarnece el borde esterior del primer 
radio de la primera aleta del dorso, y ambos lados de 
cada pectoral. La parle superior del pez es azul, la in-
ferior plateada y la base de las aletas rojiza. 

Semejantes á estos son también los colores del p i -
melodo gato. 

El scheilan habita en las aguas dulces del Brasil, 

Cuiraguacu, por los brasileños Siluro bagre, Daubenton 
y Haiiy, Ene. met.—hl. Bonnaterre, lám. de la Ene. met. 
—JSIoeh, lám. 365.—Gronov. Zooph., 382.—Wil lughbv, 
Ichth. , tab. I I . 7, fig. b.—Bagra terlia. Raí, Pise., p. 82, 
núm. 3. 
tran en la composicion del subgénero macoiran, de su gran 
género siluro. D. 
—Siltirechat, Daubenton y Haíiy, Ene. met .— Id . Bonna-
terre, lám. de la Ene. met. 
p. 73; y 2, p. 98 (*}.—It, Sean. 82.—Gronov. Mus. 1, 
n . 83, p." 34; Zooph. n. 384, p. 125.—Hasselquist, I t . 369. 
—Barbarin. Blych, 1. 35, fig. 1. 

(synodontis, Cuv.), que hacen parte del subgénero mdchoi-
ran, en el gran género siluro. D. 
Bonnaterre, lám. de la Ene. met.—Bloch, lám. 366.—Seba, 
Mus. 3, p. 84, t. 49, fig. 6.—Gronov. Zooph. 386. _ 
guiente, pertenece al subgénero machoiran, en el gran gé-
nero siluro. D. 

f ) Esta figura se cita erróneamente aqui, pues hace referen-
cia a otro pimelodo. 

v de Surinan, asi como también en las del Nilo. Su 
mandíbula superior es la mas saliente, y ambas junta-
m e n t e con el paladar, están erizadas de dientecillos 
puntiagudos; los ojos son grandes y ovalares; la pupi-
la profligada en dirección vertical; dos surcos entre 
los ojos; la nuca y la p a r t e anterior de dorso cubierta, 
de láminas muy duras y huesosas; la linea lateral en-
corvada hácia abajo; el hueso que representa la c l a -
vícula, sostenido por una pieza huesosa y triangular; 
el primer radio de cada pectoral, de la primera dorsal 
v aleunas veces de la ventral, huesoso, muy fuerte y 
dentellado en uno ó en ambos lados; y a proposito pa-
ra causar peligrosas heridas por su configuración: la 
anal v la aleta adiposa sesgada por el lado de la cau-
dal, cuva punta superior es mas larga que l a i n l e -
rior: el "color dominante gris oscuro; el vientre b lan-

qU1EI°pimelódocon fajas habita,asi como este último, 
en Surinan. El vértice de su cabeza esta surcado; la 
mandíbula superior es la mas larga; la lengua corla y 
lisa- el paladar áspero; cada fosa nasal tiene un solo 
orificio; las f a j a s trasversales grises, amarillas o par- , 
das- v por último, añádanse á sus caracteres pr inc i -
pales", la blancura del vientre, lo rojizo de las pecto-
rales y el azulado y manchas pardas de las demás ale-
tas (2). 

(1) Seis radios en la membrana de las branquias del pi-
melodo bagro, doce en cada pectoral, ocho en cada ventral, 
diez v ocho en la aleta de la cola.—Cinco radios en la mem-
brana de las branquias del pimelodo galo, once en cada pec-
toral, seis en cada ventral, y treinta y uno en la caudal. 

(2) Seis radios en la membrana de las branquias del pi-
nelodo scheilan, siete en cada pectoral, siete en cada ven-
tral, y diez v ocho eu la de la cola—Doce radios en la mem-
brana de las branquias del pimelodo con fajas, doce en cada 
pectoral, seis en cada ventral y catorce en la caudal. 



EL PIMELOfiO ASCUA (1). 

SILURUS ASGITA. L lNÍ f . , GjIEL . ; PIMELODUS ASCUA. LÀC. (2). 

JH pimelodo plateado (3), pimelodus argenteus, Lac.; silurus 
nertzbergii, Bloch.; pimelodus hertzbergii,? Cuv. (4).—P. 
£WA \ I , ¡ , u e l o d u s nodosus, Lac.; silurus nodosus. 

(<>)•—* • de cuatro manchas (7), pimelodus quadrima-
culatus, Lac., Cuv.; silurus quadrimaculatus, Bl. (8)•—P. 
barbado 19), pimelodus barbus, Lac. (10).—Pimelodo sal-
picado (11), pimelodus macularas, Lacep., Cuv. (12).— P. 

( 4 ) Mus.Adoíph.Fr. l , p . 79,lab. 30,fig. 2.—Bloch, 1.3b, 
ligura o, 7 .—al lure ascitir, Daubentou y Haüy, Ene. met.— 
Id . Bonnaterro, 1. de la Ene. met. 

(2) Mr Cuvier observa que el pimelodo ascita no es sino 
un pimelodo ordinario saliendo del huevo, y cuya yema no ha 
entrado aun totalmente en el abdomen. D. 

(3) Silurus hertzbergii, Bloch, 1. 367. 
(41 Mencionado por Mr. Cuvier como perteneciente al 

subgénero pimelodo en el gran género siluro, familia de los 
malacopterigios abdominales siluroides. D. 

(5) Silurus nodosus, Bloch, 1. 368, fig. 1. 
(6) N'o mencionado por Mr. Cuvier. D. 
(7) Silurus quadrimaculatus, Bloch, 1. 368, fig. 4. 
(8) Del subgénero pimelodo, en el gran género siluro, 

Cuv. O. 
(9) Barbun, marineros franceses.—«Silurus pinna dorsi 

prima ossiculorum octo, cirris labialibus, sex carni® lobo su-
periori elongato, etc..» Commersou, manuscritos ya citados. 

(10) No ha sido mencionado por Mr . Cuvier. D. 
(14) «Silurus corporemaculoso, cirris quatuor in mandí-

bula inferiore: duobus in superiore, ultra pinnam dorsi'se-
cundam productis.» Commerson, manuscritos ya citados. 

( 12) Del subgénero pimelodo, en el gran género siluro* 

azulado, pimelodus «eralescens Lac. (i).—P. dedo de n*-
aro, pimelodus nigro digitatus, Lac., Cuv. ( 2 ) . - P . com-
mersoniano, pimelodus commersonnu,Lac. (ó)-

Hemos hecho frecuentemente observar que m u -
chos peces cartilaginosos ú óseos como las rayas, es-
cualos, blenias, etc„ son ovovivíparos, esto es, p ro -
cedentes de un huevo abierto en el vientre de su ma-
dre. Hemos ademas observado que los llamados síg-
nalos se desarrollan de un modo intermedio entre 
los avovivíparos y los ovíparos. Sus huevos cu electo, 
no se abren en el seno de la madre; pero cuando salen 
de aquel sitio, quedan aun retenidos por una especie 
de ranura longitudinal que se forma bajo de la cola de 
la madre, por medio de una membrana que los e m -
briones rompen para nacer. Una generación bajo mu-
c h o s conceptos, diferente de la de los signatos, pero 
con alguna analogía con ella, y que ocupa el centro 
entre los ovovivíparos y los ov paros, es la de los as-
citas. Sus huevos no dan salida a los fetos, ni del to-
do dentro del cuerpo de la hembra: vamos á observar 
como se verilica este notable fenómeno, que servirá al 
mismo tiempo de confirmación á algunas de las ideas 
emitidas en nuestros anteriores discursos. 

Los huevos del ascita son grandes, conforme el ta-
maño del animal que los engendra. A proporcion que 
se desarrollan, el vientre se va hinchando, la piel que 
lo cubre se dilata, adelgaza, y por último, desgarra 
longitudinalmente. Los huevos desprendiéndose del 
ovario, llegau á la abertura del vientre; el mas avan-
zado de entre ellos se hiende por el sitio que corres-
ponde a la cabeza del embrión; la membrana que ior-

(4) No ha sido mencionado por Mr. Cuvier. D. 
(2) Del subgénero pimelodo, en el gran género siluro, 

Cuv. D. 
(3) No citado por Mr. Cuvier. D. 



maba su cubierta se contrae, y se ve al pequeño indi-
viduo replegado y adherido á una especie de cordoa 
umbilical compuesto de varios vasos. En esta posicion 
puede el embrión mover algunas de sus partes, pe-
ro no le es posible separarse del cuerpo de la madre, 
sino hasta que la yema de donde saca su alimento, ha 
disminuido lo bastante para poder pasar al través de 
la hendidura longitudinal del vientre: entonces se 
desprende el individuo; pero llevándose aun consigo 
lo restante de la yema, con lo que se alimenta aun 
durante algún tiempo. Otro huevo ocupa al momento 
el lugar del que ha salido, y por últ imo, cuando t o -
dos unos cu pos de otros, han verificado del modo ya 
dicho la salida, se vuelven á reunir los bordes déla 
hendidura del vientre de la madre, quedando cerra-
da hasta que ocurre otra puesta á su debido tiempo. 

De los seis barbillones que presentad ascita, dos 
están colocados en la mandíbula superior, y los res-
tantes en la otra. El primer radio de la primera do r -
sal y de cada pectoral son agudos y duros. 

Parece que el ascita habita en las dos Indias. 
En cuauto al plateado, ha sido cogido en Surinan. 

La abertura de la boca de éste, es pequeña: las man-
díbulas igualmente largas y erizadas, asi como el pa-
ladar, de dientecillos: la lengua es corta y lisa; cada 
josa nasal tiene un solo orificio; cuatro barbillones en 
la estremidad déla mandíbula inferior; uno en cada 
ángulo de las fauces; ¡a linea lateral casi reetay guar -
necida en ambos lados de varias pequeñas líneas s i -
nuosas; el primer radio de la primera dorsal, dente-
llado en su borde esterior, y el primero de cada pec-
toral en ambos; el dorso paíduzco, y las aletas varie-
gadas de amarillo. 

Las aguas de Tran,qüebar nutren al pimelodo 
nudo. 

De éste indicaremos los pequeños surcos que d i -

viden en láminas la cubierta huesosa de su cabeza, el 
doble orificio de cada una de sus fosas nasales, el 
apéndice triangular con que cada clavicula se termi -
na, la dentelladura que presenta el borde interior del 
primer radio de cada pectoral y de la primera dorsal, 
la dirección ondulante de la linea lateral, el azul del 
dorso vde laaletadel ano,el color pardo délas demás 
aletas,"y el plateado de los lados y del vientre. 

Reparase en el pimelodo de cuatro manchas, pro-
cedente de América, la uniforme prolongación de sus 
mandíbulas erizadas, asi como el paladar, de dientes 
numerosos v diminutos; la lengua lisa, el or i f ic ioúni-
co de cada losa nasal, la longitud de los barbillones 
colocados en ambos ángulos déla boca, la dentella-
dura del primer radio de cada pectoral, el pardo ma-
tizado de violáceo que domina en su dorso, el gris del 
vientre, el amarillo de las aletas, las manchas dé la 
primera dorsal, cuya base es amarilla, v la estremi-
dad azulada. 

Los cinco pimelodos de que vamos á hablar en es-
te artículo no han sido descritos aun en ningún t ra-
tado de historia natural. Hemos encontrado entre los 
manuscritos de Commerson una noticia muy esteusa 
sobre los dos primeros y un diseño del quinto. 

El color dominante del barbudo es un azul mas ó 
menos oscuro, mas ó menos aplomado; la parle in fe-
rior del animal es de un blauco plateado, sus lados 
reflejan á veces el brillo de oro, y algunas aletas pre-
sentan tintas encarnadas. La cubierta huesosa de la 
cabeza eslá como cincelada y realzada por listas d is -
tribuidas en radios; la mandíbula superior es la mas 
larga , ambas están erizadas de dientecillos, asi co-
mo dos medias lunas huesosas colocadas en la parle 
anterior del paladar, y dos tubérculos junto al gar-
guero; la lengua es muy ancha, lisa, cartilaginosa, 
dura y está adherida en todo su contorno; cada fosa 



nasal tiene dos orificios, y el posterior de ellos, que es 
el mas grande, puede, por medio de una pequeña 
válvula, ser abierto ó cerrado á voluntad del animal; 
una carena huesosa y aguda se estiende desde el oc-
cipucio hasta la primera dorsal; la linea lateral es 
apenas visible, el vientre es grueso, v se pone como 
hinchado cuando el animal ha devorado una cantidad 
de alimento algo considerable. El primer radio de ca-
da pectoral y de la primera dorsal, es dentellado por 
ambos lados, muy fuerte, y suficientemente puntiagu-
do para producir heridas graves, y que á primera vis-
ta parecen envenenadas. La alela adiposa es mas só-
lida que lo que su nombre indica, v su naturaleza es 
semicartilaginosa. Mas allá de la «abertura del ano se 
echa de ver otro orificio , destinado sin duda pa-
ra la eyacujacion de la lechada ó de los huevos. El 
hígado es rojizo, muy grande, v está dividido en va-
nos lóbulos; el estómago carece de apéndices, el ca-
nal intestinal tiene varias circunvoluciones, la vejiea 
natatoria está adherida por debajo del dorso , rodea-
da de gordura y con • uatro separaciones. 

El sabor de la carne de este pez es esquisito, se le 
pesca con anzuelos y con redes. Algunas veces produ-
ce también una especie de gruñido, y su habitación 
es en las aguas.de la América meridional. 

En las mismas regiones ha sido visto el salpicado, 
y particularmente en el rio de la Plata, en Buenos-
Aires y en la Ensenada. La cubierta huesosa de su ca-
beza está realzada por puntos y cinceladuras, presen-
ta un surco entre los ojos, y se estiende por medio de 
un apéndice hasta la primera dorsal. Los dos barbi-
llones adheridos á ella son también mas largos que los 
demás. Detrás de cada uno de sus opérculos se eslien-
den hasta la cola dos prolongaciones huesosas. Los 
primeros radios de cada pectoral y dorsal y la aleta 
adiposa, se parecen mucho á los del anterior. La l í -

nea lateral sigue la curvatura del dorso y la mandíbu-
la superior es mas larga que la inferior. 

El azulado, de quien Mr. Leblond nos ha enviado 
un egemplar desde Cayena, tiene mucha semejanza 
con el pimelodo galo. Dos de sus barbillones perte-
necen á la mandíbula superior y los demás á la otra. 
El primer radio de la primera dorsal y el de cada una 
de sus pectorales son dentelladas (1)." 

El dedo de negro es asi llamado por el color de los 
Tadios de sus ventrales y pectorales, radios que pue-
den ser comparados con los dedos. El primero de ca-
da pectoral tiene sus dentelladuras en sentido inver-
so una de otra. Varias láminas huesosas protegen la 
parte superior de la cabeza. La que cubre el occipu-
cio es en forma de corona, puntiaguda por detrás, y 
se reúne con la punta de otra placa triangular, com-
puesta de muchas piezas y cuya base abraza el agui-
jón dentellado del dorso. "Este pimelodo llega al pa-

(1) Trece radios en cada pectoral del pimelodo ascita, 
seis en cadu ventral, diez y ocho en la aleta de la cola.— 
Seis radios en la membrana branquial del pimelodo platea-
do, diez en cada pectoral, ocho en cada ventral, y diez y 
seis en la caudal.—Cinco radios en la membrana de las 
branquias del pimelodo nudo, siete en cada pectoral, ocho 
en cada ventral, veinte en la aleta caudal.—Ciuco radios en 
la membrana de las branquias del pimelodo de cuatro man-
chas, siete en cada pectoral, ocho en cada ventral y diez y 
nueve en la caudal.—Cinco radios en la membrana bran-
quial del pimelodo barbudo, doce en cada pectoral, seis en 
cada ventral, y quince en la aleta caudal.—Seis radios en la 
membrana branquial del pimelodo manchado, nuevo en cada 
pectoral, seis en cada ventral, y diez y seis en la caudal.— 
Siete radios en cada pectoral del pimelodo azulado, y diez y 
siete en la aleta de la cola.—Diez radios en cada pectoral del 
pimelodo dedo de negro, seis en cada ventral y veinte en la 
caudal. 



recer á un considerable tamaño. La coleccion del Mu-
seo contiene un individuo de esta especie. 

El commersoniano tiene dos orificios en cada fosa 
nasal y sus dos dorsales son triangulares. 

La parte superior de su cabeza carece de placas 
huesosas, y no presenta ni manchas, ni fajas, ni 
rayas. 

EL PIMELODO THUNBERj (1). 

PIMELODUS T H Ü N B E R G . LAC. (2). 

La mandíbula superior de este pimelodo es mas 
avanzada que la inferior; aquella presenta dos barbi-
llones y la inferior cuatro, y una y otra están guar-
necidas de dientes numerosos, pero menores que los 
que erizan el paladar. 

Nótase un aguijón en cada opérculo, y el primer 
radio de cada pectoral y el de la primera dorsal son 
fuertes y dentellados (3). 

Thunberg observó este pimelodo en los mares de 
lalndia. 

(1) Silurus macúlalas, Thuuborg. 
(2) Mr. Cuvier no cita especio. D. 
(3) Un radio aguijonado y cinco articulados en cada pec-

toral, seis radios en cada ventral y veinte y cuatro en la ale-
ta do la cola. 

EL PIMELODO MATON (1). 

P I M E L O D U S C A T Ü S . L A C . , C Ü V . ; S I L U R O S C A T U S . L T N N . ( 2 ) . 

El pimelodo cous (3), pimelodus cous, Lac.; silurus cous 
Linn. (4).—P. docmac{5), pimelodus docmac, Lac., Cuv.; 
silurus docmac, Linn. (6).—P. bajad (7), pimelodus bajad 
Lacep., Cuv.; silurus bajad, L inn. ,Gmel. (8).—P. eritrop-
tero (9), pimelodus er j thropterus, Lac. , Cuv.; silurus 
erythrópterus, Bloch (10).—P.lista plateada (11), pimelodus 

( I ) Silure maton, Daubenton y l la i iy , Ene. m e t — l d . 
Bonnaterro 1. de la Enc. met.—«Bagre spec. sec.a Marg., 
Brasil, p. 173.—Catesby, Carol. 2, p. 23, tab. 23. 

(2; Del subgénero pimelodo, en el gran género siluro, 
Cuv. D. ~ 

(3) Silure coces, Daubenton y IlaUy, Enc. met .— l d . 
Bonnaterre, 1. delà Enc. me».—Grouor. Zooph, p. 387, ta -
bla 8, fig. 7 . — M y s t u s , l luml . . Alep. 76, tab. 15, fig. 2. 

(4) No ha sido mencionado por Mr. Cuvier. D. 
(5) Fors. Faun. Arab., p. 65, núm. M.—Siluro dogono-

te, Bonnaterre, pl. de la Enc. met. 
(6) Del subgénero pimelodo en el gran género siluro, 

según Mr. Cuvier. D. 
(7) Dayatte, en Egipto, según Mr . Cloquet.—Silure ba-

jad, Bonnaterre, 1. delà Enc. met—Forskael, Faun. Arab., 
p . 60, núm. 95. 

(8) Del subgénero pimelodo, en el gran género si luro, 
Cuv. D. (9) Bloch, 1. 369, fig. 2 . 

(10) Del subgénero pimelodo, en el género siluro, Cu-
vier. D. 

( I I ) Bloch 371, fig. 1. 



atlierinoides, Lac.; silurus atbcrinoides, BI. (1).— P. lista-
do (2), pimelodus vittalus, Lac., silurus vittatus, Bl. (3), 
—P. moteado, pimelodus guttatus, Lac. (4). 

La América y Asia sustentan el pimelodo matón, 
cuyo dorso es de un color oscuro y negruzco, y cu -
ya longitud es de treinta y seis á cuarenta y dos pul-
gadas. 

La Siria es patria del cous, el cual vive en agua 
dulce, tiene la mandíbula inferior mas corta que la 
otra, los dientes muy pequeños, un orificio doble en 
cada fosa nasal, y el dorso blanco plateado y jaspea-
do con manchas cenicientas. 

El do'cmac y el bajad aparecen en el Nilo, y en 
particular junto al Delta. El primero es grisienlo 'en 
su parle superior, blanquizco en la inferior, y algu-
nas veces su longitud escede de cuatro pies. Sus bar-
billones son desiguales y muy largos, la línea lateral 
recta, el primer radio dé cada pectoral y de la p r i -
mera aleta del dorso es huesoso y dentellado por 
detrás. 

El bajad es azulado ó de un verde mar. Presenta 
delante de cada ojo una loseta; la mandíbula superior 
que es la mas larga, un doble arco de dientes muy 
unidos; los barbillones esteriores del labio superior 
muy prolongados; la línea lateral encorvada hacia 
abajo, junto á su nacimiento, y luego muy recta; un 
aguijón muy fuerte ocuito bajo la piel junto á cada 
pectoral, que asi como todas las (lernas aletas, menos 
la adiposa, está matizada de bermejo. 

Obsérvense en el eritroptero americano la igual 
prolongación de sus dos mandíbulas, la considerable 

(1) No ha sido menciouado porMr. Guvier. D. 
- (2) Blocb, 1. 371, fig. 2. 

(3) No ha sido citado por Mr. Guvier. D. 
(4) No ha sido mencionado por Mr. Guvier. D. 

longitud de los barbillones de los ángulos de la boca, 
la aspereza del paladar, la cortedad (le la lengua lisa 
y cartilaginosa, la dirección de la línea lateral, porlo 
regular recta, la dentelladura del borde interior del 
primer radio de cada pectoral y de la primera dorsal, 
el parduzco del dorso y de los lados, el gris del 

' vientre. 
En el pimelodo lista plateada, descubierto en las 

aguas dulces de Malabar, son notables, la igual lon-
gitud de sus mandíbulas, la pequeñez de sus dientes, 
las dimensiones de los del paladar, el doble orificio 
de cada fosa nasal, la pósicion del ano mas próxima 
a la cabeza que á la cola, el radío dentellado en su 
parle interior, que se ve en la primera dorsal y enca-
da pectoral, el color dominante pardo claro, y el b r i -
llo plateado de la parte inferior del animal. 

En el lisiado de Tranquebar ténganse presentes, su 
color castaño, que es el dominante, y el ceniciento del 
vientre, los seis puntos con que lermína la cubierta 
huesosa de su cabeza, la longitud igual de sus man-
díbulas, los dientes arqueados del paladar, la super-
ficie lisa de la lengua, los dos orificios de cada fosa 
nasal, la dentelladura interior del primer radio de ca-
da pectoral, y de la primera dorsal, y la dirección 
recia de su línea lateral (1). 

(1) Cinco radios en la membrana branquial del pimelo-
do matón, once en cada pectoral, ocho cu cada ventral, y 
diez y siete en la aleta de la cola.—Nueve radios en cada 
pectoral del pimelodo cous, seis encad.i ventral.—Dos radios 
en la membrana del pimelodo docmac, once en cada pectoral, 
seis en cada ventral, y diez y ocho en la caudal.—Once r a -
dios en cada pectoral del pimelodo bajad, seis en cada ven-
tral , y veinte en la aleta do la cola Cinco radios en la mem-
brana de las branquias del pimelodo eritroptero, nueve en 
cada pectoral, seis en cada ventral, y diez y nueve en la cau-
dal.—Seis radios en la membrana branquial del pimelodo 



Del moteado puede verse un muy exacto diseño eo 
la coleccion de pinturas chinas, tantas veces-citada, 
no teniendo nada mas que añadir á lo dicho con res-
pecto á este en el cuadro genérico, sino que su man-
díbula superior es la mas larga, y que cada pectoral 
tiene un radio dentellado por su lado interior. 

EL PIMELODO CON CASCO (1). 

P 1 M E L 0 D U S G A L E A T U S . LaC.; S ILUROS GALEATUS. L lNN. (2). 

Y 

E L P I M E L O D O C H I L E Ñ O ( 3 ) . 

PIMELODUS C H I L E N S I S . LaC.JSILURUS C H I L E N S I S . 
LINN. (A). 

Dientes parecidos á los de una lima arman las 
mandíbulas del primero de estos dos peces, y su pa-
tria es la América meridional. Su mandíbula inferior 
es algo mas saliente. El paladar es áspero, la lengua 
lisa, el orificio de cada fosa nasal doble, el primer ra-
dio'de cada pectoral dentellado en sus dos bordes, la 
l í n e a lateral ondulada, el dorso azulado, el vientre 
gris y el color de las aletas pardo oscuro. 

lista plateada, seis en cada ventral, y veinte en la aleta de 
] a cola Cinco radios en la membrana branquial del pimelo-
do listado, seis en cada ventral y veinte en la caudal. 

(1) li loch, 1. 309, fig. 4.—Seba, Mus. 3, p. So, tab. 19, 
fíg. 7 —Siluro casqué, Daubenton y I laüy, Ene. m e t . — I d . 
¿onnaterre, 1. de la Ene. met. . 

(2) Estos dos peces no han sido citados por Mr. CuvierD. 
(3) Molina, I l ist. na l . Chil., p. 499, núm. 9 .—Si lure 

ramonear, Bonnaterro,l. de la Ene. met, 
(4) Yéase la nota segunda. 

El chileño habita en los mismos países, y particu-
larmente en las aguas dulces de la región'de. donde 
toma el nombre. Su longitud llega á doce ó quince 
pulgadas-. Su cabeza es grande, su parte, superior ne-
gra ó parda, la inferior blanca, y su carne de sabor 
agradable (1). 

GENERO C E N T E S I M O S E X A G E S I M O SET1GI3 . 

LOS DORAS (2). 

LA CABEZA D E P R I M I D A Y CUBIERTA DE LAMINAS GRANDES V DURAS 

U D E O A P I E L VISCOSA; LA BOCA EN LA E S T R E M I D A D DEL HOCICO; 

BARRILLONES EN I.AS MANDIBULAS; F.L CUERPO GRUESO; LA P I E L 

DE E S T E Y DE LA COLA BAÑADA DE BUCOSIDAD ABUNDANTE; DOS 

A L E T A S D O R S A L E S ; LA S E G U I D A A D I P O S A ; LAMINAS ANCHAS V DU-

RAS LONGITUDINALMENTE COLOCADAS EN AMBOS LADOS DEL l ' E Z . 

E S P E C I E S . C A R A C T E R E S . 

/Seis barbillones en las maiidíbu-
l las, seis radios en la primera 

t- ) dorsal; doce en la del ano; las 
El doras carenado i láminas de la línea lateral guar-

I nocidas de pinchos; la caudal 
V ahorquillada. 

(4) Dos radios en la membrana branquial del pimelodo 
con casco, siete en cada pectoral, seis en cada veulral, 
veinte y unoen la aleta de la cola.^Cuatroradios en la mem-
brana branquial del pimelodu chileño, ocho en cada pecto-
ral, ocho en cada ventral y troce en la caudal. 

(2) Mr. Cuvier adopta el género doras, pero lo considera 
como un simple subgénero de siluros. D: 

4074 Biblioteca popular. T . x x x n . 8 



CARACTERES. 

Seis barbillones en las mandíbu-
las; siete radios en la pr imera 
dorsal; doce en la del ano; l á -
minas duras, anchas, corlas y 
guarnecidas de un gancho en 
cada lado del cuerpo y de la 

.cola; otras también grandes en-
cima y debajo de la estrcmidad 
de lacola; la caudal ahorquillada 

EL DORAS CARENADO (1). 

DORAS CAR1NATÜS. L A C . , C U V . ( 2 ) . 

Y 

EL DORAS COSTILLAR (3). 

DORAS C O S T A T D S . L A C . , C Ü V . ( 4 ) . 

Los dos barbillones situados en el ángulo de la 
boca del carenado se presentan como ensanchados por 

(í) Silure carené, Daubenton y Haüy, Ene. met.—Id. 
Bonnaterre, I. de la Ene. met. 

(2) Del subgénero doras, en el gran género siluro, según 
Mr . Cuvier. Este naturalista observa que el dores carinatus 
de Laeepede le parece ser el pez descrito por Gronovius, I I I , 

y 5, y que es citado en la sinonimia del silurus ca-
taphractus. Seria este también el mismo que el klipbagro 
de Marcgrave, 174. La especie del silurus cataphraetus se 
bailaría asi reducido ala última espresion. D. 

(3) ÍJrutu, en el Brasil.—Geribde meirval, por los ho-
landeses de la América mer id ional—Si lure cote, Daubenton 
y Haüy, Ene. met .—Cataphrae tus costatus, Bloch, 1. 376. 
GronoY. Mus. 2, núm. 177, fig. 1, y 2. 

(4) Del subgénero doras, on el gran género siluro, según 

ESPECIE. 

. 2 . 
El doras costillar. 

una membrana en su parte superior; y los cuatro de 
la inferior, parecen como guarnecidos de papilas pe- -
quenas. El primer radio de la primera dorsal es den-
tellado hácia su parle alia, y el de las pectorales lo 
está por ambos lados Este doras habita en Surinan. 
La especie siguiente se encuentra asimismo en la 
América meridional, pero también en las Indias orien-
tales. 

La cabeza de este segundo doras presenta una cu-
bierta huesosa que se estiende hasta el centro de la 
primera dorsal y sobre ella se. notan varias pequeñas 
eminencias redondas, al modo de perlas. La mandí-
bula superior es la mas larga. El paladar es áspero, 
pero la lengua lisa. Cada fosa nasal tiene un solo or i -
ficio. Sobre cada pectoral se ve un hueso largo, estre-
cho, puntiagudo y granujiento comparado á un homo-
plato. Las placas "de gancho que cubren los lados del 
animal, son por lo regular en número de treinta y 
cuatro. El primer radio de la primera dorsal y el de 
las pectorales, son dentellados por ambos lados; pero 
en la dorsal todas las dentelladuras están vueltas há-
cia la punta del radio, mientras que en las pectorales 
las de un lado miran hábia arriba, y las del otro há-
cia la base. La parte superior del pez es de color par-
do con mezcla de violáceo. 

Marcgrave dice que el sabor de su carne es malo; 
por lo cual se hace de este pez muy poco caso. El do-
ras costillar tiene ademas notables armas ofensivas; 
casi todo su cuerpo está protegido por duras corazas; 
un dardo dentellado se ostenta cu su dorso y arma ca-
da uno de sus brazos. Pisón cuenta que los pescadores 

Mr. Cuvier, que observa que el silurus cosíalas, Bl. , 376, y 
Gronov. V , t y 2. es también el cataphraetus anuricanus, 
Cateshy, suppl. IX , citado ordinariamente como siluru< ca -
taphractus. D. 



de la América meridional le tenían y procuraban sa-
carlo de sus redes con tanto mas cuidado, cuanto que 
creían que. los aguijones dentellados de este óseo con-
tenían un veneno capaz de causar la muerte en veinte 
y cuatro horas, y contra el cual no conocían otro reme-
dio que el derramar en la herida una gran cantidad de 
aceité), del hígado del mismo pez, de cuyo específico iban 
siempre provistos. No creemos necesario hacer notar 
que este error de los pescadores brasileños provienedel 
peligro efectivo que se presenta en las heridas de di-
chos dardos, no por el veneno que contienen, sino 
por las profundas desgarraduras que pueden en los 
tejidos producir siendo agitadas con violenciasus ace-
radas puntas (I). 

GEÍIERG C E U T E » SEXAGESSÍñO OCTAVO-
LOS POGONATOS (2). 

LA CABEZA DEI 'RIMIIIA Y CUBIERTA D E LAMINAS G R A N D E S Y D U R A S , 

O DE UNA P I E L V I S C O S A ; LA BOCA EN LA ESTREMIDAD D E L HOCICO' 

B A R B I L I . O S E S EN LAS MANDIBULAS, E L CUERPO GRUESO', LA P I E L 

BAÑADA EN TODA SU ESTENSION DE ABUNDANTE MUCOSIDADJ DOS 

A L E T A S D O R S A L E S S O S T E N I D A S POR R A D I O S ; LAMINAS DUBAS Y A N -

CHAS LONGITUDINALMENTE COLOCADAS EN AMBOS LADOS DEL P E Z . 

E S P E C I E S . C A R A C T E R E S . 

/Veinte y cuatro barbilíones en 
l la mandíbula inferior; ninguno 

1. J en Ia.superior; nueve radios en 
El pogonato corvina.... ¿ la primera dorsal; ocho en la 

f del ano; ta caudal algo alior-
V quillada. 

(11 Ocho radios en cada pectoral, ocho en cada ventral, 
y veinte y cuatro en la aleta de la cola.—Cinco radios en la 
membrana branquial del doras costillar, ocho en cada pecto-
ral, ocho en cada ventral, y veinte y uno en la raudal. 

(2) Mr. Cuvier no adopta este género. D. 

E S P E C I E S . C A R A C T E R E S . 

»•> (Un solo barbjllon en la mandíbula 
. ! inferior ; en la superior nin-

El pogonato dorado ^ , r ( i n 0 

EL POGONATO CORVINA (I). 

P O G O N I A S F A S C I A T U S . L A C . , C U V . ; P O G O N A T H O S C O U R -

B I N A ( 2 ) . 

Y 

EL POGONATO DORADO (3). 

UMRRINA. Cuv.; POGONATHUS AURATUS. L A C . (4). 

Estos dos peces son aun desconocidos de los na-
turalistas. Hemos hallado su descripción entre los 
manuscritos de Commerson. El primero presenta por 
lo regular una longitud de seis o siete decímetros so-
bre uno ó dos de altura. Su peso sobre poco mas ó 
menos, es de seis libras. El color de su dorso y lados 
es azul mezclado con pardo y con algunos reflejos do-
rados; en su parle inferior presenta el br i l lo de la 

(41 Courbin.—Courbedoi.—nPogonathus... silurus cirris 
menti viginto quatuor, pinnis dorsi duabus radialis.» Com-
merson, manuscritos ya cit v.u s. 

(1 ) Este pez no es otro quo un pogonias de Lacepede, y 
por consiguiente portene;e ul subgénero tambor, pogonias, 
en el género esciena de Mr. Cuvier, familia de los asaiithop-
terigios cscienoides. D. 

(1) «Pogonathus cirro menti unico brevi, porulis quatoar 
circundato.» Commerson, manuscritosya citados. 

(2) Este pez es evidentemente del subgénero de las «m-
brinas, en el género esciena, familia de los acantbopterigios 
escienoides. Cuv. D. 



de la América meridional le tenían y procuraban sa-
carlo de sus redes con tanto mas cuidado, cuanto que 
creían que. los aguijones dentellados de este óseo con-
tenían un veneno capaz de causar la muerte en veinte 
y cuatro horas, y contra el cual no conocían otro reme-
dio que el derramar en la herida una gran cantidad de 
aceité), del hígado del mismo pez, de cuyo específico iban 
siempre provistos. No creemos necesario hacer notar 
que este error de los pescadores brasileños provienedel 
peligro efectivo que se presenta en las heridas de di-
chos dardos, 110 por el veneno que contienen, sino 
por las profundas desgarraduras que pueden en los 
tejidos producir siendo agitadas con violenciasus ace-
radas puntas (1). 

GEÍIERG C E U T E » SEXAGESSÍñO OCTAVO-
LOS POGONATOS (2). 

L A C A B E Z A D E P R I M I D A Y C U B I E R T A D E L A M I N A S G R A N D E S Y D U R A S , 

O D E UNA P I E L V I S C O S A ; LA BOCA E N LA E S T R E M I I I A D D E L H O C I C O " 

B A R B I L L O N E S EN L A S M A N D I B U L A S , E L C U E R P O G R U E S O ; LA P I E L 

B A Ñ A D A EN T O D A SU E S T E N S I O N D E A B U N D A N T E M U C O S I D A D J VOS 

A L E T A S D O R S A L E S S O S T E N I D A S P O R R A D I O S ; LAMINAS D U R A S Y A N -

C H A S L O N G I T U D I N A L M E N T E C O L O C A D A S EN A M B O S L A D O S D E L P E Z . 

E S P E C I E S . C A R A C T E R E S . 

'Veinte y cuatro barbilíones en 
t la mandíbula inferior; ninguno 

1. J en Ia.superior; nueve radios en 
El pogonato corvina....) la primera dorsal; ocho en la 

f del ano; la caudal algo alior-
V quillada. 

(11 Ocho radios en cada pectoral, ocho en cada ventral, 
y veinte y cuatro en la aleta de la cola.—Cinco radios en la 
membrana branquial del doras costillar, ocho en cada pecto-
ral, ocho en cada ventral, y veinte y uno en la raudal. 

(2) Mr. Cuvier 110 adopta este género. D. 

E S P E C I E S . C A R A C T E R E S . 

»•> (Un solo barbillon en la mandíbula 
. ! inferior ; en la superior nin-

El pogonato dorado ^ , r ( i n 0 

EL POGONATO CORVINA (I). 

I 'OGONIAS FASCIATUS. LAC., CUV.; VOGONATHÜS C O U R -
B1NA (2). 

Y 

EL POGONATO DORADO (3). 

UMRRINA . Cuv . ; POGONATHUS AURATUS. LAC. ( 4 ) . 

Estos dos peces son aun desconocidos de los na-
turalistas. Hemos hallado su descripción entre los 
manuscritos deCommerson. El primero presenta por 
lo regular una lougilud de seis o siete decímetros so-
bre uiio ó dos de altura. Su peso sobre poco mas ó 
menos, es de seis libras. El color de su dorso y lados 
es azul mezclado con pardo y con algunos reflejos do-
rados; en su parle inferior presenta el bril lo de la 

(41 Courbin.—Courbedoi.—nPogonathus... silurus cirrís 
menti viginto quatuor, pinnis dorsi duabus radialis.» Com-
merson, manuscritos ya cit v.u s. 

( I ) Este pez no es otro que un pogonias de Lacepede, y 
por consiguiente portene;e ul subgénero tambor, pogonias, 
en oí género esciena de Mr. Cuvier, familia de los asaii lhop-
terigios cscienoides. D. 

(i") «Pogonalhus cirro menti unico brevi, porulis quatour 
circundato.» Commerson, manuscritosya citados. 

(2) Este pez es evidentemente del subgénero de las u m -
brinas, en el género esciena, familia de los acanthopterigios 
escienoides. Cuv. D. 



plata. Sus escamas son grandes. La mandíbula supe-
rior que el animal puede según quiere eslendcr ó re-
coger; es nn poco mas larga que la inferior. Ambas 
están guarnecidas de d.entecillos numerosos y «nidos 
como los de una luna. La lengua, paladar é inmedia-
ciones del garguero no presentan asperezas. Los veía-
te y cuatro barbillones de la inferior son blancos, cor-
tos, muy blandos y dispuestos en tres filas trasvasa-
es. El dorso forma una especie de carena aguda hasta 
a primera de sus dos aletas, se encorva luego 

la segunda y se levanta mas alta de esta vofviéndóse 
a encorvar de nuevo. Cada radío de la primera dorsal 
t n i S , ? Í ü , j 0 , n n.° articulado uuesaledeuna especie de 
tubérculo situado debajo déla piel, pero ni esta aleta 
ni las pectorales, presentan ningún radio dentellado 
Las laminas escamosas de las que se vé una séric lon-
gitudinal en ambos lados del pez, son plateadas y con 
estrías, El canal intestinal tiene muchas circonvolu-

riSpfy l ! „ r S S f t ) ? r ° j ° Y P e f l U e ñ 0 ' y 103 ° V a r i o s a m a * 
Este pez es grande y hermoso; pero su carne es 

in í l T P F fU S a , , 0 ,n ' l s , í ' , i < J o - Commersonlo vio en el rio de la Plata en abril de 1767. 
. E l d o r a d o c s m " Y parecido por sus colores al cor-

vina, pero sus escamas resplandecen mas que el bril lo 
del oro. Sus ventrales y anal son de un amarilloblan-
quizco; sus demás aletas presentan matices parduz-
r í . í "1 ' ,nU l a r i . ' °HS " l e n 0 r ( I u e , ! i ( l e l corvina, l 'n torno 

n q u C s c p r e s e m a 611 s u s mandíbulas se notan cuatro poros. 

r i L a f t e r a d Í ° t Q l a m f m b r a n a bra"q«¡al del pogonato 
« ^ ^ e a c f e c l o r a l , uno aguijonado y cin-
co articulados en cada ventral, veinte v dos en la segunda 
dorsal, y diez y seis en la aleta de la cola. ° 

GENERO GEHTESIE1S SEXAGESIMO HQVEHQ. 

L O S C A T A F R A C T O S ( 1 ) . 

L A C A B E Z A — Y - ^ - ^ É R S i r ™ . 

DE USA ABUNDANTE M.COSIDAS DO A . -TA. DOUS. 

CUEUrO VOLUMINOSO. 

P R I M E R S I B G E H E B O . 

L * A L E T A D E LA COLA QUE ESTA REDONDEADA ó TERMINA 

EN LINEA R l ' C T A SIN ESCOTADURA. 

ESPECIES. CARACTERES. 
í Cualro barbilloncs en las mandi-
l bulas; ocho radios en la pn-
\ mera dorsal; seis en a el 

1. ¡ ano; dos series de laminas du-
151 calafráelo calido.... r a s Y dentelladas en ambos ía-

( dos del pez; la caudal redon-

i Seis íaíbillones en las mandíbu-
las; cinco radios en la primera 

\ dorsal; nueve en la del ano, 
2, ; v,na sola séric de láminas du-

E1 calafracto americano i a3 v grandes en ambos ía-
I dos del pez; la caudal rec-
V tilínea. 

(<) E l género catafracto de Lacepede e s t á a d o p t a d o p o r 
Mr . Guvier como subgénero del gran género si luro, pero con 



S E C I U B O K O I G C V C I I O . 

LA ALETA DE LA COLA AHORQUILLADA 0 ESCOTADA E N 
FORMA D E M E D I A L U N A . 

E S P E C , E " CARACTERES. 

/Cuatro barbillones en las mandí-
k bulas; nueve radios en la pri-

m e n t o e t p « » * . S T Á Í V ' u t . í S 
r grandes en ambos lados del 
V !>ez, la caudal semi-lunar. 

t i c a S S ^ " ^ ^ ' e mP , C a d 0 3'a P°r «»neo. El catafrac-
ficticias D eSpeC 'e q u e C O n s e r v i ' ; I as o t r * s f l ü s *>n 

EL CATAFRACTO CAL1CTO (1). 

C A L L I C T I I Y S . . . C U V , CATAPnRAC.TUS C A L L I C T H T S . LAC.; 
SILURUS C A L L I C U T Y S . B L . ( 8 ) . 

EL CATAFRACTO AMERICANO (3). 

DORAS C O S T A T U S . LAC., C U V . ; CATAPHRACTUS AMEIUGANUS. 

LAC.; SILURUS COSTATUS. LINN. BL. ( I ) . 

EL CATAFRACTO PUNTUADO (o). 

CATAPHRACTUS P U N C T A T U S . LACEP. ( G ) . 

E l p r i m e r o d e e s t o s t r e s p e c e s s e e n c u e n t r a e n l a s 
(1) So/ifa/, por los a lemanes.—Krip - r ing -ming . por los 

suecos.—Tomoale, por los ingleses.—Soldidix. por los portu-
gueses del Brasi l—Tomot/ ío, por los brasileños.—Quiqui, 
en Surinan. Dreg-dolfin, por los holandeses de las Indias 
orientales.—Siluro callichte, Daubeuton y flaüy. Ene. met. 
—Id. Bonnaterre. lám.delaEnc.met.—Cataphrathe callich-
te, Bloch, lám. 377 , fig. \ . —A'maenit. acad. 1, p. 317. 
tab. 14, 4 -—Gronov. Mus. 1, p. 70.—Seha, Mus. 3, 
tab. 29, fig. \ 3. 

(2) Este pez es el único que Mr . Cuvier admite en su gé-
nero calido, del eran género silwo. D. 

(3) Id. Catesbv, Carol. 3, p. 19, tnb. 1 9 — S i l u r o cu iras-
sí:. Daubenton v Hatty, Ene. met —Id. Bonnaterre, lám. de 
la Ene. met.—Gronov. Mus., n. 71, tab. 3, fig. í , 5. 

(4) Este pez no se diferencia del que Mr. de Laccpede ha 
descrito va con el nombre de doras costillar. 1). 

(o) Bloch. lám. 377, fig. 2-2. 
(6) Mr. Cuvier no hace mención de este pez. D. 



dos Indias, en cuyas aguas corrientes y cristalinas 
habita con preferencia. Dicen que puede, asi como la 
anguila y otros peces, alejarse arrastrándose, ó sal-
tando á largas distancias de los rios en que habita, y 
cavar en el barro ó en la tierra húmeda hoyos bas-
tante profundos; y á esta circunstancia se debe l imi -
tar lodo lo que cuentan acerca de las estraordinarias 
facultades que se quieren atribuir á este animal. Ra-
ra vez llega á una longitud de doce ó quince pulga-
das. Su carne es de agradable sabor. El color general 
es pardo, al parecer, con manchás del mismo color mas 
oscuro, y matices amarillos en la aleta de la cola. 
La cabeza presenta una cubierta huesosa, dura y 
terminada en ambos lados por una porcion prolonga-
da y triangular. La mandíbula superior es la mas sa-
liente, la lengua lisa, el fondo de las fauces áspero, 
el orificio de cada fosa nasal doble, los ojos pequeños, 
el primer radio de cada aleta, fuerte y aguijonado, ca-
si todos los radíos están guarnecidos de pequeños 
pinchos. Las láminas dentelladas que revisten los la-
dos, son por lo regular veinte v seis en cada serie, 
teniendo bastante anchura para quelacontinuación de 
las cuatro seríes que forman presente un surco lon-
gitudinal en el dorso y en cada lado del pez. 

E l n o m b r o , d e l a m e r i c a n o i n d i c a s u p r o c e d e n c i a . 
H a s i d o o b s e r v a d o p a r t i c u l a r m e n t e e n l a C a r o l i n a . 

E l p u n t u a d o h a b i t a e n S u r i n a n , t i e n e s u c a b e z a 
c o m p r i m i d a , u n c a s c o h u e s o s o , l a m a n d í b u í a s u p e -
r i o r m a s s a l i e n t e , d o s o r i f i c i o s e n c a d a f o s a n a s a l , l o s 
o j o s v e l a d o s p o r u n a m e m b r a n a ; e l o p é r c u l o c o m -
p u e s t o d e d o s p i e z a s , l a c l a v í c u l a a n c h a , l a s g r a n -
d e s l a m i n a s d e l o s c o s t a d o s d e n t e l l a d a s , c o l o c a d a s 
u n a s s o b r e o l r á s v f o r m a n d o s é r i e s d e á v e i n t e y c u a t r o , 
e l p r i m e r r a d i o d e l a a n a l , d e l a s p e c t o r a l e s , d e l a 
p r i m e r a a l e t a d e l d o r s o , y e l r a d i o ú n i c o d e l a s e g u n -
d a , d u r o s y a g u i j o n a d o s ; e l c o l o r d o m i n a n t e a m a r i l l o ; 

u n a m a n c h a n e g r a é i r r e g u l a r e n l a p r i m e r a d o r s a l ; 
v a r i o s p u n t o s ó m o l a s e n l a c a b e z a , e n e l d o r s o y e n 
v a r i a s a l e t a s ( 1 ) . 

G E N E R O C E N T E S I M O SEPTUAGESIMO. 
LOS PLOTOSIOS (2). 

L A C A B E Z A D E P R I M I D A V C U B I E R T A D E L A M I N A S D O R A S Y Gil A N -
D E S 0 D E U N A P I E L V I S C O S A ; L A B O C A E N L A E S T B E M I D A D 
D E L H O C I C O ; B A R D I L L O N E S E N L A S M A N D Í B U L A S ; E L C U E R P O 
G R U E S O ; T O D A L A P I E L B A Ñ A D A D E U N A A B U N D A N T E M U C O S I -
D A D ; D O S A L E T A S D O R S A L E S ; L A S E G U N D A Y L A D E I , A S O R E -

U N I D A S A L A D E L A C O L A Q U E E S P U N T I A G U D A . 

E S P E C I E S . C A R A C T E R E S . 

. (Ocho barbíllones en las mandibu-
, . .... ) las; seis radios en la primera 

El plotosio anguiliforme | jo^al . 
( Ocho barbíllones en las mandíbu-

0 \ las; un radio aguijonado y tres 
«i « i . f- , . A { articulados en la primera dor-
L1 plotosio tunbergiano. ga, ; c ¡ e n l 0 ,ioce e n i a segunda; 

\ la caudal y anal reunidas. 

(1) Cinco radios en la membrana branquial del catafrac-
to calicto, siete en cada pectoral, ocho en cada ventral, ca-
torce en la aleta de la cola.—Seis radios en la membrana 
branquial del catafracto americano, seis en cada ventra , diez 
v nueve en la caudal.—Tres radios en la membrana do las 
branquias del catafracto puntuado, seis en cada pectoral, 
seis en cada ventral, y diez y siete en la aleta caudal. 

($) Mr . Cuvier admite este grupo como subgénero en el 
gran género siluro. D. 



EL PLOTOSIO ÁNGUIL1F011ME (I). 

PLOTOSUS ANGUILLARIS . LACKP., CÜV.; PLATYSTACÜS A N -
G U I L L A R I S . B L . ( \ ) . 

A p o c o q u e s e f i j e l a v i s t a e n e s t e p e z , s e v e r á 
q u e s u l a r g a y d e l g a d a c o l a , l a v i s c o s i d a d d e s u p i e l , 
l a p o s i c i o n y figura d e s u s a l e t a s , a s i c o m o l a c o n f i -
g u r a c i ó n d e c a s i t o d a s l a s d e m á s p a r t e s d e s u c u e r p o , 
d e b e n d a r á s u s c o s t u m b r e s u n a g r a n d e a f i n i d a d c o n 
l a s d e l a m u r e n a a n g u i l a . H a b i t a e n l a s g r a n d e s I n -
d i a s , y C o m m e r s o n e n c o n t r ó u n a v a r i e d a d s u y a e n 
l o s p a r a g e s q u e r e c o r r i ó e n s u f a m o s o v i a g e c o n e l 
« c é l e b r e B o u g a i n v i l l e . 

T i e n e e n s u s m a n d í b u l a s , v a r i a s s é r i e s d e d i e n t e s 
c ó n i c o s , o t r o s g l o b u l o s o s e n e l p a l a d a r , y a l g u n o s 
p u n t i a g u d o s c e r c a d e l g a r g u e r o , l a l e n g u a l i s a , l a 
m a n d í b u l a s u p e r i o r s a l i e n t e , u n s o l o o r i f i c i o e n c a d a 
f o s a n a s a l , e l p r i m e r r a d i o d e la p r i m e r a d o r s a l , c o r -
to , g r u e s o y d u r o ; el s e g u n d o l a r g o y f u e r t e y a d e -
m a s h u e s o s o , a g u i j o n a d o y s i n d e n t e l l a d u r a c o m o 
e l p r i m e r o ; e l p r i m e r r a d i o d e c a d a p e c t o r a l i g u a l -
m e n t e h u e s o s o , f u e r t e , p r o l o n g a d o , y d e n t e l l a d o p o r 
a m b o s b o r d e s , l a l í n e a l a t e r a l g u a r n e c i d a d e p e q u e -

(1) Ikan smubillanij, en lns grandes Indias .—Flatcel , 
en inglés.—Aal formigen pláltloib, en aleman.—Platy t a -
cus anguilaris. Bioch. lám. 373, fig. i . 

(2) De dos especies descritas por Mr. de Lacepede, 
Mr. Cuvier no cita sino esta. D. 

üos tubérculos, el color general violáceo con mezcla 
de pardo, la parte interior del cuerpo blanquizca, y 
cinco rayas también blancas longitudinales (1). 

He visto en un individuo dee*ta especie un or í l l -
elo situado mas alia del ano, por el cual salía como 
una especie de órgano sexual que se dividía en dos, 
á modo de copas ó embudos membranosos. En trente 
de este órgano existía un pedúnculo ó apéndice com-
eo. El estado en que se hallaba el individuo, no me 
permitió observar si era macho ó hembra. Bloeh hizo 
otra observación semejante en un individuo que des-
cribió. 

EL PLOTOSIO THüNBERGIANO (2). 

PLOTOSUS TnUJIBÉRSIANOS.' L A C . (3). 

El color general de este pez es blanco amarillento, 
v presenta dos listas longitudinales blancas en cada 
lado de la cabeza, del cuerpo y de la cola, como tam-
bién cuatro barbiilones en cada mandíbula. La linea 
lateral es recta, v se percibe una dentelladura. en el 
primer radio de sus alelas pectorales y de su primera 

l 0 r ¿ t e plotosis, CUYO conocimiento se debe al sabio 
viagero Thunberg, Habita la parte oriental del mar 
de la ludia { i ) . 

U) Oucc radios en la membrana branquial, diez en cada 
pectoral, doce en cada ventral, doscientos sesenta y ocho en 
el conjunto formado por la reunión de la segunda dorsal de la 
aleta del ano v la de la cola. 

(2) Silurus lineatus. Thunberg. 
i 3) No citado por Mr. Cuvier. D. 
(4) Tiene un radio aguijonado y doce .articulados cada 



GENERO C E N T E S I M O S E P T U A G E S I M O P R I M E R O . 

LOS AGENEYOSOS (1). 

LA C A B E Z A D E P R I M I D A Y C U B I E R T A D E L A M I N A S D U R A S Y 
G R A N D E S , Ó D E U N A L ' I E L V I S C O S A ; L A B O C A E N L A E S T R E M I D A D 
D E L H O C I C O ; S E I S B A R B I L L O N E S ; E L C U E R P O G R U E S O ; L A P I E L 
B A Ñ A D A E N T O D A S U E S T E N S I O N D E U N A M Ü C O S I D A D A B U N -

D A N T E ; D O S A L E T A S D O R S A L E S , L A S E G U N D A A D I P O S A . 

E S P E C I E S . C A R A C T E R E S . ¡Siete radios en la primera dor-
sal; la caudal semi-lunar; una 
especie de cuerno casi recto, 
erizado de puntas , entre los 
dos orificios de cada fosa nasal. 

2. ( Siete, radios en la primera dorsal; 
El ageneyoso desar- Acaudal en forma de media to-

mado n a y s m cuerno entre los dos 
orificios de la nariz. 

pectoral del plotoso thunhergiano, y otros doce en cada ven-
t ra l . 

(4) Los ageneyosos forman, en opinion de Mr. Cuvier, un 
subgénero en el gran género siluro. D. 

EL AGENEYOSO ARMADO (1). 

AGENCIOSOS MILVTARIS. CüW, AGENEIOSCS AUMATÜS. L A C . ; 
S ILURÜS M I H T A R 1 S . L I N N . , G M E L „ Í J L . 

Y 

EL AGENEYOSO DESARMADO (3). 

AGENEIOSUS1NERMIS. L A C E P . , CüV ; S I L U R Ü S INKRMtS 
L I N N . , GMEL. 

E s t o s peces habitan en las aguas de Surinan, y 
acaso en las grandes ludias. A los rasgos enunc,ado| 
en el cuadro genérico, solo añadiremos en cuanto a 
primero, la anchura y grande aplanam.ento do su 
c a b e z a , los dientes numerosos y pequeños de sus 
mandíbulas, la p e q u e n e z y lisura de la lengua, el ar-
co erizado de dientes del paladar la d.stauc.a que 
media entre sus ojos, lo encarnadode s u s ^ 
piel que viste el animal, la longitud y dureza del pr i-
mer adío de la primera dorsal, que presenta ademas 
en el centro y e tremidad una doble sene.de gánel o, 
puntiagudos, lo abultado del vientre, las sinuosidades 
y ramificaciones de la línea lateral, el verde oscuro 

(4) SleUbart, gehomter wds, en aleman - / / o r n e d silu-
ve- en inglés.—Silure armé, D a u b e n t o n y H a u y E n c . met. 
Id. Bounaterre, lam. de la Ene. me t . -B loch , 1. 362. 

(2) Véase la nota de la página anterior. 
3 Siluro desarme, Daubenton y Hauy Ene. m e t . - B o n -

naterre lam. déla Ene. mal.—Blocta, l . 303. 
(4) Véase la nota de la página anterior. 



do su color dominante,'sus notables dimensiones v 
por último, e! mal sabor de su carne. ' 

En cuanto al segundo, diremos que le convienen 
también lodos los mencionados caractéres menos el 
color de las pupilas, que es negro, la condicion de la 
piel que tiene menos espesor, la lougitud y los gan-
chos del primer radio de la primera dorsal, que es du-
ro y aguijonado, pero sin dentelladura, y acaso el la-
mano de sus dimensiones, y el poco agradable sabor 
de su carne. 

. T í e i j e ademas este segundo, una prolongacion 
triangular y muy puntiaguda en la estremidad pos-
terior de la cubierta huesosa de su cabeza, manchas 
pardas e irregulares; la primera dorsal, las pectora-
les, las ventrales de ese color, y las demás aletas de 
un gris mezclado algunas veces con violáceo (I). 

GENERO C E N T E S I M O S E P T U A G E S I M O S E G U N D O -

. LOS MACRORAMFOSOS (2). 

L A C A B E Z A D E P R I M I D A Y C U B I E R T A TIE P L A C A S G U A R D E S Y 
D U R A S , Ó D E U N A P I E L V I S C O S A , " S I N B A R B I L L O N E S E N L A S M A N -
D I B U L A S ; E L C U E R P O G R U E S O ; T O D A L A P I E L B A Ñ A D A D E U N A 
A B U N D A N T E M U C O S I D A D J D O S A L E T A S D O R S A L E S , A M B A S S O S -
T E N I D A S P O R R A D I O S ; E L P R I M E R O D E L A P R I M E R A D O R S A L 
F U E R T E , M U Y L A R G O Y D E N T E L L A D O ; E L H O C I C O M U Y P R O L O N -

G A D O Y L A B O C A A L A E S T R E M I D A D D E E S T E . 

ESPECIE. CARACTERES. 

El 111 aero ra m foso c o r - ( S e i f radipsen la segunda aleta 
nudo j dorsal; sin radio dentellado en 

' ."" { las pectorales. 

( IV Nueve radios en la membrana branquial del a l e v o -
so armado, diez y seis en cada pectoral, ocho en cada ven-

<2) Mr. Cuvier ha reconocido que este-género es facticio, 

EL MACRORAMFOSO CORNUDO (!). 

MACROUAMPHOSÜS COllNUTUS. LACEP. ; SILUKUS CORNÜ-
TUS. LINN. (2). 

La longitud del hocico de este pez es igual á la mi-
tad de la del cuerpo. Su estremidad es algo curva. El 
primer radio de la primera dorsal tiene dos series de 
dientecillos en la mitad de su borde inferior, y puede 
estenderse hasta encima de la caudal. En esta alela 
se cuentan nueve radios. 

tral, treinta y cinco en la aleta del ano y veinte y cuatro en 
la de la cola.—Diez radíos en la membrana branquial del 
ageneyoso desarmado, catorce en la pectoral, siete en cada 
ventral, cuarenta en la aleta del ano y veinte y seis en la 
caudal. D. 

y que ha sido fundado sobre un iudividuo del ccntrisqo be-
cada, cenlriscus seolopar, pez de la familia de los acanthop-
terigios hocico de flauta. 

(<) Forskael, Faun. Arab., p. 06, n. 96.—Silure chardon-
uerct. Bonnaterre,lám. de la Ene. met. 

(2) Véase la nota 2 de la página precedente. 
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GENERO C E N T E S I M O S E P T U A G E S I M O T E R C E R O -
LOS CENTRANODONTES (1). 

L A C A B E Z A D E P R I M I D A Y C U B I E R T A D E P L A C A S G R A N D E S Y D U -
R A S , O D E U N A F I E L V I S C O S A ; L A B O C A E N L A E S T R E M 1 D A D 
D E L ' H O C I C O ; S I N B A R B I L L O N E S N I D I E N T E S E N L A S M A N D Í -
B U L A S - T O D A L A P I E L B A Ñ A D A D E U N A A B U N D A N T E M U C O S I D A D ; 
D O S A L E T A S D O R S A L E S S O S T E N I D A S P O R R A D I O S ; UNO O V A R I O S 

P I N C H O S E N C A D A O I ' E I I C U L O Y E L C U E R P O G R U E S O . 

E S P E C I E . C A R A C T E R E S . * 

El cenlranodonle japo-SOnce radios en la segunda alela 
n¿s \ del dorso; la caudal redondeada. 

EL CENTRANODONTE JAPONES (2). 

CENTllANODON JAPONICOS. LA C E P . ; SILURÜS IMBERBIS. 
L I N N . , G M E L . (3 ) . 

Este pez tiene los ojos grandes 6 inmediatos; dos 
pinchos en- el borde posterior de cada opérculo. El 
cuerpo y la cola muy prolongados, y cubiertos de es-
camas muy visibles. Su longitud llega á ocho pulga-

( I ) M r . Cuv ie r hace observar que este pez no puede p e r -
tenecer á la fami l ia de los s i luro ides, puesto que t iene e s c a -
mas , agui jones en los opércu los, l a p r i m e r dorsa l espinosa, e tc . 
Lo creé casi igua l á las percas, y observa que a r b i t r a r i a m e n -
t e Blo: ;h (Schne ider lo coloca en t re los esprenos.) D . 

(-2) I l o u l t u y n , a r t . Haa r l . X X , 2 , p . 338 n . 2 7 . 
( 3 ) Véase la no ta p r i m e r a . 

dás; su color dominante es rojizo; sus aletas variega-
das de blanco y negro. Habita en el pais indicado por 
su nombse (l)." 

GENERO C E N T E S I M O S E P T U A G E S I M O C U A R T O . 

LOS LORIGADOS (i). 

EL CUERPO Y COLA ENTERAMENTE CUBIERTOS DE UNA ES-

PECIE I)E LORIGA; LA BOCA DERAJO DEL HOCICO; LOS L A -

BIOS ESTENSIBLES J UNA SOLA ALETA DORSAL. 

E S P E C I E S . C A R A C T E R E S . 

Un radio aguijonado y siete ar-
/ ticulados en la dorsal; uno de 
l los primeros y cinco délos se-
\ guiidos en la'del ano; la caudal 

n . . . i '«i'fnrA < ahorquillada; el primer radio 
El longado setífero • ( le, ,'ólni|0 s l i p c r j o r dc esla 

I muy prolongado; gran número 
' (b; barbilloncilos en lorno de la 
V boca. 
ÍSin clientes en la mandíbula su-

perior, ni barbillones en lorno 
de la boca; multitud de man-
chas pardas. 

(1) Seis radios en la membrana branquial del centrano-
donte japonés, veinte en rada pectoral, seis en cada ventral, 
diez en la aleta del ano y trece en la de la cola. 

(2) Mr. Cuvier, adoptando este género, le junta el si-
guiente (hipostomo), y lo coloca en el orden de los malacop-
terigios abdominales, familia de los siluroides. Los divide eU 
dos subgéneros, hipostomo y loricario. I). 



EL L0R1GAD0 SETIFERO ( i ) . 

L O R I C A R I A C A T A P H R A C T A . L L N ' N . , G L L E L . ; L O R I C A R I A C I R > -

K110SA. RL., ScflN.; L O R I C A R I A SETlGEltA. L A C E P . (2). 

Y 

EL LORIGADO SALPICADO (3). 

L O R I C A R I A M A C U L A T A . B L . , L A C E P . ( 4 ) . 

Los lorigados son entre ¡os óseos lo que los aci-
penseresentreloscartiíaginosos. Efectivamente, tienen 
con estos relaciones muy marcadas en cuanto á su 
conformacion general por la posiciou de la boca bajo 
del hocico; por sus barbillones; por las láminas duras 
de que están vestidos; y por último, si no presentan 
unas dimensiones tan grandes, fuerzas tan considera-
bles y medios de atacar á sus enemigos tan poderosos 
como'aquellos, tienen armas defensivas mas seguras, 

(1) Pleeoste.—Panzerfisch, en Alemania.—Gewapendc 
harnasmnn, en Holanda.—Denfiael l ing, en Suecia.— Cata-
phract, por los ingleses.—Mus. ad. Fr id. 1, p. 79, tab. -29, 
fig. 1.—Gronov. Mus. 1 , n. 69.—Seba, Mus. 3, tab. 29, 
fig. 14. Loricaire pleeoste, Daubenton y Haüy, Ene. met.— 
14. Bonnaterre, lám. de la Ene. met.—Cuirassicr pleeoste, 
Bloch, lám. 375, fig. 3. 

(2) Del subgénero lor igado, en el género del mismo nom-
bre, familia de"los malacópterigios abdominales silüroidos, 
Cuv. D. 

(3) Id. Bloch, lám. 375, fig. 1 y 2. 
(4) Mr. Cuvier no hace mención de esta especie. D. 

porque las piezas de que se compone su loriga no de-
jan. por decirlo asi, ningún espacio sin defensa. 

El setífero tiene las mandíbulas guarnecidas de 
díentecillos flexibles a modo de sedas: la abertura de 
las branquias muv angosta; el primer radio de cada 
pectoral dentellado en ambos bordes; el de las ven-
trales también dentellado: el de la anal y el de la dor-
sal duro, grueso v áspero; el cuerpo cubierto de pla-
cas fuertes, casi todas lanceoladas, y las mas guarneci-
das con un pincho; la cola encerrada en una especie 
de estuche formado de anillos unos sobre otros, re -
cortados, comprimidos y formando algunas veces en 
toda su longitud una especie de carena dentellada; 
el primer raciio del lóbulo superior de la cola mas lar-
go algunas veces que lodo el cuerpo; el color general 
amarillo parduzco (I). * 

La América meridional es la región en que habita 
juntamente con el salpicado, á quien consideramos 
como una especie diferente , y que sin embargo , no 
será mas que una variedad del setífero, distinguida 
particularmente por lo redondo de la .parte anterior é 
inferior de su cabeza; por el número de barbillones. 
que no pasa de dos; por la falla de dientes sedosos; 
por la presencia de dos púas difíciles de observar, en 
la mandíbula inferior; por grandes placas situadas en 
el vientre, unas,al lado de otras; por la menor longitud 
del primer radio de la caudal; por manchas irregula-
res de un pardo oscuro sobre toda la superficie del 
pez ; y finalmente, por otra mancha negra que se ve 
en la estremidad del lobulo inferior de la aleta de la 
cola. 

(4) Cuatro radios en la membrana branquial délos lor i -
gado setífero y del manchado, siete en cada pectoral, seis en 
cada ventral, y doce en la caudal. 



G E N E R O C E N T E S I M O S E P T U A G E S I M O Q U I N T O . 

LOS HIPOSTOMOS (1). 

EL CUERPO Y LA COLA E N T E R A M E N T E CUBIERTOS DE U N A 

E S P E C I E DE CORAZA, DE PLACAS, LA BOCA DEBAJO D E L 

HOCICO; LOS LABIOS E S T E N S I B L E S ; DOS ALETAS DORSALES. 

E S P E C I E S . C A R A C T E R E S . -

Í
Ocho radios en la primera dorsal; 

n 110 solo en la segunda; la cau-
dal senu-lunar. 

EL HIPOSTOMO GUACARI (2). 

LORICARIA ( n Y P O S T A M E ) l 'LECOSTOMUS. C u V . ; LORICARIA 

PLECOSTOMUS. L l N N . , B L . , IIYPOSTOMUS GUACARI. 
LACEP. ( 3 ) . 

El nombre genérico de este pez indica la posicion 
de su boca. Presenta una cubierta huesosa y recorta-

(4) Este género es considerado por Mr. Cuvier como 
subgénero y lo junta con el precedente (lorigado) para fo r -
mar el género lorigado que admite en la familia de los mala-
copterigios abdominales siluroides. D. 

(2) Gori, cerca de Cayena.—Steveragtige pboy leek, 
en Holanda.— Indianibkstor, en Sueoia.—Runzelmaul , en 
Alemania.—Loricaire guacari, Daubenton y Haüy, Ene. met, 
—Id. Bonnaterre, lám. déla Eoc. met. Loricairc plcc.ostomc, 
Bloch, lám. 37í .—Mus. Ad. Frid. 1, p. 55, tab. 28, fig. i . — 
«Plecostomus dorso dipterigio, etc.» Gronov. Mus. 4, n. 67, 
tab. 3, fig. 4, 2.—Seba, Mus. 3, tab. 29, fig. 41.—Guacari. 
Marcg. Brasil., 4 66. 

(3) Véase la nota primera. 

D E L U 1 P O : - T O M O G U A C A R I . 1 3 5 

da por detrás en la cabeza, la abertura de la boca es-
trecha v trasversal; dientes muy pequeños y como se-
dosos en sus mandíbulas; verrugas y dos barbillones 
en el lábio inferior; una membrana lisa en la lengua v 
en el paladar; un solo orificio en cada fosa nasal; 
cuatro séries longitudinales de placas a cada lado del 
estuche sólido eñ que su cuerpo y cola eslán encerra-
dos ; cada una de estas placas termina en una arista 
puntiaguda; el primer radio de cada ventral muy c uro; 
el de las pectorales v de la primera dorsal dentellado 
V muv fuerte; manchas desiguales, redondeabas, par-
das ó negras, y diferentes matices naranjados en su 
color dominante. . 

El canal intestinal es seis veces mas largo que ei 
pez. La carne es de buen sabor. El guacari habita ge-
neralmente en los rios de la América meridional ^ j . 

G E N E R O C E N T E S I R I Q S I 7 T U A G E S I R I 0 S E S T O . 

LOS C0R1D0KAS (2). 

GRANDES PLACAS E N CADA LADO DEL CUERPO Y DE LA GOLA; 
LA CABEZA CUBIERTA DE PIEZAS ANCUAS Y DURAS; LA B O -
CA EN LA ESTREM1DAD DEL UOCICO; SIN BARBILLONES; DOS 
ALETAS DORSALES; MAS DE UN RADIO F.N CADA UNA D E 

E S T A S . 

E S P E C I E S . C A R A C T E R E S . 

("Dos radios aguijonados y nueve 
El coridoras geofroy.... articulados en la primera dor-

( sal: la caudal ahorquillada. 

(1) Cuatro radios en la membrana branquial del hiposto-
mo guacari, siete en cada pectoral, seis en cada ventral, c i n -
co en la aleta del ano, v diez y seis en la do la cola. 

(2) Mr. Cuvier no hace mención alguna de este género. 1). 



EL CORIDORAS GEOFFOY. 

CORYDOUAS. G E O F P R O Y , L A C E P . ( 1 ) . 

En la coleccion holandesa hemos encontrado un in-
dividuo de esta especie no conocida aun de los natu-
ral iza. El nombre genérico con que le designamos, 
indica la coraza y el casco de que este animal está cu-
bierto (2), y le hemos dedicado á nuestro amigo Geo-
fíroy, tan acreedor al reconocimiento de todos los que 
se dediquen á la historia natural, por las observa-
ciones que ha practicado en Egipto, en los diferentes 
animales de aquellos paisas,-y en particular sobre los 
peces del Nilo. 

Las láminas que guarnecen cada costado de este 
óseo, están dispuestas en dos series, y son ademas 
muy anchas y exagonales. Una membrana bastante 
larga separa los dos radios que sostienen la segunda 
aleta del dorso. El primero de cada pectoral está eri-
zado de pequeñitos pinchos; el segundo de la primera 
dorsal está dentellado por un solo lado. El primero de 
esta misma aleta no presenta dentelladura , v ademas 
es muy corlo, pero fuerte. Encima de cada pectoral se 
nota una grande placa y tiene dos orificios en cada 
nariz (3). 

(1) Véase la nota anterior. 
(2) Corys, en griego,significa casco, y doras, coraza. 
(3) Once radios en cada pectoral del coridoras geofrov, 

dos en la segunda dorsal, seis en cada ventral, f íe te en la 
aleta del ano, y catorce en la de la cola. 

/ 

GEHERO CEHTESl t í iG S E P T ü M i E S I f f l O S E T Ü f l O . 
LOS TAQUISUROS (1). 

L A B O C A E N L A E S T R E M I D A D D E L H O C I C O ' , B A R B I L L O N E S E X L A S 
M A N D Í B U L A S ; E L C U E R P O Y L A C O L A M U Y P R O L O N G A D O S Y C U -
B I E R T O S D E U N A 1 ' I E L V I S C O S A ; E L P R I M E R R A D I O D E L A 

P R I M E R A D O R S A L Y D E C A D A P E C T O R A L M U Y F U E R T E ? D O S 
A L E T A S D O R S A L E S . A M B A S S O S T E N I D A S P O R M A S D E UN R A D I O . 

E S P E C I E . C A R A C T E R E S . 

(Seis barbíllones en las mandíbu-
E1 laquisuro elimo. .. j l a 5 . ,a c a u d a l ahorquil lada. 

EL TAQUISURO CHINO. 

TAC1IYSÜRUS S I N E N S I S . LACEP. (2). 

Entrelas pinturas chinescas del Museo de Historia 
natural, se ve un diseño de esta hermosa especie, cu-
vas formas v costumbres tienen mucha semejanza con 
las de los siluros, pimelodos, pogonatos, etc. 

Este pez es habitante de las aguas dulces. Su nom-
bre genérico espresa la agilidad de su cola larga y su-
til. ve l específico el de su país. 

' La mandíbula superior es la mas avanzada: en ella 
se presentan dos barbíllones y en la inferior cuatro. 
Cada fosa nasal tiene un solo orificio. La parte superior 
de la cabeza es aplanada ; el hocico redondeado ; el 
dorso muy elevado y anguloso ; la línea lateral recta; 

(1) Mr . Cuvier ni admite ni menciona este género. D. 
(-2) Id. 



el opérenlo compuesto de tres piezas; lasegunda dorsal 
algo ovalada, y semejante, tanto por la forma como por 
las dimensiones á la del ano, sobre la cual está situada; 
el color general verde con manchas del mismo color 
mas oscuras, rojas en las ventrales, anal y caudal. 

G E N E R O C E N T E S I M O S E P T U A G E S I M O O C T A V O . 

LOS SALMONES (1). 

L A B O C A E N L A E S T R E S I I D A D D E L I I O C I C O ; L A C A B E Z A C O M P R I -
M I D A ; E S C A M A S F A C I L M E N T E V I S I B L E S E N E L C U E R P O Y C O L A ; 
C A R E C E D E P L A C A S G R A N D E S E N L O S C O S T A D O S , D E C O R A Z A Y 
P I N C H O S E N L O S O I ' E R C U L O S , R A D I O S D E N T E L L A D O S Y B A R B I -
L L O N E S ; D O S A L E T A S D O R S A L E S ; L A S E G U N D A A D I P O S A Y D E S -
P R O V I S T A D E « A D I O S ; L A P R I M E R A T A N T O O M A S C E R C A D E 
L A C A B E Z A Q U E L A S V E N T R A L E S ; M A S D E C U A T R O R A D I O S E N 
L A M E M B R A N A D E L A S B R A N Q U I A S ; D I E N T E S F U E R T E S E N L A S 

M A N D I B U L A S . 

ESPECIES. CARACTERES. 

/Catorce radios en la primera dor-
1 i sal; trece en la del ano; diez 

El salmón propiamente encada ventral; la eslremi-
dicho...... i dad del hocico mas saliente que 

f la mandíbula inferior; la caudal 
\ ahorquillada. 
Doce radios en la primera dorsal 

y en la anal; once en cada ven-
»2. t tral; la cabeza grande; la man-

EI salmón icianken . < dibula inferior termina en una 
especie de gancho romo; man-
chas negras, prolongadas, desi-
guales y poco perceptibles. 

( 4 ) E s t e g é n e r o de Lacepede t i e n e a n a l o e í a e n g e n e r a l 
c o n la f a m i l i a de los s a l m o n e s , en e l o r d e n de l os m a l a c o p -
t e r i g i o s a b d o m i n a l e s de M r . C u v i e r . D . 

ESPECIES. 

3 . 
El salmón schiefermu-

11er 

4 . 
El salmón eriox. 

5 . 
El salmón trucha ó tru-

cha común 

6 . 

El salmón bergforelle ó 
puntuado 

7 . 

El salmón trucha asal-
monada 

8. 
El salmón rojo. 

CARACTERES. 

I Quince radios en la primera dor-
sal; trece en la del ano; diez en 
cada ventral; la mandíbula in-
ferior mas avanzada que la su-
perior; la caudal ahorquillada; 

v manchas negras. 
' Catorce radios en la primera dor-
l sal; doce en la del ano; diez en 

cada ventral; la caudal muy po-
V coescotada, manchas grises. 
/Catorce radios en la primera dor-

sal; once en la del ano; trece 
\ en cada ventral; la caudal poco 
! escolada; los lados del pez con 
) manchas redondas, rojas y en-
' cerradas en un circulo de un 
1 color mas claro. 
Trece, radios en la primera alela 

del dorso; doce en la del ano; 
ocho en cada ventral; la caudal 
apenas escolada; manchas y 
puntos negros, rojos y platea-

\ dos, y sin feslon. 
Catorce radios en la primera alela 

del dorso; once en la del ano; 
diez en cada ventral; la caudal 
en forma de media luna; man-
chas negras en la cabeza, el 
dorso v los costados. 

Doce radios en la primera dorsal; 
once en la alela del ano; diez en 
cada ventral; las dos mandíbu-
las iguales; la caudal ahorqui-
llada; manchas rojas ó rojizas 
circuidas de otro matiz; las ale-
tas de la cola, del ano y del 
vientre, asi como la parle infe-
rior del animal con uua Unta 
roja. 



el opérenlo compuesto de tres piezas; lasegunda dorsal 
algo ovalada, y semejante, tanto por la forma como por 
las dimensiones á la del ano, sobre la cual está situada; 
el color general verde con manchas del mismo color 
mas oscuras, rojas en las ventrales, anal y caudal. 

G E N E R O C E N T E S I M O S E P T U A G E S I M O O C T A V O . 

LOS SALMONES (1). 
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P I N C H O S E N L O S O I ' E R C U L O S , R A D I O S D E N T E L L A D O S Y B A R B I — 
L L O N E S ; D O S A L E T A S D O R S A L E S ; L A S E G U N D A A D I P O S A Y D E S -
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ESPECIES. CARACTERES. 

/Catorce radios en la primera dor-
1 i sal; trece en la del ano; diez 

El salmón propiamente encada ventral; la eslremi-
dicho...... i dad del hocico mas saliente que 

f la mandíbula inferior; la caudal 
\ ahorquillada. 
Doce radios en la primera dorsal 

y en la anal; once en cada ven-
»2. t tral; la cabeza grande; la man-

EI salmón icianken . < dibula inferior termina en una 
especie de gancho romo; man-
chas negras, prolongadas, desi-
guales y poco perceptibles. 

( 4 ) E s t e g é n e r o de Lacepede t i e n e a n a l o e í a e n g e n e r a l 
c o n la f a m i l i a de los s a l m o n e s , en e l o r d e n de l os m a l a c o p -
t e r i g i o s a b d o m i n a l e s de M r . C u v i e r . D . 

ESPECIES. 

3 . 

El salmón schiefermu-
11er 

4 . 
El salmón eriox. 

5 . 
F.l salmón trucha ó tru-

cha común 

6 . 

El salmón bergforelle ó 
puntuado 

7 . 

El salmón trucha asal-
monada 

8. 
El salmón rojo. 

CARACTERES. 

I Quince radios en la primera dor-
sal; trece en la del ano; diez en 
cada ventral; la mandíbula in-
ferior mas avanzada que la su-
perior; la caudal ahorquillada; 

v manchas negras. 
' Catorce radios en la primera dor-
l sal; doce en la del ano; diez en 

cada ventral; la caudal muy po-
V coescotada, manchas grises. 
/Catorce radios en la primera dor-

sal; once en la del ano; trece 
\ en cada ventral; la caudal poco 
! escolada; los lados del pez con 
) manchas redondas, rojas y en-
' cerradas en un circulo de un 
1 color mas claro. 
Trece, radios en la primera alela 

del dorso; doce en la del ano; 
ocho en cada ventral; la caudal 
apenas escolada; manchas y 
puntos negros, rojos y platea-

\ dos, y sin feslon. 
Catorce radios en la primera alela 

del dorso; once en la del ano; 
diez en cada ventral; la caudal 
en forma de media luna; man-
chas negras en la cabeza, el 
dorso v los costados. 

Doce radios en la primera dorsal; 
once en la alela del ano; diez en 
cada ventral; las dos mandíbu-
las iguales; la caudal ahorqui-
llada; manchas rojas ó rojizas 
circuidas de otro matiz; las ale-
tas de la cola, del ano y del 
vientre, asi como la parle infe-
rior del animal con uua Unta 
roja. 



E S P E C I E S . C A R A C T E R E S . 

ÍDoce radios en la primera alela 
del dorso; once en la del ano; 
diez en cada ventral: la caudal 
ahorquillada; la cabeza muy 
pequeña; el cuerno y la cola 
muy oblongos y delgados; man-
chas rojas circuidas de blanco. 

Í Trece radios en la primera dor-
sal; doce en la del ano; diez en 
cada ventral; la mandíbula su-
perior un poco mas larga que 

ai saimón imch j la inferior; manchas pardas, 
f pequeñas y redondeadas en el 
\ cuerpo, cola y todas las alelas, *' 
v escepto las pectorales. 
i Catorce radios en la primera dor-

sal; doce en la anal; diez en 
l cada ventral; la caudal en for-
I ma de media luna; la mandibu-

, / la inferior Un poco mas saliente 
El salmón carpion \ que la superior; los costados 

I plateados y sembrados de pe-
j quenas manchas blancas; ma-
| tices negros y rojos en las ale-
\ las inferiores. 
, Trece radios en la primera alela 
' del dorso; doceen la anal; nueve 
l en cada ventral; la caudal ahor-

, ; .. ) qmllada; la mandíbula superior 
El salmón salvelino < un poco mas avanzada que la 

/ inferior; las ventrales rojas; el 
primer radio de estas y de la 

\ anal fuerte y blanco. 

tOnce radios en la primera alela 
. l ó \ , . del dorso y en la anal; nueve 

El salmón omble caba- < en cada ventral; la caudal ahor-
l , e r o i quillada; la cabeza pequeña; la 

I mandíbula superior mas sa-

GENERO CENTESIMO SEPTUAGESIMO OCTAVO. \ \ \ 

E S P E C I E . C A R A C T E R E S . 

, , . „ . ) líente que la inferior; el cuerpo 
l l e í r " j y la Cü la SÍQ m a n c h a s -

/Trece radios en la primera dor-
I sal; diez en la aleta del ano y 
V en cada ventral; la caudal alior-
' quillada; la cabeza prolongada; 

. „ „ \ el hocico un poco deprimido; 
El salmón taimen 1 l a m a i l d í l ) U | a inferior algo mas 

' larga que la superior; el color 
\ general parduzco; muchas man-
11 chas redondas y pardas. 
' Trece radios en la primera aleta 

del dorso; catorce en la del ano; 
la caudal ahorquillada;'la cabe-

15. J za muy prolongada; la mandíbu-
E1 salmón nelma \ la inferior mucho mas larga que 

la superior; el hocico un poco 
deprimido; las escamas gran-
des; el color general plateado. 

",Trece radios en la primera dor-
sal; doce en la del ano; diez en 
cada ventral; la caudal ahor-

1 f i \ quillada; el cuerpo y la cola al-
n i i ni- • < t o s y gruesos;" muchos puntos 
t i saimón lenok \ p a r i | o s e n ja p a r i e superior del 

pez; las dorsales salpicadas de 
manchas; la pupila angulosa en 
su parte anterior. 

Doce radios en la primera dorsal; 
l diez en la del ano; nueve en 
\ cada ventral; la caudal ahor-

. r .„,,„ < quillada; la aleta adiposa pe-
E1 salmón kundska ^ u e B a y d e n l e l | a d a ;

l
 e ] c o i o r 

[ general plateado, con manchas 
\ redondas y blancas. 

fi (Diez y ocho radios en la primera 
. „ . . .. \ aleta del dorso; diez en la anal; 
L1 salmón ártico ^ l a c a u d a l ahorquillada ; tres 



E S P E C I E S . C A R A C T E R E S . 

Í
arrugas longitudinales en la 
cabeza; cuatro hileras de pun-
tos y pequeñas lisias pardas en 
cada lado del pez. 

Catorce radios en la primera dor-
i sal; diez en la alela del ano y 
i en cada ventral; la caudal un 

19. ] poco ahorquillada; la adiposa 
El salmón reidur en forma de hoz; la mandíbula 

I superior mas larga que la infe-
[ ríor; el color general parduzco;^ 
\ ninguna mancha. . 
/"El cuerpo'y la cola prolongados; 
l las escamas muy pequeñas y 

• 20. ! lisas; la piel muy untada de un 
El salmón icimo 1. humor viscoso; la parle superior 

I del pez es parda; la inferior 
roja ó rojiza con puntos negros. 

/ Nueve radios en la primera alela 
del dorso ; doce en la ana!; 
nueve en cada ventral; las es-
camas muy pequeñas; la man-

21. I dibula superior un poco mas 
El salmón lepechin \ saliente que la inferior; el dor-

so pardo;-el vientre rojo; man-
chas negras, pequeñas, circui-
das de rojo, y colocadas en los 
lados del animal. 

Doce radios en la primera dorsal; 
catorce en la alela del ano; Ire-

mi, \ ce en cada ventral; las escamas 
Fl salmón sil { « r a ü d e s Y brillantes; el ano 

s " i muy cerca de la caudal; el co-
f lor general pardo; las alelas 
\ amarillenlas. 

Í
Catorce radios en la primera aleta 

del dorso; veinte y ocho en la 
del ana; ocho en cada ventral; 
la caudal ahorquillada; la cola 

E S P E C I E S , 

23. 
El salmón lodo. 

24. 
El salmon blanco. 

23. 
El salmon variegado. 

26. 
El salmon rene. 

27. 
El salmon rille. 

C A R A C T E R E S . 

muy alia por encima de la anal; 
( los huesos de la cabeza delgados 
5 y trasparentes; el dorso de un 

• i negro mezclado de verde; los 
\ lados y el v ienlre plateados. 

Í
Once radios en la primera alela 

del dorso; nueve en cada ven-
tral; la mandíbula superior mas 
prolongada que la inferior; la 

. ] cáíítlal Ahorquillada y negra; 
( la linea lateral recta; un faja 
, longitudinal plateada en cada 
V laclo del pez. 
,Diez radios en la primera dorsal; 
/ ocho en la alela del ano y en 
j cada ventral; la caudal ahor-
i quillada; el cuerpo y cola muy 
1 prolongados; la cabeza y opér-
\ culos cubiertos de escamas pa-
' rocíelas á las del dorso; una lis-

. . / la longitudinal roja llena de 
\ manchas negras, y siluada en 
¡ cada costado del pez, por enci-
I ma de una série ele espacios al-
r ternalivamenle amarillos y ne-

gros; las aletas variegadas do 
\ negro y rojo. 

Diez radios en la primera alela 
( del dorso; nueve en la anal y 
\ en cada ventral; la caudal ahor-
) quillada las dos mandíbulas 

...] casi iguales; dos orificios en 
I cada fosa nasal; nuevo ó diez 
( manchas grandes y azuladas á 

lo largo ele línea lateral. 
Catorce radíos en la primera dor-

sal; nueve en la alela del ano 
...J y en cada ventral; las mandí-

bulas iguales ; manchas peque-
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Í
ñas rojas, y otras negras mas 
pequeñas en los costados: dos 
manchas negras en cada opér -
enlo. 

,Once radios en la primera aleta 
del dorso; ocho en la del ano; 
nueve en cada ventral ; la aber-

i tura de la boca "muy grande; la 
p i «i ininn «ndoido < mandíbulaiñferiormaslargaque El salmón gadoide ^ l a S l i p e r i ü r ; e , c o i o r g e n c r a l d e 

un gris jaspeado; manchas ro -
jas y pardas en el dorso y 
otras rojas en la aleta adiposa. 

'Diez radios en la primera aleta 
del dorso, ocho en la del ano, 
nueve en cada ventral ; la cau -
dal escotada; las dos mandíbulas 
salientes por igual; dos hileras 
de dientes sutiles y punl iagu-

land \ dos en cada mandíbula; otra 
hilera longitudinal de dientes 
puntiagudos en medio del pala-
dar ; varios puntos encarnados 
á lo largo de la linea lateral. 

E l 
29. 

s a l m ó n d e C u m b e M 

EL SALMON PROPIAMENTE DICHO (1). 

SALMON SALER. L lNN. , BL. , LACEP., CUV. (2) 

Todo el mundo cree que el salmón es muy cono-
cido; y sin embargo, pocas personas, aunque muy 

(!) Saumoneau, antes de la edad de dos años.— Tacón, 
antes det res.—Salm, lachs, swlmling, cuando tiene solo un 
año, weisslach, cuando está grueso; graulacli, cuando está 

(2) Del subgénero salmón, en el gran género del mismo 

ins t ru idas , saben que ent re las di ferentes especies de 
animales, pocas h a y que merecen mas que este pez , 
la observación de l natura l is ta , el exátnen del f ís ico, y 
los cuidados del economista. 

La naturaleza de los cl imas que pref iere, la d i v e r -
sidad de las aguas en que habita, la p r o n t i t u d de 
sus mov imien tos , la ce ler idad de su natación, la f a -
c i l idad con la q u e salva ios obstáculos, la l o n g i t u d 
inmensa de los espacios que recorre, la regu la r idad 

flaco; kupferlach!,, en tiempo del desove; wracklachs des-
pués del tiempo de la freza; rothlachs, kalbfleischlachs, cuan-
do ha sido cogido en el mar, en algunas comarcas de Ale-
mania.—Lassis, rencki, cuando es grueso, en Livonia.— 
Lahse, kolLa, en Es ton ia—R y n i b a l ü c , en Tar tar ia .—Jor-
ga, entre los ca lmucos.—úhs , en Finlandia.—Scelae, ha-
llar, blanklar, grcnnacke, en Suecia —Ilaplur, en Dina-
marca.— MaUlar, levking, cuando es aun joven, en Norue-
ga.— Kaj'imlirksottk, reblcricksorsoak, en la Groenlandia. 
—Sajmon, en Inglaterra.—Schmel t , smont, cuando tiene 
un ano, mort, de t resaños - for lUai l , decualro años ,h a f f i s c h , 
de cinco; Wipper, despues del tiempo de la freza, en Escocia. 
—Faun. Suecic. 34o.—•Salmone saumon, Daubenton y IJaüy, 
Ere. m t í , . — I d . Bonuaterre, 1. do la Ene. met.—Bloch, 1. 20 
y »8.—Artedi, gen. I I , syn. 22, spec. 48 .—S a l m o , Pl in. , 
1. 9, c. 18.— Id . Auson. Mósella, v. Ti.—Id. Salvian.f. 1(¡0, 
a, o.—Id. Gesner, p. 824, 825, v (germ.), 181, b, 482 
a.—Id. Jonsthon. I -2, t. 1 ,c . 1, p. 1i)6, tab 23, fia. 1; 
Thaumat., p. 4 2 7 . - I d , Charl., p. 150.—Id. Wil lughbr pá -
gina 489; etc., tab. 11,fig. 2 . - I d . Rni, p. M.-Sulmono-
vtbtlts, ¡schou., p. 64 .— S a l m o vubjaris, Aldrov., I 4 , c . l , 
p. 483.—Mull. l ' rodr. Zoo!., Danic., p. 48, núm. 4 o l . — 
Gronov. Mus. 2, p. 12, núm. Ifi3; Zooph., núm 3GC.— 
Klein. Miss. pise. 5, p. 17. núm. 2, tab. 5, fig. 2.—Brit . 
Zool. 3, p 239,núm. Í.—Suumon, Valmont de Bomare.Dicc. 
de Hist. na t .—Saumon tacón, Roudelet., part. 2. peces de 
no, c. \ . i - i 

nombre, familia de los malacopteriuios abdominales salmo-
nes, Cuv. D. 
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de sus grandes viages, la manera con que freza, las 
precauciones que parece tomar por la seguridad de 
los seres que le deberán la vida, los trabajos que eje-
cuta, los combates que le obliga á dar unaespecie de 
ternura maternal, su instinto para librarse del pel i -
gro, las astucias por las que engaña muchas veces al 
pescador mas hábil, las dimensiones que presenta, el 
buen gusto de su carne, el uso que se puede hacer de 
su piel, lodo en las costumbres y propiedades del sal-
món, debe ser el objeto de una atención particular. 

Éste pez mora en casi todos los mares mas inme-
diatos al polo v al ecuador. Se le halla en las costas 
occidentales de Europa, en la gran Bretaña, cerca de 
todas las playas del mar Báltico, particularmente en el 
golfo de Riga, en Spitzberg, en Groenlandia, en la 
Nueva Holanda, en el fondo de la Mancha de la Tar-
taria, enKamtsehalka, etc. Prefiere particularmente la 
inmediación de los rios caudalosos, cuyas aguas rápi-
das v dulces le sirven de habitación durante una 
gran parte del año. También suele alguna vez pre-
sentarse en los inmensos lagos, ó sea mares interiores 
que no tienen al parecer ninguna comunicación con 
el Océano. Guéutasele también entre los peces del mar 
Caspio; y sin embargo, se dice que nunca se ha pre-
sentado en el Mediterráneo. Aristóteles no tuvo cono-
cimiento de este pez. Plinio no habla mas que de a l -
gunos individuos de esta especie cogidos junto á las 
Galias; v el sábio profesor Pictet que no se le ha ob-
servado'en el lago de Ginebra, porque no comunica 
con el Mediterráneo, ó que es por lo menos muy ra-
ro en aquel sitio (1). 

Ocupa el lugar intermedio entre los peces marít i-
mos y los de agua dulce Si nace entre esta va á crc-

( 4 ) Carta del profesor Pictet, J. de Genova, marzo de 4 788. 

cer al mar; si pasa el invierno en sus profundidades 
goza de la primavera en los rios. Prefiere siempre las 
aguas mas cristalinas, v no se acomoda fácilmente 
con las que pueden ser enturbiadas con facilidad- por 
cuya razón, solo entre las primeras es donde suelen 
encontrarse las mas numerosas bandas de los mejores 
salmones. J 

Recorre fácilmente toda la longitud de los rios 
mas caudalosos. Por el Elba llega hasta Bohemia; por 
el Rhin a Suiza; y cerca de las altas cordilleras de la 
America meridional, por el Marañon, cuvo curso es 
de mil leguas. Dicese que no le causa ni temor ni es-
trañeza el pasar por largas comunicaciones subterrá-
neas, y que en el mar Caspio se han encontrado a l -
gunos individuos procedentes del golfo Pérsico cono-
cidos por anillos que les habían puesto los habitantes 
délas riberas del golfo. 

En las regiones templadas abandonan los salmo-
nes el niara principios de la primavera, y en las me-
nos distantes del círculo polar penetran" en los rios 
cuando principian á helarse las riberas del Océano' 
Salen del mar aprovechándose del flujo de un viento 
recio que impele con violencia las olas, y es llamado 
en algunos países por esta circunstancia viento del sal-
món. En este transito prefiere remontarse por los ríos 
que están menos helados, y en que pueden entrar 
mas fácilmente, siguiendo la corriente de la marea ó 
del viento. En el tiempo de calor mas riguroso perma-
nece en los sitios mas profundos, en donde la mavor 
distancia de la superficie les proporcione la apeteci-
da frescura, y por esta razón les agradan los ríos cu-
yos bordes están cubiertos de espesas arboledas 

Vuelven al mar á principios del otoño para repetir 
a salida en la estación y forma anunciada. Sin em-

bargo quedan algunos de ellos en los rios que han 
recorrido obligados por varias causas, v entre ellas 



por no haber podido franquear el paso antes de los 
hielos. 

Aléianse del mar en numerosas bandas, ofrecien-
do la misma regularidad en su marcha que la que 
presentan en sus grandes viages. El mas grande de 
toda la bandada, que por lo regular es una hembra, 
marcha el primero, en seguida vienen las demás hem-
bras dedos en dos, guardando entre cada pareja una 
distancia de tres á seis pies; á continuación se presen-
tan los machos mas robustos, seguidos de los mas j ó -
venes, y guardando el mismo orden que las hembras, 
cuya colocacion provendrá del mayor ó menor arrojo, 
ó de la mayor ó menor fuerza con que pueden vencer 
la resistencia de la acción de las aguas. 

Si á su paso encuentran redes, las rompen ó pro-
curan evadir el peligro pasando por debajo ó por los 
lados de ellas, y desde el instante que uno de ellos ha 
abierto paso, siguen todos los demás, y vuelve á res-
tablecerse el orden de la marcha. 

Cuando nadan, ocupan por lo regular el centro 
del rio, flotando cerca de la superficie de las aguas: y 
como son muchos y agitan las ondas con violencia, 
producen un ruido confuso que se oye desde lejos y 
parece el sordo murmullo de la tempestad lejana. 
Cuando esto ocurre ó el sol es muy ardoroso, ó la at-
mósfera está demasiado cargada, suben por los ríos 
sin alejarse de los fondos de las aguas. Si en su mar-
cha tropiezan con ciertos obstáculos, como por egem-
plo, toneles flotantes, cuerpos encarnados ó de otros 
colores muy vivos, pueden espautarse hasta el punto 
de torcer su dirección, ó volver al mar acaso. 

Si la temperatura del rio, la naturaleza de la luz 
solar y la corriente de las aguas les son convenientes, 
viajan entonces con lentitud como solazándose, sepa-
rándose de su dirección, y volviendo á ella, ó volvien-
do á repasar el espacio que habían ya recorrido. 

Mas en circunstancias contrarias, escapan con ra -
pidez tal, que la vista encuentra trabajo en seguir su 
curso. Puédese ademas de esto, probar que los que no 
emplean mas que tres meses para subir hasta las bo-
cas del Marañon, cuya eslension es de mil leguas, y 
cuya corriente es miiv rápida, deben haber empleado 
por lo menos durante la mitad del tiempo, una fuerza 
de natación, con la que hubiesen podido en un lago 
tranquilo, correr diez ó doce leguas por hora. Sábese 
ademas que cuando no se ven precisados á ejecutar 
movimientos tan prolongados, pueden en cada segun-
do correr una estensiou de unos veinte y cuatro 
pies(1). 

Esta celeridad 110 causará sorpresa al que recuer-
de lo que hemos dicho acerca de la natación de los 
peces en nuestro primor discurso sobre la naturaleza 
de estos animales. Los salmones se sirven de su cola 
como de un remo muy poderoso. Es tal la energía de 
que esta su musculatura dotada, que ni aun las cata-
ratas son para ellos obstáculo insuperable. Para tre-
par por ellas se apoyan en las rocas, cogen con los 
dientes la estremidad de la cola, convirtiéndose en 
una especie de muelle, enérgicamente comprimido; 
deshacen luego con vivacidad el arco, volviendo á su 
posicion normal; sacuden con violencia el agua, y se 
elevan á la altura conveniente para franquear en el 
salto la catarata (2). Si no lo consiguen al primer sal-
to, repiten ardorosamenie la maniobra, hasta veri f i -
carlo, duplicando sus esfuerzos, particularmente si el 
salmón conductor, esto es, el de mayores dimensio-
nes, ha conseguido ponerse va al otro lado del obs-
táculo. 

(1) Véase el discurso sobre la naturaleza de los poces. 
% (2) Consúltese particularmente el \iage de Twis á I r -

landa. 



Claro está que necesitan gustar despues de tan-
ta fatiga, algún descanso. Para este objetp, se colo-
can sobre un cuerpo sólido, buscando una posición 
que sea la mas conveniente para el reposo de su cola, 
que es la que mas ha trabajado, y para estar siempre 
prontos á proseguir el camino, ó tener mas desemba-
razado el olfato, que les advierte la presencia de los 
objetos que desean encontrar ó evitar, permanecen 
siempre con la cabeza dirigida contra la corriente. 

Ademas de su cola larga, ágil y vigorosa, tienen 
para atacar ó para desprenderse de sus enemigos, 
dientes numerosos y puntiagudos que guarnecen am-
bas mandíbulas y e*l paladar, en cuyos lados presen-
tan dos séries ó filas. 

Igualmente en ambos lados del garguero presen-
tan un hueso erizado de dientes corvos y agudos, y 
seis ú ocho igualesá estos en la lengua. Entre los de 
las mandíbulas hay algunos pequeños que son móvi-
les. Las escamas de su cuerpo y cola son de mediano 
tamaño: la cabeza y opérculos carecen de ellas. En el 
lado esteriorde cada ventral presentan un apéndice 
triangular, plano, prolongado, guarnecido de esca-
mas pequeñas inclinado álo largo del cuerpo y dir i-
gido hacia atrás. No hemos visto salmón sin este 
apéndice, ú otro equivalente. 

La lítiea lateral es recta, el hígado rojo, grande y 
oleoso: el estómago prolongado: el canal intestinal 
guarnecido junto al piloro con setenta apéndices reu-
nidos por una membrana: la vejiga natatoria sencilla 
y situada muy cerca de la espina dorsal. Esta se com-
pone de treinta y seis vértebras y treinta v tres costi-
llas en cada lado (1). 

(1) Se halla las mas veces en este canal intestinal un te-
nia cuya longitud es de cerca de tres pies, y cuya cabeza es-
tá en uno de los apéndices. 

La cabeza propiamente dicha, es negra; los lados 
azulados ó verdosos en su parte superior, y plateados 
en la inferior; la garganta y el vientre de un rojo ama-
rillento; las membranas branquiales amarillentas, 
siendo las pectorales amarillas en su base y azuladas 
en suestremídad; las ventrales y la anal de un ama-
ril lo dorado. La nrimera dorsal es gris y salpicada; la 
adiposa negra y la caudal azul. 

Preséntanse algunas veces en la cabeza, en los la-
dos y en el dorso, manchas negras é irregulares, mas 
grandes y escasas en las hembras. 

Los machos, cuyo número se cree mucho menor 
que el que aquellas presentan, particularmente si 
proceden de ciertos rios como del de Spal en Escocia, 
matices mas rojos, menos circunferencia de cuerpo y 
mas grande ta cabeza. 

En todas las aguas no tan solo es mas saliente su 
mandíbula superior, sino que á los tres años de edad 
se hace mas larga y se encorva hácia la inferior, cuya 
configuración va pronunciándose al par que el animal 
avanza cu años , hasta que finalmente, embutiéndose 
en la mandíbula inferior, viene á tomar la figura de 
un gancho ; por cuya circunstancia algunos natura-
listas los han considerado como una especie distinta 
de la que estamos describiendo. 

La mayor ó menor distancia en que habitan de la 
zona glacial, influye en el completo desarrollo de su 
lechecilla , y en que la época del celo sea en estación 
mas ó menos avanzada de la primavera. Las hembras 
buscan en esta época sitio á propósito para la puesta 
de sus huevos (1). Prefieren algunas veces para este 
efecto los riachuelos de corriente poco rápida y de 
fondo arenoso ó de casquijo. 

(4) Notas manuscritas y muy interesantes comunicadas 
por Mr. Penieres. 



Dícese que en algunos rios de la Gran Bretaña, 
•no se contentaba solamente la hembra con las venta-
jas que el sitio le ofrece naturalmente, sino que. tra-
baja por sí misma en aumentarlas, haciendo un hoyo 
de quince á diez y ocho pulgadas de profundidad , y 
cubriéndole de arena con la cola , despues de haber 
depositado en él sus huevos. Acaso será permitido 
dudar sobre este particular, pero en cuanto á las 
otras precauciones, han sido constantemente compro-
badas en todos los sitios en que los salmones han sido 
bien observados. El doctor Grant de Stokolmo, en sus 
Memorias, reliere que cuando las hembras trabajan 
en dar al hovo las dimensiones oportunas , se agitan 
á derecha ó" izquierda hasta el puuto de gastar sus 
alelas inferiores, y que entretanto su cabeza perma-
nece inmóvil. Alguna vez se les ha visto frotar tan 
vivamente el terreno, que arrancaban de él con vio-
lencia la tierra y las piedreeiLas, llegando en fuerza 
de tan repelidos movimientos de cinco en cinco mi-
nutos á excavar una cavidad de tres pies de longitud, 
dos de profundidad y seis á ocho pulgadas de latitud 
en el espacio de dos horas. 

Cuando la hembra ha terminado este trabajo, cu-
ya causa principal será sin duda la necesidad que es-
periineuta de frotar su vientre contra cuerpos duros 
para desembarazarse del peso que le abruma y alor-
menta , y que los huevos han caido en el fondo del 
hoyo que ella ha socavado , se presenta el macho pa-
ra'fecundarlos coa su licor vivificante. Puede que 
acaso para favorecer la eyaculado» de la sustancia 
de su lechada frote también su vientre en el fondo del 
hoyo; mas generalmente se le atribuye una opera-
ción que supondría una sensibilidad de un orden muy 
superior y de un instinto mucho mas delicado: supo-
nen . que ayuda á la hembra á la escavacíondel ho-
yo en que van á ser sepultados los huevos. 

Por lo demás, aun no dando asenso á esta suposi-
ción, no podemos menos de creer que el macho se ve 
impelido á la fecundación de los huevos por una afec-
ción mas viva ó de distinta naturaleza , que la que 
mueve en semejante caso á la mayor parle de los ha-
bitantes de las aguas. Si encuentra otro macho cerca 
del sitio en que están los huevos depositados, ó en 
que la hembra se halla ocupada en esta operacíon, le 
ataca con valor, y le persigue con encarnizamiento, 
no cediéndole el puesto, sino despues de haberlo 
obstinadamente disputado (I). 

No frecuentan los salmones el sitio de la puesta 
sido durante la noche , ó aprovechando la coyuntura 
de presentarse espesas tinieblas en la atmósfera : si 
están espuestos á la influencia de un viento muy cá-
lido concurren mas á menudo, como sintiendo el es-
tímulo de nuevas necesidades (2). 

Alguna vez acontece que los huevos puestos por 
las hembras y el licor seminal se mezclan únicamen-
te por efecto de las corrientes. 

Despues de haberse empleado en la reproducción, 
y haberse por consiguiente debilitado y enflaquecido, 
se dejan los salmones arrastrar sin fuerza por la cor-
riente de las aguas, yendo como á reponerse entre 
las ondas marítimas.'Dan testimonio algunas veces 
del estado de descaecimiento en que entonces se hallan 
ciertas manchas pardas, ó ciertas pequeñas escrecen-
cias esparcidas en sus escamas. 

l i l desarrollo mas ó menos tardío de los huevos, 
depende de la temperatura del clima , del calor de la 
estación , y de las cualidades del agua en que han 
sido puestos. El salmón recien nacido no conserva 
por lo regular masque por espacio de un mes la es-

(4) Notas manuscritas de Mr. Penieres. 
(2) Id., id., id. 



pecie (le bolsa pendiente de su estómago, y en la que 
está encerrado el alimento que le es necesario duran-
te los primeros dias de su existencia. Luego va ad-
quiriendo con rapidez mayores dimeusiones, y llega 
con prontitud á la de cuatro ó cinco pulgadas. Cuan-
do su longitud es ya de dos ó tres decímetros, se ve 
ya con fuerzas suficientes para abandonar la altura de 
los rios y penetrar en el mar siguiendo la corriente: 
pero acaso antes de ese período se vé arrastrado por 
alguna inundación hácia la desembocadura del rio. 

Los salmones jóvenes que no llegan aun á una 
longitud de quince ó diez y ocho pulgadas, abando-
nan también el mar para remontarse por los rios; 
pero por lo regular salen mucho despues que los sal-
mones grandes, y á principios del verano. 

Se les supone de dos años de edad, cuando su pe-
so es de seis ú ocho libras. Asegura el tribuno Po-
nieres, que aun en los climas mas templados no se re-
producen sino en su cuarto ó quinto año-de edad (I). 

Cuando tiene cinco ó seis años pesa de diez á do-
ce libras, y desde aqui en adelante se desarrollan con 
estremada rapidez. Este desarrollo puede ser tanto 
mas grande, cuanto que en Escocia y en Suecia se 
pescan frecuentemente individuos, cuyo peso es de 
ochenta libras, presentando los mayores una longi-
tud de seis pies. 

El alimento de los salmones son los insectos, gu-
sanos y, pececillos. Suele lanzarse con estremada agi-
lidad sobre sus presas: algunas veces se le ve verifi-
carlo con la celeridad del rayo sobre los mosquitos, 
mariposas, langostas y demás insectos que las cor-
rientes arrastran ó revolotean sobre la superficie de 
las aguas. Pero si son temibles para estos pequeños 
animales, también ellos á su vez tienen que sufrir la 

(1) Notas manuscritas de Mr . Penieres. 

persecución de numerosos y terribles enemigos, con-
tándose entre ellos los escualos, las focas y marsui-
nos. También las grandes aves acuáticas los atacan, 
y los pescadores, sobre lodo, les hacen una guerra 
cruel. 

¿Y cómo, efectivamente, no hau de escitar el i n -
terés de los pescadores, siendo su número tan consi-
derable y sus condiciones tan escelentes? Es verdad 
que su carne, principalmente la de los machos, es al-
go pesada, pero en cambio es suculenta, nutritiva y 
de muy agradable sabor, complaciendo á la vista por 
su hermoso color rojizo. Sin embargo, ni este ni aquel 
son semejantes en todos los países. En Escocia , por 
egemplo, el salmón de la Dee es, según dicen , mas 
gordo que el de los rios menos septentrionales del 
mismo pais; en Alemania prefieren los salmones del 
Rhín y del Wescr á los del Elba, y á los cogidos en 
el Warta, en el Netze y en el Kuádow álos pescados 
en el Oder. 

Pero én todos los rios que estos animales frecuen-
tan, recompensan Ampliamente los cuidados y el tiem-
po que se emplee para cogerlos. 

Asi es, que para cogerlos se ponen en acción todos 
los recursos de la pesca , redes, parques, cajones, 
cascadas artificiales, nasas, anzuelos, tridentes, ho-
gueras, etc. 

Las redes, parecidas á las que se usan en Noruega, 
son de las que se tienden á lo largo de la orilia del 
mar, formando ó arcos ó triángulos, y se atrae hácia 
ellas á los salmones blanqueando las rocas, para dar-
les la apariencia de la desembocadura de un rio que 
se precipita en el Océano. El hilo de que se componen 
las mallas de estas debe tener el calibre de una p lu-
ma de escribir, y las redes presentan hasta cien bra-
zas de longitud sobre cuatro de altura; las mallas tie-



nen por lo regular de doce á quince centímetros de 
anchura. 

Los llamados parques, se colocan junto á las de-
sembocaduras de los ríos, y también bajo de las caí-
das de las aguas, ó sea cascadas. Seles da tal ligura 
que la entrada de sus cerrados sea ancha, y el fondo 
bastante estrecho , para que no pueda pasar un sal-
món siuocon dificultad ; pues mientras lo está veri-
ficando es cuaudo lo enganchan fácilmente por medio 
de un arpón (4). 

Abrense estos parques para aumentar la rapidez 
de las corrientes, estrechar el álveo del rio , y hacer-
los por este medio mas agradables á los salmones, 
que nunca por lo regular penetran en las aguas cuyo 
curso es muy lento ; este recurso ha sido particular-
mente puesto en práctica junto á Dessau, en el Milde, 
que desagua en el Elba. 

Detrás de estos parques cerca de los molinos ó en 
los otros parages, en que natural ó artificialmente es 
angosta la madre del rio, sitúan el artificio á que dan 
el nombre de cajones (2). Estos tienen una manga en 
la que se cogen ios salmones que suben ó bajan por 
el rio , según la dirección que se Íes de. En ciertos 
parages, particularmente en Chateaudín, en las inme-
diaciones de Brest, sitio famoso hace ya algún tiem-
po por la pesca del salmón , forman diques que obli-
gan la corriente á precipitarse en una especie de cajón 
formado de verjas , teniendo cada una de sus frentes 
cinco ó seis metros de anchura. En el centro de este 

(t) Estos recintos l levan el nombre de weir , cerca da 
Ballishannou , en la parte occidental del Norte de Irlanda, 
(viage de Twis ya citado). 

('2) Se hallará en el artículo del petromxjzon lamprea , la 
espüoacion de la palabra louve, barri l. 

cajón se ve á flor de agua un agugero cuyo diámetro 
es de cinco ó seis decímetros. Alrededor de este agu-
jero están situados por su base ciertas planchas" de 
hoja de lata , largas, puntiagudas, algo encorvadas, 
que forman en el interior del cajón un cono cuando 
su elasticidad las reúne, y un cilindro al separarse. 
Los salmones arrastrados por la corriente desunen fá-
cilmente las estremidades de esas planchas, pero no 
pueden salir cuando vuelven naturalmente á formar 
el cono ; entonces los pescadores los estraen por me-
dio de una red puesta en la estremidad de una per-
cha. Ademasde esto tienden aun otras redesá lo largo 
de los diques para detener los salmones que podrían 
haber evitado el entrar en aquel recinto. 

En otros ríos, como en el Slolpe y el Wiper cons-
truyen cercados , cuyas estacas están colocadas muy 
cerca unas de otras. Los salmones salvan las prime-
ras, peroluego se encuentran detenidos por otras mas 
altas y no pueden ni avanzar ni retroceder. 

También les cogen dentro de ciertas nasas de tres 
ó cuatro metros de longitud, hechas con ramos de abe-
to , sujetas con bramantes, las cuales sitúan á con-
veniente distancia para que 110 causen temor á los 
salmones. 

Tampoco se descuidan de pescarlos con anzuelos 
cebados de pececitos , gusanos ó insectos. 

Para conseguirlo emplean una vara muy larga y 
flexible que se preste á todos los movimientos del sal-
món. El pescador que la tiene en sus manos sigue 
todos los esfuerzos que el animal hace procurando 
escaparse, cargándole toda la cuerda si la naturaleza 
del terreno lo permite. El salmón lucha entonces v io -
lentamente por largo tiempo; lánzase sobre la super-
ficie del agua , y por úl t imo, agoladas sus fuerzas 
sin poder desprenderse del fatal anzuelo permanece 
postrado de lasitud junto á la orilla; vuelve el pes-



cador áprovocarle de nuevo, recogiendo cuerda, has-
ta que por último lo saca fácilmente del rio (1). 

Para cogerlos con tridentes se les lanza él arpón 
k la distancia de doce ó quince metros. Los salmones 
heridos con este instrumento abandonan el canal ó 
estanque en que han sido atacados, para refugiarse en 
el canal ó recinto superior. Si entonces se les persi-
gue y se les rodea de redes, se meten bajo las rocas 
ó entre las arenas, y alli inmóviles dejan deslizar so-
bre sus dorsos las plomadas de las redes. En seme-
jantes casos se les ha visto precipitarse en una cor-
riente muy rápida , y ocultándose entre las espumas 
y borbotones délas aguas, sufrir con constancia y 
sin cambiar de sitio el dolor que necesariamente de-
bía causarles una vara con la que frotaban y compri-
mían violentamente su dorso los pescadores (2). 

La pesca del salmón constituye en varios países 
uno de los ramos de industria y comercio , con cuyos 
productos se sustentan numerosas familias. En Ber-
ghen, por egemplo, no es del todo raro ver traer á los 
pescadores dos mil salmones en un solo día. En el 
viage del infortunado La Perouse (3) se lee que en la 
bahía de Caslries en la costa oriental de la Tartaria, 
se cogieron en un solo dia de julio , mas de dos mil 
salmones. Hay países que se cogen mas de doscientos 
mil cada año. En Noruega se han pescado en una sola 
redada mas de trescientos, y en el Tweed , río de la 
Gran Bretaña, es tan considerable su pesca que se han 
visto mas de setecientos encerrados en una sola 
red (4). En 1750 se cogieron de un solo golpe en el 

(4) Notas manuscritas de Peuieres. 
(2) Notas manuscritas de Mr. Penieres. 
(3) Viage de La Perouse, redactado por el general Milet-

Mureau, t . I I I , p. 04. 
(4) Pennant, Zool. b r i t . , t . I I I , p. 289. 

Bibble (l) tres mil y quinientos , cuyas dimensiones 
eran ya bastante considerables. 

Pero per muy numerosa que sea su especie , se 
han visto algunos gobiernos en la precisión de lomar 
providencias, para que la imprevisora y ciega codi-
cia no destruyese en una sola temporada la esperanza 
de los años venideros. 

Por lo demás pierden los salmones prontamente la 
vida , no solo sacándolos fuera de la agua, pero aun 
teniéndolos metidos en resei vatorios que no estén s i -
smados en medio de un rio. Aseguran los pescadores 
que para que la carne de estos peces relenga su agra-
dable sabor, es preciso apresurarse á matarlos en el 
momento en que se les estrae , y que con esta pre-
caución puede conservarse su carne, aunque muy cra-
sa, por espacio de algunas semanas. Mas para poder-
los trasportar en buen estado á largas dbtancias es 
preciso desentrañarlos, cortarlos en pedazos, salpi-
carlos con sal, ó encerrarlos entonces cubriéndolos de 
salmuera. También se les hace una incisión desde la 
cabeza, que se separa del tronco, hasta !a aleta caudal, 
se les quita la espina del dorso, se les deja en sal por 
tres ó cuatro dias, y últimamente se les pone al humo 
durante quince dias ó tres semanas. 

En la bahía de Castries, de que acabamos de ha-
blar , curteu los tártaros la piel de los grandes sal-
mones , arreglándose con ella una especie de vestido 
muy flexible (2). 

Las grandes utilidades que la pesca del salmón 
trae consigo , hacen desear que se procurase aclima-
tar su especie en los sitios en que no exisle. Opina-
mos con Bloch, quesería posible trasportarlos y mul-
tiplicarlos en lagunas cuyo lecho fuese de arena y s u s 

( t ) Hichter. Ichter. I ch tb . , p. 417. 
(2) Viage de La Perouse t . I I I , p. 10, 61. 



aguas se renovaran de continuo. Con ellos convendría 
en semejante caso trasportar gran número de gobios, 
que en las aguas corrientes y cristalinas se multipl i-
carían prodigiosamente proporcionando abundante 
pasto á los salmones. 

Estos están espuestos á una enfermedad particu-
lar , cuya causa se ignora y que ha sido el motivo de 
que en" algunos departamentos septentrionales de 
Francia se les dé el nombre de ladres. En este caso 
su carne pierde toda consistencia haciéndose blandu-
ja , y si se les guarda algunos dias después de muer-
tos , se desprende totalmente de la espina dorsal y 
fluctua dentro de la piel como en un saco (1). 

Parece que deben referirse á la especie del salmón 
algunas variedades mas 6 menos constantes, depen-
dientes en la mayor parte de la condicion de las 
aguas en que habitan. En Escocia , por egemplo , se 
ha observado que los salmones del € luden tienen el 
cuerpo y la cabeza mas grueso , y mas cortos que los 
del Nitl i. Dicen también que en la embocadura del 
Orne (2) se ven salmones que carecen de manchas, y 
son algo mas largos que los salmones ordinarios (3). 

EL SALMON ILLANKEN (4). 

SALMO I L L A N K E N . LAC. ; SALMO S A L A « . VAR. ILLANKEN. 
LlNN. , GMEL. (5). 

Con este motivo es conocido el salmón que se 

(1) Notas manuscritas de Mr. Noel de Rúan. 
(2) Id 
(3) Doce radios en la membrana branquial del salmón 

propiamente dicho, catorce en cada pectoral, diez en cada 
ventral, veinte y uno en la aleta de la cola. 

(4) Inlartken.—Rhcinanken.—lllai&vn. Bloch. 
(5) No ha sido mencionado por Mr. Cuvier. D. 

pesca en el lago de Constanza , sobre el cual existen 
muy buenas observaciones de Mr. "Wartmanu, mé-
dico de Saint-Gal. No obstante á haber sido conside-
rado este pez por hábiles naturalistas, como mera va-
riedad del salmón, opinamos con Bloch que debe ser 
inscrito en una especie particular. 

Estos salmones pasan el invierno en el lago de 
Constanza, asi como los otros en el mar. Jamás aban-
donan las aguas dulces, facilitaudo por esta circuns-
tancia una prueba mas de lo que hemos dicho acerca 
de la posibilidad de aclimatar los salmones en lagu-
nas de agua corriente. No se crea por esto que habi-
tan el lago de Constanza, por convenir asi particular-
mente á su naturaleza, al contrario, quedan deteni-
dos en él al llegar el invierno, porque un obstáculo 
insuperable les ataja la salida. Este obstáculo es la 
gran cascada de Schaffhorse, que atraviesa el Rhin 
inferior, único camino por el que podrían bajar al 
mar. El lago, pues, de Constanza, es el Océano para 
ellos. Pero si se presentan algunas señales de su 
constante permanencia entre las aguas dulces, no 
por eso pierdeu los rasgos característicos de su fami-
lia, por medio de los cuales revelan su orígeu maríti-
mo, y recuerdan sus principales costumbres, pues 
que ya que no pueden como los que habitan el Océa-
no, dejar el agua salada al llegar la primavera, aban-
donan en esta estación el lago de Constanza, y no 
vuelven sino á fines de otoño. Este intermedio lo pa-
san remontándose por los rios que desaguan en el la-
go, y entrando en el Rhin superior. Detíénense algún 
tiempo junto á su embocadura, porque en este sitio 
corre el agua con rapidez sobre un lecho de gui jar-
ros. Llegan hasta Feldhirch, y entran en el rio de III, 
del cual han tomado su nombre; siendo en este sitio 
en donde se ocupan de su reproducción. Obsérvase 
sin embargo, que los machos no entran en su álveo', 
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sino cuando brilla la luna en medio de un cielo sere-
no- de modo, que no ocurriendo esta circunstancia 
en'algunos días, quedan multitud de huevos sin reci-
bir fecundación. Algunas veces llegan hasta Coire y 
Rheimwald; pero viajan lentamente, porque si el 
airua del Rhin se enturbia, permanecen apoyados en-
tre las rocas, esperando casi inmóviles que vuelva a 
adquirir su natural trasparencia. Si por lo contrario, 
está el agua muy cristalina y el sol despejado, se en-
tretienen retozando en la superficie del rio. 

Hay algunos que llegan á pesar mas de veinte 
quilogramos, y ponen ó fecundan prodigiosa cantidad 
de huevos: sin embargo, no se multiplican en pro-
porción, porque las anguilas, lotos sollos y aves 
acuáticas, devoran sus huevos, y solo un pequeño 
número de jóvenes individuos, consiguen librarse de 
la voracidad de los demás peces. • . 

De^pues de haberse empleado en la reproducción, 
disminuvo su peso por lo general una mitad o una 
tercera parte del que tenían cuando subieron bacía el 
nacimiento del rio. Su carne en esta ocasión, en vez 
de ser rojiza de agradable sabor y de facu digestión, 
es blanca v de mal guslo: asi es, que pierden absolu-
tamente su estimación. Entonces seapresuran a vol-
ver al lago de Constanza, dejándose llevar por la cor-
riente con la cabeza vuelta contra ella, a fin de ali-

- viarseen lo posible de la fatiga de la natación, que les 
seria sumamente penosa en su estado de debilidad. 
Nútrense no solo de gusanos ó insectos, sino hasta üe 
peces. Dicen los pescadores del lago que algunos 
años su pesca les acarrea mas perdidas que ga-
nancias. , 

A pesar de sus armas y tamaño, son tenazmente 
perseguidos por los sollos, quienes confiando en sus 
dientes y agilidad, los atacan, aun siendo de dimen-
siones inferiores, v los acosan con tesón, veuciendo-

m l e s ^ & r ü J ° y d c e V ° , U C Í O n e s ' h a s t a * * * 
< l p S r m b a r g o , su perdición mas segura son las re-
des que se tienden a su paso por el alto Rhin Para 
que no puedan evadirlas, construyen los pescadores 
envpr!a°lfi ? d e l l i o «a.cercado compuesto de u a 

enverjado de ramas, que lo estienden desde ^ m á r -
genes sujetándolo en ellas con estacas, hasta el cen-
tro del no; esto es, hasta el punto en q¿c la corriente 
S S S R A N 3 F D E I ' D E M 0 , 1 ° E N T ^ S S S ; -osi í F n Z 1 m a s , q u e UM 'Sérvalobastante an-

(ja (1) en la que quedan encerrados los noces nrn 
curando que sea muy fuerte, pues «,ue de

P o ontra l 
no la romperían; notándose que algunas veces consí 
juen t a franquearse el paso,' saltando p o r % S ¡ 

La cabeza de estos es mas pequeña que la de los 
a enormentc descritos Desde el segundo año de s u 
edad termina su mandíbula inferior por una especie 
de gancho romo. Las manchas negra i r regular»S e 

v? í n n ^ l j r V U c u e r P ° y cola* no s o n ® 
i ! , l ' e c t o r a I c s ' ventrales y anal, son encientas 

J ^ t ó S ^ * CS'e aPar?1^ 4% pesca en oí 

r i l f í D i e z , r , l d l 0 3 o u l a m c mbrana branquial del salmón 
11 nken, catorce en cada pectoral, once encada v e n S v 

veinte y uno en la aleta de la cola. central, y 



El- SALMON SCHIEFFER MULLER (1). 

S A L M O S C U I E F P E R M U L L E I U . B L . , L A C . , C O Y . ( 2 ) . 

Y 

EL SALMON ElUOX (3). 

S A L M O E I U O X . L I N N . , G M E L . , L A C . ( 4 ) . 

Encuéntrase el primero de estos dos salmones en 
el Báltico, v asimismo en varios lagos de Austria. La 
circunstancia de ser en el mes de mayo la época en 
que suelen pescarlo, le ha valido e nombre local de 
muí forelle en algunos países. Bloch le consagro a la 
memoria de Mr. Schielferinuller vecino de Link, de 
quien había recibido algunos individuos de esta es-
pecie (1). 

m May (en,he, en Baviera.-—May forelle,™ A u s t r i a . -
Silberlafíhs, tju Pomerania.—Saumon argente, Bonnaterre, 
1. de la Ene. met.— Bloch, 1. 103. 

(2) Del «éoero y subgénero salmón, en la familia de los 
salmones, órdeu do los malacopterigios abdominales, Cu-

V l í3)D 'Sa{moneeróte, Daubenton y Haüy, Ene. met. -Id. 
Bonnaterre, 1. de la Ene. m e t . - F a u . i Suec 3 t 6 . - A r t e d , , 
gen. 12, syn. 23, spec. üO . -W i l l ughbv , Ichth. , p. 193.— 
Rai, Pise., 03. . , , • n 

(41 Mr. Cuvier no cita la especie de salmón eriox. D. 
(5) seis radios en la membrana branquial del salmón 

senief fermuller, diez y ocho en cada pectoral, diez y nueve 
en la aleta de la cola. Doce radios en la membrana branquial 
del salmón eriox, catorce en cada pectoral. 

Su peso es de tres ó cuatro quilogramos. Su parte 
superior es parda; parte de su cabeza, cuello, opér-
culos, lados v vientre plateados; la :¡uea lateral ne-
gra; las alelas azuladas; tiene manchas en forma de 
medias lunas. En ambos lados de su ventral se ve un 
apéndice triangular: sus escamas se desprenden fáci l-
mente, pegándose en la mano, dándole un aspecto 
plateado. El hígado es pequeño, amarillento y divi-
dido en dos lóbulos; el estómago bastante largo, y la 
membrana de la vejiga natatoria, regularmente muy 
delgada. 

El eriox vive en el Océano de Europa, y penetra 
durante la buena estación por los rios que desaguan 
en él. 

LA TRUCHA O EL SALMON TRUCHA (1). 

S A L M O F A I U O . L L N N . , B L . , L A C . , C Ü V . ( 2 ) . 

Este pez es no solo de los mas agradables al pala-
dar, sino que también es uno de los mas hermosos. 

( i ) Trolta, torrentina, on Ital ia.—Fore, bachfore, fo-
rell tcichfarclle, goldforelle, en Alemania.— Lashens, ñor -
jar, en Livonia.—Davnitschan, en Tar ta r ia .—K r a s p a j u ry-
bu, en Rusia .—Ford, sterabi, muod-kra .rofisk, en buecia.— 
Furcl-kra. elv-kra, muld-kra, or-rivie, en Noruega — 
Trout, en Inglaterra. — Salmone tomita, salmone fario, 
Daubenton y Haüy, Ene. met .— Id . Bonnaterre l. de la Ene. 
met .—Far io traite, Bloch, I. 22.—Artedi.gen. 12. syn. 23, 
spec. bi.—Tructa, Cub., I. 3, c. 94, fig. 91, b.—Tcullu. 
Ambrosii, episcopio Medionali, HexEemeron 5, c. 3 . — I d . y 
saler el varias, Salvian, fol. 90 b, y 91, a y b.—Trutta 
f luvial i l is, Belon.— Id . Rondelet, part. 2, p. 169.— Id . v 
trutta fario, Gcsner.p. 1002,4C06, 1007,y (germ.),fol. <#/3, 
a trutta fluvialilis, Aldrov., 1. o,c. 42, p. 589.—Jonstbon, 

(2) Del subgénero salmón, eu el gran género del mismo 



Sus escamas resplandecen con el brillo de la plata y 
del oro. En los lados de su cuerpo y cabeza, campea 
también el amarillo dorado mezclado de verde. Sus 
pectorales son pardas y violáceas: las ventrales v la 
caudal doradas; la aleta adiposa de color de oro, "con 
un festón pardo; en la anal dominan la púrpura, el 
oro y el perla, la dorsal sembrada de motas púr'pu-
reas: el dorso mezclado por manchas negras, y otras 
encarnadas lestonadas de azul claro, resplandecen en 
os lados del pez los agradables matices de los r u -

bíes v zafiros. 

Encuéntrase á este pez en casi todas las regiones 
del globo, y particularmente en casi todos los altos 
lagos, como los de Leman , Joux, Neufchatel v sin 
embargo, parece que el primero que habló de'él fué 
el poeta Ausonio. 

Su cabeza es bastante grande , la mandíbula in -
terior la mas larga, y tanto ésta como la otra están 
guarnecidas de dientes puntiagudos y corvos. En su 
lengua se cuentan seis ú ocho dientes , v tres series 
de ellos en ambos lados def paladar. La línea lateral 
es recta, las escamas muy pequeñas, la piel del esto-
mago muy fuerte, su espina dorsal tiene sesenta vér-
tebras, y encada lado treinta costillas. 

El sabio anatómico Escarpa observó en el órgano 
O 

1. 3, t . 4 c. tab. 26, fig. 1 . -W i l l t í ghby , p. 199,tab 42, 
S' f ^ ' - P ; 05.—('Trulla íluvialilis vulgaris.» Charlet, 

P- t [ u t t a vullJ°> forina y forio, Schon , 

n - ^ r - ' " 1 ^ - P- 3 8 9 ' n ú m 3 . -Scopo l i , ann. *2 
8 ' ' T r J í ' P r 0 d r Z o ü l D l n - P- 4 8 - núm. 408.—Faun 
buec. 348 .—T r u t t a deniala, Klein. Miss. pise. 5, p. l t L 
r í ^ ' v f - 3 r í T ; ° u t - B r i t " Z o ü l " 3 ' P - 2 5 0 , núm. 4 .— 
fimte, Valmont de Bomare, Dicc. de Hist. nat. 
nombre familia de los salmones, orden de los malacopteri-
gios abdominales. D. ^ 

deloido de la trucha un huesecillo semejante al que 
f imuer halló en el del sollo. Este huesecillo e, el 
S S su ligura es piramidal, su^sepresenU mu -
titud de diminutos aguijones, y esta colocado en id 
cavidad que sirve de comunicación a los tres canaie., 

s e t í r ; " « c n e por lo -gu.ar tres ó c „ ® o W 
morros de longitud v su peso es de dos o ti es neuo 
gramos Sin embargo, en algunos nos se coge, indi-
viduos de dos ó tres quilogramos de peso (1;. liiocn 
habífde una que pesó cuatro quilogramos cogida en 
Sa onia v en derlas notas manuscritas que hacen mas 
de doce años me remitió el obispo de Vzes, se hace 
mención de otras pescadas en el Gardón, que pesaban 
n U T s S 8 g S " e n las aguas cristalinas 
frías que descienden rápidamente de las cimas de 
las montañas, y corren so Ve rocas Es a es la razo, 
porque escasean las trucim en el Sena, \ a fle 
Saberlas, encontrado Mr. Raumd en deposites de 
a 'ua situados á casi dos mil metros sobre el n i -
vel de mar en los Pirineos (3). Según nos escribió de 
fitnieres, el fondo de esos depósitos es cas. siempre 
K a n lo ó de pórfiro. En ellos no se ve ningún otro 
vegetal que el llamado sparganhm natans, y alguna 
vez que otra sobre las sumergidas rocas se ven las ol-
las sólidas; mas el fondo esta siempre como barniza-
do de una capa ligera de la parte msoluble de ierra 
que acarrean de las colinas inmediatas las aguas plu-

^ L o s calores escesivos pueden dañar á la trucha 

(1) Notas manuscritas de Mr. Penieres, 
(•->) Notas manuscritas de Mr. Noel de Rúan. 
(3) Véase sobre esta materia el discurso sobre la natura- . 

leza de los peces. 



hasta el punto de hacerla perecer. Asi es , que en el 
solsticio de verano se la vé situarse en medio de las 
corrientes, ó buscando la frescura de un arrovuelo ó 
de una fuente.] 

Puede fácilmente coger los asilos que mas le aco-
moden por la rapidez con que nada, aunque sea con 
dirección opuesta á la corriente, y salva los diques 
y las cascadas de mas de dos metros de altura. 

Sin embargo, no cambiado habitación sino con 
mucha cautela. El tribuno Penieres asegura, que si 
en verano se trasporta una trucha de las aguas cal-
deadas á otras frias muere súbitamente transida del 
frío (I). 

Por lo demás, parece fuera de duda , que estos 
peces pueden vivir aun mejor que otros en las habi-
taciones estraordinarias que liemos indicado. Mr. Dú-
cheme , profesor de historia natural en Versalles, 
cuyo celo é ilustración son bien conocidos, me ha re-
ferido el hecho siguiente, que le fué comunicado por 
el célebre médico Lemmonier, mi antiguo colega del 
•Museo de Historia natural. 

Cerca de seiscientos metros bajo el pico de Cari-
gon en los Pirineos, se ve una pequeña eminencia 
parecida al antiguo cráter de su volcan. Este cráter 
queda lleno de nieve en el invierno , y cuando esta 
se derrite, queda convertido su fondo en una especie 
de pequeño lago, cuyas aguas se evaporan lentamen-
te hasta el punto de quedar seco en el equinoccio 
del otoño. Durante el verano se pescan en él excelen-
tes truchas, y las que quedan en el barro , á propor-
ción que el agua se va evaporando , perecen deseca-
das o devoradas por las aves. Sin embargo, al siguien-
te ano vuelven á encontrarse en las nuevas aguas 
igual cantidad de truchas, cuyo tamaño persuade que 

(1) Notas manuscritas ya citadas. 
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deben tener mas de un año; sin embargo de que n in-
gún arroyo , ningún manantial de agua corriente co-
munica con el lago. „ 

Este hecho parece probar que el cráter esta situa-
do junto á cavidades subterráneas llenas de agua , a 
donde las truchas podrán retirarse cuando el lago se 
va secando, debiéndose exhalar de ellas por conduce-
tos mas ó menos numerosos los gases perjudiciales a 
la salud de los peces que contengan. 

La trucha se-alimenta de pececillos, gusauos e in-
sectos de que ella se apodera con estremada sutileza 
cuando revolotean sobre las aguas. • 

Parece que el tiempo de la reproducción de la tru-
cha depende de los países, y acaso de otras circuns-
tancias. Un hábil naturalista, Mr. Decandolle de G i -
nebra, me escribió diciéndome , que las truchas del 
lago de Leman y las de NeufcluUel, subían en la p r i -
mavera por los rios y riachuelos (1), para entregarse 
á la reproducción. En los países en que B och ha 
hecho sus observaciones, lo verificaban en el otoño; 
v en el departamento de Corezo, según Penieres (-2), 
acaece en el mismo tiempo. Para este objeto, procu-
ran buscar un fondo pedregoso , frotan su vientre y 
ponen los huevos, que el macho baña repetidas veces 
ni dia con su licor fecundante. Bloch observo en los 
ovarios de una trucha séries de huevos grandes ¿orno 
guisantes, y que conservaron su color de naranja du-
rante mucho tiempo, aun dentro del alcohol. 

Claro está que con semejaute tamaño no pueden 
contener tantos huevos con\o otros peces, y sin em-
bargo se multiplican much6, porque los peces voraces 
no habitan por ltf reguWr las aguas Trias que a ellas 
les gustan. 

(1) Notas márfuicritas dadas por Mr. Decandolle, 
(2) No tabahusc r i t as ya citadas. 



Sin embargo , aunque tengan poco que temer del 
diente mortífero de estos peces devastadores, no su-
cede otro tanto con la persecución de los pescadores 
contra la que no encuentran abrigo seguro. 

Péscanse ordinariamente con la truble ( I) , seda-
les, barriles (¿) y nasas ó garlitos; siendo necesario, 
cuando sé hace uso de la primera, sacarla inmediata-
mente de introducirse la trucha, para no darle tiempo 
á que se eche fuera y escape. Los sedales deben ser 
fuertes para que el pez no pueda romperlos con sus 
movimientos rápidos y multiplicados en diferentes 
sentidos. 

El modo de cebar el anzuelo, es diferente según 
los países. Pénense por cebo pedazos de carne de la 
cola ó las palas del cangrejo ; bolitas compuestas de 
una parte de alcanfor, dos de sebo de garza real, cua-
tro de sauce podrido y un poco de miel ; lombrices, 
sanguijuelas divididas en trozos, insectos artificiales 
preparados con tegidos muy liuos de diferentes colo-
res , membranas, cera, pelo, lana, cerdas, seda, hilo, 
plumas de gallo ó de cuclillo. Cámbíase el color de 
estos hilos, plumas, sedas ó cabellos, no solamente 
según la estación y para imitar los insectos propios 
de ella, sino también según las horas del dia, y 
se agitan de suerte que asemejen los movimientos de 
los insectos mas apetecidos por las truchas. 

En el Arnon , cerca de Ginebra, se ensartan estos 
peces con un tridente , cuando suben al pié de una 
vertiente producida por un dique; pero se hace 
una pesca mucho mas considerable en el sitio en que 
el Ródano sale del lago Leman, en que desagua el 
Arnon. 

( ! ) Véasela descripciondo la truble eu el artículo del 
misgurnio fósil. 

(2) La descripción de estos aparatos se encuentra en el 
artículo del petromyzun lamprea. 

Hemos leído en una carta que el sábio profesor 
Pictet, socio del Instituto , dirigió en 1788 a os re -
dactores del Diario de Ginebra, que en aque la épo-
ca estaba el Ródano cortado á la salida del lago por 
medio de un zarzo ó celosía de barras de madera en 
forma de zigzag. Los ángulos de este enrejado , sa-
lientes alternativamente del lado de la aguna o del 
Ródano presentaban hacia uno v otro lado especies 
de avenidas triangulares, que terminaba cada una 
en una cárcel ó garlito de alambre, dispuestos de tal 
suerte que una vez dentro los peces, no podían salir. 
Las trampas ó garlitos que. correspondían a los án-
gulos salientes de la parle del lago se llamaban de 
ascenso, y los otros de descenso. Con objeto de dejar 
á las truchas en libertad de desovar en este rio se 
desembarazaban las vías ordinariamente, desde Unes 
de junio hasta mediados debclubre, en que se cerra-
ban lo que dividíala pesca en dos estaciones: la de 
primavera, que duraba desde lines de euero hasta los 
de junio, v la de otoño, que principiaba en octubre y 
concluía con el mes de enero. En ambas estaciones 
se cogían truchas á la subida y al descenso , pero en 
proporciones muy diferentes, habiéndose pescado de 
cuatrocientas oclíeuta v nueve, tremía y seis al des-
censo en la primavera, treinta y cualro en el del oto-
ño , diez v seis á la subida en la primavera y cuatro-
cientas tres en la del otoño Déjase conocer perlecta-
mente que esta diferencia proviene de la libertad que 
tienen de bajar al Ródano desde lines de junio hasta 

el mes de obtubre. . 
Para atraer mavor número de truchas a las nasas 

ó barriles se coloca dentro un lienzo empapado en 
aceite de linaza, en el cual se hace derretir una parte 
de alcanfor y otra de castoreum. 

Este pez'se escabecha como el salmón, propiamen-
te dicho, y se sala como el arenque; pero cuando se 



come fresco, tiene principalmente un sabor esquisito. 
Su carne es .tierna , especialmente mientras dura el 
invierno, y de fácil digestión, aun para los estómagos 
mas débiles. líaselo dado'por mucho tiempo el nom-
bre de rey de los peces de agua dulce en muchos paí-
ses, y en algunas partes de Alemania se han reserva-
do los principes el derecho de pescarle. 

Como este pez no habita por lo común sino en los 
altos lagos ó en los ríos y riachuelos que descienden 
de las montañas, goza de mucha estimación en algu-
nos paises, y se hace por esta circunstancia digna 
de la atención del economista. He aqui los principa-
les cuidados que para su aclimatación se deberían ob-
servar. 

La situación del lago en que se introdujesen, debe 
ser en el fondo de un valle sombrío , de agua clara v 
fría, y por consiguiente de fondo arenoso, de gui jar-
ros ó de tierras que no absorvau las aguas; sus bor-
des cubiertos de espesos árboles, deberían ser bastan-
te altos y escarpados para que las truchas no los fran-
queasen con sus saltos; asi mismo, debería procu-
rarse que al pié de dichos bordes existiesen rocas ó 
raices de árboles, donde pudiesen colocar sus huevos, 
impidiendo por medio dediques ó fosos las inunda-
ciones de los arroyos cenagosos. Debería, asimismo, 
darse al lago una profundidad de tres metros, para 
que las truchas hallasen un abrigo contra las tempes-
tades, sin cuyo requisito se llenarían indudablemente 
de ciertas manchas blanquecinas ó lívidas y perece-
rían. Tampoco se debería omitir el proporcionarles 
abundante alimento , sea aclimatando entre ellas a l -
gunos pececillos de que gustan nutrirse, ó bien arro-
jándoles gran abundancia de picadillo de hígado ó de 
otras entrañas de animales, ó pedazos grandes de 
pasta hecha con sangre de buey y cebada mondada, 
procurando al mismo tiempo alejar de aquel sitio las 
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ranas, nutrias y aves acuáticas y romper el hielo 

- t ^ ^ S ^ - c b a s de uno á 

l a s S T Ó R . S I T ^ U R 0 

cria redondeadas, con ei uou i m a l ¡ z c a s i 

C las V a 3 de Pa-

D e s p u e s d e e s t a s s o n a p j m a u v a r i e d a d e s 

s i c l c o l ü r ' 
manchas, etc. d L e l h n o t condado 

A S F F I S F E I S A I 

(1) Véase el discurso titulado: De los efectos del arte del 
hombre sobre la naturaleza de los peces. 

(2) Notas manuscritas ya catadas. 



alta que la vulgar; la segunda tiene la cabeza mucho 
mas pequeña, y los lados manchados elegantemente v 
con brillo. J 

. Otras variedades hay de truchas en las lagunas 
nos y riachuelos de Escocia, conocidos en aquel pais 
con distintas denominaciones. 

Bloch ha dado á conocer una que él denomina 
trucha parda ( I ) . Esta variedad tiene el vientre y l a 
cabeza mas grande que la trucha común: el dorso re-
dondeado; la parte superior de los lados y la cabeza 
de un color pardo oscuro con manchas violáceas • l a 
parte inferior de esos mismos lados amarillenta 'con 
manchas rojas orilladas de blanco y encerradas en 
otro segundo círculo parduzco; las alelas del vientre 
anal y caudal, mezcladas de amarillo ; la carne muy 
esquí si ta y roja estando cocida, como la del salmón 
O la del salmón trucha asalmonada. 

Esta variedad habita en varios de los ríos que de-
saguan en el Báltico ó en el mar de Noruega ('2). 

EL SALMON BERGFORELLE (3) Ó PUNTUADO. 

S A L M O P U N C T A T Ü S , C C Y ; SALMO A L P I N O S , B L . , L A C . ( 4 ) . 

Este salmón tiene pequeñas escamas en el tronco-
sm apendice estrecho en cada lado de la ventral; la 

(O Bloch, 1. 22 .—Sa lmo fario, sylvalicus, II. Linnco 
od. deGmehn. , 

(2) Diez radios en la membrana branquial del salmón 
trucha, diez en cada pectoral, y diez y ocho en la aleta 
caudal. 

(3) Faun Suec. 349.-Rfedíng, I t , Wogth. 2 5 7 . - S a l m o -
ne bergforclle, Daubenton y FlaUy, Ene. met Id. Bonna-

(4) El testo de este articulo hace relación al salmo alpi-
nas de Linneo, pero la I. de Bloch 104 representa la trucha 
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línea lateral recta , la primera dorsal amarilla con 
manchas negras; las demás aletas rojizas el dorso 
verdoso, el vientre blanco, la carne roja, de grato sa-

^ I n S S i s aguas délas altas montañas, 
particularmente en las de Lapon.a, del país de Ga-
les, y en las inmediaciones de baint-Gall (1). 

E L S A L M O N T R U C H A - A S A L M O N A D A (2). 

SALMO T R D T T . L l N N . , G M E L . , B L . , C O V I SALMO T H O T T A , 

SALAR. L A C . ; SALMO LACUSTRIS . L I N N . G M E L . ( 3 ) . 

Hau opinado algunos que la trucha asalmonada 

te r r - I de la Ene. me t . -B locb , I. ! 04 . -«Sa lmo yir peda-
l k ninnis ventris rubris, etc.» Artedi, gOn, 13 syn.'2o Wi-
lluehbv Vi=c. , p. 100, t ab .N , i , ffg. 4 . - I l e d cham, Raí, 
l ' S y p. 6 t C ) - C h a r r , Br i t . Zool., 3, p. 21,5, num. G, 

t . 45' 

tenece al subgénero sa hrion en el gran género del mismo 

n 0 m r C i ) f e z radios en la membrana branquial del salmón 
beígfordíe catorce en cada pectoral, veinte y tres en la ale-

foreUe,^ ^ ^ - ^ e M c ^ M a ^ 
sobre el ma-Lachskindchrc, en Sajorna.-La- ^s fuloeu 
en Prusia.—Taimen laininie, en I.ivc>r.ín. , "ue— 
nonia —Orlar, luampol. bosting, sickmat, lojor, en Sue-
IZ-SrXrWu,. aírride, en Noruesa - i ^ t , 
k r o q - o r t , en Dinamarca.-Salm-forcl , en Holanda. *c.a 

(3) Del subgénero salmón, en el gran género del mismo 
nombre. Cuv. D. 

(*) El charr de los ingleses es el salmón salvelino ó trucha r o -
ja, según Mr. Cuvier. 



provenia de un huevo de salmón fecundado por una 
trucha, ó vice-versa; que ésta no podia reproducirse 
y que no formaba una especie particular. Esta opi-
nion es contraria á los resultados de las observacio-
nes mas numerosas y exactas. Pero no por eso la 
trucha asalmonada merece menosel nombre que se le 
ha dado. Su forma, sus costumbres y sus colores la 
aproximan mucho al salmón y á la trucha , presen-
tando algunos de los rasgos qüe caracterizan al uno ó 
al otro de estos dos salmones. Asi le han descrito 
Schwenckfeld, Schoneveld, Charletony Jonhson, y has-
ta el cónsul Ausonio la cantó en el siglo Y en su poe-
ma déla Mosellc, llamándola fario, y representándola 
como ocupando el medio entre la trucha y el salmón. 

La trucha asalmonada habita en gran número de 
regiones; pero principalmente en los lagos de las a l -
tas montabas, y en los rios que de ellas descienden, 
agradándoles tanto mas cuanto mayor sea la rapidez 
de su curso, y el lecho arenisco ó pedregoso. A me-
diados de la primavera es cuando abandona el mar 
para remontarse por los rios v escoger los sitios á 
propósito para su reproducción. " 

Este pez adquiere un tamaño considerable, ha-
biendo algunos individuos de cuatro ó cinco qui lo-
gramos de peso; y los que solo pesan tres no tienen 
aun mas que seis decímetros de longitud. 

trout, salmón trout, en Inglaterra.—Salmonc truite-sau-
monéc, Daubcnton y Haüy, Euc. m e t . — I d . Roimaterre, 
1. de la Ene. met.—Blooh.id. 21.— Faun. Suec., 347.—Mull . 
Prod. Zoul. Dan., p. 48, núm. 407.—Eramer, El., p. 389, 
núm. 1.—«Salmo latus, maculis nigris nigrisque, etc.» A r -
tedi, cen. 12, syn. 14.—Gronov. Mus 2, núm. 1 ( ¡4 .—T r u t -
ta salmonete, WilJughby, Iehlh. , p. 193, 198.—Id. Raí, 
Pise. p. 03.—Bull. trout, Pennant, Brit. Zool. 3 , p .249 , nú-
mero 3 .—Tru i t c saumonée. Valmon de Bomaro, Dicc. de 
Hist. nat. 

Alguna vez se la confunde con el salmón huch, 
al cual se le parece efectivamente mucho . y que le 
han usurpado su nombre en ciertos paises. Con el ob-
jeto de evitar esta confusion, añadiremos á los rasgos 
presentados en el cuadro genérico los siguientes. 

Su cabeza es pequeña y en forma de cuña ; sus 
mandíbulas igualmente avanzadas; los dientes que 
las guarnecen son puntiagudos y corvos , y los de la 
una se embuten en los de la otra. Ademas, se ven 
tres séries de ellos en el paladar, y dos eu la lengua. 
Los ojos y las escamas son pequeñas. La linea lateral 
casi recta. 

Las focas nasales y la frente, son negras; el dorso 
y los lados también negros, mas ó menos mezclados 
íle matices violáceos; la garganta y el vientre blan-
cos; la caudal y la adiposa negras, las demás aletas 
grises; las manchas negras esparcidas en toda su su-
perficie, son algunas veces angulares, mas por lo ge-
neral redondas, dependiendo tanto sus matices como 
su configuración de la calidad de las aguas en que el 
animal habita. También influyen estas en la condi-
ción déla carne; mas generalmente es tierna, sabrosa 
y de fácil digestión; perdiendo algo de estas buenas 
cualidades en el caso de que en el rio que habita pe-
netren muchas inmundicias, siendo lo suficiente* el 
que en sus aguas se introduzcan recortes de made-
ras ó astillas para que adquiera una enfermedad á la 
que han dado el nombre de consunción, en cuyo caso 
se abulta su cabeza, se demacra el cuerpo , y" los in-
testinos se cubren de pústulas. 

Para su pesca se empican nasas, anzuelos. re-
des , etc.; y en donde es muy abundante , los salan, 
ahuman-ó escabechan. 

Para ahumarlos, se apoya sobre piedra-; un tonel 
sin fondo y con diferentes "agujeros; cuéiganse los 
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salmones y se dejan espuestos por tres dias al humo 
de ramas de encina y simieute de enebro. 

Destrípanse para" escabecharlos, se echan en sal, 
se sacan al cabo de algunas horas, se ponen á enju-
garse rocían con manteca ó aceite y se asan; colócase 
en un tonel una capa de dichos peces sobre un lecho 
de laurel y romero, con tajadas de limón, pimiento 
v clavos ac especia; pénense alternativamente mu-
chas capas de truchas asalmonadas y trozos de los 
vegetales que hemos indicado , y derramando por en-
cima vinagre muy fueite hervido se cierra el tonel. 

Bloch observó en una trucha asalmonada un fe-
oómeao que se aviene con lo que hemos dicho sobre 
la fosforescencia de los peces , en el discurso acerca 
de la naturaleza de estos animales , resultando que 
los ojos , lengua , branquias y paladar, eran las par-
tes que mas brillaban en la oscuridad, perdiendo tan-
to estas como las demás del cuerpo , la cualidad fos-
fórica , en el caso de estar bañadas de alguna sus-
tancia mucilaginosa, y recobrándola á medida que 
esta se va secando (4). 

EL SALMON ROJO (2). 

SALMO ERYTURINUS. LlNN. , GMEL. , LAC. (3). 

El salmón gadem (4), salmo gíedeni, L inn . , Gmcl., Lac. (5). 

(1) Doce radios en la membrana branquial del salmón 
trucha asalmonada, catorce en cada pectoral, y veinte en la 
aleta caudal. 

t í ) Georg. I t . 4, p. 4 56, tab. 1, fig. 4. 
(3) Este pez no ha sido citado por Mr. Cuvier. D . 
(4) SUberforelle , en algunas riberas del Báltico. — 

Bloch, I. 40 l . — Truile de mer, Bonnaterre, 1. do la Ene. 
met . 

^5) No ha sido mencionado por Mr. Cuvier. D. 

—El s. huch (1), salmohucho, L inn. , Gmcl. ,Lac. ,Gur. (2). 
—El s. carpion (3), salmo carpio, L inn. , Ginel., Lac. (4). 
—EU. salvelino\o], salmo salvelinus, L inn. , Gmel., Lac!, 

(]) Heuch, asi como huch, en Baviera Hauchfarelle en 
otras varias comarcas de Alemania Sulmone huch, Dau-
benton, y Haiiy, Ene. met.— Id. Bonnaterre, 1. de la Ene. 
met. Bloch, 1. 4 00.—Meidenger, 45.—«Salmo oblongus, 
•dentium lineis duabus palati, maculis tantum modo nigris.» 
Ar tedi , gen. 12, syn. 25.—«Salmo dorso brunneo, maculis 
nigris, etc.» Ivram. Austr. 388.—Gesn. Aquat,, p. 4045, 
Thierb. p. 474, Icón, an., p, 3)3.—Aldrov., Pise., p. 592.— 
Wil lughby, Ichth . , p. 199, tab. núm. 1, fig. G . - R a i , Pise., 
p. (»9, núm. 9.—Morsigli, Danub. p. 81, tab. 28, lig. I . 

(2) Del subgénero salmón, en el gran género de i mismo 
nombre. D. 

(3) Chave, gilí churre, en algunas comarcas de Ingla-
ter ra.— l iod ing , ro'ie, en Noruega.—«Salmo pede minorden-
t ium ordinibus quinqué palati.?'Artedi, gen. 10., Syn. 24. 
—Ot . I 'abric. Faun. Groenl , p . 474.—Salmón corpioñ.Dau-
benton y Haüy, Ene. met .— I d . Bonnaterre l. de la Ene. 
met.—Ascagne, c. p. 2, l. 32. 

(4) Mr. Cuvier cita el nombre de carpione, de los lagos 
de Lombardia, como podiendo tener analogía con la especie 
de su trucha puntuada, salmo alpinus, Bl. 1. 404, que no es 
el de Linneo. De consiguiente, coloca este pez en el subgé-
nero salmón. D. • 

_ (5) Schwartzreuterl, schioartzreuchert, cuando es muv 
joven .—Sa lvc l i n , salmarin, en Alemania.—Salbl ing, eñ 
Baviera.—Lambachcr salbling en Aust r ia .—Salmar ino , 
salamandrino, salmo sulmarinus, cerca de Trento. — 
Orable Bloch, 1. 99. {*).—Salmone salvelinc, salmone sal-
marine, Daubenton y Haüy, Ene. met.—Id. Bonnaterre, 
1. de la Eric. met.—«Salmo pedalis maxilla superiore lon-
giore.» Artedi, gen. 43 , syn. 20.—«Salmo riorso Curvo 
maculis luteis, cauda bífurcata.»— Id. syn. 24.—Trutta den-
tata, etc. Klein, Miss. Pise. 5, p. 4 8, núm. 5.—Umbla 

(í) Mr. Cuvier compara esla Ggura al Terdadcro salmon alpino 
de Linn eo. D. 



CUY (1).—El salmón ombla caballero (2), salmo umbla, 
L i n n . , Gmel., Bl . , Lac.. Cuv. (3). 

El primero de estos habita eo los lagos y rios de la 
Siberia. Su longitud es de seis ó siete decímetros; su 
carne ro ja, crasa v tierna. Sus huevos son amarillos: 
su dorso pardo , la primera dorsal gris con manchas 
rojas orilladas de otro color: la aleta adiposa , parda 
y arga; la frente y los opérculos grises. En sus man-
díbulas se ven numerosos dientes, asi como en la 
lengua que es ancha , y en el paladar , es donde for-
man dos series en arco. _ . 

El g ceden, dedicado por Blocli a uno de sus ami-
gos de este nombre, habita en el Báltico y en el Océa-
no atlántico boreal. Su peso es de un quilogramo ó 
poco menos; su longitud uo pasa de cinco decíme-
tros' su carne es magra, pero blanca y de agradab.e 
sabor. Su mandíbula y paladar están guarnecidos de 

prima, Salblin8, Marsigl. Danub. 4, p 82, tab. 2, fig 
Umbla tercia, lambacher solbhng Id. 4, p. 83 tab. 29, 
fia o —Schawattzreuterl, schrauk. schr. der Berlm, .Ña-
tur f . f r . 1 ,p . 380 Salmarinus, Salvian, Aquat., p. 104, 
402 —jonst .P isc . , p. 155, tub. 28. , , , 
- (1) Mr Cuvicr da á la salvalina el nombre de trucha ro-

ia El salmo alvinus de Meidinger, 19, es el charráo los in-
geses. Lo coloca en el subgénero salmón, del gran genero 
del mismo nombro. D. ^ , , „ .. „ 

(2) Salmone humble chevalier, Daubenton y Hauv, Ene. 
met •—Id. Bonnaterre, 1. de la Ene. met.—Bloch 1. 1 0 1 . -
«Salmo lineis laleralibussursum recurvis, cauda bifurca.» Ar-
tedi, gen. 4 3, syn. 2 5 . - K l e i n , Mis-, pise. 5, p. 8, nume-
ro z . l u m b l t , Rondelet, part. 2, c 12, p. U S . - U m b l a a l -
tera, Aldrov. Pise., p. 007.—Willughbv, lchth p. 49a, 
tab. num. 1, fig. I —Rai,.Pise., p. 64.—«Salmo altor lema-
ni laais.» Gcsner, Aquat. p. 100-i. 

(3 Del género v del subgénero salmón de Mr. Cuvier en 
la familia de los malacopterigios abdominales salmonetes. D. 

dientes puntiagudos; la abertura de la boca y los or i-
ficios de las branquias tienen una anchura considera-
ble • los ojos son grandes, y las ventrales robusteci-
das con un apéndice ; la línea lateral es recta; los 
opérenlos, los lados y el vientre son plateados ; el 
dorso . frente v alelas, parduzeas ; manchas de este 
mismo color se notan en la primera dorsal. 

En el paladar y lengua del huch se veu dos filas 
do dientes v un apéndice al lado de cada una de sus 
ventrales. Su linca lateral es recta y delgada; su anal 
está cerca de la caudal; la parte superior de su ca-
beza es parda ; su cuello y lados de la cabeza platea-
dos ; los lados del cuerpo rojos, con matices pialados, 
y sus altas rojas en la juventud del animal, y luego 

amarillentas. , 
Su cuerpo v cola son carnosos y largos; su longi-

tud general es casi de dos metros, con peso de trein-
ta quilogramos. Su carne es blanda algunas veces, 
sin tener nunca el sabor delicioso déla trucha común 
ó de la asalmonada , no obstante, haber estado con-
fundida cou ella y haber recibido su denominación 
en muchos países. Péscanle parlicularmente en el 
Danubio , en los grandes lagos de Baviera , y en mu-
chos rios de Rusia y Siberia. También parece que ha-
bita en el lago de Ginebra. . 

El carpíon se parece mucho al salmónberglorelle. 
Es lo mismo que el llamado salmarino de Luineo y 
otros autores. Su cabeza es deprimida ; la abertura 
de la boca ancha; ambas mandíbulas con dionlecillos 
puntiagudos; la lengua cartilaginosa , algo vuelta y 
guarnecida como el paladar de dos filas de dientes; 
el orificio de cada fosa nasal doble; la línea lateral 
recta; un apéndice junto á cada ventral; cincuenta 
vértebras en la espina del dorso, y treinta y ocho cos-
tillas en cada lado. 

La cabeza y cuerpo son pardas; los lados de la ca-



beza y opórculos plateados; los matices del vientre de 
color de naranja ; las pectorales rojas; las dorsales y 
la caudal pardas; el cuerpo y la cola salpicados de 
pequeñas manchas redondas , "anaranjadas y ribetea^-
das de blanco, 

Cuauto mas pura y friaseael agua en que habita 
este, pez, mas consistente es su carne , y sus colores 
mas vivos. Llega á pesar hasta cinco quilogramos. 
Desova hasta fines del otoño y algunas veces al prin-
cipio del invierno. Se les pesca particularmente en 
Baviera y en lodos los lagos que se estienden entre 
las montañas desde Salzbourgo hasta la Hungría (4). 
Se pesca con la misma red que el sandrato y ademas 
al anzuelo ; se le conserva espouiéndolo al humo dé-
la corteza de árbol quemada , cuyo humo se aumenta 
bañándola sin cesar. El ambla caballero, debe su 
nombre al grandor de sus dimensiones. Pesa algunas 
veces diez quilogramos (2); y según Mr. Decandolle, 
su peso puede elevarse hasta treinta ó cuarenta. M u -
chas veces se ha confundido este salmón con el huch 
ó con el salut, que llega á tener un volumen muy 
grande; y en algunos parages se le ha cogido por una 
trucha asalmonada ; y sin embargo , constituye una 
especie muy distinta. Habita en el lago de Ginebra y 
eu el de Neutchatcl continuamente: se alimenta de 
moluscos y de peces jóvenes. Se le pesca con red y 
con anzuelos, su carne es muy delicada. 

Este pez tiene una hile:a de dientes puntiagudos 
en la mandíbula superior y dos en la inferior; eada 
opérculo compuesto de dos piezas; la abertura bran-
quial bastante grande; las escamas tiernas y tan pe-
queñas que apenas se las distingue al través de la 
sustancia viscosa de que están untadas; el dorso ver-

i l ) Véase la descripc'on del centropomo sandrato. 
(2) Notas manuscritas ya citadas. 

doso; las mesillas del mismo color mezclado de blan-
co • el iris anaranjado y ribeteado de blanco; los 
opérculos y el vientre blanquizcos ; las aletas de un 
verde mezclado de amarillo ; estos órganos de movi-
miento tienen ademas poca longitud (1). 

EL SAIMON TAIMEN (2). 

SALMO T A I M E N . L lNN., G.MEL., L.ACEP. (3). 
El salmón nclma (4), salmo nelma, L inn. , Gmel., Lacep. (8). 

El salmón lenok (6), salmo lenok , L inn . , Gmcl . , Lacep. 
(7).—El salmón kundsha (8) , salmo kundska, L inn. , 

(1) Doce radios en la membrana branquial del salmón ro-
jo, trece en cada pectoral, diez y nueve en la a eta de la co-
l a - D i e z radios en la membrana branquial .leí salmón gee-
den, quince en cada pectoral, y diez y ocho en la caudal - -
Doce radios en la membrana branquial del salmón huch, 
diez y siete en cada pectoral, diez y seis en la aleta caudal. 
—Doce radios en la membrana branquial del salmón carpion, 
catorce en cada pectoral y treinta en la aleta de la cola -
Diez radios en la membrana branquial del salmón salvel na, 
catorce en cada pectoral, y veinte y cuatro en la caudal — 
Quince radios en cada pectoral del salmón umbra, y diez y 
ocho en la de la cola. , . „ „ . , 

(2) Pallas, I t . 2, p. 716, núm. U.-Salmone tamon, 
Bonñat., lám. déla Ene. met. • 

(•*) Mr. Cuvier no menciona ninguna de las especies que 
corresponden a estos números, y que Pallas ha descrito por 
primera vez, cuales son los salmones taimen, nelma, lenou, 
kundska y ártico. D. . 1 Q , 

(4) Pallas I t . 2 , p . 716,núm.33.—Lepechin. l t . 2 p. 192, 
tab. 9, fig.l, 2, 3 .—Salmonc nelma, Bonnaterre, 1. de la 
Ene. met. 

(5) Véase la nota tercera. , 
(G) Pallas, I t . 2, p. 746, núm. 5 5 . - S a l m o n c lenok, 

Bonnaterro, 1. de la Ene. met. 
(7) Véase la nota tercera. , , 
(8) Pallas, I t . 3, 706, núm. 46 . — S a l m o n e hunsdeha, 

Bonnaterre, 1. do la Ene. met. 



Gme ., Lacep. (i).—El s. ártico (-2), salmo arcticus, L inn . , 
Gmel., Lacep. (3 ) .—El s. reidur (4), salmo reidur, L inn. , 
Gmel., Lacep. (5).—El s. icimo (6), salmo icimus, Lacep.; 
salmo nivális, L inn. , Gmel. ( 7 ) — E l lepechin (8), salmo le-
pechini, Linn.,Gmel., Lacep. (9).—El s. sil (10), salmosi-
lus, Ascag., Lacep.¡coregonus silus, Guv. (11).—El salmón 
lodo (12) , mallotus (salmo) groenlandicus, Cuv.; salmo 
groenlandicus, Bloch.; clupea villosa, L inn. , Gmel. (13).— 
El salmón blanco (14), salmo albus, Lacep. ( lo). 

Eslos once salmones viven en los mares ó rios de 

(t) Véase la nota tercera da la página anterior. 
(2) Pallas I t . 3, p. 706, núm. 47 .—Sal inone árctico, 

Bonnaterre, I. de la Ene. met. 
(5) Véase la nota tercera de la página anterior, 
( i ) Ot. Fabric. Faun. Groenl., p. 175, núm. 126.—Sai-

inune reidur, Bonnaterre, 1. de la Ene. met. 
(5) Los salmones reidur é icine que Othon Fabricius ha 

hecho conocer, no ha sido citado por Mr. Cuvier. D. 
(6^ Ot, Fabriu. Faun. Groenl.. p. 176, núm. 127.— 

Salmone icine, Bonnaterre, 1. de la Euc. met. 
(7) Véase la nota sesta. 
(8) Lepechin, I t . 5,p. 229, tab. 14, fig. 2. 
((J) Mr. Cuvier. no hace mención de esta especie que Le-

pechin ha descrito en su viase. D. 
(10) Ascagne, 1. tí.—Salmone sil, Bonnaterre, 1. dé la 

Ene, met. 
(11) Mr. Cuvier coloca el sil de Ascanio en el subgénero 

lava reto, de su gran génerosalmon. D. 
_ (12) Capelan de America.—Capelan de Terranova.— 

Gronlarider, por los alemanes.— Anqpnaksák klcplintjs 
Jernlodde (el macho), quetier lodde (ídem), sihl ludd (la 
hembra), nmij lodde ( idem\ en Groenlandia, laadensil, lod-
na,t n Islandia —Salmone lodde, Bonnaterre,!. do la !ínc, 
met.. Bloch, 1.3111, fig. I . 

(13) Este pez es el tipo de subgénero formado por Mr. Cu-
vier de lodde, mallotus, en el gran género salmón. D. 

(14) Salmone blanc. Bonnaterre, l .delaEnc, met.—Pen-
nant, Zool. Bri t . , t . 3, p. 302. 

(15) Mr. Cuvier no hace mención de esta especie. D. 

Europa ó de la América septentrional. Debemos al 
ilustre Palas el conocimiento de los cinco primeros. 

El taimen de los torrentes y nos de la Sibena que 
desaguan en el Océano glacial, tiene la carne blanca 
Y corda; dientes en el paladar, en la lengua y en las 
mandíbulas; un apéndice al lado de c a d a ventral; lo» 
lados plateados; el vientre blanco; la caudal rojiza, la 
anal mnv encarnada ; mas de un metro de longitud. 

El ne'lma, de las mismas aguas, tiene mas de dos 
metros de largo, y anchas láminas colocadas cerca de 
la abertura de la boca. , 

El lenok, que prefiérelos torrentes pedregosos, las 
corrientes mas rápidas, y las cataratas espumosas de 
la Siberia oriental, tiene mas de un metro de largo; la 
forma general de una tenca; unos apendices en las 
ventrales, que son de un color rojizo , asi como la 
caudal; la parte superior del cuerpo y de la cola par-
da; la inferior amarillenta; la anal muy encarnada , v 
la carne blanca. . 

El kundsha, que casi no entra en los nos, y que se 
encuentra durante el verano en los golíos y los estre-
chos del Océano glacial ártico, tiene mas demedio 
metro de largo. Su color es azulado , y sus ventrales 
tienen cada una un apéndice escamoso. 

El ártico, que habita en los arrovuelos de los mon-
tes mas septentrionales de Europa, llega a tener pocas 
veces un decímetro de longitud. 

El reidurde las montañas de Groenlandia tiene me-
dio metro de largo; la cabeza grande y oval; el hocico 
puntiagudo ; la lengua larga ; el paladar guarnecido 
de tres hileras de dientes compactos ; las mandíbulas 
armadas también de dientes fuertes. corvos y muy 
puntiagudos; los opérculos grandes, lisos y compues-
tos de dos piezas; las pectorales muy prolongadas, dos 
radios de la primera muy largos; la carne blanca, y el 
vientre del mismo color. 



El icimo, cuyo hocico es redondeado y su longitud 
de uno ó dos decímetros, vive en los arroyunios y es-
tanques fangosos de Groenlandia: deposita sus huevos 
en la tierra fangosa de la playa; pasa el invierno su-
mergido en ella para preservarse de los rigores del 
frió, y cuaudose ve acosado, se oculta entre el cieno, 
que,^ por decirlo asi, nunca abandona. 

El lepechin de los rios de Rusia y de Siberia, cuyo 
fondo es pedregoso,tiene la carne rojiza, consistente 
y muy sabrosa; algunos dientes fuertes, agudos y cor-
vos en la mandíbula superior; sesenta dientes iguales 
en la inferior; la cabeza grande; los ojos saltones; 
lasmegillas plateadas; unas manchas negras y cua-
dradas en la primera aleta del dorso ; las demás color 
de fuego. 

El sil de los mares del Norte presenta una cabeza 
ancha y aplanada ; las mandíbulas casi iguales; su 
dorso convexo; un vientre ancho; una anal colocada 
debajo de la aleta adiposa; una longitud de seis ó siete 
decímetros. 

El lodo habita en los mares de Noruega, Islandia, 
Groenlandia y Terranova. Se multiplican lanto los i n -
dividuos de esta especie en Islandia, que los naturales 
secan una cantidad inmensa para pastode las bestias 
durante el invierno, y se deja iuferior que las i n -
mediaciones de esta isla les son á propósito hace m u -
chos siglos, por los esqueletos que de estos peces se 
encuentran entre las capas de arcilla. 

Su longitud ordinaria es de seis ó siete pulgadas, 
y se pesca en toda la estación del estío cerca de las 
costas de Groenlandia. Las hembras llegan hacia fines 
de la primavera, se acercan á millares á las bahías, y 
en sus plantas maríuas depositan sus huevos, siendo 
estos en tanta cantidad, que el agua del mar, aunque 
bastante profunda en tales sitios, loma un color amari-
llento. 

Cuando los lodos se dirigen á las costas para poner 
ó fecundar en ellas sus huevos, no los deUenen ni las 
olas ni las corrientes; salvan con audacia los obstácu-
los v brincan por encima de las barreras Si algún 
enemigo los persigue sallan á la ribera o sobre los tro-
zos de hielo, y si°son mortalmcnlé heridos salen a la 
superficie del agua, mueren y caen al fondo 

Se alimentan de huevos de cangrejos y de peces y 
algunas veces de plantas acuaticas. Su carne es blan-
ca grasicnta y de buen gusto, cómese fresca o enju-
ta,' y constituyen un alimento de los mas comunes de 

G r °Su cabeza es comprimida, V sin embargo un poco 
ancha; tienen las mandíbulas, de las que la i n c o es 
mas saliente, erizadas de dientecillos, asi como la len-
gua v el paladar; un solo orificio en cada nariz, i a i -
nca lateral recta-; el ano muy próximo a la cauda ; ° s 
opérculos cubiertos de pequeñas escamas, yc lcuerpo 
y la cola de otras mas pequeñas aun. Las alelas pre-
sentan un festón azulado. , c . m 

Los machos tienen el dorso mas ancho que las hem-
bras, y ademas casi todos muchos filamentos sutiles Y 
muv cortos desde el pecho hasta las ventrales, a o mo-
nos en tiempo de la freza. El peritoneo de los lodos es 
negro ; la membrana del estómago muy delgada , la 
lechada sencilla, asico.no el ovario; la espina dorsal 
consta de sesenta v cinco vértebras, cada lado d t esta 
se halla defendido" por cuarenta y cuatro costillas y 
los huesos á que están adheridos los radios de la a iua 
anal, son muv largos, y esto comunica a la parte an-
terior de la cola la altura que indica la. tabla ge-
nérica (1). 

(1) Diez y ocho radios en cada pectoral del salmón t a i -
men diez en la membrana branquial del nelma, diez y seas 
encada pectoral del lenok, once en la membrana branquial 



El blanco, que durante el estío sube de la mar á 
los ríos de la Gran Bretaña, tiene dos órdenes de dien-
tes en la mandíbula superior , uno en la inferior, seis 
dientes en la lengua; el dorso variegado de pardo y 
blanco, y la primera dorsal rojiza. 

EL SALMON VARIEGADO (1). 

SALMO V A R I O S . LACEP. (2). 

El salmón rené, salmo renetus, Lacep. (3).—El salmón rille, 
salmo nllus. Laccp. (4).—El s. gadoide , salmo gadoides, 
Lacepede (5). 

Los cuatro salmones de que hablamos en este artí-
culo son todavía desconocidos por los naturalistas. 

El variegado ha sido observado por Commerson 
cerca de las playas de la isla de Francia. Su longitud 
es de dos decímetros, poco mas ó menos. 

del kundska, catorce en cada pectoral.—Nueve radios,en la 
membrana branquial del salmón ártico, diez v seis en cada 
pectoral.-Doce radios en la membrana branquial del re i -
dur , catorce encada pectoral, veinte y uno en la aleta cau-
d a — U n c e radios en la membrana branquial del lepechin, 
catorce en cada pectoral, veinte en la aleta caudal.—Seis ra-
dios en la membrana branquial del salmón sil, diez y sieto 
en cada pectoral y cuarenta en la caudal.—Seis radios en la 
membrana branquial del lodo, diez y nueve en cada pecto-
ral, y veinte y ocho en la aleta caudal.—Trece radios en ca-
na pectoral del salmón blanco. 

(1) «Salmo variegatus, corpore eteret i conico, tsn ia la-
longitudinal! vicibus alterius rubris, ni-r is.» Commer-

son, manuscritos ya citados. 

. ( 2 ) , Ninguna mención hace Mr. Cuvier de los peces men-
cionados en este artículo. 

(3) Id. 

$ £ 

Los colorcsdeestepez, que abunda muy poco, son 
variados v están casados con elegauc a Lo* matices 
un ñoco oscuros del dorso, están realzados por unas 
manchas rojas, y se combinan perfectamente con el 
encarnado, el amarillo y el negro, quedos ravas lon-
S i n a l e p r e s e n t a n simétricamente en cada lado del 
fa mon asi como con el negro y el rojo de que están 
pinTadas sus aletas. La parle inferior del anima es 
b anquizca, y los iris color de fuego, brillan como car-
bunclos en mediode las tintas sombnasde ^cabeza La 
abertura de la boca es muy prolongada hacia atra*. 

Los dientes de la mandíbula f P ^ ^ h S n-
pero separados unos de otros, los de la mandíbula in 

n ^ r S a es un poco mas larga ff 
la superior, que no es ni ostensible ni retráctil La for-
ma general de la cabeza es semejante a la de un 01-
V C t Unos dientes parecidos á unos aguijones corvos 
erizan la lengua, la que ademas es muy corta y muy 
dura oíros dientes nías pequeños y menos numerosos 
guarnecen la superficie del paladar 
* El borde superior de la órbita esta muy cerca de o 
alto de la cabeza. Dos l á m i n a s compoiien cada opér-
enlo. El ano está muy cerca de la caudal, y la línea la-

t C r 1 v T e l Mo^eUe, v particularmente en los manan-
tiales de este rio, se>sca una especie de s a l m ó n a la 
que se le ha dado el nombre de rene. Este pez tiene 
do* filas de dientes en la lengua y tres en el paladar: 
lo de encima de la cabeza y del cuerpo, asi como las 
aletas del dorso v de la cola, son de un color oscuro; 
la parte inferior'del cuerpo, v las demás alelas, blan-
cas o blanquecinas. , , 

Rara vez llega el rillé á cscedcr en magnitud al 
arenque. Habila.cn muchos rios, y con especialidad en 



el Rillé, cuyo nombre lleva, y que desagua en el 
bena cerca de la embocadura de este rio. 

Muchas veces se ha confundido con los jóvenes sal-
mones, loque no ha dejado de contribuir a las falsas 
ideas esparcidas entre ciertos observadores respecto á 
sus formas y costumbres. Pero aun se ha caminado mas 
lejos, pretendiendo que el pez que nos ocupa no pre-
senta nunca huevos ni lechccilla , que es infecundo 
que trae su origen de la puesta de aquellos que te-
niendo a un mismo tiempo huevos y lechccilla, part i -
cipan de ambos sexos; y esta opinion ha tenido tantos 
mas partidarios, cuantos deseos existen en conciliar 
los estrenóos y cuantos han tenido empeño en atribuir 
el nacimiento de un salmón hermafrodita á un pez en-
teramente privado de sexo. Hay en esta opinion un do-
Ole error Eu primer lugar no existe pez alguno que 
presente los dos sexos, ó lo que es lo mismo, lechada 
y ovarios a la vez; pues que ya hemos tenido ocasion 
oe ver que observadores poco instruidos ó irreflexi-
vos habían tenido los huevos poco desarrollados por 
«na lechccilla situada al lado de un verdadero ovario-
y en si-ando es falso que el pez que describimos ca-
rezca de huevos y órganos á propósito para la fecunda-
ción, manifestando por el contrario en este artículo la 
naturaleza de la lechecilla del salmón ri l lé. Este cons-
tituye una especie particular, cuya descripción no se 
na publicado todavía, y que nosotros daremos á co-
nocer según un diseño muy exacto, que Mr. Noel de 
ftuan lia hecho llegar a nuestras manos , v una muv 
esteusa nota con que este sabio naturalista ha tenido á 
oien acompañarlo. 

^ u f n 1 6 . P C Í t i e n e l a ? a ! ) C z a Pequeña, el ojo bastante 
sal tón, las dos mandíbulas y la lengua guarnec idas de 
d entes m u y pequeños; el opércu lo compuesto de tres 
S S l i , n f e í I 0 r d e l a P ¡ e z a superior un poco 
dentellado; la linea lateral recta; las escamas ovala-

res muv pequeñas y compactas; el dorso gris acei-
tunado ;"los costados blanquecinos y como jaspeados 
de gris; el vientre muy blanco; la carne muy blanca y 
muy gustosa. La columna vertebral compuesta de se-
senta vértebras, lo que bastaría para separar esta es-
pecie de la del salmón. _ 

El gadoide llega á tener unos cuatro decímetros (le 
largo. Su cabeza se parece mucho á la de los gados y 
particularmente á la del gado merlango. Se ven dos 
filas de dientes en la mandíbula superior, una en la 
inferior, otros dientes en la lengua, que es gruesa y 
rojiza, y otros muy pequeños cerca del garguero ( i ) . 

EL SALMON CUMBERLAND. 

SALMO CUMBERLAND ( 2 ) . 

En los lagos de Cumberland y de Escocia vive 
este salmón, cuya existencia ignoran todavía los natu-
ralistas, v del que Mr. Noel nos ha remitido una des-
cripción'después de su llegada de Inglaterra. 

Este salmón, á quien damos el nombre de su pa-
tr ia, tiene la línea lateral recta; la cabeza pequeña; 
los ojos grandes y próximos á la estremidad del hoci-
co; la abertura de la boca grande; la lengua algún 
tanto libre en sus movimientos y guarnecida de dos 
órdenes de dientes; las escamas pequeñas; la aleta 

(1) El salmón variegado tiene doce radios en la membra-
na branquial, catorce en cada pectoral, y diez y nueve en 
la aleta de la cola.—El rené doce radios en la membrana 
branquial, trece en cada pectoral, y veinte y cinco en la 
caudal.—El rillé trece en la membrana de las branquias, ca-
torce en las pectorales, y treinta y cinco en la déla cola.— 
El gadoide en fin onceen la membrana de las branquias, t r e -
ce en cada pectoral y veinte en la de la cola. 

(2) No mencionado por Mr . Cuvier. 



adiposa la rga ; e l co lo r d o m i n a n t e b lanco; e l dorso 
g r i s y la carne b lanca, pero de sabor poco agrada-
b l e ( l ) . ; 

G E N E R O C E N T E S I M O S E P T U A G E S I M O N O V E N O . 

LOS PERLANOS (1). 

L A BOCA E N LA E S T R E M I R A D DEL H O C I C O ; LA CABEZA C O M -
PRIMIDA; UNAS E S C A M A S F A C I L M E N T E V I S I B L E S E N EL CUER-
P O Y C O L A ; NINGUNA LAMINA CHANDE E N LOS LADOS; 
DOS A L E T A S DORSALES; LA SEGUNDA ADIPOSA Y D E S P R O -
VISTA DE RADIOS; LA PRIMERA MAS SEPARADA 1)E LA CABEZA 
QUE LAS V E N T R A L E S ; MAS DE CUATRO RADIOS E N LA M E M -
BRANA DE L A S BRANQUIAS; D I E N T E S F U E R T E S EN LAS M A N -

DIBULAS. 

E S P E C I E S . C A R A C T E R E S . 

!Once radios en la pr imera alela 
del dorso; diez y siete en la del 
ano; ocho en cada ventral ; la 
caudal ahorquillada; la mandí -
bula inferior corva y mas larga 
que la superior; la cabeza y el 
cuerpo semi-trasparentes. 

/'Doce radios en la pr imera dorsal; 
t once en ¡a aleta del ano; ocho 

2- ) en cada ventral; la caudal ahor-
E l eperlano sauro i gui l lada; la abertura de la boca 

f muy larga; uña sumidad enc i -
V ma de los ojos. 

( 4 ) Tiene el cumberland diez radios en la membrana bran-
quial, ocho en cada pectoral, y veinte y ocho en la aleta de la 
cola. 

( 2 ) Mr. Cuvier admite el subgénero eperlano (osmerus), 
de Artedi, en el gran género salmón, dando tan solo cabida 
en él al eperlano ordinario. Los demás, osmeros de Lacepede 
son admitidos por él en los subgéneros sauro é hvdrocyno, 
en el gran género salmón. D. 

E S P E C I E S . 

3. 
El eperlano blanquizco. 

4. 
E l eperlano guadaña.. 

5. 
El eperlano tumbí l . 

C. 
E l eperlano listado. 

C A R A C T E R E S . 

,Doce radios en la pr imera aleta 
del dorso; diez y seis en la 
anal; ocho en cada ventral; la 
caudal ahorquil lada; la mandí-
bula inferior mas larga que la 
superior; la parte superior del 
hocico semi-esférica; los ojos 
muy juntos; la parte superior 
de la órbita dentellada. 

/Once radios en la pr imera aleta 
dorsal; veinte y seis en la del 
ano; ocho en cada ventral; la 
caudal ahorquillada; la anal en 
forma de guadaña; dos manchas 
negras en cada lado, la una 
cerca de la cabeza, y la otra 

, cerca de la caudal. 
' Doce radios en la primera alela 

del dorso; once en la del ano; 
ocho en cada ventral ; la caudal 
ahorquil lada; algunas hileras 
de dientes iguales y compactas 
en cada mandíbula; la cabeza y 
los opérculos cubiertos de es-
camas parecidas á las del d o r -
so; la mandíbula infer ior mas 
larga que la superior. 

, Catorce radios en la pr imera d o r -
sal; once en la aleta del ano; 
diez en cada ventral ; la caudal 
ahorquillada; la cabczacompri-
mida y deprimida; los ojos sa l -
tones é inmediatos entre sí; la 
mandíbula inferior mas larga 
que la super ior; el color gene -
ral amaril lo; cinco ó seis listas 
longitudinales azules en cada 
lado del pez. 
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adiposa larga; el color dominante blanco; el dorso 
gris y la carne blanca, pero de sabor poco agrada-
ble (0.J 

G E N E R O C E N T E S I M O S E P T U A G E S I M O N O V E N O . 

LOS PERLANOS (1). 
LA BOCA E N LA ESTREMIDAD DEL HOCICO; LA CABEZA C O M -

PRIMIDA; UNAS ESCAMAS FACILMENTE VISIBLES E N EL CUER-

P O Y C O L A ; NINGUNA LAMINA CHANDE EN LOS LADOS; 

DOS A L E T A S DORSALES; LA SEGUNDA ADll 'OSA Y D E S P R O -

VISTA DE RADIOS; LA PRIMERA MAS SEPARADA DE LA CABEZA 

QUE LAS VENTRALES; MAS DE CUATRO RADIOS EN LA M E M -

BRANA DE LAS BRANQUIAS; D I E N T E S F U E R T E S EN LAS M A N -

DIBULAS. 

E S P E C I E S . C A R A C T E R E S . 

!Once radios en la primera alela 
del dorso; diez y siete en la del 
ano; ocho en cada ventral; la 
caudal ahorquillada; la mandí-
bula inferior corva y mas larga 
que la superior; la cabeza y el 
cuerpo semi-lrasparenles. 

/'Doce radios en la primera dorsal; 
i once en ¡a aleta del ano; ocho 

2- ) en cada ventral; la caudal ahor-
El eperlano sauro i guillada; la abertura de la boca 

f muy larga; una sumidad enci-
V ma de los ojos. 

( 4 ) Tiene el cumberland diez radios en la membrana bran-
quial, ocho en cada pectoral, y veinte y ocho en la aleta de la 
cola. 

( 2 ) Mr. Cuvier admite el subgénero eperlano (osmerus), 
de Artedi, en el gran género salmón, dando tan solo cabida 
en él al eperlano ordinario. Los demás, osmeros de Lacepede 
son admitidos por él en los subgéneros sauro é hvdrocyno, 
en el gran género salmón. D. 

E S P E C I E S . 

3 . 
El eperlano blanquizco. 

4 . 
El eperlano guadaña.. 

5 . 
El eperlano tumbíl. 

C. 
El eperlano listado. 

C A R A C T E R E S . 

,Doce radios en la primera aleta 
del dorso; diez y seis en la 
anal; ocho en cada ventral; la 
caudal ahorquillada; la mandí-
bula inferior mas larga que la 
superior; la parte superior del 
hocico semi-esférica; los ojos 
muy juntos; la parte superior 
de la órbita dentellada. 

/Once radios en la primera aleta 
dorsal; veinte y seis en la del 
ano; ocho en cada ventral; la 
caudal ahorquillada; la anal en 
forma de guadaña; dos manchas 
negras en cada lado, la una 
cerca de la cabeza, y la otra 

, cerca de la caudal. 
' Doce radios en la primera alela 

del dorso; once en la del ano; 
ocho en cada ventral; la caudal 
ahorquillada; algunas hileras 
de dientes iguales y compactas 
en cada mandíbula; la cabeza y 
los opérculos cubiertos de es-
camas parecidas á las del dor-
so; la mandíbula inferior mas 
larga que la superior. 

, Calorcc radios en la primera dor-
sal; once en la alela del ano; 
diez en cada ventral; la caudal 
ahorquillada; la cabcza.compri-
mida y deprimida; los ojos sal-
tones é inmediatos entre sí; la 
mandíbula inferior mas larga 
que la superior; el color gene-
ral amarillo; cinco ó seis listas 
longitudinales azules en cada 
lado del pez. 
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EL EPERLANO PROPIAMENTE DICHO (1). 

OSMERUS (SALMO) EPERLANOS. CüV.; SALMO E P E R L A N O S . 
LINA'., GUEL. , BLOCU.; OSMEROS E P E R L A N O S . LACE?. ( 2 ) . 

E! eperlano escasamente tiene mas de seis pulga-
das de longitud, y brilla con los colores mas agrada-
bles. Su dorso y alelas presentan un hermoso color 
gris, y su región inferior, lo mismo que sus costados 
el plateado, cuyos matices, muy suave el uno y muy 
brillante el otro, mezclados con primor, se hallan 
realzados ademas por tonos verdes, azules y rojos, 
que confundiéndose y sucediéndose rápidamente, pro-
ducen una continuación muy variada de tintas cam-
biantes y encantadoras. Por otro lado, son tan diáfa-

(1) Siint, en Alemania —Klc incr , stint, loffel slint, 
Kurtzcr stint, stintes, en Livonia.—Jern lodde, siiul lodder, 
enLnponia.—Nars, en Suecia .—Lodde, rorjnsild-lodde, ro-
Tcc, krokle, en Noruega .—Spir ing , en Holanda.—Smelt , en 
Inglaterra.—Sj iro iwo , en el Japón.—Salmón epulano, 
Daúbenton y Haüy, Ene m?t .— Id . Bonuaterre, 1. de la E n -
ciclopedia met.—Faun. suecic. 350.—«Osmerus, radiis p in-
nas ani septemdecim.^ Artedi. gen. 10, sin. 21, spec. 45.— 
Gronov.Mus 1, p. 18, núm. -59.—Blocli, 1. 28, fig. 2.—Klein, 
Miss. pise. 5, p .20, tab. 4, fig. o y 1 . — E p e r l a n , Rondelet, 
part. 2,vc. 18 .—Eper lanus fluvialilis, Gesner, Aquat., pá-
gina 362; Thierb., p. 189 .—E p e r l a n u s , Aldrov , Pise, pági-
na 5 3 6 — Id. Wiltughby, lc t . , p. 202.— Id . «ai , Pise., p. 66, 
núm. 1 i . — S m a l t , ü v ' ü . Zool. 3, p. 269, núm. 8 . — E p e r l a n , 
Talmont. de Bomare, Dic. de Hist. n a t . — I d . Duhamel, T ra -
tado de las pescas. 

(-2) Tipo del subgénero eperlano en el gran género sal-
món. C U Y . D 

ñas sus escamas y demás tegumentos, que se pueden 
distinguir en la cabeza, el cerebro, y en el cuerpo las 
vértebras y costillas. Esta trasparencia, estos fugi t i -
vos reflejos, estos matices que remedan el arco iris, 
estas argentíferas tintas, en fin, han dado lugar á que 
se compare el brillo de sus adornos con el de las mas 
finas perlas, y de esta semejanza, según Rondelet, se 
ha deducido el nombre con que lo designaron. 

Esto pez exhala un olor muy penetrante. Algunos 
observadores seducidos por sus colores, y queriendo 
encontrar una perfección mas en su eperlan favorito, 
han afirmado que este olor se parecía bastante al que 
despide la violeta; sin embargo, le falla mucho para 
tener la agradable aspiración de aquella flor, y aun en 
muchas circunstancias se puede mirar como fétido. 

líl conjunto de este eperlano presenta en algún 
tanto la forma de un huso. Tiene la cabeza pequeña, 
los ojos grandes y redondos, dientes meuudos y cur-
vos en ambas mandíbulas y el paladar, y cuatro ó cin-
co en la lengua. Sus escamas se desprenden con faci-
lidad. 

Habita en las profundidades de los lagos, cuyo 
suelo es arenisco. En la primavera dejan su retiro, y 
en tropas numerosas sube á los rios para poner y fe-
cundar sus huevos; y se multiplica con tal facilidad, 
que en muchos mercados de Alemania, Suecia é I n -
glaterra se ven enormes montones de individuos de 
esta especie. 

Aliméntase de gusanos y pequeños animales con 
concha. Su estómago es muy pequeño, y tiene cuatro 
ó cinco apéndices situados junto al pil'oro; la vejiga 
natatoria sencilla y puntiaguda por ambas estremida-
des; el ovario también sencillo, y los huevos amarillos 
y muy difíciles de contar; y por último, pintas ne-
gras esparcidas sobre el peritoneo, que es argentino. 
Cuéntanse cincuenta y cuatro vértebras en su espina 



dorsal y treinta y cinco costillas en cada lado(l). 
Una variedad de la especie que describimos mora 

en las profundidades del Báltico, del Océano atlántico 
"boreal, y de las cercanías del estrecho de Magalla-
nes (2). Difiere del eperlano de ias lagunas por su 
olor que no es tan fuerte, y sus dimensiones, que son 
mucho mayores, llegando ordinariamenteá la longi-
tud de un pie ó quince pulgadas, y en el hemisferio 
antartico hasta de pie y medio. 

A (ines del otoño se aproxima á las costas, y cuan-
do empieza la primavera sube por los rios, pescándo-
se muchos individuos de esta variedad en Prusia, cer-
ca de la embocadura del Elba, ven Inglaterra, donde 
se hacen secar al aire para conservarlos mucho tiem-
po y remitirlos agrandes distancias (3). 

(1) Es difícil presentar la historia del eperlano con mas 
cstension y de una manera mas út i l , que lo hace Mr. Noel 
en la obra que á este fin publicó algunos años ha. 

(2j Eperlun de mer, cerca de Rouan.—St in t , secstint, 
grosser, stint, en A l e m a n i a . — S l i n l e i s a l l a k a i , stinck 
fisch, lint, en L ivonia.—Slom, en Suecia.—Quatte jern-
loddc, en Noruega.—Smell , en Inglaterra.—Salmo eperla-
nus. var, b, Linueo, ed. de Gmel in.—Salmone eperlan de 
mer varíete de l'eperlan, Daubenton y Haüy, Ene. met.— 
h l . Bonnaterre, I. de la Ene. met.—Bloch, í. 28, fig. i . — 
"Willughby, Ich. tab. núm. 6, fig. í.—Eperlanus, Gesner, 
Thierb., p. 180, b.—Spirinchus, Jonsthon, Pist, 1. 47, fi-
gura 6. 

(3) «Siete radios en la membrana branquial del osmero 
eperlano, ó epeslano propiamente dicho, once en cada pecto-
ra l , y diez y nueve en la caudal. 

E L E P E R L A N O S A U R O ( I ) 

S A U R U S . . . Cuv . ; SALMO SAURUS . L i r a . , GMEL.; OSMERUS 
SAURUS. LACEP. (2 ; . 

El eperlano blanquizco (3); saurus ( s a I M faitcus. Cuv.; sal-
mo fastus. L inn . , Gmel.; o s m c r u s albidus. Lac ( 4 ) . - £ 
eperlano guadaña (5), hydrocyon (salmo) falcatus. Cu . 
salmo Meatos. BL.; osmerus falcatus. Lacep. (6 ) .—El epe 
S S r S i l ( 7 ) , saurus (salmo) tumbil . Cuv.; salmo tum-
bü Bb; osmeius tumbil . Lacep.- ( 8 ) . - E l eperlano l u t a -
do (9). saurus (salmo) lcmniscatus. Cuv.; osmerus lemms-
catus. Lacep. (10). 

El sauro tiene la cabeza, el cuerpo y la cola muy 

t\) Tarantola, cerca de Roma.—See eidechse,; en Ale-
m o n i . - S e o lozard, en Inglaterra Osmerusradns prnuffi 
ani dccem.» Artedi. gen. 10, syn. 2 2 . - S a l m o n e saw e, D.iu-
benton v Haüv.'Eoc. met .—Id. Bonnaterre, 1. de la Ene. met. 
—Bloch, I. 384, fig. 1. , , . „ , . 

(2 ) Mr. Cuvier coloca este pez en el subgénero sauro del 
eran género salmón. D. . , . 

(3) Stinklachs slinksuhn, en Alemania.—blemer sal-
món, en Inglaterra.—Sea sparzow hawk, en la Carolina.— 
Salmone blanchet, Daubenton y Haüy, Ene. met .—M. Bon-
naterre, 1. de la Ene, met . -B Íoch, l . 384. fig. 2 . -Ca tesby , 
Carol in.2, p. 2, tab. 2, fig. 2. , 

(4) Del subgénero sauro, en el gran genero salmón. L u -
vier. D. « 

(ü) Salmo falcatus,Bloch, 1. 38o. 
(6) Del subgénero hydrocyno ,hydrocyon), Cuv., en el 

eran género salmón. D. . . 
(7) Tumbile, en la costa de Malabar.—Bloch, 1. 43U. 
(8) Del subgénero sauro, en el género salmón, Cuv. D. 
(9) «Trutta marina, r ictu obtuso.»l' lumier, pinturas so-

sobre vitela va citadas. 
(40) Del "subgénero sauro, en el género salmón. Cuv. D. 



prolongados; las dos mandíbulas guarnecidas de unos 
dientes muy fuertes, conformados y dispuestos como 
los de algunos lagartos; un orificio en cada fosa na-
sal; los opérculos revestidos de pequeñas escamas- el 
dorso de un verde mezclado de azul y de negro; uñas 
fajas trasversales estrechas, irregulares, sinuosas y 
bermejizas sobre esta misma parte; unas listas del 
mismo color en la primera dorsal; otras igualmente ' 
bermejizas, y ademas salpicadas de pardo, en cada 
pectoral; otra longitudinal azulada v llena de manchas 
redondas y azules en cada lado de! cuerpo y de la co-
la; la parte inferior de esta y del cuerpo plateada y 
muy brillante. Se le pesca en las aguas de las Ant i -
llas, en el mar de Arabia, y en el Mediterráneo. 

Tiene pequeñas escamas colocadas en los opér-
enlos, y casi toda la cabeza; una doble fila de dientes 
en la lengua, en el paladar v las mandíbulas; un orifi-
cio solo en cada fosa nasal; el dorso negruzco; los la-
dos y el vientre plateados; las aletas de un rojo mez-
clado de pardo: tales son los caractéres que deben 
completar el retrato del eperlano blanquizco que se ha 
pescado en el mar de la Carolina, v cuva longitud or-
dinaria es de tres ó cuatro decímetros, asi como la del 
sauro. 

Surinan es la patria del operlano guadaña. La 
mandíbula superior de este pez es mas larga que la 
interior; los dientes de estas dos mandíbulas son 
tuertes y desiguales; otros dientes puntiagudos guar-
necen los dos lados del paladar; la lengua es estrecha 
y lisa. T n hueso corto, ancho, dentado y colocado en 
el ángulo de la boca; se adelanta cuando"esta sé abre 
y vuelve a tomar su primera posicion cuando se cier-
ra, lo que da a! eperlano guadaña una ligera analo-
gía con el odontognato aguijonado. Tiene dos or i f i -
cios en cada fosa nasal; los opérculos están dispues-
tos en radios; las escamas, bastante delgadas, se des-

prenden fácilmente; el ano se halla á una distancia 
casi igual de la cabeza y de lacaudal; se ve un apén-
dice en cada ventral. El color general es plateadn; el 
dorso morado; cada aletagris en su base,y pardahac.a 
su cstremidad; la lista lateral se encorva haca abajo. 

El tumbil del mar que baila el Malabar tiene la bo-
ca muv grande; la cabeza larga; el hocico puntiagudo; 
el opérenlo redondeado; la línea lateral recta; el ano 
muv cerca de la caudal; la dorsal y la anal en forma 
de guadaña; los costados amarillos; el vientre platea-
do- fajas trasversales de un amarillo mezc ado de 10-
jo; las aletas azules, con la base amarilla (1). 

El listado presenta unas ravas longitudinales 
azules, diez ú once fajas trasversales, pardas; pero 
ofrece ademas otros adornos. Su cabeza co or de car-
ne está salpicada de manchitas rojas y azules; dos lis-
t a s de e s t e último color rea! >an el amarillento de la 
primera aleta del dorso; las ventrales están vanega-
das de amarillo y azul; la anal es azul también con 
un ribete amarillo; v este adorno compuesto de tan-
tos matices azules, amarillos, p a r d o s y encarnados, 
distribuidos de una manera muy agradable a la vista. 
Se completa por el azul de la cstremidad de la cauda -
La descripción de este pez no la ha publicado todavía 
ningún naturalista. Su aleta adiposa tiene la forma de 
una" porra colocada en orden inverso hacia la caudal. 

( 1 ) D o c e eu cada pectoral del osmero sauro, diez y ocho 
en la de la cola.—Doce radios en la membrana Branquial 
del osmero blanquizco, doce en cada pectoral y veinte v 
cinco en la caudal.—Ciuco radios en la membrana branquial 
del osmero guadaña, diez y seis en cada pectoral, y veinte 
en la aleta caudal—Seis en la membrana branquial de. os-
mero tumbi l , quince en cada pectoral, y veinte en la caudal 
—Siete radios en cada pectoral del osmero galonado. 

lanoramos el número de radios que existe en la membra-
na branquial del salonado; este pez seria preciso colocarlo en 



G E N E R O C E N T E S I M O O C T À G E S I F F L O . 

LOS COREGONOS 0 LÀVARETOS (1). 

L A B O C A E S L A E S T R E M I D A D D E L H O C I C O ; LA C A B E Z A C O M P R I M I D A " 
E S C A M A S F A C I L M E N T E V I S I B L E S EX E L C U E R P O Y L A C O L A ; D O S 
A L E T A S D O R S A L E S ; LA S E G U N D A A D I P O S A Y D E S P R O V I S T A D E R A -
D I O S ; MAS D E C U A T R O D E E S T O S E X L A M E M B R A N A D E L A S B R A N -
Q U I A S ; L A S M A N D I B U L A S S I N D I E N T E S O C O N E L L O S , P E R O E X E S T E 
C A S O P E Q U E Ñ O S É I M P E R C E P T I B L E S ; C A R E C E N D E G R A N D E S L A M I -
N A S EX L O S C O S T A D O S , A S I COMO D E C O R A Z A , P U A S E X L O S 

O P É R C U L O S , R A D I O S D E N T E L L A D O S Y B A R B I I . L O X E S . 

E S P E C I E S . C A R A C T E R E S . 

1 . 
El corègono lavarelo ó 

lavarelo propiamcn-

Quince radios en la primera ale-
ta del dorso; catorce en la del 
ano; doce en cada ventral; la 
caudal ahorquillada; la mandi-

. . . i b u , i l superior prolongada en 
l e , l l c l l° f forma de trompa; un pequeño 

\ apéndice cerca de cada ventral; 
v las escamas escoladas. 
/ Trece ó catorce radios en la pr i-

mera dorsal; diez y seis en la 
alela del ano; once en cada ven-
tral; la caudal ahorquillada; un 
apéndice triangular, agudo y 
mas largo que las ventrales, 
cerca de cada una de eslas 
alelas; la mandíbula superior 
mas larga que la inferior; el 
dorso prominente y redondeado 
en forma de giba. 

el g é n e r o de los c a r a c i n o s , s i , c o n t r a m i o p i n i o n , d i c h a m e m -
b r a n a no t u v i e s e m a s de c u a t r o r a d i o s . 

( 1 ) M r . C u v i e r da e l n o m b r e de lavarcto, á los c o r é a -
nos de L a c e p e d e , c o n los q u e f o r m a u n s u b g é n e r o d e l e r a n 
g é n e r o s a l m ó n . * 

2. 
El coregono pidskian... 

E S P E C I E S . 
C A R A C T E R E S . 

. Doce radios en la primera alela 
l del dorso; catorce en la anal; 
\ once en cada ventral; la cau-
1 dal ahorquillada; un apendice 

a ! c o r t o y o b t u s o c e r c a de c a d a v e n -

E. corègoni W » r , . . . \ g * 
I bérculos en el hocico; la man-

díbula superior mas larga que 
la inferior. . , 

S
Doce radios en la primera dorsal, 

trece en la alela del ano; doce 
ó trece en cada ventral; la cau-
dal ahorquillada; la cabeza 
gruesa ; la mandíbula superior 
mas larga que la inferior, re-
dondeada, convexa y formando 

I giba delante de los ojos ; el 
cuerpo grueso ; los apendices 
de las ventrales triangulares y 
muy cortos; las escamas gran-

« des. . . , 
.Quince radios en la primera alela 
| del dorso; calorce en la del ano; 
i doce en cada ventral; la caudal 
\ ahorquillada; la mandíbula su-
\ perior prolongada en forma de 

trompa; el dorso elevado; su 
5- / parle anterior en forma de ca-

El corègono ancho ¡,ena. c i vientre grueso y re-
dondeado; las aletas corlas; la 
dorsal colocada en una sumi-
dad; las escamas redondas; la 
pupila angulosa del lado hacia 

, el hocico; lisias longitudinales. 
( Veinte v tres radios en la prime-

6 { ra dorsal, que es muy alia; ca-
E1 coregono 'limalo ( torce en la alela del ano; < oce 

b v en cada ventral; la caudal aboi-



ESRKCJES. 

6. 
El corègono tímalo. 

7 . 
El corègono rimbo. 

El corègono viagero. 

y . 
E1 corègono muller. 

10. 
E! corègono autumnal. 

11. 
El corègono breca. 

CARACTERES. 

Í
quillada; la mandíbula superior 
un poco mas larga que la de 
abajo; la línea lateral casi recta; 
unos puntos negros en la cabe-
za; muchas listas longitudina-
les. 

/•Doce radios en ía primera alela 
) del dorso; catorce en la anal; 
i diez en cada ventral; la aleta 
V adiposa, un poco dentellada. 
/ Doce radios en la primera dorsal, 
i y trece en la aleta del ano; do-
] ce en cada ventral; las dos 
I mandíbulas casi iguales; una y 
\ otra desprovista de dientes; el 
i hocico un poco cónico; el color 
I general plateado, sin manchas 
J ni lisias; las alelas ventrales y 

las d.el anode un pardo rojizo. ¡La mandíbula inferior mas larga 
que la superior; la una y la otra 
desprovistas de dientes; el vien-
tre moteado. 

' Doce radios en la primera aleta 
i del dorso; trece en la del ano; 

doce en cada ventral; la caudal 
I ahorquillada; la mandíbula infe-
. rior mas larga que la superior; 

la una y la otra desprovistas 
de dientes; la abertura de las 
branquias muy grande; el co-

L lor general plateado. 
^Catorce radios en la primera dor-

sal; quince en la anal; doce en 
| cada ventral; la caudal ahor-
I qodiada; la mandíbula inferior 

mas larga que la superior; una 
v Y otra sin dientes; el orificio de 

las branquias muy grande; sie-

E S P E C I E S . C A R A C T E R E S . 

4 1 . 

12. 

le radios en la membrana bran-
quial; cada opérculo compuesto 
de tres láminas; la parle ante-
rior del dorso en forma de ca-

\ rena; la línea lateral doblada 
El corègono breca j a | )a j0 c e r c a (|c pectoral, y 

f despues recta; las escamas sin 
\ escotadura y salpicadas depun-
v titos negros. 
¡ Diez radios en la primera aleta 

del dorso; catorce en la aleta 
l del ano; trece en cada ventral; 
1 la mandíbula inferior un poco 
| mas larga que la superior, y 

l¿- , . / desprovista de dientes, asi co-
E1 corègono peled \ m 0 l a d 3 a r r i b a ; doce radios 

i en la membrana de las bran-
I quias; el color general blanco; 
f el dorso azulado; la cabeza sal-
\ picada de punliios oscuros. 
. Catorce radios en la primera dor-
1 sal; quince en la aleta del ano; 

once en cada ventral; la caudal 
ahorquillada; ocho radios en la 
membrana branquial; ningún 
diente; la mandíbula inferior 

i oval, mas estrecha y mas corta 
' que la superior; una especie de 

rodela en la punta del hocico; no 
presenta manchas, fajas nilistas. 

I Diez radios en la primera aleta 
del dorso; catorce en la anal; 
onceen cada ventral; la caudal 
ahorquillada; siete radios en la 
membrana de las branquias; 
ningún diente; la mandíbula 
inferior corva, mas estrecha y 
mas larga que la superior; la 
linea lateral recta; el color ge-

1 3 . , 
El corègono marena.... 

1 4 . < 
El corègono marenula.. 



E S P E C I E S . 

1 4 . 
El corègono marenula.. 

1 5 . 
El corègono warlmann. 

16. 
El corègono oxirin'co.-

1 7 . 
El corègono leuciclo.. 

18. 
El corègono ombrina. 

C A R A C T E R E S . 

; neral plateado, y el dorso azu-
! lado. 
,Quince radios en la primera dor-

sal; catorce en la anal; doce en 
cada ventral; la caudal en for-
ma de media luna; el hocico un 
poco parecido á un cono; nin-
gún diente; las dos mandíbulas 
casi iguales; la línea lateral rec-
ia; el color genera! azul y sin 

, manchas. 
.Catorce radios en la primera ale-

la del dorso; catorce ó quince 
en la del ano; doce en cada 

i ventral; nueve en la membra-
I na de las branquias; ningún 
' diente; el cráneo trasparente; 
. la mandíbula superior mas lar-

ga que la de abajo, y en forma 
| de cono; la línea lateral curva 

hacia su origen; las escamas 
bastante grandes; el color ge-
neral blanquecino. 

I Qnince radios en la primera dor-
l sal; catorce en la del ano; once 
S en cada ventral; la caudal en 
] forma de media luna; la man-
/ dibula superir muy ancha y 
\ mas corta que la inferior, que 
I es curva y tuberculosa en su 
I eslremidad; el color general 
í plateado con unos puntos ne-
1 gros. 

Í
Catorce radíos en la primera ale-

la del dorso; trece en la anal; 
diez en cada ventral; la caudal 
ahorquillada; la cabeza peque-
ña; la mandíbula superior mas 
larga que la inferior, y erizada 

E S P E C I E S . 

18. 
El corègono umbrina... 

10. 
El corègono encarnado. 

C A R A C T E R E S . 

asi como esta última de muchas 
asperezas; el cuerpo y la cola 
muy prolongados y comprimi-
dos; el color general dorado; el 
dorso de un azul mezclado de 
verde; varias listas longitudi-
nales y de un color oscuro cu 
cada lado del pez, ó manchas 
oscuras y cuadradas en el dor-
so, ó diferentes listas doradas 
entre las pectorales y las ven-
trales. 

Once radios en la primera dorsal, 
que es alla y un poco en forma 
de guadaña; once en la alela 
del ano; la caudal ahorquillada; 
el hocico redondeado y apla-
nado; la mandíbula inferior uo 

\ poco mas larga que la supe-
rior; el opérculo redondeado y 
compuesto de dos piezas; toda 

f la superficie del pez de un en-
\ carnado mas ó menos vivo. 

Doce, radios en la primera dorsal; 
t trece en la anal; nueve en cada 

20 . 
El corègono clupeoideo. 

\ vcnlral; seis piezas en cada 
{ opérculo; dos orificios en cada 
' nariz, las dos mandíbulas sá-

llenles por igual; sin dientes; 
la línea lateral recta. 



EL COREGONO LAVARETO (1). 

O X Y M N C N U S K T C O R E G O N U S ( S A L M O ) 

W A I T L M A A M C O V . , S A L M O L A V A U E T Ü S E T S . O X T R L W O & 

L I N ' N . ; S A L M O L A V A R E T U S . L A C . ( 2 ) . 

Los corégonos, asi como los osmeros y los corad-
nos, tienen grandes relaciones con los salmones on 
d riñere de los cuales han sido comprendidos' poí 
Lineo y otros autores. Las costumbres J e los corégo-

(1) Fera ferrat, en varios lasos de la Suiza ó próximo* -i 
•esta c o m a r c a . - S c h u p d . en A l e m a n i a . - S i M ^ S ^ -

) m f e n L ' V ü n , J - ' ' U c h s l 0 r s u c k > e n Su«cia y Noruega!— 
•Bell, en Dinamarca, gwmiard, en Inglaterra -Farre env-, 
^ autores ^Salmón* levaret, D a W n t o ñ y Haüy Ene 
me i - I d . Bonnaterre I. de la Ene. met.^-Blocb f ' 4 -
Sahno lavare,y, Fa«„ Sueo. 3 5 2 . - / / ' S . ktockh, 

S i n - i 7 ¿ I u ' l e r P ™ d r - - Zool. Danic., p. 48, n ú -
- W Í 3 í í l \ 0 e l r e u t e r ' N o v - Comm. Petrop. 15, p 504. 

Id Pallas. Ib 3 p. m.-Id. I , G . Gmelin, I t . p 00 
- I d . Scharanch, Sclir; der Berl. 'naturf. fr - < G o r e ¿ -
q " t l m r l n m P e r T e r l 0 , 1 3 Í 0 r e ' '^rsal i , o s . i c u l o i • q atuor decim.» Antedi, gen. 10, spec. 37, sv'n. 19 — W ¡ -

S f l c í n ^ t - Ü T % Rai, 
S V P r ' U ' I ^ a r e t , Rondelet, part. 2, c. o. 

a r S u l o S n o m b r e de lavareto se describen en este 

L s b í Í ° % P S erenteS¿ E'Un0ñs «'"uttingóhautinde 

wartmannii ? ' ü ' T e l no«»bre de salmo 

nos son sin embargo menos parecidas á las de los 
salmones, que la manera de vivir de los osmeros y de 
los coradnos, p o r q u e sus mandíbulas no están guar-
necidas como las de estos últimos de unos dientes 
muv fuertes, que erizan las mandíbulas de los salmo-
nes" v que menos bien armados para atacar o para 
defenderse, se ven muchas veces obligados a valerse 
de la astucia, ó buscar un asilo. 

Entre estos corégonos, una de las especies mas 
notables es la del labareto. , . , 

Hemos visto en el cuadro del genero de os corégo-
nos que la conformación déla cabeza del labareto, 
presenta un carácter particular: la prolongación de la 
mandíbula superior que compone este caracter es 
blanda v carnosa. Ademas, la cabeza es pequeña y 
semitraspareute hasta los ojos. La mandíbula inferior 
mas corla que la de arriba, se encajona en esta ult i -
ma, v se halla cubierta por un labio muy grueso 
cuando la boca esté cerrada. Estas dos mandíbulas 
están desprovistas de dientes. La lengua es blanca, 
cartilaginosa, corta y un poco áspera; la linea late-
ral c a s i r e c i a , y adornada de unos puntitos de color 
oscuro; el color general azulado; el dorso de un azul 
mezclado de gris; el opéreulo, asi como las mejilla* 
de un amarillo variegado de reflejos azules; la parte 
inferior del pez plateada, con unas tintas amarillas; 
casi todas las aletas tienen la membrana azulada y 
los radios blanquizcos en su origen. 

Ademas, tiene este pez la membrana del estomago 
fuerte; el pilero rodeado de apéndices; el cana intes-
tinal corlo; el ovario doble como la lechecil a; c in-
cuenta y nueve vértebras en la espina del dorso, y 

leea, Cuv. ), son tres especies confundidas también con las 
dos primeras. Unas y otras colocadas por Mr. Cuvier en et 
subgénero lavaret; coregonus, del gran genero salmón, u . 



treinta y ocho costillas en cada lado de esta columna 
uor¿al. 

Se le encuentra en el Océano atlántico septentrio-
nal en el Báltico, en algunos lagos, y sobre todo en 
el de Ginebra. 

Permanece muchas veces en el fondo de estos la-
gos y mares, pero deja su retiro marino, particular-
mente cuando comienzan á devorar los arenques y va 
en su seguimiento para dovorarsus huevos. También 
se alimenta de insectos. Habiendo Mr. Odier, sábio 
médico de Ginebra, disecado un individuo de ésta es-
pecie, á que seda el nombre de ferralo[\) en las 
orillas del lago Leman, encontró en su canal intesti-
nal un gran número de larvas y de libélulas ó señori-
tas mezcladas con una sustancia de color gris. Cre-
yó ver ademas la vejiga natatoria llena de esta misma 
sustancia verosímilmente fangosa y de estas mismas 
larvas, lo que hubiera probado qiieel individuo su-
jeto á su exámen porunesceso de voracidad había 
cngullidouna cantidad tan grande de ellas, que habia 
pasado del estómago á la vejiga natatoria por el canal 
neumático (2). 

El lavareto se multiplica poco en razón á que sus 
huevos sirven de pasto á otros muchos peces, á que 
los devora él mismo, y á que se ve rodeado de ene-
migos que lo persiguen, y principalmente los esqua-
los. Debe creerse, sin embargo, que para la seguridad 
de su puesta se toma tantos cuidados como la mayor 

cuíar DESt6 ^ c o r e ( J o n u s iera> ju r i n e - Especio partí— 

., (2) Carta escrita en 1797 ó 4798 por Mr. Odier á su hijo, 
joven de grande esperiencia, que entonces curaba en mi com-
pama con mucho celo, y que arrebató la muerte á sus amigos 
y familia en el momento en que, á ejemplo de su respetable 
padre, se disponía á hacer un estudio mas profundo de la 
ciencia. 

parte de los demás peces. A su desové, que ocurre or-
dinariamente hacia el liu del edío ó el principio del 
otoño, se aproxima á las costas y frecuenta las ense-
nadas, las bahías y las embocaduras de los ríos, cu-
yas aguas corren con mayor rapidez. La hembra se-
guida de su macho frota su vientre contra las piedras 
o giujaros para desembarazarse con mas facilidad de 
sus huevos. Empero muchos lavarelos suben por los 
ríos; avanzan en bandadas y presentan dos lilas reu-
nidas, de manera que forman un ángulo, al que prece-
de un individuo mas fuerte ó mas atrevido conductor 
de sus dóciles compañeros. Háse creído observar que 
cuanto mayor es la rapidez de la corriente de estos 
nos, con tanta mas facilidad suben y .caminan ascen-
diendo; cosa que continuaría las ideas sobre la nata-
ción de los peces que hemos espueslo en nuestro dis-

. curso sobre su naturaleza, y que probaria particular-
mente este importante principio: que las fuerzas de 
os animales se aumentan con los obstáculos, y se mul-

tiplican con los esfuerzos necesarios para vencerlos 
en una proporcion mucho mayor que las resistencias 
hasta el momento en que se hacen insuperables. Cuan-
do las aguas del rio se hallan revueltas a impulsos de 
la tempestad lucharían los lavarelos contra las olas 
con demasiada fatiga; por lo lauto permanecen en el 
fondo, y cuando se ha disipado, vuelven a colocarse 
en su orden primitivo y a emprender su ruta Pretén-
dese ademas, que presienten la borrasca mucho tiem-
po antes de estallar, y que no esperan la agitación 
que produzca en las aguas para buscar un asflo. Con 
todo, estos peces se detieneu hacia las cascadas y 
embocaduras de los arroyos y riachuelos en aquelloí 
garages en que encuentran piedras ú otros objetos á 
proposito para facilitar su desove 

C o n c l u i d a la p u e s t a y f e c u n d a c i ó n d e sus huevos 
v u e l v e * a l m a r , a c o m p a ñ a d o s d e los i n d i v i d u o s de su 
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especie jóvenes que han llegado á la longitud de cua-
tro pu jadas. Entonces caminan sin orden porque no 
se hallan impelidos, como a! tiempo de la sulnda, pol-
lina causa de las mas activas, que obra al mismo tiem-
¡)o v casi coa igual violencia en todos los individuos, y 
ñoruue no tienen que vencer obstáculos contra que 
tengan necesidad de reunir sus esfuerzos. Asegurase 
niie aceleran su retorno cuando los fríos se anticipan, 
y aue por el contrario lo difieren cuando se retrasa 
el invierno. Este presentimiento sena una confirma-
ción del que seles supone relativamente a las tem-
nestades/v efectivamente; quizás las pequeñas vana-
Sones que necesariamente preceden a ios grandes 
cambios de la atmósfera, producen en medio délas 
amas desarrollos de gas, alteraciones de sustancias, o 
accidentes parecidos, á que pueden ser los peces tan 
sensibles, como las aves á las mas ligeras modifica-
ciones de la atmósfera. 

Los lavaretosse pescan con redes grande, t ras-
mallos y barriles, y se ensartan con harpones de tres 

d l G Su carne es blanca, tierna y de buen sabor. En los 
parases en que es abundante la pesca de estos ani-
males se ahuman ó salan. Para esta ultima operacion 
<¡e destripan, se lavan por dentro y por fuera, se colo-
can sobre el vientre, de suerte que el agua que han 
embebido p u e d a enjugarse, se cubren de sal, sede-
á n d o s e tres dias colocados por lechos lavanse de 
nuevo v se salan segunda vez, colocándolos entre ca-
nas de sal, v se aprensan en cubos que después apan 
£ m cuidado. Si se cogen durante ¡os grandes calores, 
es preciso, antes de salarlos, abrirlos y quitarles la ca-
beza y la espina dorsal, que se echarían a perder fá-
cilmente y darían mal gusto a la carne. 

Mueren prontamente despues de sacarlos del agua: 
sin embargo, guardando precauciones se pueden tras-

ladar á los estanques, en que crecen v se aumentan 
cuando estos son grandes, profundos v'de fondo are-
nisco. 

Por lo demás, varían algún tanto en sus forma« 
como en sus costumbres, según la na uraleza de su 
morada; y esta es la razón por que los ferralos del l a -
go Leman no se asemejan de lodo punto á los demac 
Iavarelos, y por que pueden teneise también como 

• simples variedades de la especie que describimos los 
g ra vane lies, palees y bondelles, de que el naturalis-
ta Mr. Decandolle ha hecho mención en las notas ma-
nuscritas que se ha servido dirigirnos. 

Los graomches I) tienen el hocico mas puntiagu-
do, el sabor inenos delicado, y las dimensiones ordina-
riamente mas pequeñas que los Iavarelos propiamente 
dichos; y habitan en el lago de Ginebra, entre iloile v 
Alorgas, permaneciendo durante once meses del año 
con demasiada constancia en los fondos para que se 
puedan coger, y solo se dejan ver írácia fines de' oto-
no. Ln esta época se pescan cor. red, tanto de noche 
como de día, y aun se ha ensavado con buen resol-
lado cogerlos con la linterna. 

Los palees (2) viven en el lagode N'eufchate!, vpar-
ticipando sobre corta diferencia de ias misma* costum-
bres que los gravanches, no se presentan sino por e pa-
ció de un mes poco mas ó menos hácia mediados ó fi-
nes del otoño Entonces se pesca gian cantidad con 
redes perpendiculares sostenidas con cuerdas v sus-
tentadas por plomos ó piedras redondeadas que rue-
dan o se deslizan por los fondos guijarrosos, que es 

(!) F.l qravanche es una especie distinta, descr ih por 
vie'r D 1113 ^ ° r ^ m m l l ' J c m ü l i s n Y adoptada por?,Ir. Cu-

(2) Mr. Cuvier separa como especie diferente el palio ne-
gro {corerjonuspairea). D. ' 



donde, con preferencia habitan estos peces. Se salan 
muchos de ellos y se remiten á largas distancias en 
cubetos. . . . . 

Opinase que los bonddlcs no son sino palees jóve-
nes. Se pescan durante todo el año en las orillas del 
lago de Xeufchatel. En Suiza se comen muchos de 
ellos frescos, v los demás se salan como las sardinas, 
á las que dicen que no son inferiores en sabor (I). 

EL COREGONO P1DS K I \ N (-2). 

COREGONDS PIDS K I A N . L A C E P . ; SALMO 1'IDSCHIAN. L L N N . , 
GMEL. (3). 

El corègono escokurs (4), coregonus schokur, Lacep.; salmo 
cschokur, Linn. Gmel. (o).—El corègono nariz; (6), core-
gonus nasus I.accp.; salmonasus, L inn . , Gmel. (i)-—<-oré-
nono ancho (8), coregonus latus, Lacep.; salmo lavaretus, 
Var. B. Linn-, Gmel. (9).—Corègono tímalo (10), thyrna-

(1) El coregono la várelo tiene ocho radios en la membra-
na branquial, quince en cada aleta pectoral, y veinte en la de 
la cola. 

(2) Pallas, I t . 3, p. 70o, núm. 3. 
(3) Mr. Cuvier no hace mención de los peces a que estas 

notas se refieren, ü . 
(4) Salmone schokur, Bonnaterre, 1. de la Ene. met. 
(5) Véase la nota tercera. . 
(6) Salmón chycalle, Bonnaterre, 1. de la Ene, m e t , _ 

Pallas, I t , 3, p. 705, núm. íí.—Tscliar, Lepechin, I t . 3, 
p. 227, tab. 13. 

(7) Véasa la nota tercera. 
(8) Weisñch, en Dantzig.-Bm7<? aciche, en Pomerama. 

Scìmepel, en Amburgo . -Suck , en Dinamarca. -Lüppst íü t , 
c-n Suec ia . -Lavare t largo, y thymable lanje Bloch, 1. 20. 
—Salmone largo, Bonnaterre, 1. de la Ene. met. 

(9) Véasela nota tercera. . 
(10) Ombrede Aubergne.-Temelo, e n U a f r a . - K r c i s l i n g , 

antes de tener un año, iser, despues de cumplido y antes do 

llus (salmo) communis. Cu v.; coregonus thy mall us, Lacep. 5 
salmo thymallns, Linn. Gmel. Bloch. [Í).—Coréqono l im-
bo (2), coregonus vimba. Lacep.; salmo vimba, L inn . , 
Gmel. (3).—Corégono viagero (4), coregonus migrato-
rius, Laccp.: salmo migratorias, L inn . , Gmel. (5).— Coré-
gono muller (6), coregonus mulleri, Lacep.; salmo mulle_ 

llegar á dos, mscherling, despues de haber cumplido los dos 
años, en Suiza.—Ascli, a'scha, csclier, eu Alemania.— 
Spreniling, mayling, en Austr ia.—Charius , en Busia.— 

* Ilarr, en Suecia.—Id., en Noruega.— Zjolzhja, en Laponia. 
—Spelt, stalling, en Dinamarca.—Grayl ing, smelling like 
thyme, en Inglaterra.—Salmone ombre de riviere, ü a u -
benton y Haüy, Euc. met ,— Id . Bonnaterre, I. de la Ene. 
met.—Bloch, I. 24.— Muller, Prodr. Zool, Dan., p. 49, n ú -
mero 41f>.—«Coregonus maxilla superiore longiore, pinna 
dorsi ossiculorum vigenti tr ium.» Artedi, gen. 10, syn. 20, 
spec. 41 .—T h y m a l l o s . /Elian, lib. 14, o. 22, p. 831.— 
Thymalus, seu, thymus. Gesner, p. 978, 979, y i 171.— 
As'cher. id. Thierb., p. 774.—Tl iymul lus , Ambros, Hexam, 
1. 5. c. 23,1. I I .—ThymaUus ,Saiv ian. , fol. 81, o . — T h y m u s . 
Id. f. 80,6; ad iconem.—ThymaUus , Woton. 1. 8, c. 190, 
f. 170 .— T h y m a l u s , Aldrov. I. 5, e, 14, p. 594.—Jonsthon, 
I. 3,t. 1, c. 3, tab. ?G, fig. 3, 4, 5, y tab. 31 ,fig.{fi.— Thyma-
Uus, Charleton, p. 155.— Id. Wi l lughby, p. 187.—11. Rai, 
p. 02.— Tunallus. Albert, Anim. 1. 24.—Kram. El., p. 390, 
núm, 2.—Gronov. Mus. 2, núm. 102.—Klein. Miss. Pise. 5, 
p. 21, núm. 15, tab. 4, fig. 5 . — T h y m a U u s , Mass. Danub. 
4, p. 75, tab. 25, fig. 2 —Bri t . Zool. 3, p. 202.¡núm. 7. 

(1) Del subgénero umbra, thymullus, en el gran género 
salmon, Cuv. D. 

(2) Salmon vimbre, Daubenton y Haüy, Ene. met .—Id. 
Bonnaterre, l. de la Ene. met Faun. Suec. 351.— Wimba. 
I t . Wgotb., p. 231. 

(3) Mr. Cuvier no hace mención de ninguno de los cua-
tro peces contenidos en estas notas. D. 

4) Georg. I t . 1, p. 182. 
5) Véase la nota tercera. 

(6) Salmo slrwmii, Linneo.—Strom. Sondmor. 1, pági -
na 292.—Muller, Prodr. Zool. Dan.,p 49. núm. 415.—Saí-
moneslrom, Bonnaterre, I. do la Ene. met. 



r i stroemi, L inn . , Gmei. (1).—Corègono autumnal (2), 
coregonus autumulis , Lacep.; salmo autumnalis, L inn . , 
Gmel. (3). 

Una variedad del primero de estos corégonos, á la 
que se lia dado el nombre de musckan, y cuyo conoci-
miento se debe al ilustre Pallas, tiene el dorso mas 
elevado que este último. Ambos se encuentran en la 
Siberia, é igualmente el escokur, cuya cabeza es pe-
queña, menos comprimida y mas redondeada por de-
lante que la del labareto. 

En la Siberia habita también el corègono nariz, 
cuya longitudes ordinariamente de medio metro. 

El corègono ancho tiene por patria una gran parte 
de las regiones en las que se pesca el lavareto, con el 
cual tiene muchas relaciones. Su peso es de dos ó tres 
quilogramos. 

El limalo tiene una fila de dientes pequeños en 
las dos mandíbulas. Se notan también algunos dientes 
muy pequeños en la parte anterior del paladar y cer-
ca del exófago. La lengua es lisa; el cuerpo prolon-
gado como ía cola; el dorso redondeado; el vientre 
grueso; las escamas son duras y densas. El color ge-
neral es de un gris mas ó menos mezclado de blanco; 
las listas longitudinales son azuladas; una sèrie de 
puntos negros domina á lo largo de la línea lateral; 
ia parte superior del pez manifiesta un verde oscuro; 
las pectorales son blancas; un color rojizo distingue 
las aletas del vientre, del ano y de la cola. La pr ime-
ra dorsal aparece á modo de ima vela en la región 
superior del corègono: está teñida de un precioso v io -

(1) Véase la nota tercera de la página anterior. 
(2) Salmón sang challe, Bonnaterre, 1. de la Ene. met. 

—Pallas, t t . 3, p. 705, núm. ¿í¡.—Omal, Lepcchin. I t . 3, 
p. iì8, tab. 14, fig. I . 

(3) Véase la nota tercera ds la página anterior. 

laceo, con la base y los radios verduzcos, y diferentes 
listas y manchas de color pardo. 

La membrana del estómago de este pez es casi 
tan dura como un cartílago, el hígado amarillo y 
trasparente; la espina dorsal compuesta de cincuenta 
y nueve vértebras, y fortificada en cada lado por 
treinta v cuatro costillas. 

El tímalo fué conocido de los antiguos, habiendo 
hablado de él Eliano y el obispo de Milán, San Am-

brosio. Este pez mora" con preferencia en las aguas 
friasv puras que corren con rapidez sobre un fondo 
pedregoso ó arenisco, y no debe causar sorpresa en-
contrarlo con particularidad en los sombríos arrojos 
de las gargantas de las montañas. El nombre de tim-
bra de Áuvernia que se le ha dado, indica que habita 
en Francia: ademas ha sido observado en casi lodos 
los sitios montuosos, templados ó fríos de la Europa y 
de la Siberia, yes tan común en la Laponia, que sus 
habitantes se sirven de sus intestinos para hacer mas 
fácilmente queso con la leche de los rengíferos. Se 
alimenta de iusectos, de pequeños animales con con-
cha, de peces pequeños y de huevos de salmón y de 
trucha. Crece muy pronto, llega á la longitud de diez 
y ocho pulgadas, y pesa algunas veces mas de cuatro 
libras. En'el otoño baja ordinariamente á los grandes 
ríos, y de estos al mar, de donde vuelve á subir, ha-
cia la mitad de la primavera, á los ríos, riachuelos y 
arroyos que les convienen. Cógense principalmente 
al tiempo de sus tránsitos, y con especialidad cuando 
suben para desovar, pescándolos con lazos (1), barr i-
les, nasas ó sedales. Su carne es blanca, consistente, 
dulce, de muy bueu gusto, principalmente en tiempo 

(1) Véase la descripción del lazo ó gorguera, en el artí-
culo del esntropomo sandrato; y el dc\barril en el del pe-
tromizón lamprea. 



frío, muy crasa en el otoño., muy fácil de digerir en 
todas las estaciones, y tanto mas buscada, cuanto á 
su aceite ó grasa se ha atribuido la propiedad de qu i -
tar las manchas de la piel, y hasta las pecas de la v i -
ruela. 

Se multiplica poco en razón á ser muy delicado y 
una de las presas mas gratas á las aves acuáticas: 
muere fácilmente, no solo sacándolo fuera del agua, 
sino también cuando permanece en aguas tranquilas, 
y para conservarlo en arcas es forzoso que estas se* 
hallen situadas eu una corriente. 

En muchas circunstancias exhala un olor agrada-
ble, que ha comparado El i ano aí del tomillo, y San 
Ambrosio a| de la miel, y que debe tomar su origen 
de ciertos insectos con que se alimenta, y que tales 
como el torniquete (gyrinus natator), son mas ó me-
nos odoríferos. 

El corégano rimho habita en Suecia. 
El ciagero se encuentra en la Sibena, en el lago 

Bailcal, desde donde sube para a puesta ó fecundación 
desús huevosá los ríos que desaguan en él. Tiene 
pie y medio de longitud, la región superior gris, la 
carne blanca. Los huevos amarillos y de muy buen 
sabor(]), 

El muller ha sido pescado en las aguas de Dina-
marca. 

El autumnal pasa el invierno en el Océano gla-

(1) Diez radios en la membrana de las branquias del co-
régono pids kian, catorce en cada pectoral»—Nueve radios 
en la membrana branquial del corégono escokur, diez y sie-
te en cada pectoral.—Nueve radios en la membrana branquial 
del corégono nariz, diez y ocho en cada pectoral.—Ocho ra -
dios en la membrana branquial del corégono ancho, quince 
en cada pectoral, veinte en la alela caudal.—Diez radios eu 
la membrana de las branquias del corégono tímalo diez y 
seis en cada pectoral, y diez y ocho en la caudal.—Diez y 

cial ártico. Luego que se derriten los hielos parten de 
alli los individuos de esta especie para subir por los 
rios, llegando hasta el lago Baikal y otros muy leja-
nos del mar, y cuaudo llega el otoño, se reúnen en 
grandes tropas y vuelven a descender al Océano. En 
sacándolos del agua pierden muy pronto la vida. Son 
grasicntos y tienen diez y ocho pulgadas de lon-
gitud. 

EL COREGONO BRECA (1). 

C O R E G O N U S A L B Ü L A . L A C . ; S A L M O A L B U L A . L L N N . , 

G . M E L . ( 2 ) . 

El corégono peled (2), covegonus peled, Lacep., Cuv.; salmo 
peled, Pallas., L inn. , Gmel. (4).—Corègono maretta (5). 
—Coregonus maraña, Lacep.. Cuv.; salmomar«nula, BL, 

seis radios en cada pectoral del corègono rimbo.—Nueve r a -
dios en la membrana branquial del corégono viagero, diez y 
siete en cada pectoral, y veinte en la aleta caudal.—Nueve 
radios en la membrana branquial del corégono autumual, 
diez y seis en cada pectoral. 

(1) Sik-lojastint, en Suecia.—Moika rajm, en Finlan-
dia.— f í lec.ta , en varias comarcas del Norte de la Europa.— 
Faun. Suco. 333 .—Salmone uble. Daubenton y Haüy, Ene. 
me i .— I d . Bonnaterre, lám. de la Ene. met.—Kíclreuter. 
Nov. Comm. Petropol. 18, p. 50o.—«Coregonus edentuius, 
marilla inferiore longiore J> Artedi, gen. 9, spec-40, svn. 18. 

(2) Mr. Cuvier nada dice de este pez, que sin duda ha 
sido confundido con otras especies. A pesar de todo per te -
nece al subgénero lavarcto coregonus, del gran género 
salmón. D. 

(3) Lepechin, I t . , p. 82 G, tab. 12. 
(4) Del subgénero lavarelo (coregonus), Cuv., en el gran 

género salmón. D. 
(51 GranSemarene, Bloch, lám. 27.—Sal tndf íe morene, 

Bonnaterre, lám. déla Ene. meth. 



Linn. , Gmcl. (1).—Corégono marenula (2), coregonus ma-
réenla, CUY., Lac ; salmo marcenula, BL., L inn. , Gmel. (3). 
—Corégono wartmann (4), coregonus wartmanuii, CUY., 
Lac.; salmo wartmanii, BL , L inn , Gmel. (o).—Corégono 
oxyrinco (6), coregonus oxyrinclius, Cuv., Lacep.; salmo 
oxvrinchus, L inn. ; salmo lavaretus, Bl. , lám. 23 (7).— 

(1) Del subgénero lavareto(coregonus); del género sal-
món, según Mr. Cuvier. D. 

(*2) Múrame, en Prusia.—Moreno, en Siberia y en el 
Mecklomburgo.—Stint, en Dinamarca.—Fikloja, en Suecia. 
—Smaufisk^ blege, lalce-sild, vemme, enNoruega.—Petite 
•marine. Bloch, lám. 2 8 , íig. 3.—Cyprinus marceiiula. 
"VVulff., Ichtb. Boruss., p. 48, n. Go.—Marena, Wi l lughby, 
Ichth. , p. 229.—Rai, Pise., p. 107, n . 12.—Klein, Miss. 
pise. 5, p. 21,16, tab. 6, fia. 2. 

(3) Del subgénero lavareto, en el gran género salmón, 
Cuv. D. 

(4) Bisóla, en varias comarcas de Europa.—Ileverling 
maydel, en su primer año%$tubel y steuber, en el segundo 
año; gangfisch, eo su tercero; brhenten, en su cuarto, halb-
feleh, en su quinto; dreyer, en su sesto; blaufelchen, en su 
séptimo y siguientes, en Alemania.—Ombre bleu, Bloch., 
lám. 105.—Salmone ombre bleu, Bonnalerre, lám. de la 
Ene. meth.— Albula parva, Gesner, Aquat., p. 34, Icón, 
anim., p. oí, Thierb., pag. 488, b.—llbule ccerulea. Id. 
Thierb., p. 187, b .—Albu la parva. Aldrov. Pise., p. 659.— 
Id.—Jonsthon.Pisc,, p. 175.—Id. Wil lughby, Ichth. , p. 384. 
—Id . Rai, Pise., p. 61, n. í.—Blafelcher, Wartmann, 
Besch.—Berl. naturf. f r . 3 , p. \%í.—Bezole. Rondelet, 
part. 2, c. 1(¡, 

(5) Del subgénero lavareto, en el gran género salmón, 
seguu Mr . Cuvier. D. 

(6) Salmone oryrhirque, Daubent. y Hsüy, Ene. met.— 
Id . Bonnaterre, lám. de la Ene. met.—«Coregonus marselle 
superiore longiore cónica.» —Artedi, gen. 10, syn. 21.— 
Gronov. Mus . ' l , p. 48. 

(7) Del subgénero lavareto , en el género salmón, Cu-
vier. D. 

Corégono leucicto (1), coregonus leucichtlvs, Lac, (2).— 
Corégono timbra (3), coregonus umbra, Lac.; salmo thy-
ínus, Bonnaterre (i).—Corégono rojo (5), coregonus r u -
ber, Lac. (6). 

El breca, cuya patria es la Europa, tiene unos dos 
decímetros de largo, el dorso de un verde oscuro, los 
lados plateados v unos puntos negros en las aletas. 

El peled vive en la Rusia septentrional. Su carne 
es .crasa, y su longitud ordinaria, es de medio metro. 

El marena tiene la linea lateral un poco curva, 
los ojos saltones, y las escamas grandes, delgadas y 
brillantes. La nariz, la frente y el dorso son negros 
ó azulados, el vientre blanco como la barba, los lados 
E lateados ; los opéreulos azulados y ribeteados de 

lanco; las aletas, esceplo la adiposa, que es negruz-
ca, azules y ribeteadas de negro, y moradas en la ba-
se, los colores de I a línea lateral realzados por una 
sèrie de mas de cuarenta puntos blanquecinos. 

Este pez se baila en el lago Maudwit, y en otros 
grandes lagos de la Pomerania ó de la nueva Marca 
de Rraiuieburgo. Algunas veces tiene mas de un me-
tro de largo. Su carne es blanca, tierna, crasa y de 
muy buen sabor, su canal intestinal muy corto, y se 
cuentan cerca deciento cincuenta apéndices junto al 
piloro. 

(1) Salmone leucichthc. Bonnaterre, lám. de la Ene. 
met.—Guldenst. Nov, Comm. Petropolo,l6, p. 534. 

(2) Este pez no ha sido citado por Mr. Cuvier. D. 
(3) Salmone ombre (salmo thymus), Bonnaterre, lám. de 

la Ene. meth.—Ombre de riviere. Rondelet, nart. 2, peces 
de rio, c. 3 «Coregonus mexilla superioro longiore, etc.» 
Yar. B. Artedi, syn., p. 21. 

(4) No mencionado por Mr. Cuvier. D. 
(5) «Arutta marina, r ictu aculo.» Plumier, pinturas so-

bro vitela ya citadas. 
(6) No mencionado por Mr . Cuvier. D. 



A las raarcnas les gusta vivir en las profundida-
des, cuyo fondo es arenisco ó grcdoso, habitando en 
grandes bandadas, y no dejan su retiro sino hacia fi-
nes del otoño, que van á desovar en los párages cu-
biertos de musgo ú otras yerbas, y en la primavera 
para buscar animales con concha, "de que les gusta 
mucho alimentarse, desapareciendo repentinamente 
cuando sobreviene una tempestad. No empiezan á 
procrear hasta que tienen cinco 0 seis años, y un pie 
ó mas de longitud. Durante el invierno se pescan ba-
jo el hielo con redes grandes y suficientemente an-
chas para dejar escapar á los peces demasiado pe-
queños. Mueren en cuanto se sacan del agua. Sin 
embargo, Bloch dice que, empleando vasijas anchas, 
profundas, cuyo fondo estaba cubierto de hielo ó are-
na,.)' en cuyo interior no podia penetrar el calor, lo-
gró Mr. de Marwitz de Zernickow trasportar un gran 
número de estos corégonos á sus posesiones, distan-
tes ocho leguas del lago Maduit, y aclimatarlos en sus 
estanques. 

Bloch ha sido el primero que describió la marena. 
La marenula es conocida desde mucho tiempo, puesto 
que SchwenckfeM y Schonevelde se han ocupado de 
ella á principios del siglo XVII . Su cabeza es semi-
trasparente; su lengua cartilaginosa y corta; su lon-
gitud de dos ó tres decímetros; su superficie revesti-
da de escamas de'gadas. brillantes y débilmente pe-
gadas; su empina dorsal compuesta de cincuenta y 
ocho vértebras; el número total de sus costillas es de 
treinta y dos; su línea lateral tiene mas de cincuenta 
puntos negros; el color de sus aletas de un gris blan-
co; su caudal ribeteada de azul: su carne blanca, 
tierna y de buen sabor. 

Este pez habita los lagos de Dinamarca, de Suecia 
y déla Alemania septentrional. En algunos parages 
se esponen al humo despues de rociados con cerveza: 

sus buevos son mas pequeños que los de casi todos 
los deuias corégonos. 

El corégono wartmana tiendas escamas grandes, 
un apéndice bastante largo al lado de cada ventral; 
el estómago duro y estrecho, muy ciego; el hígado 
grueso, la piel verde, la vejiga natatoria sencilla y s i -
tuada á lo largo del dorso, la cabeza pequeña y pla-
teada como el vientre, las aletas amarillentas ó" blan-
quizcas, y ribeteadas de azul, una serie de puntos 
negros á "lo largo de la línea lateral. 

Se le ha dado este nombre, que es el de un sabio 
médico de Saint-Gal, que lo ha descrito con mucha 
exactitud. Habita en muchos lagos de Suiza, y p r in -
cipalmente eu el de Constanza, donde desde la p r i -
mavera hasta el otoño se pescan millones de indivi-
duos de esta especie. 

Escabéchase , traspórtase lejos , y cuando está 
fresco se mira como el mejor pez del lago; no es de 
estrañar, pues, que se haya observado cuidadosa-
mente , y que se sepa que al sétimo año de su vida 
tiene cerca de dos pies de longitud. 

Desova hacia la entrada del invierno. En esta épo-
ca se le suele perseguir, pero su carne entonces es 
menos tierna que durante el estío , y he aquí por qué 
en esta última estación con particularidad sale todas 
las tardes á pescarlos un gran número de barcos. Las 
redes tienen sesenta ó setenta brazas de altura, por-
queel corégono wartmann permanece generalmente á 
una profundidad de cincuenta. A pesar de esto suele 
aproximarse á veinte y aun á diez brazas déla super-
ficie del agua cuando cae una abundante lluvia ó agi-
ta la atmósfera una tempestad , y en estos momentos 
de alteración es mucho mas abuudante la pesca de 
este pez. Cuando el frioempiezaá reinar el wartmann 
se retira á una distancia de la superficie del lago tan 
considerable , que no pueden alcanzar las redes. Se 
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alimenta de insectos, gusanos y plantas ^ J t i c a s . A 
la edad de tres años poco mas o menos, le ataca a l -
gunas veces una eufermedadque le da un color rojizo, 
V que quila el deseo de comerlo. 
J El oxirinco es uno de los habitantes del Oceano 
atlántico septentrional. _ ' , 

El leucicto se ha visto en el mar Caspio. Su Ion 
eitud es de mas de un metro Sus escamas son Usas 
y casi redondeadas ; lo alio do la oabeza es con e x ^ 
liso , desprovisto de escamas ; los ojos son g andes y 
están próximos entre sí ; la lengua es triangula un 
poco áspera; unos dientes que se distinguen al acto 
mas bien con la vista, e r i z a n la parte anter o del 
paladar ; cada opérculo está compuesto c e c u i o la-
minas. Las pectorales son blancas; la ateta.adipe» 
es trasparente v salpicada de negro ; las ventrales J 
blancas con unos puntitos parduzcos y unos apenoi 
ees triangulares; la anal rojiza y esta.nianchada de 
pardo ; el dorso presenta unos matices blanquiz-
cos mezclados de negro. Uomini» Ei arégono umbra habita los ríos déla Alemania 
y de Inglaterra v de otras regiones de Europa. Iiene 
la lengua l isa; dos tubérculos guarnecidos de pe-
queños dientes y colocados cerca del agujeio, las 
aletas salpicadas de negro y pintadas de un rojo os-
curo (I). 

m Diez Y seis radios en cada pectoral del corègono bre-
ca treinta y "tres en la aleta de la co la . -D iez y seis en ca-
da 'pectoral "del corègono peled, veinte y dos en la cauda . -
Catorce en cada pectoral del corègono morena, veinte en la 
aleta de la cola . - Q u i n c e radios en cada pectoral de corego-
n o maxenula, veinte en la caudal._Nueve rad.os eni a mem-
brana branquial del corègono Hartmann diez y siete en ca-
,1a pectoral, veinte y tres en !a aleta de la cpla^-Diez y =ie-
t e radios en cada pectoral del corègono o x i r i n c o - D i e z en 

El corègono rojo es muy prolongado. Sus ventra-
les son casi tan grandes como la primera dorsal ó la 
del ano ; se hallan mas cerca de la cabeza que esta 
primera aleta del dorso, y menos separada de la es-
tremidad del hocico que de la anal. La aleta adiposa 
es curva y tiene la forma de una porra . v las pecto-
rales en algún tanto la de una hoz. Este coVégono per-
tenece á los mares de América próximos á los trópi-
cos ; y si lo que no espero , la membrana branquial 
de este óseo solo presenta cuatro radios, seria nece-
sario inscribirlo entre los coralinos. 

EL COREGONO CLUPEOJDEO (I). 

C O R I G O N U S C L U P E O I D E S . ( 2 ) . 

Los naturalistas, hasta el presente, ignoran la exis-
tencia de este corègono, respecto al que Mr. Noel 
acaba de remitirme una nota manuscrita muy deta-
llada. 

Este sabio me manifiesta que en Escocia se desig-
na con el nombre de arenque (le agua dulce un pez 
del Lochlomond , el mas hermoso de las montañas de 
la Escocía occidental. Habían escrito á Mr. Noel que 
este mismo pez era un arenque de mar , aclimatado 
en el agua dulce , y que este óseo había podido subir 

la membrana branquial del corègono lencicicto, catorce cu 
cada pectoral, veinte y siete en la caudal.—Diez y seis ra-
dios en cada pectoral del corègono umbrina, diez y [nueve en 
la aleta de la cola.—Diez á once radios en cada pectoral del 
corègono rojo, ocho en cada ventral. 

(11 Freshioater herving, "pan, pollock, en Escocia. 
(2) Mr. Cuvier no hace mención de este pez; pero cita 

como perteneciente al .suhgénero lavareto (coregonus) ul sul-
mon clupeoideos, de Pallas, que debe ser una especie dife-
rente de la que motiva este artículo. 



al Lochlomond por el Clvde v el riachuelo de Leven. 
Mr . Noel, liado de la curiosidad de averiguar este 
asunto, fué á visitar el Lochlomond en agosto de 1802, 
adquirió muchos clupeoideos eD Inchtonachon , una 
de las islas de este lago , los examinó esmeradamen-
te, y tuvo la bondad de hacer llegar á mis manos el 
resultado de su observación. 

He debido colocar entre los corégonos este c lu-
pleoideo , que tiene, en efecto , mucha semejanza 
con las clupeas, y particularmente con el aren-
que; pero que según dicho naturalista , no tiene los 
caracteres distintivos de las clupeas, y presenta la 
aleta adiposa de los salmones, osmeros, corégo-
nos , etc. (1). 

Este pez tiene la cabeza pequeña , algo convexa 
por encima v desprovista de pequeñas escamas, y 
tres piececitasalrededor de cada ojo, que es grande y 
dotado de viveza; los huevos de un color rojo anaran-
jado v la carne blanca , foliácea y muy delicada. De-
sova al principio del invierno. Persigúesele durante 
el estío .y el otoño en los sitios en que el lago tiene 
menos agua y se pesca con red. "Viven en bandadas, 
y algunas veces llega á mas de quince pulgadas de 
longitud. 

(1) El corégono clupeoideo tiene ocho radios en la mem-
brana branquial, catorce en cada pectoral, y treinta y cinco 
en la aleta de la cola. 

GENERO C E N T E S I M O OCTÁGESl f f lQ PRII Í IERO. 
LOS CARACINOS (4). 

LA IIOCA EN LA 1ÍSTREMIDAD DEL HOCICO; LA CABEZA C O M -

PRIMIDA; ESCAMAS F A C I L M E N T E V I S I B L E S EN EL CUERPO Y 

LA COLA; DOS A L E T A S DORSALES, LA SEGUNDA ADIPOSA Y 

D E S P R O V I S T A DE RADIOS; CUATRO DE ESTOS A LO SUMO E N 

LA MEMBRANA DE L A S BRANQUIAS; CARECE DE G R A N D E S 

LAMINAS EN L O S COSTADOS, ASI COMO DE CORAZA. DE P U A S 

EN LOS OPEltCULOS; DE RADIOS D E N T E L L A D O S Y DE B A R -

B I L L O N E S . 

F.SI 'ECIES. C A R A C T E R E S . 

1. 
El caracino piabuco.... 

^Nueve radios en la primera aleta 
del dorso; cuarenta y tres en la 
del ano; la caudal ahorquillada; 
las dos mandíbu'as guarneci-
das de dientes con tres puntas; 
una lista longitudinal y platea-
da en cada lado del pez. 

Diez radíos en la primera dorsal; 
veinte y seis en la aleta del 

| ano; los dientes muy grandes, 
abultados y muy visibles ; el 

I color general plateado; dife-
rentes listas pardas blanquiz-

v cas. 
I Diez radios en la primera dorsal; 

„ , J cincuenta y cinco en la anal; la 
El caracino giboso j caudal ahorquillada; la nuca en 

I forma de giba. 

(1) Una parte de las especies comprendidas en el género 
de los caracinos, se refiere á los subgéneros que Mr . Cuvier 
admite en el gran género salmón con los nombres de piabu-
que, rai, curirruite y citharine D. 

I 081 Biblioteca popular. T. XXXII. 15 

El caracino dentado....' 

3. 



al Lochlomond por el Clvde v el riachuelo de Leven. 
Mr . Noel, liado de la curiosidad de averiguar este 
asunto, fué á visitar el Lochlomond en agosto de 1802, 
adquirió muchos clupeoideos eD Inchtonachon , una 
de las islas de este lago , los examinó esmeradamen-
te, y tuvo la bondad de hacer llegar á mis manos el 
resultado de su observación. 

He debido colocar entre los corégonos este c lu-
pleoideo , que tiene, en efecto , mucha semejanza 
con las clupeas, y particularmente con el aren-
que; pero que según dicho naturalista , no tiene los 
caracteres distintivos de las clupeas, y presenta la 
aleta adiposa de los salmones, osmeros, corégo-
nos , etc. (1). 

Este pez tiene la cabeza pequeña , algo convexa 
por encima v desprovista de pequeñas escamas, y 
tres piececitasalrededor de cada ojo, que es grande y 
dotado de viveza; los huevos de un color rojo anaran-
jado v la carne blanca , foliácea y muy delicada. De-
sova al principio del invierno. Persigúesele durante 
el estío .y el otoño en los sitios en que el lago tiene 
menos agua y se pesca con red. Viven en bandadas, 
y algunas veces llega á mas de quince pulgadas de 
longitud. 

(1) El corégono clupeoideo tiene ocho radios en la mem-
brana branquial, catorce en cada pectoral, y treinta y cinco 
en la aleta de la cola. 

GENERO C E N T E S I M O OCTAGESl í f lO PRII Í IERO. 
LOS CARACINOS (4). 

LA IIOCA EN LA 1ÍSTREMIDAD DEL HOCICO; LA CABEZA C O M -
PRIMIDA; ESCAMAS FACILMENTE VISIBLES EN EL CUERPO Y 
LA COLA; DOS ALETAS DORSALES, LA SEGUNDA ADIPOSA Y 
DESPROVISTA DE RADIOS; CUATRO DE ESTOS A LO SUMO E N 
LA MEMBRANA DE LAS BRANQUIAS; CARECE DE GRANDES 
LAMINAS EN LOS COSTADOS, ASI COMO DE CORAZA. DE PUAS 
EN LOS OPEltCULOS; DE RADIOS DENTELLADOS Y DE B A R -

BILLONES. 

F . S I ' E C I E S . C A R A C T K R B S . 

1. 
El caracino piabuco.... 

^Nueve radios en la primera aleta 
del dorso; cuarenta y tres en la 
del ano; la caudal ahorquillada; 
las dos mandíbu'as guarneci-
das de dientes con tres puntas; 
una lista longitudinal y platea-
da en cada lado del pez. 

Diez radíos en la primera dorsal; 
veinte y seis en la aleta del 

| ano; los dientes muy grandes, 
abultados y muy visibles ; el 

I color general plateado; dife-
rentes listas pardas blanquiz-

v cas. 
I Diez radios en la primera dorsal; 

„ , J cincuenta y cinco en la anal; la 
El caracino giboso j caudal ahorquillada; la nuca en 

I forma de giba. 

(1) Una parte de las especies comprendidas en el género 
de los caracinos, se refiere á los subgéneros que Mr . Cuvier 
admite en el gran género salmón con los nombres de piabu-
que, rai, curirruite y citharine D. 
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El caracino dentado....' 

3. 
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ESPECIES. CARACTERES. 

/Once radios enla primera aleta 
i del dorso; veinte y tres en la 

. 4- 5 alela del ano; la caudal alior-
E1 caracmo mosca \ CIUiilada; una mancha negra al 

\ lado de cada opérculo. 
Doce radios en la primera aleta 

i del dorso; treinta y cuatro en 
) la anal; la caudal ahorquillada; 

. 5- „< dos manchas negras encada 
El caracmo doble mosca i ,a(,0; ,a u n a c e r c a ()e ja Ci,beza 

[ y la otra cerca de la aleta de la 
\ cola. 
(Once radios en la primera dorsal; 

. , 5 doce en la aleta del ano; el 
El caracmo sin mancha ^ c u e r p o y l a c o l a s i n mancha. 

/Once radios en la primera alela 
í del dorso y en la del ano; la 

"7. j caudal ahorquillada; los man-
El caracino carpa } dibulas sin dientes; el dorso 

I alto y redondeado; la dorsal 
V muy alta. 
/Nueve radios en la primera dor-
\ sal; veinte y seis en la aleta del 

. .. ,. '„ < ano; la caudal ahorquillada; el 
L1 caracmo mlotico c u e r p o y l a c o l a blancos; todas 

v las aletas amarillentas. 

/Veinte y tres radios en la primera 
l alela del dorso; los dientes de 

9. 1 la mandíbula inferior mas gran-
El caracino nefascb des que los otros; unas peqne-

f ñas escamas en la base de la 
\ caudal; el dorso verduzco. 
,Once radios en la primera aleta 

10. \ del dorso; veinte y seis en la 
El caracino pulsera-< del ano; la caudal ahorquillada; 

lento las alelas algo pulverulentas; 
l la linea lateral descendente. 

ESFECIES. 

11 
El caracino anóslomo.. 

12. 
El caracino federico... 

13. 
El caracino con fajas.. 

14. 
El caracino melanuro. 

15. 
El caracino curimalo. 

16. 
El caracmo odoé. 

CARACTERES. 

> Once radios en la primera dorsal; 
\ diez en la anal; la caudal ahor-
< quillada; la abertura de la bo-
f ca en la parle superior de la 
l estremidad del hocico. 

Í
Once radios en la primera alela 

del dorso; diez en la anal; la 
caudal ahorquillada; pequeñas 
escamas en la base de la alela 
del ano; l i es manchas negruz-
cas en cada lado, entre el ano • 
y la aleta de la cola. 

i Trece radios en la primera dor-
sal; diez en la aleta del ano; 
la caudal en forma de media 
luna; las dos mandíbulas igua-
les; dos orificios en cada fosa 
nasal; muchas fajas trasversa-
les, irregulares y negruzcas, y 
reunidas las mas de dos en dos. 

Nueve radios en la primera alela 
/ del dorso; treinta en la anal; 
l la caudal ahorquillada; las dos 
1 mandíbulas iguales ; un solo 
\ orificio en cada fosa nasal; una 
I mancha negra é irregular en 
\ cada lado de la alela de la cola. 
¡Once radios en la primera dorsal; 
[ diez en la alela del ano; la cau-
l dal ahorquillada; la mandíbula 
J superior un poco mas larga que 
< la inferior; un orificio solo en 
i cada fosa nasal; una mancha 
[ negra en la línea lateral muy 
\ cerca de las ventrales. 

Í
Nueve radios en la primera aleta 

del dorso; once en la del auo; 
la mandíbula superior mas lar-
ga que la de abajo; los dientes. 



228 GENERO CENTESIMO OCTAGESIMO TRIMERO. 

ESPECIES. 

16. 
El càracino odoé. 

CARACTERES, 

fuertes, desiguales y puntiagu-
dos; dos orificios en cada fosa 
nasal; las aletas de un color 
pardo negruzco. 

EL CA.RACINO PIA.BUCO (I). 

PIABUQUE ARGENTINOS. CüV.; CHARACINUS PIABUCU. LAC.J 
SALMO ARGEiSTlNÜS. BL. , L lNN. , GMEL. (2). 

El caracino dentado (3), mytetes hasselquistii, Cuv.; chara-
cinus dentex y characinus ni lot icus, Lac.; salmo dentex 
hassclquist, L inn. (4).—Caracino giboso (5), piabuque gib-
bosus, Linn, Gmel. (6).—Caracino mosca (7), characinus 

(1) Silbustreit, silbclforelle, por los alemanes.—Salmo-
ne piabuque, Daubent. y Haüy, Ene. meth.— id . Bonnater-
re, lám. de la Ene. meth.—«Teutta dentata, dorso pleno, 
etc.» Act. Petr. 1764, p. 404. — Pijbuco. Marg. Bras. 470.— 
Bloch, lám. 382, fig. 1. 

(•2) Del subgénero piabuco, en el gran género salmón, de 
Mr . Cuvier. D. 

(3) Pliager des ancims, según mi colega, Mr. Geoffroy, 
profesor en el Museo de hist. nat. (Carla escrita de Egipto.) 
- Salmone dente. Bonnaterre, lám. dé la Ene. met.—Fors-

kael, Faun. Arab. .p 66, n. 98.— Salmo dentex. Hasselquist, 
I t . 395.—Cyprinüsdentex. Mus. Ad .F r id . 1, p, 4 08. 

(4) Este pez es del subgénero rail (mylitcs), en el gran 
género salmón de Mr. Cuvier. Mr. de Lacopede lo ha descri-
to dos veces; una con el nombre de charaeino dentado, y la 
otra con el de charaeino nilotico. Igual error existo en el 
sisteme naturce de Gmelin D. 

(5) «Gharax dorso ad modum prominulo, etc.» Gronov. 
Mus. 1, n. 53, tab. 1, fig. A.—Salmone bossu. Daubenton y 
Haüy, Ene. met.—Id. Bonnaterre, lám. déla !5nc. met. 

(6) Del subgénero piabuco, cu el gran género salmón, de 
Mr . Cuvier. D. 

(7) Salmone mouche, Daubenton y Haüy, Ene. met.—• 
Id. Bonnaterre, lám. de la Ene. met. 
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nolatus, Lacep. (1).—Caracino doble mosca (2), piabuque 
bimaculatus, Cuv.; cliaracinus bimaculatus, Lacep.; salino 
bimaculatus, L inn , Gmel. (3).—Caracino sin mancha (4),. 
characinus immaculatus, Lac.; salmo immaculatus, L inn. , 
Gmel. (3).—C. carpa (6) , curimata cypriuoides , Cuv.; 
characinus cyprimoides, Lacep.; salmo cyprinoidcs , L i nn . , 
Gmel.; (7).—C. nilotico (8), meletes hasselquistii , Cuv.; 
characinus nilolicus et characinus dentex. Lac.; salino n i -
loticus et salmo dentex, L inn. , Gmel.; (9).—C. nefasch (IO), 

(1) Mr. Cuvier no hace mención de este pez. 
(2) Doppel fleck, en Alemania.—Flackig-hoi t t ing, en 

Succia.—Salmone doublé mouche. Daubenton y Haüy, Ene. 
met. Id. Bonnaterre. lám. de la Ene. met.—Bloch, lám. 382, 
fig. 2.—Gronov. Mus. I . n. 54, tab. 1, fig. 5.—Mus. Ad. 
Frid.' 1, p. 78, tab. 32, fig. 2.—Coregonus amboinensis, A t -
tedi, espee. 4 í.—Tetragonopterus. Seba. Mus, 3, p. 106, 
tab. 34, fig. 3. 

(3) Del subgénero piabuco, en el gran género salmón de 
Mr. Cuvier. Este naturalista observa que erróneamente se 
ha confundido con este pez el tetragonopt'.rus de Seba, ó 
coregonus amboinensis de Artedí, del que compone un sub-
género aparte con el nombre de tetrdi,onoptero. D. 

(4) «Albula pinna ani radiis dúodccim.» Mus. Ad. Fr id. I , 
p. 78.—Salmone sanslaclie. Daubenton y Haüy, Ene. met . 
—Id. Bonnaterre, lám. de la Ene. met. 

(5) Mr. Cuvier no cita este pez. D. 
(6) Salmone carpeau, Daubenton y Haüy, Ene. met.— 

Id. Bonnaterre, lám. de la Ene. me't.—Salmone edente, 
Bloch, lám. 380.—«Charax maxilla superiore longiore, capi-
te antico plagioplatco, etc.ft Gronov. Mus. 378. 

(71 Mr. Cuvier piensa que este pez debe pertenecer al 
subgénero curimato, en el gran género salmón. 

(8) Bai por los árabes—Mus. Ad. Frid. 2, p. 99.-Sal-
mone blanc jeune, Daubenton y Haüy, Ene. met .— Id . Bon-
naterre, lám. de la Ene. met. 

(9) Del subgénero raii (myleles), en el gran género sal-
endo Mr. Cuvier. Este pez es el mismo que el charaeino 

dentado del mismo articulo. D. 
(40) Salmone ne fsch, Bonnaterre, lám. de la Ene. met . 
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Lacep.; salmo niloticus hasselquist; salmo egyptius, L inn. , 
Gmel. (1).—C. pulverulento (2), characinus pulverulentos, 
Lacep.; salmo pulverulentos, L inn. , Gmel. (3). 

Aproximamos á la conclusión de nuestros estu-
dios. Tenemos delante de nosotros el objeto hacia el 
que aspiramos desde tan largo tiempo. Pero ahora 
mas ejercitados apresuremos "nuestra marcha, y con-
tentémonos con notar rápidamente. 

La pequenez de la cabeza del piabuco, la promi-
nencia de su mandíbula inferior, mas larga que la su-
perior, la superficie lisa de su lengua, la membrana 
en forma de guadañaque se inserta al paladar, el o r i -
ficio único encada una de sus fosas nasales, la cur-
vatura de su línea lateral, el verde de su dorso, el 
gris de sus aletas, su longitud que no pasa de tres de-
címetros, la blancura y delicadeza de su carne, la fa-
cilidad con que se coge en los rios de la America me-
ridional con solo poner en el anzuelo un gusano ó una 
mezcla desangre y harina. 

El color blanquecino de las aletas del dentado, y 
el encarnado con que brilla el lóbulo inferior de su 
caudal en las aguas del Ni lo ó en las de algunos rios 
de Siberia. 

El caracino giboso, que habita el mar que baña á 
Surinan, tiene la cabeza muy pequeña y la giba de la 
nuca la hace parecer como rebajada, el aguijón incl i -
nado hácia la cola, y colocado cerca de la base de ca-

—Salmo niloticuso. Hasselquist.—Forskael, Faun, Arab., 
p . 0 6 . 

(1) Del subgénero citherino, en el gran género salmón, 
Cuv. D. 

(2) Mus. Ad.Fr id . 7 , p. M.—Salmonc pointille. Dau-
benton y Haüy, Ene. met ,—Id. Bonnaterre, lám. do la 
Ene. met. 

(3) Mr. Cuvier no menciona este pez. D. 
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da una de sus pectorales, su color general es de un 
bermejo plateado, y en cada uno de sus lados hay 
una mancha negra. . . . 

El caracino mosca, que vive en Surinan, tiene 
la cabeza puntiaguda, asi como el giboso. 

Tamb'-en es de notar, la poca anchura de la aber-
tura de la boca del caracino doble mosca la igual 
prolongacion de sus dos mandíbulas, la doble tila de 
dientes que guarnecen su mandíbula superior, la su-
perficie lisa de su lengua y paladar, el doble orificio 
de cada una de sus fo*as nasales, la forma cortante 
de la parte baja de su vientre, la dirección de su l í -
nea lateral, que es recta, la curvatura de su dorso, el 
azul plateado de sus costados, el color verduzco de su 
naife superior, los colores amarillos de su dorsal, pec-
torales v ventrales, el color oscuro de sus demás ale-
tas, la blancura y la grasa delicada que presenta su 
carne, en los rios de Surinan y en los de Ambotna. 

El blanco plateado del cai.^ino sin mancha, que 
se pesca en América: . . . 

La cabeza comprimida y desprovista de pequeñas 
escamas del carpa, el volumen de su hocico redondea-
do la forma de sus lábios carnosos, que compensa un 
poco su defecto de dientes en las mandíbulas, la su-
perficie suave de su lengua, el doble orificio de cada 
una do sus fosas nasales, las tres piezas de cada uno 
de sus opérculos, la convexidad de su vientre, la ca-
rena de su dorso, la recta dirección de su linea late-
ral, la blandura de sus escamas, el color oscuro de 
su parle superior, el plateado de sus costados, el rojo 
de sus aletas v lasabrosidad de su carne (i), junta-
mente con lo muy estimada que es eu Surinam. 

(1) Hemos creido, á pesar de la autoridad de Bloch, de-
ber separar á su dentado de nuestro caracino carpa. 



La corta esteasion de la aleta adiposa del nilòtico 
cuyo nombre indica la patria. 

La preferencia que dá el nefasch al rio que nutre 
el nilòtico. 

La fuerza y la desigualdad de los dientes que 
guarnecen la mandíbula'superior del caracino pulve-
rulento de América (1), asi como su mandíbula infe-
rior, la que es un poco mas corta que la superior, la 
superficie lisa de su lengua, la blancura de sus esca-
mas, y el radio aguijonado de sus aletas dorsal y anal. 

En suma los caracinos tienen la mayor analogía 
con los salmones, y entre ellos los han colocado algu-
nos naturalistas de nota; pero nos hemos creido en el 

(1) Cuatro radios en la membrana branquial del piabuco, 
doce en cada pectoral, ocho en cada ventral, veinte en la ale-
ta de la cola.—Cuatro radios en la membrana de las bran-
quias del caratino dentado, quince en cada pectoral, nueve 
encada ventral, y veinte y cinco en la caudal.—Cuatro ra-
dios en la membrana branquial de! jorobado, once en cada 
pectoral, ocho en cada ventral, y diez y nueve en la aleta de 
la cola.—Cuatro radios en la membrana de las branquias del 
mosca, diez y seis en cada una rio sus pectorales, siete en 
cada ventral y veinte y cuatro en la caudal.—Cuatro radios 
en la membrana branquial del caracino doble mosca, once 
en cada una de sus pectorales, ocho en cada ventral, y diez 
y nueve en la aleta de la cola.—Cuatro radios en la mem-
brana de las branquias del caracino sin mancha, catorce en 
cada pectoral, once en cada ventral , veinte en la caudal.— 
Cuatro radios en la membrana branquial del carpa, trece eu 
cada pectoral, diez en cada ventral, y veinte y tres en la ale-
ta de la cola.—Trece en cada pectoral del nilòtico, nueve en 
cada ventral, y diez y nueve en la caudal.—Cuatro radios en 
la membrana de las branquias del nefasch, catorce en cada 
pectoral, y nueve eu cada ventral.—Cuatro radios en la 
membrana branquial del pulverulento, diez y seis en cada 
pectoral, ocho en cada ventral, y diez v ocho en la aleta de 
la cola. 

DEL CARACINO PIABÜGO. 2 3 3 

deber de separarlos para ser consecuentes con los ver-
daderos principios de una distribución metódica res-
pecto á los peces. 

EL CARACINO ANOSTOMO (I). 

ANOSTOMUS... CUY.; CHARACINUS ANOSTOMUS. LAC. (2). 

El caracino federico (3), curumata fridericii, Cuv.; characi-
nus fridericii, Lac.; salmo fridericii, Bl. (4).—C. con fa-
jas (3), curumata fosciatus.Cuv.; characinus fasciatus, La-
cepede; salmo fasciatus, Bl. (6).—C. melanuro (7), piabu-
que melanurus, Cuv.; characinus irelanurus, Lacep.; sal-
mo melanurus. Bloch. (8)—C. curimato (9), curimate un i -
maculatus, Cuv.; charcianus curimata, Lacep.; salmo uni-
mactíalus, BL, (10).—C. odoé (11), hydrocyon odoe, Cuv.; 
characinus odoe, Lac.; salmo odoe, Bl. (12). 

El anóstomo tiene la cabeza comprimida, la man-
díbula inferior terminada en una especie de mamelón 

(1) Salmonc anostome. Daubenton y HaUy, Ene. met .— 
Id . Bonnaterre, lám. de la Ene. met. 

(2) El caracino anostomo de Lacepede forma el tipo del 
subgénero anostomo, que Mr. Cuvier admite en el gran gé-
nero salmón. D. 

(3) Bloch, lám. 578. 
(4) El characin federico es colocado por Mr. Cuvier en el 

subgénero curimalo, del gran género salmón. D. 
(5; Bloch, lám. 379. 
(6) Del subgénero curimato, en el aran género salmón. 

Cuv. D. 
7) Bloch, lám. 381, fig. 2. 
8) Col subgénero piabuco, en el gran género salmón. D. 

(9) Capolan, por los ingleses.—Einfleck, por los alema-
nes—Bloch, lám. 381, fig". 5. 

(10) Del subgénero curimato,en el género salmón. D. 
(11) Bloch, lám. 586. 
( i 2) Del subgénero hydrocino (hydrocyon), en el gran gé-

nero salmón, según Mr. Cuvier. D. 
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redondeado, la nuca rebajada, la parte anterior del 
dorso convexa, las escamas grandes, el color general 
pardo, v listas longitudinales meuos oscuras. 

Bloch fué el primero que publicó la descripción 
de los cinco caracinos siguientes, que se han admiti-
do entre los salmones. 

Es preciso contar en el número de los caractéres 
principales del federico, la pequenez déla cabeza, que 
no está revestida de escamas, la fuerza de los labios, « 
la igual prolongación de las dos mandíbulas, los seis 
dientes prolongados y desiguales de la mandíbula in-
ferior, los ocho dientes pequeños y puntiagudos de la 
superior, la superficie lisa del paladar y de la lengua, 
que es muy corta, el doble orificio de cada fo&i na-
sal, la elevación de la parte anterior del dorso, la 
curvatura de la línea lateral, el apéndice de cada 
alela del vientre, el grandor de las escamas, la sabro-
sidad de la carne, el amarillo plateado del color do-
minante, los matices morados de la parte superior, el 
amarillo y el azul de las aletas. 

El caracino con fajas, que vive en Surinan, como 
el federico, tiene el orificio de cada fosa nasal doble, 
su dorso en forma de carena, se ve un apéndice cerca 
de cada una de sus ventrales. 

Surinan es también la patria del melanuro y del 
curinato. 

El cuerpo y la cola del melanuro son plateados, 
su dorso es gris, sus aletas son amarillentas, dientes 
muy pequeños guarnecen sus mandíbulas, cada fosa 
nasal no tiene mas que un orificio. 

El curimato tiene la lengua libre',y lisa, el dorso es 
parduzco, los lados y el vientre son plateados, una 
tinta gris distingue las aletas. 

Este caracino habita las aguas dulces, y particu-
larmente los lagos de la América meridional. Su car -
ne es blanca foliácea y muy delicada. 
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El odoé se encuentra en las cosías de Guinea (I). 
Su longitud es de nn'.raelro, su hocico es largo, la aber-
tura de su boca muy grande , el paladar áspero, la 
lengua lisa, el orificio de cada fosa nasal doble, la 
parte superior de la cabeza como cincelada y listada 
en dos sitios, el vientre íuuv largo, la primera dorsal 
está situada mas cerca de la' caudal que las alelas del 
vientre, la línea lateral es algo curva, el dorso casi 
negro, el color de los lados de color pardo ó bermejo 
mas ó menos claro, es muy voraz y tanto mas peligro-
so para los peces jóvenes, cuanto'que llega á tener 
de longitud un metro; persíguenle á su vez varios 
enemigos y los pescadores le hacen una guerra cruel 
por ser su carne rojiza, crasa y de sabor" muv agra-
dable 

(1) Cuatro radios en la membrana branquial del caraci-
no anostomo, trece en cada pectoral, siete en cada ventral, 
y veinte y cinco eu la aleta de la cola.—Cuatro radios en la 
membrana de las branquias del caracino federico, doce en 
cada pectoral, nueve en cada ventral y veinte en la caudal. 
—Cuat ro radios en la membrana branquial del caracino con 
fajas, quince en cada pectoral, diez en cada ventra l , y ve in -
te y dos en la aleta de la cola.—Cuatro radios en la membra-
na de las branquias del caracino melanuro, doce en cada pec-
tora l , ocho en cada ventral , y veinte en la caudal .—Cuatro 
radios eu la membrana branquial del caracino curimata, c a -
torce en cada pectoral, once en cada ventra l , y veinte en la 
aleta de la cola.—Cuatro radios en la membrana branquiaj 
del caracino odoé, catorce en cada pectoral, nueve en cada 
ventra l , y veiute y ocho an la caudal. 
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LOS SERRASEMOS (4). 

L A BOCA EN LA ESTREMIDAO DEL BOCICO - . LA CABEZA, EL » 
CUERPO Y LA COLA COMPRIMIDOS - , O N / S ESCAMAS F A C I L -
M E N T E VISIBLES SOBRE E L CUERPO Y LA COLA; DOS ALETAS 
DORSALES SOBRE EL CUERPO Y SOBR'J LA COLA, SIN G R A N -
D E S LAMINAS E N LOS COSTADOS, CORAZA, PUAS E N LOS 
OPERCULOS, RADIOS D E N T E L L A D O S N I B A R B I L L A S ; D O ^ L E -
T ^ S DORSALES, LA SEGUND \ ADIPOSA Y SIN RADIOS; LA 
P A R T E INFERIOR DEL V I E N T R E CARENADA Y DENTELLADA 

COMO UNA SIERRA. 

ESPECIE. CAKACTER«ES. 

.Dos ó Ires radios aguijonados y 
( quince articulados en la prime-
1 ra aleta del dorso; dos radios 
\ aguijonados v treinta arlicula-

E1 serrasalmo romboide/ dos en la anal; la caudal en 
) forma de media luna; el dorso 
I muy elevado cerca de la prí-
1 mera dorsal; la caudal ribetea-
\ da de negro. 

(4) Mr. Cuvier adopta este grupo, pero lo considera como 
un subgénero de su gran género salmón. D. 

EL SERRASALMO ROMBOIDE (1). 

SElir.ASALMUS (SALMO) RHOMBEÜS. L A C . , C U V . J SALMO 
ROMBEUS. B L . , L I N N . , G M E L . ( 2 ) . 

Los serrasalmos se parecen muchoálos cupleos de 
que hablaremos en unodelos siguientes artículos, y á 
los salmones entre los cuales se han contado. Tienen, 
por egemplo, eu la carena de su vientre una dentella-
dura análoga á la que se vé en la parte inferior de los 
clupeos, y presentan la alela dorsal v adiposa de los 
salmones. Designa su nombre esta denlelladura, asi 
como su afinidad con el género que comprende los 
salmones y las truchas. 

Solo hemos inscrito hasta ahora una especie entre 
los serrasalmos; le hemos conservado la denomina-
cica de romboide para recordar la que ha empleado 
Pallas dando á conocer esta notable especie. 

El romboide vive eu los ríos de Surinan, llega á 
un tamaño considerable, y es tan voraz, que persigue 
frecuentemente á las jóvenes aves acuáticas. La aber-
tura de su boca es grande, la mandíbula inferior es 
algo mas avanzada que la superior, y una y otra, par-
ticularmente esta última, están arinadas'de dientes 

(1) Sagcbauch, por los alemanes.—Salmone rhomboide, 
Daubenton et Haliy, Ene. met .—Id. Bonnaterre, pl. de la 
Ene. met.—Pallas, Spicil. zooloe, 0, p. 52, tab. 5, fia. 3 .— 
Bloch, pl. 383. 5 

(2) Véase la nota de la página anterior. 



anchos, grandes y puntiagudos. La lengua es libre, 
delgada y lisa; pero los dos lados del paladar están 
guarnecidos de un orden de pequeños dientes. La 
frente es casi vertical, dada una de las ventanas de la 
nariz tiene dos aberturas muy aproximadas; los opér-
enlos son radiados; la línea lateral es recta, las esca-
mas son blandas y pequeñas; el ano está á una distan-
cia igual de la cabeza y de la cola, y escamas pareci-
das álas de la espalda", cubren una gran parte de la 
anal; se ve un apéndice cerca de cada aleta del vien-
tre; la dentelladura que se estiende por la parte infe-
rior del pez, está formada por una série de puntas 
corvas, cada una de las cuales está adherida á dos ló-
bulos escamosos, colocados debajo de la piel á los dos 
costados de la carena; la púa mas próxima al íno es 
doble; hay por otra parte delante de la primera dorsal 
una púa (le tres puntas, la mas larga de las cuales 
está inclinada hácia la cabeza. En fin, esta primera 
dorsal y la aleta del ano, son en forma de hoz. 

Lacaruedel romboide es blanca, crasa y delica-
da; el color general de este pez muestra matices roj i-
zos, donde sobresalen puntos negros; los costados son 
argentinos, las aletas grises (1). 

(1) Cuatro radios en la membrana branquial del so r ra -
salmo romboide, quince en cada pectoral, ocbo en cada 
vent ra l , diez y ocho en la aleta de la cola. 

G E K E R O C E N T E S I M O O C T A G E S I R I O T E R C E R O . 

LOS ELOPOS (!). 

TREINTA RADIOS O MAS EN LA MEMBRANA DE LAS AGALLAS; 
LOS OJOS GRUESOS, INMEDIATOS UNO A OTRO Y CASI VERTI-
CALES; UNA SOLA ALETA DORSAL; UN APENDICE ESCAMOSO 

CERCA DE CADA ALETA DlíL VIENTRE. 

E S r E C l E . C A R A C T E R E S . 

Veinte y dos radios en la aleta 
; del dorso; diez y seis en la de l 
\ ano; la caudal ahorqui l lada; la 

El elopo sauro , d e a.b.aÍü , , n f s s a l i e i ? l e 

1 j que la de a r r iba ; la lengua, las 
I dos qui jadas y el paladar guar -
I necidos de un gran número do 

pequeños dientes. 

EL ELOPO SAURO (2). 

SAÜRUS.... C u v . ; ELOPS SAURUS. L.\CEP.; SALMO SAU11US. 
B L . , L I N N . , GMRL (3) . 

Los elopos se parecen á los salmones en muchos 
rasgos de semejanza. 

( í ) Considera Mr . Cuvier el género elope, Lac. como que 
debe formar un subgénero en el gran género salmón, y lo 
llama sauro (saurus). Mr . Cuvier, por. otra par le, conserva e l 
género elope do Linneo, pero lo coloca en la familia de los 
cupleas. D . 

(2) Elope sauro, Daubenton y Haüy, Ene. m e t . — I d . • 
Bonnaterre, p l . de la Ene. me t .—Saurus maximus. Sloan. 
Jamaic. 2 , p. 248, tab. 251, fig. 1 .—Bloch, p l . 303, fig. 1 
Y 

(3) Del subgénero saure de M r . Cuvier en su gran gé— 



El sauro tiene la cabeza larga sin pequeñas esca-
mas, comprimida y algo aplastada en su superficie 
superior: los huesos desús labios son largos y su bor-
de está un poco dentellado; cada una de las ventanas 
de la nariz tiene dos orificios, su opérculo se compone 
de dos piezas, pero no cubre enteramente á la mem-
brana branquial; su línea lateral es recta, su ano dis-
ta doble de la cabeza que de la aleta de la cola. A l -
gunos matices azules y argentinos componen ordina-
riamente. su color general; su cabeza suele ser como 
dorada, y brillan tintas encarnadas sobre sus ale-
tas (1). 

G E H E R O C E N T E S I M O O C T A G E S I F F L O C U A R T O . 

LOSMEGALOPOS. 

LOS OJOS MUY G R A N D E S ; V E I N T E Y CUATRO RADIOS A LO 

MAS E N LA MEMBRANA DE L A S A G A L L A S . 

ESPECIES. CARACTERES. 

(El último radio de la aleta dorsal 
El megalopo filamentoso . terminado por un filamento muy 

( largo y muy suelto. 

ñero de los salmones, familia de los peces malacopterigios 
abdominales salmones. D. 

(1) Treinta y cuatro radios en la membrana de las aga-
llas del elope sauro, diez y ocho en cada pectoral, quince en 
cada ventral, treinta en la aleta de la cola. 

(2) Mr. Cuvier adopta este género de Mr. de Lacepede. D. 

EL MEGALOPO FILAMENTOSO (1). 

MEGALOL'S F I L A M E N T O S O S . LAC., CÜV. ( 2 ) . 

En los manuscritos de Commerson hemos hallado 
una descripción muy corta, pero exacta de este pez. 
Este óseo se parece a los elopos en muchos caractéres, 
pero no puede pertenecer al género de estos últimos. 
Por otra parte, hemos debido inscribirle en un género 
diferente de todos los que se conocen Vive en las cer-
canías del fuerte Delfín en la isla de Madagascar. 

G E N E R O C E H T E S I R I O O C T A G E S I I Í I O Q U I N T O . 

LOS NOTACANTÜOS (3). 

EL CUERTO Y LA COLA MUY PROLONGADOS-, LA NUCA ELEVADA Y 
REDONDA; LA CABEZA GRUESA; LA ALETA DEL ANO MUY LARGA T 
REUNIDA CON LA DE LA COLA, SIN ALETA DORSAL-, AGUIJONES COR-
TOS, GRUESOS, ROBUSTOS Y SIN MEMBRANA EN EL LUGAR DE ESTA 

ÚLTIMA ALETA. 

ESPECIE. CARACTERES. 

(La quijada superior mas saliente 
El notacantho nariz j que la de abajo; la abertura do 

{ la boca situada debajo del ho-

f l ) Oculeus un mcgalops.— «Postremo pinnas dorsalis 
radis, in setam longissimam retroducto; vol pinna dorsali in 
setam longissimam abeunte; radiis membrana tranchiosteg® 
viginti quator.» Commerson, manuscritos ya citados. 

("2) Del género meqahpn, en la familia' do los clupeas, 
órdende los mclacopterigios abdominales. D. 

(3) Mr. Cuvier admite este género en la familia de los 
acanthopterigios abdominales. D. 
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2 Í 2 G E N E R O C E N T E S I M O O C T A G E S I M O Q U I N T O . 

ESPECIÉ. CARACTERES. (cico, que se prolonga hacia ade-
lante y es un poco redondo; la 
cabeza y los opérculos guarne-

E1 notacantho nariz....) cidos de pequeñas escamas; 
f diez gruesos aguijones en el 
V dorso. 

EL NOTACANTHO NARIZ (1). 

N O T A C U A N T U S N A S U S . B L . , L A C . , C t ' V . ( 2 ) . 

Bloch lia hecho grabar la figura de este animal, 
hermoso en sus colores, esbelto eu sus formas, ágil en 
sus movimientos, rápido en su natación, voraz, osa-
do, peligroso paralóá peces jóvenes de que se com-
placeen hacer su presa, y que estaña unido con las 
mas íntimas relaciones con los trichiuros, si estos úl-
timos, en vez de estar enteramente privados de aque-
llas aletas inferiores que se han comparado á los pies, 
tuviesen aletas ventrales como el notacantho. 

Este óseo llega á una longitud considerable. Su 
color general es argentino, variegado por tintas dora-
das; los reflejos de oro y de plata brillan tanto mas 
sobre su superficie, cuanto en un solo momento pre-
senta un gran número de diversas ondulaciones, ofre-
ce á la luz mil faces diversas, y refleja los rayos del 
sol en todas direcciones; y por otra parte, estos b r i -
llantes matices están realzados por quince ó diez y 
seis listas trasversales y pardas que se ven en su 
cuerpo y en su cola, asi como por los matices parduz-
cos que"disl¡ngucii sus aletas. 

Su iris es argentado, sus ojos gruesos, cada venta-

(1) Dcrstnchclruck.cn, Bloch, pl. 431. 
(2) Véase la nota tercera de la página anterior. 

DEL NOTACANTHO NARIZ. 2 4 3 

na de la nariz tiene un solo orificio, los dientes de las 
dos quijadas son iguales, fuertes y comprimidos; se 
cucntau dos piezas redondas en el opérculo; en el 
principio de la aleta del ano se ven hasta una docena 
de aguijones separados unos de otros, encorvados y 
sostenidos por una membrana revestida de pequeñas 
escamas, la caudal lanceolada: las pectorales son muy 
grandes (1). 

«» 

G E N E R O C E N T E S I M O O C T A G E S I R I G S E S T O . 

LOS SOLLOS O). 

LA ABERTURA DE LA BOCA GRANDE; EL TRAGADERO ANCHO; LAS 
QUIJADAS GUARNECIDAS DE NUMEROSOS DIENTES, FUERTES V PUN-
TIAGUDOS; EL HOCICO APLASTADO; SIN BARBILLAS-, EL OPERCULO 
V EL ORIFICIO DE LAS AGALLAS MUY GRANDES; EL CUEIIPO V LA. 
COLA MUY PROLONGADOS Y COMPRIMIDOS LATERALMENTE; LAS ES-
CAMAS DURAS; SIN ALETA ADIPOSA; CORTAS LAS ALETAS DE LA ES-
PALDA Y DEL ANO; UNA SOLA DORSAL-, ESTA ULTIMA ALETA COLO-
CADA CASI ENCIMA DE LA ANAL, Y MUCHO MAS DISTANTE IIE LA 

CABEZA QUE LAS VENTRALES. 

P R I M E R S U B G E N E R O . 

LA ALETA DE LA COLA AHORQUILLADA Ó ESCOTADA EN F I -
GURA DE MEDIA LUNA. 

ESPECIE. CARACTERES. 

¡Veinte radios en la alela del dor-
so, diez y siete en la del ano; 
quince en la membrana de las 
agallas; la cabeza comprimida; 

(1) Quince ó diez y seis radios en cada pectoral del nota-
cantho nariz, dos radios aguijonados y ocho radios articula-
dos en cada ventral, mas de •ochenta radios articulados ea 
la aleta del ano y reunidos en la de la cola. 

(2) l£l género esoceo es el tipo de una familia especial en 



2 Í 2 GENERO CENTESIMO OCTAGESIMO QUINTO. 

ESPECIÉ. CARACTERES. (cico, que se prolonga hacia ade-
lante y es un poco redondo; la 
cabeza y los opérculos guarne-

E1 notacantho nariz....) cidos de pequeñas escamas; 
f diez gruesos aguijones en el 
V dorso. 

EL NOTACANTHO NARIZ (1). 

NOTACIIANTÜS NASUS. B L . , L A C . , C l ' V . ( 2 ) . 

Bloch ha hecho grabar la figura de este animal, 
hermoso en sus colores, esbelto eu sus formas, ágil en 
sus movimientos, rápido en su natación, voraz, osa-
do, peligroso paralóá peces jóvenes de que se com-
placeen hacer su presa, y que estaña unido con las 
mas intimas relaciones con los trichiuros, si estos úl-
timos, en vez de estar enteramente privados de aque-
llas aletas inferiores que se han comparado á los pies, 
tuviesen aletas ventrales como el notacantho. 

Este óseo llega á una longitud considerable. Su 
color general es argentino, variegado por tintas dora-
das; los reflejos de oro y de plata brillan tanto mas 
sobre su superficie, cuanto en un solo momento pre-
senta un gran número de diversas ondulaciones, ofre-
ce á la luz mil faces diversas, y refleja los rayos del 
sol en todas direcciones; y por otra parte, estos b r i -
llantes matices están realzados por quince ó diez y 
seis listas trasversales y pardas que se ven en su 
cuerpo y en su cola, asi como por los matices parduz-
cos que"dislingucii sus aletas. 

Su iris es argentado, sus ojos gruesos, cada venta-

(1) Dcrstnchclruck.cn, Bloch, pl. 431. 
(2) Véase la nota tercera de la página anterior. 

DEL NOTACANTHO NARIZ. 2 4 3 

na de la nariz tiene un solo orificio, los dientes de las 
dos quijadas son iguales, fuertes y comprimidos; se 
cuentau dos piezas redondas en el opérculo; en el 
principio de la aleta del ano se ven hasta una docena 
de aguijones separados unos de otros, encorvados y 
sostenidos por una membrana revestida de pequeñas 
escamas, la caudal lanceolada: las pectorales son muy 
grandes (1). 

«» 

G E N E R O C E N T E S I M O O C T A G E S I R I G S E S T O . 

LOS SOLLOS O). 

LA ABERTURA DE LA BOCA GRANDE; EL TRAGADERO ANCHO; LAS 
QUIJADAS GUARNECIDAS DE NUMEROSOS DIENTES, FUERTES Y PUN-
TIAGUDOS; EL HOCICO APLASTADO; SIN BARBILLAS", EL OPERCULO 
Y EL ORIFICIO DE LAS AGALLAS MUY GRANDES; EL CUERPO Y LA. 
COLA MUY PROLONGADOS Y COMPRIMIDOS LATERALMENTE", LAS ES-
CAMAS DURAS; SIN ALETA ADIPOSA; CORTAS LAS ALETAS DE LA ES-
PALDA Y DEL ANO; UNA SOLA DORSAL-, ESTA ULTIMA ALETA COLO-
CADA CASI ENCIMA DE LA ANAL, Y MUCHO MAS DISTANTE IIE LA 

CABEZA QUE LAS VENTRALES. 

P R I M E R S V B G E X E R O . 

LA ALETA DE LA COLA AHORQUILLADA Ó ESCOTADA EN F I -
GURA DE MEDIA LUNA. 

ESPECIE. CARACTERES. 

¡Veinte radios en la alela del dor-
so, diez y siete en la del ano; 
quince en la membrana de las 
agallas; la cabeza comprimida; 

(1) Quince ó diez y seis radios en cada pectoral del nota-
cantho nariz, dos radios aguijonados y ocho radios articula-
dos en cada ventral, mas de •ochenta radios articulados ett 
la aleta del ano y reunidos en la de la cola. 

(2) lil género esoceo es el tipo de una familia especial en 



ESPECIES. 

1. 
El sollo común. 

1 
El sollo americano. 

3 . 

El sollo belona. 

•i. 

El sollo argentado, 

b. El sollo gambarur. 

CARACTERES. 

. el hocico muy aplastado; el in-
( termedio de"los ojos y la nuca 
5 levantado y redondo; la dorsal, 
) la anal y la caudal pardas con 
\ manchas negras, 
Diez y seis radios en la alela del 

/ dorso; doce en la membrana de 

Ilas agallas; ocho en cada ven-
tral; la cabeza deprimida; el 
hocico muy aplastado; el inter-
medio de los ojos y la nuca le-
vantados y redondeados; la 
quijada de arriba mas corla 
que la de abajo. 

Í
Veinte radios en la aleta dorsal; 

tres en la anal; catorce en la 
membrana branquial; la dorsal 
y la aleta del ano algo en forma 
de hoz; la cabeza pequeña; la 
quijada inferior un poco mas 
saliente que la superior; estas 
dos quijadas muy estrechas, y 
un duplo mas largas que la ca-
beza propiamente dicha; el 
cuerpo y la cola muy sueltos y 
serpentiformes. 

!

'E1 cuerpo y la cola muy sueltos; 
el color en general pardo, con 
manchas amarillas en forma de 
letras. 

/ Un radio aguijonado y catorce ar-
ticulados en la aleta dorsal; un 

A radio aguijonado y catorce ar-
{ ticulados en la aleta del ano; 

el orden de los malacopterigios abdominales, según Mr. Cu-
vier. D. 

ESDECIES. CARACTERES. 

/ catorce radios en la membrana 
l de las branquias; la quijada iu-

5 ! ferior seis veces mas larga que 
El sollo gambarur \ la superior; una lista longilu-

b f dinal y argentada a cada lado 
V del animal. 

ICatorce radios en la dorsal; doce 
en la anal; catorce en la mem-
brana branquial; la quijada 
inferior terminada por una pro-
longación muy estrecha, cónica 
y siete ti ocho veces mas larga 

El sollo espadón \ que la superior; la línea late-
ral situada muy cerca de la 
parle que está debajo del cuer-
po y déla cola, cuya curvatura 
inferior sigue; listas trasversa-

i les. 
¡ Trece radios en la alela dorsal; 
t veinte y seis en la del ano; sic-
\ te en cada ventral; las dos qui-
f jadas igualmente salientes, la 

cabeza sin pequeñas escamas, 
f La quijada inferior mas saliente 
l que la superior; los dientes 
l largos y ganchosos; la aleta dor-
1 salinas corta que la anal; am-

bas falcifor.ir.es; las venir.!les 
\ muy pequeñas; sin escamillas 
j en la cabeza ni en los opércu-
i los; una púa muy fuerle larga 
! y suelta encima de la baso de 
» cada pectoral. 

7 . 

El sollo de cabeza des-
nuda 

8. 
El sollo quirocenlro. 



<*EGC.\DO SUBGENERO. 

LA ALETA DE LA COLA REDONDEADA Ó R E C T I L I N E A Y SIN 
ESCOTADURA. 

CARACTERES. 

Once radios en la aleta dorsal; 
diez y siete en la anal; la cau-
dal redondeada; la quijada in -
ferior mas saliente que la su-
perior; las escamas delgadas; el 

. color general verde ó verdoso. 

E L S O L L O C O M U N ( 1 ) 

ESOX LUCIÜS. L I N N . ; B L O C U . , L A C E P . , C U V . ( 2 ) . 

Y 

E L S O L L O A M E R I C A N O ( 3 ) . 

KSOX L U C I U S , V E T R . B . L L N N . , G . M E L . , ESOX A M E R I C A N O S . 
L A C E P . ( 4 ) . 

. El sollo es el tiburón de las aguas dulces, donde 
reina como tirano devastador, asi como el tiburón en 

(1) Lnnzon, ¡anceron cuando es muy joven.—Poignard, 
cuando es de un grueso mediano.—Carrean, cuando es mas 
grueso.—Bequet, béchct, lúes, lupuio, en algunos departa-
mentos de Francia.—Luccio, luzzo, en I ta l ia .—Tr ig lc , en 
Malta.—Grashechet (cuando solo tiene un año), hecht, eu 

(2) El sollo forma el tipo del subgénero de los sollos en 
el gran género del mismo nombre. 

(3) Scba-pf. Naturf. 20, p. 26. 
(4 ) El sollo ¡¡americano descrito en este artículo es acaso 

ESL'ECIE. 

9. 
El sollo verde. 

DEL SOLLO COMUN, E T C . ' 2 4 7 

medio de los mares. Aunque tiene menos poder, no 
encuentra rivales tan temibles; si su imperio es me-
nos dilatado, también tiene menos espacio que recor-
rer para satisfacer su voracidad; si su presa esi menos 
variada, ordinariamente es mas abundante, j no se 
ve oblicado, como el tiburón, á cruzar inmensos abis-
mos pa°ra arrancarla de sus asilos. Insaciable en sus 
apetitos, devasta con una p r o n t i t u d espantosa Ob v i -
veros y los estanques. Feroz sin discernim.ento no 
perdona ni á su misma especie, y devora sus hiue os 
mismos. Voraz hasta el estremo despedaza y engul e 
con una especie de furor hasta los mismos restos de 
cadáveres podridos. Este animal sanguinario es por 
otra parte uno de aquel os a q u i e n la naturaleza ha 
concedido una estraordmana longevidad: durante 

Alemania.—Stukha, csuka, en Hungr la . -Szuk szuka en 
Polonia.—Zurchu, entre los calmucos.—Tschortau, en i a r -
tar ia.—Aug, en Livonia.-Tscfcuk, tschuw sefturtani, 
chuk, en Rus ia . -G iadde, en S u e c i a . - G * en Dinamar-
ca.—Snoek, gup-visch, en Ho landa. - inkc , ».kerelie ** 
Inglaterra, - famus, en el Japon .-Esoce brochet. Dauben-
ton y naüY, En. met.— Id. Bonnaterre, pl. de la En. met.— 
Bloch, pl. 52.—Faun. Suec. 355. -Meid ing. Ic. pise. Austr 
1.10.—«Esox rostro plagioplateo.» Arted., gen..10, spec. óó, 
syn. 26.—Lucias- Auson. Mos. v. 1 2 i . - I d VVotton 1. 8, 
c 190, fol. 189.—Brochet, Rondelet, peces de no, c. U . -
Lucius. Salvian., fol. 94. b. 9 5 . - M . Gesn p. 500, 501, et 
(germ) 175 b . - I d . Sehoner., p 4 i - M . Aldrov. I 5, 
c 29, fig. 4. Thaum., p. 417.— Id. Charleton, p. 162.— 
WillugbSy, p. 236.— Id . Rai, p. H ^ - Ü r o n o v M u s , 
n . 28 —Belon, Aquat., p. 292, I t p. lU-BrocheL Cam-
per. Mem. des s a l . etr . , 6, p. 1 7 7 , - P i k c . Bnt . Zool. 3 , 
p. 270 , n. 1 .-Brochet, Yalmont de Bomare, Dict. de 
Hist. uat. 

uñado las dos especies de los Estados-Unidos que so han l l a -
mado por Mr. Lesueur esox reticularis y esox eston, Acv. a t 
l4 Ao. des Se. nat. de Philadelphie, t . 1. D. 



HISTORIA NATURAL 
s i g l o s e n t e r o s a t e r r a a g i t a , p e r s i g u e , d e s t r u y e y c o a -
s u m e los d é b i l e s h a b i t a n t e s d e Tas a g u a s d u l c e s q ¿ ¡ 
e l n l e s t a y c o m o s i a p e s a r d e s u i n s a c i a b l e c r u e l d a d , 
d e b i e s e h a b e r r e c i b i d o d e la n a t u r a l e z a los m a s e s -
p e c u l e s d o n e s , e s t á d o l a d o , no s o l o d e u n a g r a n f u e r -
z a , e x t r a o r d i n a r i a , d e n u m e r o s a s a r m a s , s i n o t a m b i é n 
d e l o r m a s a i r o s a s , d e p r o p o r c i o n e s a g r a d a b l e s , d e 
.co lores v a r i a d o s y r i c o s . 

La abertura de su boca se esliende hasta sus oíos; 
Jos dientes aue guarnecen sus quijadas son fuertes 
acerados y desiguales; unos están inmovibles, lijos y 
plantados en los alveolos, otros móviles, v solo adhe-
ridos a la piel, dan al sollo una nueva rel¿eiou de con-
tormacion con el tiburón. Se han contado en su paladar 
hasta setecientos dientes de diversos tamaños, dis-
puestos en muchas filas longitudinales, prescindiendo 
de os que rodean las fauces. El cuerpo v la cola muy 
prolongados, muy flexibles y muy vigorases, tienen 
desde la nuca hasta la dorsal la forma de un prisma 
ae cuatro caras, cuyas aristas estuviesen obliteradas. 

bu color general, es verde durante el primer año 
de su vida, llega á ser gris en el segundo año, varia-
do con manchas pálidas, que enel siguiente año pre-
sentan un matiz de un hermoso amarillo. Eslas man-
chas irregulares están distribuidas casi sin orden, v á 
veces tan numerosas que se tocan v forman listas ó 
rayas. Adquieren ordinariamente el bril lo del oro du-
rante el tiempo de la freza, v entonces el gris del co-
lor general s e torna en un verde gracioso (1). 
Cuando el sollo habita en aguas de una naturaleza 
particular, y espenmeüta escasez, ó bien que puede 
proporcionarse un alimento muy abundante, sus ma-
nees varían. Se le ve en ciertas'circunstancias amari-

< f l ) Véase lo que liemos dicho de los colores de los peces, 
en el discurso acerca de la naturaleza de estos animales. 
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lio con manchas negras. En fin, despues que llega á 
cierto tamaño, tiene casi siempre el dorso uegruzco y 
el vientre blanco con puntos negros. 

El esófago y el estómago manifiestan grandes 
pliegues pálidos o rojos, por medio de los cuales pue-
de el animal devolver las sustancias que traga en el 
acceso de su voracidad y que no puede digerir. Esta 
facultad le es común con el abadejo, asi como con los 
escualos, y particularmente con el tiburón, al que 
también en eso se parece. Por otra parle el estómago 
es muy largo y como de estas grandes dimensiones 
resulta una'escesiva abundancia de jugos digestivos, 
cuya acción muy viva se manifiesta por los apetitos 
violentos que produce, no es de cstraüar que el canal 
intestinal, propiamente dicho, seamuycorto, y nopre-
senle mas que una sinuosidad como en un crecidísi-
mo número de animales feroces y carniceros. 

El hígado es largo y carece (le división, la vesí-
cula de Ja hiél es grande, la hiél amarilla, las leche-
cillas dobles, y lo mismo el ovario; el peritoneo blanco 
y brillante, la" espina dorsal compuesta de sesenta y 
una vértebras; el número de las costillas es el de 
sesenta. 

Encierra el órgano del oído un tercer huesecillo 
piramidal, guarnecido en su base de un gran número 
de pequeños aguijones, y colocado en la cavidad que 
sirve de comunicación á'los tres canales semicircula-
res. Este órgano contiene también una especie de ru -
dimento de un cuarto canal semicircular que comuni-
ca con el seno por el cual se reúnen los tres canales 
áquesed ióe l nombre de semicirculares. He aqui, 
pues, el oido del sollo mas perfecto que el de casi lo-
dos los otros peces óseos. Esta ventaja le da un nue-
vo carácter de semejanza con el tiburón y los escua-
los, le da ademas la facilidad de eludir ventajosamen-
te las asechanzas de un enemigo peligroso, ó de ase-
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gurarse de la cercanía de una presa difícil de sorpren-
der, y según la particular organización de su oreja, 
no debemos admirarnos de que se haya observado, 
hasta en el tiempo mismo de Plinio, la sutileza de 
su oido, y que en tiempo de Carlos IX rey de Francia, 
algunos individuosde la especie que describimos, reu-
nidos en un estanque del Louvre, acudiesen cuando 
se les llamaba á recibir el alimento que se les había 
preparado. 

La vejiga natatoria del sollo es sencilla, pero gran-
de, y sin este instrumento no recorrería este pez con la 
rapidez que manifiesta, los espacios que salva contra 
la corriente de rios impetuosos y en medio de las 
aguas mas puras, y por consecuencia, las menos gra-
ves y menos propias para sostenerle. 

Efectivamente, en los arroyos, los rios, los lagos y 
los estanques, es donde se complace en habitar. No se 
le ve en el mar sino cuando es arrebatado por acci-
dentes pasagcros , y conteuido por causas estraordi-
narías que no le impiden sufrir mucho; pero se le ha 
encontrado en casi todas las aguas dulces de Europa. 

Según Belon se le vió en el Nilo, donde creía que 
los antiguos le habían dado el nombre de oxyrhyn-
chus (1) (hocico puntiagudo). Mi colega Mr. Geoffroy, 
profesor del Museo de Historia natural, va á publicar 
una disertación muy erudita sobre los animales de 
Egipto, en la cual se manifestará á que pez diferente 
del que examinamos, habían realmente aplicado los 
antiguos la denominación de oxyrhinco. 

El sollo llega á tener la longitud de seis á nueve 
pies, y hasta el peso deochenta ó cíen libras: crece con 
mucha rapidez; desde el primer año de su vida suele 
tener un pie de largo, á los dos años quince pulgadas, 
á los tres dos pies, á los seis cerca de seis pies, á los 

(1) Belon. l iv . 2, chap. 32. 
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doce cerca de ocho pies; y sin embargo , este animal 
destructor llega á una edad muy avanzada. Rzaczynky 
habla de un sollo de noventa años. En 1497 se cogió 
en Kaiserslautem , cerca de Manheim, otro sollo que 
tenia mas de diez y ocho pies de longitud, que pesaba 
trescientas sesenta libras, cuyo esqueleto se ha con-
servado en Manheim mucho tiempo. Llevaba un anillo 
de cobre dorado puesto por orden del emperador Fe-
derico Barbaroja doscientos setenta y siete años antes. 
Este monstruoso pez había, pues, vivido cerca de tres 
siglos. ¡Qué portentosa cantidad de animales mas dé-
biles que él no debió haber devorado para nutrir su 
enorme masa durante tan larga serie de años! 

Sin embargo, el sollo no es solo peligroso por la 
maguitud de sus dimensiones, la fuerza de sus mús-
culos y el número de sus armas, sino que también lo 
es por el refinamiento de su astucia y los recursos de 
su instinto. 

Cuando se lanza sobre grandes peces, serpientes, 
ranas, aves acuáticas, ralas, gatos jóvenes, ó aun per-
ros pequeños caídos ó lanzados al agua, y cuando el 
animal que quiere devorar le opone uu gran volúmen, 
lo coge por la cabeza, lo retiene con sus dientes nu-
merosos y encorvados, hasta que la porcion anterior 
de su presa esté reblandecida en su ancho tragadero, 
aspira en seguida lo demás y lo traga. Si coge una 
pértigaóalgun otro pez erizadode púas movibles, le en-
gulle en sus fauces, le tiene en una posicion que le 
impide todo movimiento, y lo deshace, ó espera á que 
muera de sus heridas. 

Todos los sollos no entran en freza en la misma 
época: unos ponen ó fecundan los huevos en medio de 
febrero, otros en marzo yotrosenabril. Si son muy te-
mihlesparalos habitantes de las aguas en quese hallan, 
también con mucha frecuencia se ven entregados sin 
defensa á enemigos interiores que los atormentan v i -
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ya mente. Blocli ha visto en su canal alimenticio diver-
sos gusanos intestinales, y ha contado en uno de estos 
peces que no pasaba de libra y media, hasta cien gu-
sanos del género de los solitarios. 

Pero todavía tienen mas que temer de las persecu-
ciones de los pescadores. Se les coge de diversos mo-
dos: en invierno bajo los hielos; en estío , durante las 
tempestades; que alejando de ellos sus víctimas ord i -
narias, los inclinan mas hacia los cebos; en todas las 
estaciones á la claridad de la luna, en las noches os-
curas al resplandor de las maderas resinosas. Se em-

Elea para pescarlos el arpón , el sedal, el regüel, el 
uitron, el esparavel, el boliche, la nasa (1). 

Su carne es gustosa al paladar. Se les sala en mu-
chos parages despues de sacarles los intestinos, l im -
piarle v cortarle en trozos. 

A las márgenes del Jaik y del Volga se les seca ó 
se les cura al humo despues de haberles tenido du-
rante tres dias puestos en salmuera. 

En otros países, v particularmente en Alemania, se 
hace el cabiar con sus huevos. En la marca electoral 

( i ) Se halla la descripción del regiid, en el artículo del 
centropome sandat; del buitrón,en el misgurno fósil; del bo-
liche y de la nasa en el del potromyzon lamprea.—El espa-
ravel es una red en forma de embudo ó de campana, cuya 
abertura tiene algunas veces sesenta pies de circunferencia: 
esta se halla guarnecida de balas de plomo, y á lo largo de 
este contorno la red está recogida hacia dentro y anudada do 
distancia en distancia para formar bolsas. Se usa del espara-
vel de dos modos, arrojándolo y estendiéndolo; cuando se lo 
estiende dos hombres colocados á las márgenes déla corriente 
de agua mantienen la abertura de la red en una posicion casi 
vertical, por medio de dos cuerdas atadas á dos puntos de 
esta abertura. Un tercer pescador tiene una cuerda que cor-
responde á la punta de la red. Si se percibe que ha caído a l -
gún pez y se quiere levantar el esparavel, los dos primeros 
pescadores afkran sus cuerdas, de modo que toda la c i rcun-
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de Brándeburgo, se mezclan estos mismos huevos 
con sardinas; se compone un manjar que se llama net-
zin, y se considera como escelente. No obstante, los 
huevos del sollo pasan en muchos países , al menos 
cuando no han sufrido ciertas preparaciones, por d i -
fíciles de digerir, purgativos y mal sanos. 

En los sollos particularmente es en los que se ha 
ensayado la operacion de la castración de que ya he-
mos hablado, por medio de la cual se ha conseguido 
fácilmente cebar los individuos en que se ha ver i -
ficado. 

Si se quiere proporcionar una grande abundancia 
de sollos gordos, es preciso escoger para su mul t ip l i -
cación estanques que no sean propios para las carpas, 
á causa de sombras de árboles muy densas, de fuentes 
demasiado frías , ó de fondos demasiado cenagosos; 
los sollos estarán bien en ellos porque todas las aguas 
dulces les convienen. Se pondrán allí para su alimen-
to cyprinos ú otros peces poco apreciables como rolen-
alosas• rojizos, si el fondo del estanque es arenoso; y 
bord'eleras ó liamburgos si el mismo fondo está cubier-
to de lodo. En fin , se les puede llevar fácilmente de 
una mansión á otra , sin que perezcan; y se asegu-
ra que no fuerou conocidos en Inglaterra hasta el 

ferencia de la abertura de la red cae al fondo; el tercero t i ra 
hacia sí la cuerda adherida á la cima de la campana, se bam-
bolea para que las balas de plomo se acerquen unas a otras, 
y cuando las ve reunidas, tira el esparavel con toda su fue r -
za y le saca á la orilla. Cuando se echa la red hay necesidad 
de mucln destreza, fuerza y precauciones. Se desplega el 
esparavel con ímpetu; de manera que haga formar la figura 
de una rueda á la red estendida, y que puede arrebatar al 
pescador á la corriente, si una malla se enreda en sus vest i -
dos. La cuerda guarnecida de plomo se precipita al fondo 
del agua, y encierra los peces como en lo interior de una 
campana. 



2 5 4 , HISTORIA NATURAL 

tiempo de Enrique VIH, que los hizo trasportar vivos 
á las aguas dulces de esta isla. 

El profesor Gmelin mira como una variedad del 
sollo un esóceo de América, cuya quijada superior es 
mas corta proporcionalmenle que la del sollo de Euro-
pa; pero el número de radios de la membrana bran-
quial de este pez americano , de su dorsal y de sus 
ventrales, nos obliga á considerarle como pertenecien-
te á una especie diversa de la del sollo (1). 

L A A G U J A O S O L L O B E L O N A ( 2 ) . 

BÉLONE CUV.; ESOX BELONE. LlNN., GMEL., BLOCH., 
L A C E P E D E . ( 3 ) . 

El hocico de este sollo es muy agudo y se parece 
al pico de un mergo ó á una muy larga aguja; su 

(1) Catorce radios en cada pectoral del sollo común, 
diez cu cada ventral, diez y siete en la aleta del ano, veinte 
en la de la ".ola.—Trece en cada pectoral del sollo americano. 

(2) 0 /ph ie .—Arphyc .—Aigu i l l e de mer.—Eguillele, 
enBrest .—Hagajo, aguillo, en Marsella.—Aguio, en el de -
partamento del Var (nota enviada por el prefecto Mr . Eau-
cbet).—Acuchia, agusicula, en I tal ia.—Charman, choram, 
en Arabia.—Hornhccht, nadelhcchí, en Alemania.—Schne-
ffet, en Datzing.—Nabbgiadda, en Suecia.— I lom-give, 
nehhesild, hom-igel, en Noruega.—Gierne-fur , en Is lan-
dia.—Horn-f isch, en Dinamarca.—Gup-wisch, en Holanda. 
—Ncedl-fish, garfish, horn-fish, sea-ncedel garpike, en I n -
glaterra.—Timucu,peisce agutha, en el Brasil.—¡kan tsja-
¡Lalang hidjoe grone tsjahalang of gcep , en las Indias 
orientales.—Ablennes, por muchos autores.—Esuce beloncn. 
Daubenton y Haüy, Ene. met.— Id. Bonnaterre, lám. de la 

(3) Del subgénero orphie, belone, Cuv., en el gran géne-
ro de los sollos (brochéis), familia do los malacopterigianos 
abdominales esoces. D. 
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cuerpo y su cola son, por otra parle, tan delgados, que 
la longitud total del animal es ordinariamente quince 
veces mayor que su altura: no es, pues , de cstrañar 
que se le haya dado el nombre de aguja. También se 
le ha llamado anguila de mar, porque vive en el agua 
salada, y porque sus formas generales tienen mucha 
analogía"con las de la murena anguila. La semejanza 
de conformación produce necesariamente grandes se-
mejanzas en los movimientos y en costumbres; y en 
efecto, el modo de vivir de este pez es semejante, bajo 
muchos conceplos al de la anguila. 

Los dientes de la aguja son pequeños, pero fuer-
tes, iguales y colocados de modo que los de una qui -
jada ocupan," cuandola boca está cerrada, los interva-
los de los de la otra. Los ojos son grandes. La línea 
lateral está situada de una manera notable; parte dé-
la porcion inferior del opérculo, queda siempre muy 
cerca de la parte baja del cuerpo ó de la cola, 
y se pierde casi en la estremidad inferior de la 

Ene. m e t . - Orp/i ic,Bloch, p l .33 —Esox belone. Ascagne, 5, 
pl . 6.—Brunn. Pis. Massil. p. 79, n. 95 —Multar, Prodr. 
Zool. Danic., p. 40, n. 420.—Faun. Suec. 556.—«Esox ros-
tro cuspidato , grac i l i , subtercti et spilhamali.» Artedi, 
gen. 40, svn. 27 ' .—Pafis, Oppian., 1. 4. 472, y 3, 605.— 
Id. Athen., 1. 8. p. Wó.—Ahanigcr, Albert., I , 24, p. 241, 
a, ed. 1-195. A cus piséis. Salvian., fol. GS.—Ueloneeiraphis, 
esto es, ncus. Petri Artedi synonimya piscium, etc., auctoro 
J .G . Schneider, etc.—Gro'nov. Mus. 4, n. 39. Zooph., 
p. 447 , n . 362.— «Mastacco.mbel.u3 mandibulis longissimis, 
etc.» Klein, Miss. pise. 4, p. 24, n. I , tab. 3. fig. 2 .— 
Aiguille. Boudelet, part. 1, lám. 8, c. 3.—«Acus prima spe-
cies.» Gesner Aquat., p. 9, 4 0. Thierb., p. 48, b.—«Acus 
vulgaris, acus OppiaDi.» ÁUlrov. Pisc.,p. 400, 407.—Acus 
vulgaris. Wi l lughby, Ichth., p. 2?4 , tab. p. 2, fig. í , 
Append., tab. 3, fig. 2 .—l la i , Pise., p. 4 09.—Senpike. 
Bri t . Zool., p. 274, n. 2 —Timucu. Marcgrav. Brasil, 468. 
—Orphis. Valmont deBomare, Dict. de Hist. nat. 
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base de la caudal. La cola se ensancha , y por mejor 
decir, se dilata por el sitio donde penetra en cierto mo-
do en la alela de la cola, las demás aletas son cortas. 

La parte superior del pez es la única en que se 
ven escamas algo grandes, blandas y redondas. 

Cuando la aguja serpentea, por decirlo asi, en el 
agua, sus evoluciones , sus radios , sus vueltas tor-
tuosas, sus saltos rápidos son tanto mas agradables 
cuanto mas bellos, brillantes y graciosos son sus co-
lores ; la frente, la nuca y el dorso presentan un co-
lor negro mezclado de azul de lapislázuli; los opér-
enlos reflejan tintas verdes , azules y argentinas ; la 
mitad superior de los costados es de un verde varia-
do por algunos azulados reflejos; la otra mitad espar-
ce, asi como el vientre, el bri l lo de la plata mas pu-
ra ; en las aletas están distribuidos los colores gris ó 
azul. 

Este pez tan adornado v tan esbelto se ha visto en 
casi todos los mares: deja la alta mar para ir á deso-
var cerca de las costas, donde anuncia con su presen-
cia la primera aparición de las sardas. Ordinariamen-
te no tiene sino pie y medio de longitud , y solo pesa 
de dos á cuatro libras: también llega á ser muchas ve-
ces presa de los escualos, de las grandes especies de 
gados y de otros habitantes voraces y bien armados 
de los mares; pero á veces llega á alcanzar mayores 
dimensiones. El caballero Hamiltoo ha visto pescar 
en Nápoles uu individuo de esta especie que pesaba 
catorce libras, y Renard asegura que se hallan en las 
Indias orientales agujas de nueve pies de longitud, 
cuya mordedura se dice que es muy peligrosa, y aun 
mortal, al parecer á causa de la naturaleza de la he-
rida que hacen sus dientes numerosos y acerados. 

Se cogen estos peces durante las noches calmosas 
y oscuras por medio de un hachón encendido que los 
atrae, contrastando su claridad con la oscuridad de la 
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noche, y por medio de un instrumento guarnecido de 
unos veiute dientes de hierro, que los hieren y los 
retienen, se suelen pescar hasta mil quinientos cada 
noche. 

En Europa, donde la aguja tiene la carne seca y 
magra, apenas se le busca para otra cosa que para 
servir de cebo. 

Su canal intestinal propiamente dicho no presenta 
sinuosidad alguna, se diferencia de una manera per-
ceptible de la conclusion del estómago. 

La espina dorsal se compone de ochenta y ocho 
vértebras; sostiene de cada lado cincuenta y una cos-
tillas, las cuales y las vértebras cuando están espues-
tas á un calor muy fuerte se ponen verdes. En algu-
nos otros peces se ha observado un efecto semejante, 
y particularmente en algunas especies de hlennios, v 
estos fenómenos parecen confirmar lo que hemos d i -
cho acerca de la Naturaleza de los peces (véase nues-
tro discurso sobre este asunto) sobre lodo, cuando se 
parece esta coloracion rápida á la luz fosfórica que 
esparcen en medio de la oscuridad dichos huesos que 
se han vuelto verdes por efecto del calor (I). 

(4) Quince radios en cada pectoral del esoce beloua, sie-
te en cada ventral, veiulo y tres en la aleta de la cola. 

1083 Biblioteca popular T. XXXII. 17 



E L S O L L O A R G E N T A D O ( 1 ) . 

BÜTIR1NUS INDICOS. CtJV.; ESOX ARGENTEOS. FoRSK., L . A C . , 
L ¡N m G M E L . ' , ARGENTINA GLOSSODONTA, FORSK.; ARGENTI-

NA BONNK. LAC. (2). 

E L S O L L O G A M B A R Ü R ( 3 ) . 

NEMIRAMPHBS MARG1NATÜS. CüV. ; ESOX (¡AMBARÜR. L.AC.; 
E S O S MARGINATUS. L lN . , G . U E L V 4) -

E L S O L L O E S P A D O N ( 5 ) . 

UEHIRAMPnUS BRASILIENSIS. CüV. ESOX BRASILIENSIS. 
L I N . , B L . , L A M . 301; ESOX GLADIÜS. L A C . (b). 

jor°-e Forster descubrió al argentado en las aguas 
dulces de la Nueva Zelanda, y de otras islas del gran-

i l i E'OX fusus, etc. G. Forster, I t . circa orb. I . p. 159, 
(£) Del género bulirino, en la familia de los cupleos, or-
li) «Esòxhepsetus.» Linn. Gmol.—Forskael, Faun. Arab. 

,, 67 núm. 98.—«Argentina piuna dorsali pmn® ani oppo-
sta.» Amcenit. acad. 1, p. Zil.-Pimtmja, Marcgrav 
Brasil, 159.—Esoce piqiiitingue, Daubentony Hau j , tmc. 

<n Del subgénero medio pico {hemiramphus), .Cuy., en 
el «ran género sollo, de la familia de los malacoptengios ab -
dominales sollos. El eso» hepsetus de Linneo, citado en la si-

K) Medio hocico. —Becassine de mer.-Petit espadón. 
-Elcphantcnnaxc Ideine' sehwcrdtfisch, por los alemanes. 
—Halt-bec, brasiliamschen snoek, por los holandeses -
Under-sword fish, pipar, por los ingleses . -Balaon, en las 

(6) Este pez pertenece al subgénero demi-bec, henuram-
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de Océano equinoccial. No hemos visto individuoal -
guno de esta especie: si su caudal no es escotada, 
será necesario colocarle en el segundo suh-género de 
los sollos. 

El gambarur nos ha parecido lo mismo que á 
Commerson, que pertenece á la misma especie que el 
piquitinga ó el hepseto , solo se ha separado del p r i -
mer pez, según este célebre viagero, por haber tenido 
á la vista piquitingas alterados, v privados especial-
mente de su larga quijada inferior. 

Habita en las aguas del mar de Arabia , asi como 
en lasque circundan las costas del Brasil. 

. Su cuerpo es algo trasparente, muy prolongado, 
asi como la cola , y cubierto como esta úliima'parte 

den de los malacopterigios abdominales, Cuv. Mr. de Lacepe-
de ha descrito dos veces este pez: 1.» con el nombre de so-
llo argentado y 2.° con el de argentino bonuk. D. 
meth .—Id . Bonnaterre, p l . d e la Ene. met.—Esoce gam-
barur. Id .—Orphic de liio Janeiro , «esox dorso monopte-
rigio, rostro apice coccíneo, linea laterali lata, argenten, etc.» 
Gommerson, manuscritosya citados.—«Menidia corporo f u -
pellucido, linea laterali laticri argentea.» Browho Jamaic. 
441, tab. 45, fig. 3. 

Donimia de esta especie, es el compuesto do dos peces: 1 
el piquilinga de Marcgrave, ó mcenidia de Brow, que es-una 
anchoa; 2." el otro que, Mr. Cuvier no se aviene á reconocer 
pero que, sin embargo, es un hemirampho. D. 
Antillas.—Ikanmaelcet betang, en las Indias orientales.— 
Mus. Ad.Fr id . 2, p. 102,—«Esox maxilla inferioro tereti. 
cuspidata, longissima, etc.» Gronov. Zooph. ¡163.—Browno 
jamaic 443, tab. 45; fig. 2 . -Under -s iooñ fish, Grew. Mus. 
87, tab. 7.—Esoce petit- espadón, Daubenton et Haüy. Ene. 
met .—Id. Bonnaterre, pL do la Enc.| met.—«Acus minor i n -
ferno rostrata vulgo, balón, etc.» Pfumier, manuscritos de la 
Bibliotheque.—Petit espadón, Bloch, pi. 391. 
phus, y parece referirse sobre todo al hemiramphus brasi-
liensis de Mr . Cuvier. D. 
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de escarnas bastante grandes; la quijada superior 
dura y muy corla , la inferior prolongada en forma 
de aguja, seis veces mas larga que la quijada de a r -
r iba, 'y algo blanda en su eslremidad; la abertura de 
la boca guarnecida en sus dos bordes de pequeños 
dientes; el ojo grande y redondo; la parte superior del 
cráneo aplastada; el lóbulo inferior de la caudal cerca 
de dos veces mas largo que el superior; el color ge-
neral algo claro ; lo alto de 'a cabeza pardo, el dorso 
de color de oliva en su parte mas alta, y adornada con 
ravas longitudinales separadas por manchas pardas y 
cuadradas; la parte inferior del animal señalada con 
otras cuatro rayas; cada costado adornado, segun-lo 
indica el cuadro genérico, con una lista longitudinal, 
ancha, argentaday bri l lante; la dorsal ordinariamen-
te muy negra , y el estremo de la quijada inferior de 
un bello encarnado. 

Commerson ha observado en junio de 1767 en Rio 
Janeiro un gambarur que casi no tenia mas que ocho 
pulgadas de longitud. 

El espadón tiene mucha semejanza con el gam-
barur, también con el s.ifias espadón, y su cabeza se 
parece á primera vista á una cabeza dexifias al revés. 
La proíongacion de la quijada inferior es todavía mas 
larga que en el gambarur,' aplastada y surcada en la 
abertura de la boca, cuyos dos bordes están eriza-
dos de muchos órdenes de pequeños dientes punt ia-
gudos; otros dientes están situados alrededor del tra-
gadero, pero no existen en el paladar y la lengua. La 
parte superior de la cabeza está deprimida, los oper-
culos están radiados, el lóbulo inferior de la caudal 
escede al de arriba. El color general es argentado; la 
cabeza, la quijada inferior, el dorso y la línea lateral 
son comunmente de un verde, hermoso, y las aletas 
azuladas (1). 

(1) Diez ó doce radios en cada pectoral del sollo sara-

DF.L SOLLO ARGENTADO, E T C . 2 6 1 

Se halla el espadón en los mares délas dos Indias. 
Nieuhof y Valentvn le han visto en las Indias or ien-
tales; Plumier, Du Terire, Browne y Sloane le han 
observado en América. Su carne es delicada y g o r -
da. Se le atrae fácilmente á los lazos por medio de un 
fuego encendido en medio de una noche sombría. Pa-
rece que es mucho lo que se multiplica. 

E L S O L L O D E C A B E Z A D E S N U D A ( 1 ) . 

KUYTnaiNüS.... C T I V . ; ESOX GYMNOCEPHALUS. L I N N . , 
G M E L . , L A C E P . ( 2 ) . 

Y 

E L S O L L O Q U Í R O C E Ñ T R O . 

C N I R O C E N T R D S . . . . CUV.; ESOX CHIROCENTRÚS. LACEP.; 
CLUPEA O E N T E X . ScilKNEÍ»; CLIJPEA DORAR. 

G M E L . ( 3 ) . 

El primero de estos dos sollos, habita en los mares 
délas Indias;'el segundo se ha observado por Commer-
sen que dejó un diseño de él en sus manuscritos. Le 
hemos dado el nombre de quirocentro para indicar la 

barur; seis en cada ventral: catorce en la aleta de la cola.— 
Diez radios en cada pectoral del sollo espadón, seis en cada 
ventral, diez y ocho en la caudal. 

(1) Esocc tete-nuc, Daubenton y Haüy, Ene. mot.—/</. 
llonnaterre, pl. de la Ene. met. 

(2) Esle pez, probablemente del géneroerythr'nifnrythri' 
ñus) de Gronov y de Mr. Cuvier, en la familia de los cupleas, 
orden de los malacopterigios abdominales. D. 

(3) Este pez es el tipo del género chiroientre [chirocen-
trus) de Mr. Cuvier, en la familia de loscupleas, orden da 
los malacopterigios abdominales, ü . 



púa ó aguijón colocada cerca de cada una de sus ale-
tas pectorales cjue se han comparado á las manos. Una 
especie de lupia redondeada se manifiesta encima de 
esta mismas pectorales. La linea lateral se estiende 
cerca del dorso cuya curvatura sigue. Las escamas 
son pequeñas y compactas. Los dos lóbulos de la cau-
dal son muy crecidos, el inferior es mas largo que el 
otro (1). 

E L S O L L O V E R D E (-2) . 

ESOX V I R I D I S . L I N N . , G M E L , L A C E P . ( 3 ) . 

Este pez habita en las aguas dulces de la Carolina 
donde ha sido observado por Catesby y por el doctor 
Garden('0. 

(4) Diez radios en cada pectoral del sollo cabeza desnu-
da, diez y nueve en la aleta de la cola. 

("2) Esoce verdet, Daubenton et Haüy, pl. de la Ene. me-
tódica.—Esoce aiguille ecailleuse, Bonnaterre, pl. de la 
Ene. met. 

( 3 ) Bajo el nombre de CSOÍC viridis, piensa Mr . Cuvier 
que Linneo ha reunido una descripción de la orphia enviada 
por Garden, con la figura del ca'man (especie de lepisosteo) 
dada por Catesby, I I , X X X . Siendo esto asi, la especie del 
sollo verde seria facticia. D. 

(4) Once radios en cada pectoral del sollo verde, seis en 
cada ventral, diez y seis en la aleta de la cola. 

G E N E R O C E H T E S M I O O C T Á G E S I R I O S E P T U M . 

LOS SYNODOS. 

1 A A B C R T U R A DE LA BOCA GRANDE", E L T R A G A D E R O ANCHO; L A S 

QUIJADAS GUARNECIDAS DE NUMEROSOS D I E N T E S , F U E R T E S Y P U N -

TIAGUDOS; SIN BARBILLAS-, E L O r E R C U L O Y E L ORIFICIO DE I .AS 

AGALLAS MUY GRANDES', E L CUERPO Y LA COLA MUY PROLONGADOS 

i COMPRIMIDOS L A T E R A L M E N T E ; LAS ESCAMAS D U R A S ; S I S AL1.TA 

ADIPOSA; LAS ALETAS DEL DORSO Y DEL ANO CORTAS; UNA SOLA 
DORSAL; ESTA ULTIMA ALETA COLOCADA ENCIMA O UN POCO POR 
ENCIMA DE LAS VENTRALES, Ó MAS CERCA DE LA CABEZA QUE 

ESTAS ULTIMAS. 

P R I M E R S C R G E X E R O . 

LA A L E T A D E L A COLA A H O R Q U I L L A D A Ó E S C O T A D A E N 
FORMA D E M E D I A L U N A . 

C A R A C T E R E S . 

(Once radios en la alela del dorso; 
] seis en la del ano; cinco en la 
(, membrana de las agallas. 

Í
Catorce radios en la dorsal; diez 

en la del ano; tres en la mem-
brana branquial; la caudal en 

v forma de media luna. 
[ La cabeza pequeña; el hocico 
l . puntiagudo; una depresión de-
1 ¡ante de la nuca; tres piezas en 
) cada opérculo; los opérculos y 
( la cabeza sin pequeñas escamas; 
] la línea lateral encorvada hacia 
1 abajo; el color general de un 
f argentado verdoso, sin listas, 
\ sin rayas, sin manchas. 

E S P E C I E S . 

1 . 

El synodo lisiado. 

2. El synodo raposo. 

3 . 
El synodo chino 



púa ó aguijón colocada cerca de cada una de sus ale-
tas pectorales cjue se han comparado á las manos. Una 
especie de lupia redondeada se manifiesta encima de 
esta mismas pectorales. La linea lateral se estiende 
cerca del dorso cuya curvatura sigue. Las escamas 
son pequeñas y compactas. Los dos lóbulos de la cau-
dal son muy crecidos, el inferior es mas largo que el 
otro (1). 

E L S O L L O V E R D E (-2) . 

ESOX V I R I D I S . L I N N . , G M E L , L A C E P . ( 3 ) . 

Este pez habita en las aguas dulces de la Carolina 
donde ha sido observado por Catesby y por el doctor 
Garden('0. 

(4) Diez radios en cada pectoral del sollo cabeza desnu-
da, diez y nueve en la aleta de la cola. 

("2) Esoce verdet, Daubenton et Haüy, pl. de la Ene. me-
tódica.—Esoce aiguille ecailleuse, Bonnaterre, pl. de la 
Ene. met. 

( 3 ) Bajo el nombre de CSOÍC viridis, piensa Mr . Cuvier 
que Linneo ha reunido una descripción de la orphia enviada 
por Garden, con la figura del ca'man (especie de lepisosteo) 
dada por Catesby, I I , X X X . Siendo esto asi, la especie del 
sollo verde seria facticia. D. 

(4) Once radios en cada pectoral del sollo verde, seis en 
cada ventral, diez y seis en la aleta de la cola. 

G E N E R O C E H T E S M I O O C T Á G E S I R I O S E P T U M . 

LOS SYNODOS. 

1A ABERTURA DE LA BOCA GRANDE', EL TRAGADERO ANCHO; LAS 
QUIJADAS GUARNECIDAS DE NUMEROSOS DIENTES, FUERTES Y PUN-
TIAGUDOS; SIN BARBILLAS-, EL OrERCULO Y EL ORIFICIO DE I.AS 
AGALLAS MUY GRANDES', EL CUERPO Y LA COLA MUY PROLONGADOS 
I COMPRIMIDOS LATERALMENTE; LAS ESCAMAS DURAS; SIN ALETA 
ADIPOSA; LAS ALETAS DEL DORSO Y DEL ANO CORTAS; UNA SOLA 
DORSAL; ESTA ULTIMA ALETA COLOCADA ENCIMA O UN- POCO POR 
ENCIMA DE LAS VENTRALES, Ó MAS CERCA DE LA CABEZA QUE 

ESTAS ULTIMAS. 

P R I M E R S C R G E X E R O . 

LA A L E T A D E L A COLA A H O R Q U I L L A D A Ó E S C O T A D A E N 
FORMA D E M E D I A L U N A . 

CARACTERES. 

(Once radios en la alela del dorso; 
] seis en la del ano; cinco en la 
(, membrana de las agallas. 

Í
Catorce radios en la dorsal; diez 

en la del ano; tres en la mem-
brana branquial; la caudal en 

v forma de media luna. 
[ La cabeza pequeña; el hocico 
l . puntiagudo; una depresión de-
1 ¡ante de la nuca; tres piezas en 
) cada opérculo; los opérculos y 
( la cabeza sin pequeñas escamas; 
] la línea lateral encorvada hacia 
1 abajo; el color general de un 
f argentado verdoso, sin listas, 
\ sin rayas, sin manchas. 

ESPECIES. 

1 . 

El synodo lisiado. 

2. El synodo raposo. 

3 . 
El synodo chino 
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ESPECIES. 

El synodo macrocefalo. 

CARACTERES. 

La cabeza muy larga, el hocico 
muy prolongado; la quijada in-
ferior mas saliente que la supe-
rior; los ojos muy próximos en-
tre sí é inmediatos á la punta 
del hocico; el opérculo angulo-
so del lado de la cola y com-
puesto de tres piezas; la línea 
lateral encorvada hacia abajo; 
la dorsal y la anal en forma de 
hoz; el color general de un ver-
doso argentado. 

SEGCWDO S l i l l G E S C R O . 

LA ALETA DE LA CCLA REDONDEADA, Ó RECTILINEA Y SIN 
ESCOTADURA. 

ESPECIE. 

s . 

CARACTERES. 

El synodo malabar. 

' Catorce radios en la alela dorsal; 
\ diez en la anal; cinco en la 

membrana de las agallas; dos 
orilicios en cada ventana de la 
nariz; la caudal redondeada. 

E L S Y N O D O L I S T A D O ( 1 ) . 

SAURUS.... C u v . ; SINODOS FASciATUS. L A C . ; ESOX S Y N O -
DUS. L I N N . , G M E L . ( 2 ) . 

m synodo raposo (3), but ir inus americanos, Cuv.; synodus 
Yulpes, Lat.; esox vulpes, L inn. , Gmel. (4).—¿>. chino, 
clops indicus, Cuv.; argentina machuata, Forskael; mugil 
salinoneus, Forsler; synodus chinensis, Lac. (o)-—^ "Ja _ 

crocefalo, svnodus macroccphalus. Lac. (6).—S. mala-
bar (7), ervthrinus malabaricus, Cuv.; esox malabaricus, 
Bloch; synodus malabaricus, Lacep. (8). 

No tenemos necesidad de hacer ver cuanta seme-
(1) Esoceo synode, Daubeuton et I laüy, Ene. met.— Id. 

Bonuaterre, pl . de la Ene. met.—Gronov., Mus. 2, núme-
ro 151, tab. 7, fig. 4. w _ . 

(2) El synodo fajado de Lacepede es, según Mr. Cuvier 
una especie del subgénero .lauro (saurín), en el gran género 
salmón, que habia perdido su aleta adiposa. Por consiguiente 
pertenece á la familia de los salmones, en el orden de los 
malacopterigios abdominales. D 

(3) Esoceo renard, Daubenton et I laüy, Ene. met.— Id. 
Bonnaterre, pl. de la Ene. met.—Catesby, Carol. 2 , tab. 1, 
% 2. 

(4) Este pez es del género hulirino (butirinus), Comm., 
Cuv. de los cupleas, orden de los malacopterigianos abdomi-
nales. Mr Lacepede le ha descrito ya con el nombre de bu-
tirino bananaao, y le ha reproducido una tercera vez bajo la 
denominación de cuplca macrodphalo. (Véase mas aba-
jo). D. , 

(5) Este pez es el elops del mar de las Indias. Su genero 
es de la familia de los cupleas, en el orden de los malacopte-
rigios abdominales. Cuv. D. 

"(6) Mr. Cuvier no cita este pez. D. 
(T) Esox malabaricus, l i loch, pl. 592. 
(8) Del género erythrino (erylhrinus), en la familia délos 

cupleas, orden de los malacopterigianos abdominales. Cuv. D. 
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janza tienen los svnodos con los sollos, de los cuales 
hemoscreido, sin embargo, deber separarlos para es-
tablecer mas regularidad y conveniencia en la distr i -
bución metódica de los peces. 

Los dos primeros de estos svnodos viven en los 
mares de la América septentrional. 

Aquel á que hemos dado el nombre especifico de 
listado, se halla sin embargo en el Mediterráneo cer-
ca de Niza, según nos lo ha manifestado Mr. Giozna, 
el sabio inspector del Museo de Historia natural de 
Turin. Este pez tieue la cabeza algo deprimida entre 
los ojos; dos ó tres órdenes de dientes en cada qu i -
jada, en el paladar y en el tragadero; la parle supe-
rior de la lengua cubierta toda de pequeños dientes, 
la dorsal triangular, escamas grandes, listas trasver-
sales pardas, rayas pardas en las aletas; el vientre 
blanco. 

E l raposo (renard) presenta una fila de dientes pe-
queños y agudos en cada una de sus quijadas; una 
dorsal, una anal y pectorales poco escoladas; esca-
mas grandes, tintas amarillentas en el dorso, un color 
blanquizco en el vientre y una longitud de seis á 
veinte pulgadas. 

Hemos visto los svnodos á que hemos dado los 
nombres de chino y de macrocéfalo, los cuales no han 
sido descritos todavía por ningún naturalista, muy 
bien representados en la coleccion de pinturas chinas, 
cedida á la Francia por la Holanda, y couservada en 
el Museo de Historia natural. 

La línea lateral del macrocéfalo es dorada, sus 
ventrales son muy pequeñas; no manifiesta ni man-
chas, ni listas, ni rayas longitudinales. 

La quijada inferior del malabar escede un poco á la 
superior(l), una y otraesláu armadas de dientes de-

(1) Doce radios en cada pectora del synodo fajado, ocho 
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sieuales, poco unidos entre si, pero grandes, fuertes 
Y puntiagudos: otros dientes erizan la lengua y el 
paladar. Las escamas son anchas y lisas. El dorso es 
verdoso; la cabeza, los hijares y el vientre son amar i -
llentos, las aletas están vanegadas de amarillo } de 
cr is, presentan rayas pardas. . 
b Él malabar habita en los nos de la costa, cuyo 
nombre lleva: su carne es blanca, saua y de un gusto 
agradable. 

G E N E R O C E H T E S I R Ü O Q C T A & E S I F F L O O C T A V O . 

LOS SPHYRENAS. 
LA ABFRTCRA DE LA BOCA GRANDE; EL TRAGADERO ANCHO; LAS 
QUIJADAS GUARNECIDAS DE SOMBROSOS DIENTES, FUERTES Y PUN-
TIAGUDOS, SIN BARBILLAS-, EL OPERCULO Y EL ORIFICO DE LAS 
AGALLAS MUY GRANDES; EL CUERPO Y LA COLA MUY PROLONGADOS 
Y COMPRIMIDOS LATERALMENTE", SIN ALETA ADIPOSA", LAS DEL DOR-

SO Y DEL ANO CORTAS; DOS ALETAS DORSALES. 

ESPECIES. CARACTERES. 

Í
Cuatro radios en la primera aleta 

del dorso; diez en la segunda; 
igual número en la del ano; la 
quijada inferior mas saliente 
que la superior; los dientes 
numerosos, desiguales, fuertes 
y encorvados; la dorsal y la 
anal escoladas; el opérenlo ter-

| minado en punta y cubierto de 
I pequeñas escamas; el color ge-

neral de un azulado argentado, 
sin manchas, listas, ni rayas; la 
anal, las ventrales y las pecto-
rales encarnadas. 

en cada ventral.—Catorce radios en cada pectoral del synodo 
raposo, ocho en cada ventral, diez y siete en la aleta de la 
cola—Once radios en cada pectoral del synodo malabar, 
ocho en cada ventral diez y siete en la caudal. 
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ESPECIES. CARACTERES, 

-Cinco radios en la primera dor-
sal; nueve en la segunda, otros 
tantos en la anal; la quijada in-
ferior mas saliente que la supe-
rior; los dientes fuertes, encor-
vados, casi iguales, y un poco 

2. j numerosos; la dorsal v la anal 
La sphyrena china \ no escoladas, el opórculo casi 

redondeado por detrás, y des-
provisto de pequeñas escamas; 
el color general y el de lodas 
las alelas es verdoso argenta-
do ; sin manchas, listas, ni 
rayas. 

Siete radios en la primera aleta 
del dorso; seis en la segunda, 
estas dos aletas casi iguales, 

•¡ 1 muy próximas una á olra, ai-
La sphyrena verde au-( !as ', l r iañgulárcs; seis radios en 

rífera \ 1« aleta del ano; la quijada in-
ferior mas saliente que la supe-
rior; el color general, incluso 
el:de las alelas, es verde dorado; 
sin manchas lisias ni rayas. 

• Cinco radios en la primera dorsal; 
diez en la segunda; ocho en la 
aleta del ano; la cabeza muy 
prolongada; el cuerpo delgado, 
igualmente que la cola; casi to-
das las alelas escoladas en for-

4. / ma de hoz; el opérculo muy re-
La sphyrena becuna... | dondeado, sin escamas peque-

ñas; el color general azul; un 
gran número de manchas re-
dondas, desiguales y de un 
azul intenso á lo largo de la lí-
nea lateral. 
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CARACTERES. 

I Seis ó siete radios en la primera 
i aleta dorsal; un radio aguijona-
l do y veinte y cuatro artícula-
1 dos en la segunda; uno aguijo-
] nado y veinte y 1res de aque-
! líos en la anal; la caudal en 
\ forma de media luna; el cuer-
] no superior de la caudal mas 
I largo que la inferior; las quija-
J das muy estrechas, puntiagu-
1 das, y un doble mas largas que 
\ la cabeza propiamente dicha. 

LA. SPHYRENA. SPET (1). 

SPHYRENA SPET. CUV.; ESOX SPHYRENA. LlNN., GMEL.*, 
SPHYRENA SPET. LAC. (2). 

La sphyrena china, sphyrena... CUY.; sphyrena chinensis, 

(1) Centra, en griego. —Malleus.—Maricau.—Pei es-
come en el departamento del Var. (Nota comunicada por el 
prefecto Fauehet).—S/irena, lucio di mare, gn Cerdeña.— 
Luzzaro, en Gétiova.—Luzzo marino, en Roma.—Zar ga-
nes, en Grecia.—Mugenil, agam, goedd, en Arabia.—Pfeil 
hecht, sec hecht, en Alemania.—Seapike, scafish, _en Ingla-
terra.— Picuda, en la Habana.—Espadon, en España.—Eso-
ce spet, Daubent, et Haüy.Enc. met.— Id. Bonnat., pl. de la 
Ene. met.—Mus. Ad.Fr id . 2, p. 100 -Sphyrœna, Artedi, 
gen. 84, svn. 112.—Sfyraina. Arist.,1. 9, c. 2.—iEhan., 
î. 1, c. 33, p. 4 0 . - I d . Athen. 1,7, p. 323.—Id. Oppi.m., 
1. i , p. 7, et 1.2, p. Sft.Sphyrœna, Charleton, p. l o 6 . — 
Sphyrœna prima species Rondelet, part. 1,1. 8, c. 1 .— I d . 
Gronov., p. 882, 1059, y germ. fol. 39 .— l d . Wi l lughby, 
p. 275.—Sphyrœna si ve surfis, Sal. fol. 70, a .—ld. Aldrov., 
1 . 1 , 0 . 2 1 , p. I O S .—Id. Jonsthon, 1.1, t i t . 2, c. 1, a, 16, 
tab. 18, fig. \.—Id. Rai, p .84 . -B loch , p l , 3 8 9 . - S p c t , Val-
mont do Bomare. Die. de Hist. nat. 

(2) Este pez es del género sphyrena adoptado por Mr. Cur 

E S P E C I E S . 

5. 
La sphyrena aguja. 
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Lac. (1). S. verde aurífera, (2), ccntropoma undecimalis, 
Guv.; sphyrsena aureoviridis. Lac. (3).—S. becuna (4), 
sphvrcena becuna, Lac., Cnv. (o).—S- aguja (6), belona... 
Guv..; sphyrama acus, Lac. (7). 

Las sphyrenas haa sido colocadas entre los so-
llos, pero sus dos alelas dorsales, y algunos otros ca-
racteres, deben, no obstante, separarlas de ellos. 

Jugos digestivos muy poderosos, imperiosas ne-
cesidades, una hambre devoradora muchas veces re -
novada, dientes fuertes y agudos, formas muy suel-
tas, agilidad en los movimientos, rapidez en la nata-
ción, he ahí todo lo que presentan las sphyrenas, he 
aqui lo que hace para ellas la guerra necesaria y fá-
ci l , he aqui lo que haciéndolas vencer el mútuo temor 

vier, y colocado por él en la familia de los acanthopterigios 
percoideos. D. 

(1) En la primera edición del reino animal, dice Mr. C u -
vier que considera la sphyrena chinadle Lacepede como que 
no se diferencia específicamente de la sphyrena spet. D. 

(2) «Lucios marinus.» Plumier, pinturas en vitela ya c i -
tadas. . 

(3j La especie de la sphyrena verde-aurífera, Lac., 
está fundada sobre una mala figura del ceutruponio solio de 
mar [cenlrupvmus undecimalis), Guv., familia de los acan-
thopterigios percoideos. D. 

(4) «Sphyríena antillana , argento cmrulea.» Plumier, 
pinturas en vitela ya citadas. 

(5) Mr. Cuvier en la primera edición del reino animal ad-
mite este pez en el género sphyrena, y le mira como que 
forma una especie distinta. D. 
ja (6) «Acus americana, rostro longiorL» Plumier, manus-
critos de la Biblioteca Real ya citados. 

(7) La especie dé la sphyrena aguja, Lac., únicamente 
parece hallarse fundada por una figura de Orphia, donde la 
posicion del pez hace parecer una de las ventrales como si 
fuese una primera dorsal. Cuvier.. Reino auimal, primera 
edición. D. 

DEL SPHIRENA SPET. 2 7 1 

que deben inspirarse las reúne en numerosas tropas, 
CUTOS individuos persiguen todos simultáneamente 
su'presa, si ya no la atacan por medio de concertadas 
maniobras, á que solo fallan grandes dimensiones y 
inas fuerza para.ejercer una dominación terrible so-
bre casi todos los habitantes de los mares. 

Una carne blanca y agradable á la vista, delicada 
v sabrosa, fácil de digerir, y que no puede desechar 
ía prudencia, he aqui lo que proporciona á las sphy-
renas casi tantos enemigos como víctimas,he aquí lo 
que en casi todos los paises que habitan, hace cebar 
tan los anzuelos, prepararles tantos lazos, y tender 
tantas redes contra ellas. 

De las cinco sphvrenas que damos a conocer, los 
naturalistas solo han descrito la primera, pero las 
formas y las costumbres de la sphyrena spet no se 
habian escapado á la atención de Aristóteles, y de 
otros antiguos autores que se ocuparon de los peces 
del Mediterráneo. 

La spet so halla efectivamente en este mar inter-
no, asi como eu el Océano atlántico. Llega á alcanzar 
la lonsitud de dos pies v medio. Sus colores están 
realzados por el bri l lo de la linea lateral, que es algo 
encorvada hacia abaio. El paladar es liso; pero d ien-
tes pequeños y puntiagudos se hallan distribuidos en 
la lengua y el tragadero. Cada ventana de la nariz 
tiene un solo orificio, los ojos son grandes y cercanos 
uno á otro; las escamas delgadas y pequeñas, cua-
renta ciegos colocados cerca del piloro; el canal i n -
testinal es corto v sin sinuosidades; la vesícula de la 
hiél muy grande" y la vejiga natatoria situada muy 
cerca de la espalda. 

Los ojos de la china son muy grandes, la pupila 
es negra, el iris argentado, la linea lateral tortuosa. 
Comiíierson ha dejado en sus manuscritos un dibujo 
de esta sphyrena, que ya habíamos hecho grabar, 



cuando despues hemos visto este pez mucho mejor 
represeotado en las pinturas chinas cedidas á laFran-
cia por la Holanda. 

La sphyrena verde aurífera es magnífica, sudor -
so es alto, su hocico muy puntiagudo, y su ojo, cuyo 
iris es de un hermoso amarillo, se parece á un zaliro 
engastado en un topacio. 

El adorno de la becuna es menos vivo, pero mas 
elegante, reflejos argentinos agregan los mas gracio-
sos matices al color de azurita, al azul interno con 
que está variegado su ojo, que es encarnado, destella 
la vivacidad de los rubíes. Sus formas esbeltas se pa-
r e c e n mas á las de la serpiente y la murena, que á 
las de las otras sphyrenas de que acabamos de ha-
blar. La quijada inferior está algo mas saliente que 
la superior; el opérculo está compuesto de tres pie-
zas; la línea lateral es casi recta. 

La segunda dorsal y la aleta del ano de la sphy-
rena aguja, están escotadas de modo que representan 
una hoz. La quijada inferior escede á la de arriba. 
Cada una de estas quijadas está armada de unos c in-
cuenta dientes estrechos, corvos, largos, casi iguales, 
y correspondientes á los intervalos que dejan los 
dientes de la otra quijada. 

Debemos á Plumier el conocimiento de estas tres 
últimas sphyrenas (I). 

(1) Siete radios ei> la membrana branquial de la s p h y -
rena spet, catorce en cada pectoral, seis en cada ventral , 
veinte en la aleta de la cola.—Ocho ó nueve radios en la 
membrana de las agallas de la sphyrona aguja. 

GENERO CEHTESimO OCTAGESIfí lO HOVERO. 
LOS LEPISOSTEOS. 

LA ARERTURA DE LA BOCA GRANDE; LAS QUIJADAS GUARNECIDAS 
DE SUMEROSOS DIENTES, FUERTES Y PUNTIAGUDOS; SIN BARBILLAS 
S I ALETA ADIPOSA; EL CUERPO V LA COLA MUY PROLONGADOS; UNA 
SOLA ALETA EN EL DORSO; ESTA MAS DISTANTE DE LA CABEZA 
QUE DE LAS VENTRALES; EL CUERPO Y LA COLA REVESTIDOS DE 
ESCAMAS MUY GRANDES, COLOCADAS UNAS ENCIMA DE OTRAS, MUY 

GRUESAS, MUY DURAS Y DE NATURALEZA OSEA, 

ESPECIES. 

1. 
E l lepisosteo gavial ^ ^ y p u n U a g u ( l o s d ¡ s p u c s _ 

1 los en uuo ó muchos órdenes, 
i y entre los cuales descuellan 
I otros muchos dientes mas l a r -
I gos, corvos y separados unos 
[ de otros; la longitud de la c a -
I boza igual ó casi igual á la del 
\ cuerpo. 

Sfcnce radios en la aleta del dorso; 
nueve en la del ano; el p r imer 
radio de cada alela muy fuci le 
y dentellado; la qui jada supe-
rior mas saliente que la i n f e -
r ior ; las dos quijadas largas, 
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CARACTERES. 

Nueve radios en la aleta del d o r -
so; nueve en la del ano; el p r i -
mer radio de cada alela y el ú l -
timo de la caudal muy "fuertes 

i y dentellados; la quijada supe-
I r ior mas saliente que la de aba-

jo ; las dos quijadas muy largas, 
I muy estrechas y guarnecidas 

de un gran número de dientes 
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E S P E C I E S . C A R A C T E R E S . 

' estrechas y deprimidas; la es-
í Iremidad del hocico mas ancha 

o ) que el resto de las quijadas; la 
El lepisosteo espátula... ) longitud de la cabeza igual o 

1 casi igual a la mitad de la lon-
V gitud del cuerpo. 
( Catorce radios en la dorsal, ocho 

. i en la del ano; las dos quijadas 
, . , , ) igualmente salientes; los dien-E1 lepisosteo robolo i t o s m u y pCqueñosy compactos; 

( la lengua y el paladar lisos. 

E L L E P I S O S T E O G A V I A I ( 1 ) . 

L E P I S O S T E Ü S O S S E U S . CüV.; LEPISOSTEÜS C A V I A L . L A C E P . , 

ESOX OSSEUS. L I N N . , G M K L . ( • - ) . 

E L L E P I S O S T E O E S P A T U L A . 

L E P I S O S T E Ü S S P A T U L A . L A C . , C Ü V . ( 3 ) . 

Y 

E L L E P I S O S T E O R O B O L O ( 4 ) . 
L E P I S O S T E Ü S ROROLO. L A C . ; ESOX C H I L E N S I S , 

M O L I N A ( 5 ) . 

Entre todos los peces óseos, los lepisosteos son 
(1) Trompette de mer— Aguja, en España.—Mochen 

hecht, por los alemanes.—Sc/itíá-snocfc, por los holandeses. 
(2) Del género lepisosteo, La<* Cuy., en la familia de los 

cupleos, orden délos malacopterigios abdominales Cuv .D . 
(5) Segunda especie del género lepisosteo de Mr . L u -

^{í)0Molina, Hist. nat. Chil., p. 49G.-Esoce robolo, 
l ionnaterro, pl . de la Ene. met. 

(5) Mr. Cuvier no hace mención de esta especie. D. 
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los que han recibido de la naturaleza las mas segu-
ras armas defensivas. Las gruesas escamas, duras y 
huesosas, de que toda su superficie está cubierta ó 
revestida, forman una coraza impenetrable al diente 
de casi todos los habitantes de las aguas, como la 
envoltura de los ostracciones, los escudos de los aei-
penseres, la concha de las tortugas, y la cubierta de 
los caimanes, puyo nombre hemos conservado á la 
especie de lepisosteo, conocida desde muy antiguo. AI 
abrigo de su privilegiado tegumento, mas confiados 
en sus fuerzas, mas osados en sus ataques que los 
sollos, lossynodosy las sphyrenas, con las cuales tie-
nen muchas relaciones, devastan con mayor seguri-
dad la mansión que prefieren, ejercen sobre sus victi-
mas una tiranía menos disputada, satisfacen con mas 
facilidad sus apetitos violentos, luego llegan á ser mas 
voraces, y causarían en las aguas que habitan un es-
trago al cual muy pocos podrían sustraerse, si las 
mismas escamas defensivas, que por su grueso y su 
duración aumentan su audacia, no disminuyesen por 
su tamaño y su inflexibilidad la rapidez de sus movi-
mientos, la facilidad de sus evoluciones, el ímpetu de 
sus arranques, y no dejasen, por estas razones, á su 
presa algún recurso en la destreza, la agilidad y la 

—Chie/is, en la Habana.—Green carfish, por los ingleses de-
las Indias occidentales.—Ikan triakalangbali, en las Indias 
orientales.—Bahjcesche gecb, por los holandeses delasgrati-
des Indias.—Esoce caginun, Daubenton el Haiiy, Ene. met. 
Id. Bonnaterre, pl. de la Ene. met.— .Esox maxilla supe— 
riore longiore, cauda quadfata.» Artedi, gen. U s y n . 2 7 . 
«Acus maxima, squamosa, vir idis .s Catesbv,Carol. 2, 1 .30 , 
«Aous marina squamosa.» Lister, App. Wil lugbv, p. 22 .— 
Itai, p. 109 Bloch, pl. 3 9 0 . - M u s . Ad. Fr id. ü. p. U H . — 
«Acus seu belone americana, squamis durissimis c-ataobrac— 
ta.» Pe: armado del rio de San Lorenzo. Plumier, manus—-
critos ya citados de la Biblioteca Ueal. 
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fuga precipitada. Pero su misma voracidad los pone 
muchas veces en las manos de sus perseguidores: los 
obliga a morder sin cautela en el anzuelo preparado 
para su perdición, y este efecto de su tendencia na-
tural á sostener su existencia, les es tanto mas funes-
to por su esccso, cuanto que son muy buscados á cau-
sa de la bondad de su carne. 

Particularmente el gavial tiene la carue crasa y 
muy agradable al paladar. Se encuentra en los lagos 
v en los rios de las dos Indias , donde llega á tres 
pies de longitud. La notable dentelladura que se ve 
en los primeros radios de todas sus aletas, y en el 
último de su caudal proviene, de dos séries de esca-
mas óseas, prolongadas v puntiagudas., colocadas 
por supreposicion á lo largo y encima de este primer 
radio que, por otra parle, es articulado. La forma ge-
neral de su cabeza , la escesiva prolougacion de sus 
quijadas, su poca anchura, el surco longitudinal ca-
vado á cada lado de la quijada superior; las piezas 
huesosas , desiguales , irregulares , cinceladas ó ra -
diadas , fuertemente articuladas unas con otras que 
envuelven la cabeza propiamente dicha ó que compo-
nen los opérculos , la cantidad, la distribución, la de-
sigualdad y la figura de los dientes; la posicion de los 
dos orificios de cada ventana de la'nariz que se des-
cubre a la estremidad del hocico ; la situación de los 
ojos muy cerca del ángulo de la boca , todos estos 
rasgos le dan mucha semejanza con el cocodrilo del 
Ganges, á que hemos oportunamente conservado el 
nombre de gavial, con cuya denominación hemos 
querido mas designarle qu% denotarle con muchos 
naturalistas por el nombre de ca yman ó cocodrilo de 
América , al cual se parece mucho menos. 

Las huesosas escamas de que este lepisosteo esta 
.revestido , le dau una nueva semejanza con el gavial 
ó los cocodrilos considerados generalmente. Estas es-
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camas ordenadas de modo que forman séries oblicuas, 
están cortadas en forma de rombo , estriadas , pro-
minentes en su centro, y parecen compuestas de 
cuatro piezas triangulares, las ciue se estieuden en 
orden longitudinal desde la nuca hasta la dorsal , son 
escotadas v representan un corazon. La linea lateral 
está encorvada hácia abajo ; el ano dos veces mas i n -
inmediato á la caudal que la cabeza; la dorsal seme-
jante por su forma casi ovalada y por sus dimensio-
nes á la aleta del ano, que se estiende directamente 
por debajo ; la caudal oblicuamente redondeada; la 
parle superior de la base de esta caudal cubierta 
oblicuamente de escamas óseas que deben entorpecer 
un poco lo§ movimientos de este remo ; el color ge-
neral verde, el de las aletas rojizo , sin manchas ó 
con manchas intensas , v el vientre rojizo ó de un 
violado muy claro. 

Ningún" naturalista ha publicado todavía la des-
cripción del lepisosleo espátula. El Museo de Histo-
ria natural contiene mucho tiempo hace un bello i n -
dividuo de esta especie. La forma de su hocico nos ha 
sugerido su nombre especifico, asi como hemos 
querido designar las escamas huesosas de los lepi-
sosteos por el nombre genérico que les habíamos 
impuesto (1). 

La cabeza del espátula comprimida y aplastada, 
está cubierta de piezas huesosas, grandes , radiadas 
y llenas de asperezas. La parte alta de la quijada su-
perior , presenta á cada lado cuatro ó cinco laminas 
igualmente huesosas, y como cinceladas ó ásperas. 
Un gran número de piezas pequeñas, pero óseas y 
articuladas entre sí , cubren mas allá de los ojos las 
parles laterales de la cabeza propiamente dicha. El 
opérculo, de la misma naturaleza de estas láminas, 

(I) Lcpis en griego significa escama. 



está, radiado y compuesto de tres piezas. Cada venta-
na de la nariz tiene dos orificios. El paladar está er i -
zado de pequeños dientes. Las dos quijadas están 
guarnecidas de dos órdenes de dientes cortos, desi-
guales, corvos y compactos. Ademas de estos dos ór-
denes , la quijada de arriba está armada de dos séries 
de dientes largos , surcados , agudos , distantes unos 
de otros y distribuidos irregularmente. La quijada 
inferior solo muestra una série de estos dientes 
prolongados : esta lila corresponde al intervalo lon-
gitudinal que separa las dos séries de arriba, y los 
grandes dientes que forman estas dos filas superio-
res, asi como la fila inferior, entran cada uno en una 
cavidad particular de la quijada opuesta. % 

Se debe observar que delante de los'orificios de 
las ventanas de la nariz, dos de estos dientes largos 
y surcados de la quijada de abajo atraviesan la supe-
rior cuando la boca está cerrada, y manifiestan sus 
puntas aceradas por encima de la superficie de la 
Quijada superior, como lo liemos hecho notar en el 
cocodrilo al escribir en 1788 la historia de este, enor-
me animal. 

Siendo la quijada superior mas estrecha que la de 
abajo, hace mas sensible la anchura que da al estre-
mo del hocico la forma de una espátula. El ojo está 
muy próximo al ángulo de la boca. 

Forman las escamas óseas desde la nuca á la dor-
sal cincuenta filas oblicuas ó cerca de ellas : estas es-
camas son en figura de rombo radiadas y dentelladas; 
lasque cubren la arista longitudinal dei dorso mani-
fiestan una escotadura que produce dos puntas. La 
línea laterales recta; la dorsal, colocada encima de la 
ana l ; y las ventrales están á una distancia casi igual 
•de esta anal y de las pectorales. 

El robolo vive en el marque baña las costas de 
Chile. Este lepisosteo tiene los ojos grandes, el 
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opérculo cubierto de escamas parecidas á las del 
dorso y compuesto de dos piezas ; las aletas cortas; la 
línea lateral azul; las escamas angulosas, óseas, 
pero débilmente adheridas, doradas por encima , a r -
gentadas por debajo ; una longitud de cerca de un 
metro, la carne blanda, dispuesta en hojas, algo 
trasparente, y de un gusto muy agradable (1). 

GENERO CENTESIMO NONAGESIMO. 

LOS POLYPTEROS (2). 

UN SOLO RADIO EN LA MEMBRANA BRANQUIAL; DOS ESPIRA-
CULOS; UN GRAN NUMERO DE ALETAS HN EL DORSO. 

E S P E C I E . C A R A C T E R E S . 

Í
Diez y seis, diez y siete ó diez y 

ocho aletas dorsales; quince 
radios en la aleta del ano, la 
caudal redondeada. 

(1) Doce radios en cada pectoral del lepisosteo gavial, 
seis en cada ventra l , quiuce en la aleta de la cola.—Trece 
radios en cada pectoral del lepisosteo espátula, seis en cada 
ventra l .—Diez radios en la membrana de las agallas del lepi-í 
sosteorobolo, onceen cada pectoral, veinte y dos en la cau-
dal. , , 

(2) Este género formado por M r . Geoffroy ha sido adop-
tado por M r . Cjivicr que lo coloca en la famil ia de los cupleas, 
órdendo los malacopterigios abdominales. D. 

El polyptcro bichir 



E L P O L Y P T E R O B I C H I R . 

POLYPTERÜS B I C H I R . G E O F F . , C U V . , LACEP. ( I ) . 

S e d e b e el c o n o c i m i e n t o d e e s t e pez , c u y a o r g a n i -
z a c i ó n e s m u y n o t a b l e , á m i s a b i o c o l e g a M r . G e o f f r o y , 
p r o f e s o r e n el M u s e o d e H i s t o r i a n a t u r a l . E s t e h á b i l y 
c e l o s o n a t u r a l i s t a v ió al b i c h i r e n l a s a g u a s d e l Ni lo , 
c u a n d o a c o m p a ñ ó á E g i p t o , c o n o t r o s m i e m b r o s d e l 
i n s t i t u t o d e l C a i r o , a l h é r o e f r a n c é s y á s u a d m i r a b l e 
e j é r c i t o . 

P u b l i c ó la d e s c r i p c i ó n y l a f i g u r a d e e s t e a b d o m i -
n a l (2), y h e a q u i lo q u e n o s h a ^ e u s e ñ a d o a c e r c a d e 
s u c o n f o r m a c i ó n : 

E l b i c h i r t i e n e m u c h a s r e l a c i o n e s p o r s u s t e g u -
m e n t o s , p o r el t a m a ñ o d e s u s e s c a m a s , p o r la s o l i d e z 
d e s u s l á m i n a s c o n el l e p i s o s t e o g a v i a l , p e r o , ¡ c u á n -
to s o t r o s r a s g o s le d i s t i n g u e n d e é l ! 

C a d a a l e t a p e c t o r a l e s t á a d h e r i d a á u n a e s p e c i e 
d e a p é n d i c e ó d e b r a z o q u e e n c i e r r a h u e s e c i l l o s c o m -
p r i m i d o s , r e u n i d o s e n l o s i n d i v i d u o s a d u l t o s , y s i n 
e m b a r g o , a n á l o g o s á los d e l a s e s t r e m i d a d e s a n t e r i o -
r e s d e los m a m í f e r o s . C a d a v e n t r a l e s t á t a m b i é n a d -
h e r i d a á u n a p é n d i c e ; p e r o e s t a p r o l o n g a c i o n e s m u -
c h o m a s c o r t a q u e la q u e s o s t i e n e las p e c t o r a l e s . 

C a d a u n a d e t a s d i e z y s e i s , d i e z y «s ie te ó d i e z y 

(1) Véase la nota anter ior . 
('2) Bul let in des Sciences par la socíeté phi lomat ique, n ú -

mero (M. 
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o c h o a l e t a s d o r s a l e s , p r e s e n t a u n r a d i o s ó l i d o , c o m -
p r i m i d o d e s d e de lan te , a t r á s , t e r m i n a d o p o r d o s p u n -
t a s , y h a c i a la e s l r e m í d a d s u p e r i o r de l c u a l , c u a t r o 
ó c i n c o p e q u e ñ o s r a d i o s s u e l t o s o b l i c u a m e n t e h á c i a 
la c a u d a l , m a n t i e n e n lo a l t o d e u n a m e m b r a n a e s t r e -
c h a , e l e v a d a , a n c h a por la b a s e , r e d o n d e a d a e n s u 
e s t r e m o s u p e r i o r . 

E s t e r a d i o só l ido se a r t i c u l a s o b r e u n a c a b e z a d e 
l a a p ó f i s i s e s p i n o s a d e la v é r t e b r a q u e le c o r r e s p o n -
d e . S u apó l i s i s p a r t i c u l a r e s , p o r o t r a p a r t e , m u y p e -
q u e ñ a , y e s t á e n v u e l t a e n el t e g i d o c e l u l a r . 

C o m o u n a l a r g a l á m i n a h u e s o s a r e e m p l a z a los r a -
d i o s o r d i n a r i o s d e la m e m b r a n a d e l a s b r a n q u i a s , l a 
d e l b i c h i r u o p u e d e p l e g a r s e ni e s t e n d e r s e á v o l u n t a d 
de l a n i m a l . 

L a p a r t e s u p e r i o r d e la c a b e z a e s t á c u b i e r t a d e 
u n a g r a n l á m i n a c o m p u e s t a de s e i s p i e z a s a r t i c u l a -
d a s u n a s con o t r a s . E n t r e e s t a l á m i n a y el o p é r c u l o s e 
h a l l a u n a s è r i e d e p e q u e ñ a s p i e z a s c u a d r a d a s , y l a 
m a s l a r g a d e e l l a s , l ib re en u n o d e s u s b o r d e s , p u e d e 
l e v a n t a r s e c o m o u n a v á l v u l a , m o s t r a r u n v e r d a d e r o 
e s p i r á c u l o y d e j a r e s c a p a r el a g u a de lo i n t e r i o r d e l a 
b o c a . 

D o s p e q u e ñ a s b a r b i l l a s g u a r n e c e n el l a b i o i n f e -
r i o r , d o s l i l a s d e d i e n t e s l inos , ¡ g u a l e s é i n m e d i a t o s 
e n t r e s í , e r i z a n las d o s q u i j a d a s ; la l e n g u a e s flexi-
b l e , c a r n u d a y l i sa . 

E l c o l o r g e n e r a l e s d e u n v e r d e d e m a r r e a l z a d o 
p o r a l g u n a s m a n c h a s n e g r a s , i r r e g u l a r e s , m a s n u -
m e r o s a s h á c i a l a e a u d a l q u e h á c i a la c a b e z a . 

La l o u g i t u d o r d i n a r i a de l p e z no e s c e d e d e v e i n t e 
p u l g a d a s , la d e su co la e s i g u a l c o n c o r l a d i f e r e n c i a 
á la s e s t a p a r t e d e e s t a l o n g i t u d t o t a l , el a b d o m e n e s 
m u y e s t e n s o . 

El e s ó f a g o e s g r a n d e , el e s t ó m a g o e s t r e c h o , p r o -
l o n g a d o y c ó n i c o . 



El canal intestinal propiamente dicho , tiene mu-
cha semejanza con el de los escualos y las rayas, co-
mienza en la parte superior del estómago, y un poco 
arqueado hacia su origen , corre en seguida directa-
mente hasta el ano; pero un ancho doblez de la mem-
brana interna forma una espiral , cuyos replie-
gues prolongan la mansión de los alimentos en este 
canal. 

Se nota un ciego muy corto. La vejiga natatoria 
es muy larga; está compuesta de dos porciones de-
siguales , flotantes, casi cilindricas, y comunica con 
el esófago por una ancha abertura que puede cerrarse 
por medio de un esfínter (I). 

G E N E R O C E N T E S I M O H O H & G E S I R I O P R I F F L E R O . 

LOS ESCOMBROSOLLOS (1). 

E L CUERPO Y LA COLA MUY PROLONGADOS", LAS DOS QUIJADAS MUY 

L A R G A S , MUY DELGADAS, MUY E S T R E C H A S EX FORMA DE A G U J A ; 

LA ALETA D O R S A L SITUADA ENCIMA DE LA DEL ANO; UN G l i A S 

NUMERO DE A L E T A S PEQUEÑAS POR ENCIMA Y DEBAJO DE L A COLA 

E N T R E LA CAUDAL Y LAS ALETAS DEL ANO Y DEL D O R S O . 

E S P E C I E . C A R A C T E R E S . 

/Doce radios en la aleta de la es-
i paldajdoce en la del ano; seis 

El cscombrosollo cam-) pequeñas aletas triangulares 
periano J por encima de la cola, y siete 

f por debajo; la caudal ahórqui-
V Hada. 

(1) Treinta y dos radios en cada pectoral del polyntero 
bicnir; doce en cada ventral; diez y nueve en la aleta de la 
cola. 

(2) Mr. Cuvier admito los escombrosollos de Lacepede, 

EL ESCOMBROSOLLO CAMPERIANO (1). 

SAIRIS CAMPERII. CüV., SCOMBERESOX CAMPEllII. LAC. (2). 

Entre los animales que por su eonformacion am-
bigua, ó mas bien compuesta, deben ser mirados co-
mo lazos que reúnen los diversos grupos del inmenso 
conjunto que forman los seres organizados, ninguno 
merece llamar mas la atención del observador filóso-
fo que el cscombrosollo camperiano. No solo en efec-
to, presenta rasgos distintivos de dos géneros muy d i -
versos, no solamente ofrece los caractéres de los es-
combros y los de los sollos, sino que ademas las for-
mas distintivas de ambos géneros se degradan en este 
animal híbrido sin confundirse, mezclarse nialterarse. 
Se creería al observarle, tener á la vista uno de aque-
llos productos artificiales fabricados por una codicio-
sa charlatanería para seducir la curiosidad ignoraute, 
y habria tentaciones de desecharle como el resultado 
grosero de la uniou del cuerpo de un sollo y de la co-
la del escombro. Asi es, que á pesar de la autoridad 
de Rondelct que le ha descrito en pocas palabras, y 
que ha hecho grabar su figura, estuvimos tentados á 

como que forman en el género brochet (sollo) un subgénero á 
que aplica la denominación latina do sairis propuesta por 
Mr. Rafinesque; en consecuencia, le coloca en la familia de 
los sol les, orden de los malecopterigios abdominales. D. 

(1) Lacertas.—Saures.—Saijris.—liécadaá otra espe -
cie de aguja, Rondelet, part. 1, l. 8, c. 5. 

(2) Véase la nota seguuda de la página anterior. 
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imitar la reserva de Linneo, deDaubenton, de Haiiy, 
ydeGmeün, como también de otros naturalistas mo -
dernos, no haciendo de él ninguna mención en esta 
obra. Pero Mr. Camper, sabio naturalista holandés, 
digno hijo de nuestro ilustre y finado amigo el céle-
bre anatómico Camper, tuvo la bondad de manifestar-
nos que poseia en su coleeciou un individuo de esta 
especie que no debe hallarse sino raras veces, porque 
ningún observador moderno le ha encontrado. Quiso 
también añadir á esta atención la de remitir un dibujo 
de este abdominal, que yo me he apresurado á hacer 
grabar, y una descripción muy circunstanciada y muy 
erudita acerca de este óseo, según la cual, me es fácil 
dar á conocer bien este pez singular. 

He creído, pues, que la gratitud me obligaba á 
dar al objeto de este artículo el nombre específico de 
camperiano, asi como he creído deber reunir en su 
nombre genérico los de ambos géneros, á cada uno 
de los cuales se referiría, sin duda alguna, uifa de sus 
partes anterior ó posterior si se las mirase separadas. 

Este escoinbrosollo, según Rondelet, llega á tener 
la longitud de un pie; pero el individuo perteneciente 
á Mr. Camper, solo tiene tres cuartas partes de esta 
longitud. 

Las dos quijadas están bastante adelgazadas para 
parecerse á las dos mandíbulas de una becada, ó mas 
bien como ellas, están encorvadas hacia arriba, repre-
sentando muy bien el pico de una avoceta; por conse-
cuencia, tienen muchas relaciones con las del solio 
belona. 

La quijada superior mas corta y mas estrecha, se 
encajona en una especie de surco formado por las dos 
ramas de la quijada inferior. Estas dos quijadas en el 
individuo de Rondelet, estaban deselladas como el 
borde de una sierra. En el iudividuo de Mr. Camper, 
menos grande y desarrollado que el primero, se veia 
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en la superlicie superior de la quijada de abajo, una 
especie de rodela guarnecida de cuatro asperezas, y 
situada cerca de la cavidad de la boca propiamente 
dicha. La lengua, que es corta y áspera, apenas puede 
llegar hasta esta rodela. El conjunto de la cabeza t ie-
ne casi un tercio de la longitud total del animal. 

Los ojos son grandes; cada ventana de la nariz tie-
ne dos orificios; alrededor de los mismos ojos y en las 
quijadas se manifiestan muchos poros mucosos; el 
cuerpo V la cola están revestidos de escamas de me -
diano tamaño, que se desprenden con facilidad. Dos 
órdenes de pequeñas escamas, las cuales están situa-
das en el vientre dan á esta parle un saliente longitu-
dinal. Las pectorales están escotadas en forma de hoz; 
las ventrales son muy pequeñas, y están muy distan-
tes de la gargauta; la sesta aleta dorsal de arriba y la 
sétima de abajo son mas largas y mas estrechas que 
las otras. El color general es de un blanco de nacar ó 
de brillante plata; la parte superior del pez, la línea 
lateral y el salieule del vientre presentan un matiz 
pardo mezclado con color castaño ó bermejo (1). 

El estómago os prolongado, el canal intestinal 
pequeño y 110 sinuoso, el hígado largo y encarnado; 
la vesícula de la hiél negruzca, la carne"parecida á la 
del escombro caballo. 

(1) Doce ó trece radios en cada pectoral del escombro-
sollo camperiano, seis ó siete en cada ventral. 
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G E N E R O C E H T E S I M O N O N A G E S I M O S E G U N D O -

LOS TROMPETEROS (i). 

LAS QUIJADAS MUY E S T R E C H A S , MUY PROLONGADAS, Y E S FORMA 

D E TUBO; L A ABERTURA D E L A BOCA Á L A E S T R E M I D A D D E L H O C I -

C O ; E L CUERPO Y L A COLA MUY PROLONGADOS Y MUY S U E L T O S ; L A S 

A L E T A S PEQUEÑAS; UNA SOLA ALETA DORSAL; ESTA ALETA S I T U A -

DA MAS ALLA DEL A S O Y r O R ENCIMA DE LA ANAL. 

E S P E C I E . CARACTERES. 

El trompetero petimba.. 

^Quince radios en la alela dorsal; 
quince en la alela del ano; la 
caudal ahorquillada; la estre-
midad de la cola terminada 
por un largo filamento. 

EL TROMPETERO PETlMBO (2). 

FISTÜLAMA TABACARIA. BL. . Lt.\'N\, G.MEL., CU\V, F1STU-
LARIA PETIMBA, LACEP. ( 3 ) . 

Nos hallamos en el caso de poder dar de este 
grande y singular pez uua descripción mucho mas 

(1) Mr. Cuvicr adoptad género trompetero, de Linneo, 
y lo coloca en la familia de los acanthoplerigios de boca de 

(2)_ Pipe.—Trompette.—Filemul.—Trompetero, por los 
españoles.—Tobaekspfeifc, kohr fisch, por los alemanes.— 
Pip-fisb, por los suecos.—Tqbaypipeiñsch, por los holan-
deses.—Tobacofish, por los ingleses.—Vetimbuabu, por los 
brasileños.—Mus. Ad. Frid. -I, p. 80, t. -2Ü, fig. l . - S o l e -

(3) Del subgénero trompetero, en el género del mismo 
nombre. Familia de los acantopterigios de boca de flauta. D. 
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exacta que todas aquellas que se han publicado hasta 
el presente, porque entre los manuscritos de Com-
merson que habia visto á este animal vivo, hemos ha-
llado una eslensa y muy bien hecha, y por otra parte, 
hemos examinado'muchos individuos de esta especie 
que hacían parte de la coleccion de este célebre v ia-
gero, conservada en el Museo de Historia natural; 
hemos podido disecar algunos de estos individuos y 
descubrir en la conformaciou interior del trompetero 
petimbo particularidades dignas de atención, que va-
mos á dar á conocer. 

Llega este trompetero á la longitud de mas de tres 
pies, siendo particularmente notable por la forma de 
su cabeza y por la de su cola. 

La longitud de su cabeza iguala con corta diferen-
cia á la longitud total. Ademas, esta porcion del an i -
mal es aplastada y comprimida, de modo que pre-
senta en algún tanto la forma de una especie de pris-
ma de muchas caras. 

Se cuentan cuatro de estas ordinariamente en la 
cabeza propiamente dicha, que está surcada por en-
cima v labrada sobre los costados, y cinco ó seis en 
las quijadas, que se adelantan en forma de tubo y es-
tán radiadas en una gran parte de su superficie. 

flauta. Lo divido en dos subgéneros 1." trompetero, y 2.° an-
tostomo, que son géneros para Mr. de Lacepcde. D. 

noslomus cauda bifurca, in setam balanaceam abcunte.» Gro-
nov. Mus. 1, núm. 31 .—Trompette pelimbe, Daubontonet 
Haüv, Ene. mo t .—Id . Bonnaterre, pl . de la Ene. met.— 
Pipe, Blocb, pl. 387 .—Pclimbuaba, Marcgrav. Brasil, 148. 
Wil luehbv, Ichlh. Append. 24.—Rai, Pise. 110, núm. $.— 
Id. Catesby, Garol.% tab. 17 fig. «Auljis urognomoo, 
nemurus aülostomus urognomon et rostro tibke instur elonga-
to, stylo ex sinu caudái retrorsum producto.» Gommersou 
manuscritos ya citados.—Pipe,Apendice del Yiageá la Nue-
va Gales meridional, por JuanWbite, etc., pl. 64. fig. 2. 
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Los dos lados de la cabeza desde la abertura de 
las agallas hasta el medio de la longitud del hocico, 
están dentellados como los bordes de una sierra, y las 
dentelladuras están inclinadas hácia el estremo de 
este hocico tan estrecho y tan prolongado. 

La abertura de la boca situada á la estremidad del 
tnbo que forman las quijadas, no es tan pequeña co-
mo podría creerse, porque las dos quijadas se ensan-
chan un poco en forma de espátula hácia su estremi-
dad. Estas dos quijadas, de las cuales la inferior es al-
go mas saliente que la superior, están erizadas de 
dientes pequeños en toda la parte de su longitud don-
de no están reunidas una á otra, y donde al contrario, 
están separadas para formar el orilicio de la boca. 

La lengua es lisa. 
El contorno del tragadero áspero por arriba y por 

abajo. 
Las ventanas de la nariz, colocadas muy cerca de 

los ojos, y por consecuencia muy lejos de la abertura 
de la boca, tienen cada una dos orílicios. 

Los ojos son muy grandes, salientes, ovalados, y 
su gran diámetro está en el sentido de la longitud del 
cuerpo. 

El opérculo, compuesto de una sola pieza, es pro-
longado, redondeado por detrás, radiado y bordeado de 
una membrana en una gran parte de su circunfe-
rencia. 

Los huesos semicirculares que sostienen las aga-
llas, son lisos y sin dientes. 

Se vé el rudimento de una quinta agalla. 
- La parte anterior del cuerpo, propiamente dicho, 

está encerrada en una coraza ocqlta bajo la piel, pero 
compuesta de seis láminas largas y huesosas. Dos de 
estas láminas están situadas en el dorso; una mas cor-
la v mas estrecha cubre cada costado del pez; las dos 
mas anchas son las inferiores, y su superficie presen-
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ta muchas depresiones muy pequeñas y redondas. 
Las ventrales están muy separadas una de otra; la 

dorsal y la anal son ovaladas y semejantes una á otra. 
La linea lateral es recta, y ademas dentellada des-

de el ano hasta el lugar donde se termina. 
Entre los dos lóbulos de la caudal, la cola, que 

llega á ser mas gruesa, tiene la forma de una aceituna 
y da origen á un (¡lamento, cuya longitud es casi 
igual á la del cuerpo, propiamente dicho. Este apén-
dice tiene una especie de tirantez ; parte de la estre-
midad de la espina de la espalda, ha sido comparado 
por su naturaleza á un pedazo de barba de ballena, 
cuyo color y aspecto tieue en parte , pero se parece 
enteramente por su conteslura á los radíos articulados 
de las aletas, y presenta articulaciones enteramente 
análogas á los de estos últimos. 

La piel es lisa y no está guarnecida de escamas 
fácilmente visibles. 

El color general del trompetero petimbo es pardo 
por encima y argentado por debajo; las aletas son en-
carnadas. Los individuos vistos por Commerson en los 
estrechos de la Nueva Bretaña, en medio de las aguas 
del Grande Océano equinoccial, y los que observó en 
lais lade Borbon, no presentan otro adorno ; pero los 
que el príncipe Mauricio de Nassau, Plumier, Catcs-
by, Browne, examinaron en las Antillas ó en la Amé-
rica meridional, tenian eu su parte superior una triple 
série longitudinal de pequeñas manchas, desiguales, 
ovaladas, y de un hermoso azul. 

Commerson encontró el estómago de los petímbos 
que disecó, muy largo y lleno de pequeños peces, 
que los trompeteros pueden pescar con facilidad 
haciendo penetrar su hocico muy prolongado y muy 
estrecho en los huecos de las rocas , debajo de las 
piedras, debajo de las ovas y entre los corales. 

El petimbo se alimenta también de jóvenes cabra-
< 0 8 5 B i b l i o t e c a p o p u l a r . T . X X X I I . 1 9 



jos; su carne es magra, y se dice que es de un gusto 
agradable. , . 

Diremos ahora lo que hemos observado como mas 
notable en la formación interior de este trompetero. 

La espina dorsal no presenta sino cuatro verte-
bras desde la cabeza hasta por encima de las aletas 
ventrales. La primera de estas cuatro vertebras solo 
tiene dos apólisis laterales , pequeñas , muy corlas y 
puntiagudas, v sin embargó, es de una longitud des-
mesurada con "respecto á las tres que la siguen. fcs-
ta longitud es igual á la de la mitad del tubo for-
mado por las quijadas. Esta primera vértebra muestra 
por otra parte en su parte superior una lamina del-
u d a v longitudinal que hace veces de apófisis, a que 
acompaña por cada lado otra lámina igualmente de l -
gada , longitudinal, y que en lugar de ser vertical, 
está inclinada. 

La segunda, la tercera v la cuarta vertebra tienen 
cada una una apófisis superior, y dos apólisis latera-
les recias y horizontales con corla diferencia, y estas 
apófisis laterales eslán terminadas en la segunda vér-
tebra, por una especie de paleta. 

La quinta, la sesta v todas las otras vertebras has-
ta la aleta de la cola están conformadas como la ter -
cera y la Cuarta; pero son mas cortas, y lo son tanto 
mas,'cuanto mas se acercan á la eslremidad de la es-

3 

ut'i' " 

pina. No se advierten costillas (1). 

-

Mil 

(1) Siete radios en la membrana branquial del trompe-
ro peí i rabo, quince en cada pectoral, seis en cada ventral, 
quince en la aleta de la cola. 

G E H E R O C E N T E S I M O N O N A G E S I M O T E R C E R O . 

LOS AULOSTOMAS (4). 

LAS QUIJADAS ESTRECHAS MUY PROLONGADAS Y ES FORMA DE T U -
BO; LA ABERTURA DE LA BOCA ES LA ESTREMIDAD DEL HOCICO; 
EL CUERPO Y LA COLA PROLONGADOS; LAS ALETAS PEQUEÑAS; 
UNA ALETA DORSAL SITUADA MAS ALLA DEL ANO Y POR ENCIMA DF. 
LA ANAL; UNA FILA LONGITUDINAL DE AGUIJONES REUNIDOS CADA 
UNO A UNA PEQUEÑA MEMBRANA COLOCADA EN EL DORSO, QUE 

HACE VECES DE PRIMERA ALETA DORSAL. 

ESPECIE. CARACTERES. 

Í
Diez ú once aguijones en la parle 

anterior del dorso; veinte y 
cuatro radios en la dorsal; vein-
te y siete en la aleta del ano; la 
caudal redondeada. 

EL AULOSTOMA CIIINO (2). 

AULOSTOMA CIIINF.NSIS. L A C E P . , C Ü V . ; F1STULARIA C H I -

NENSIS . lkocn. (3) 

Se nota fácilmente los puntos de semejanza que 
(1) Subgénero trompetero, dp. Mr. Cuvier, colocado por 

él en su familia de los acanthoplerigios boca de flauta. D. 
(2) Aiiiuillu taclietee.—Detone tachelce—Chine finche, 

rokrfisph, trompeton fisch, por los alemanes.— Trómpete) — 
viseli, por los holandeses.—Trumpet, por los ingleses.—Pe).-
jol, peajaug, inan dioclon, soulong, joulong, en las Indias 
orientales Trompstte aiguille, naubpntou et HaUy, t£nc^ 

(5) Véase la nota primera. 



icercan los aul0.40mas á los trompeteros , y las.dife-
rencias que impiden confundirlos con estos últimos 
peces e! nombre genérico aulosloma (1) uidica estas 
semeianzas, al mismo tiempo que espresa que los ab-
dominales que le llevan pertenecen a un grupo d.ver-
S ° ^ ^ S & o en la bahía de Cavile, en 
las is as Filipinas, por Commerson , que ha dejado de 
^ o S s m a L s c A L una descripción m u ™ ^ 
lanciada, habita, no solo en el mar que baña lab eos AS 
de la China, siní> también en el que rodea las Antillas 
v en el mar de las Indias orientales, 
5 Su color general es rojizo y vanegado por un gran 
número de manchas irregulares pequeñas, negras o 
pardas, y por ocho listas longitudinales blancas. 

El cuerpo y la cola están cubiertos de pequeñas 
escamas, dentelladas y comprimidas unas sobre otras. 
Se perciben ligeras cinceladuras en las grandes lami-
nas q!w revisten la cabeza. Las quijadas están muy 
comprimidas, y su longitud iguala muchas veces el 
quinto de su longitud total. 
4 La abertura de la boca que se ve al estremo del 
tubo formado por el hocico, tiene poco diámetro, y a 
porcion de la quijada inferior que compone el borde 
de abajo se levanta en oposicron con la superior. l i s -
tas quijadas carecen de dientes. £1 animal no tiene 
lengua pero debajo de laestremidad del hocico pen-
de una' barbilla flexible. Cada ventana de la nariz 

met —Id Bonnaterre pl. do la Ene. met.—«Solenostomus 
c a u d a r o t u n data ¡ntegerrima, seta nulla» Gronov Zooph. 
3«O «Acus chinensis maxima.» Pau, Gaz. t 68 fig 
Valent Iud 3 f. 3-23, m.—Trompeltc Bloch. pl. 388.— 
—«Auius rostro cathethoplateoo, corpore lineis longi tudina-
l e s picto, cauda astyla.» Commerson. manuscritos ya ci ta-
dos —Trampeltc, Valmon de Bomare, Dio. de Hist. nat. 

(I) Aulos en griego siguifica flauta, y stoma boca. 
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tiene dos orificios. Se descubre el rudimento de una 
quinta agalla bajo el opérenlo que bale sobre una la-
mina triangular y estriada. Los nueve radios de la 
pane a. enor.de dorso se levantan y se inclinan a 
voluntad del pez, como los de una verdadera aleta. 

E l au los loma ch ino l lega á una l ong . ud de ^ r a 
d e tres pies; su carne es correosa y magra ; >e a l i m e n -
t a d e huevos de peces, y come t a m b . c n gusanos . 

No se le encuentra l ino en los mares prox.mos al 
ecuador ó á los trópicos, y sin embargo, sus despojos 
han s do hallados debajo de las capas volcánicas del 
montc Bolca (l) en las inmediaciones de Yerona (2). 

GEHERO CEHTESlífiO H0HAGES1H10 CUARTO. 
LOS SOLENOSTOMOS. 

LAS Q U I J A D A S E S T R E C H A S , MUY PROLONGADAS Y E N FORMA 
D E T U B O ; LA A B E R T U R A DE LA BOCA A LA E S T R E M I D A D DEL 

HOCICO; DOS A L E T A S DORSALES. 

E S P E C I E . C A R A C T E R E S . 

'Cinco radios en la primera aleta 
Í ' del dorso; diez y ocho en la se-

láminas u n poco realzadas y 
\ agudas en sus bordes-

(1) lchthyolithologia de las cercanías de Veroua, por el 

^ f c u t ^ r a d ' i o s ^nflmemhrana branquial del aulos-
loma chino, diez y siete en cada pectoral, seis en cada v en 
tral, trece en la aleta de la cola. 



EL SOLEXOSTOMD PARADOJAL (1). 

SOLENOSTOMUS PAUADOXUS. IACEP. , CüV. ; FISTULA RIA 
PARADORA. L lNN. , GMEL. (2). 

He aquí uno de aquellos seres, al parecer fantásti-
cos, en los cuales vemos reunidos rasgos desemejantes' 
o lo que es lo mismo, caracteres que estamos acostum-
brados a encontrar solo separados unos de otros. Se 
diría que la naturaleza los lia producido escogiendo al 
azar las porciones de que e>tán compuestos entre d i -
versos grupos de individuos , al considerar que pre-
sentan las formas distintivas de muchos géneros muy 
poco parecidos unos á otros, que se manifiestan es-
trechamente enlazados con muchos, que no pertene-
cen realmente á ninguno, y que son atraídos por una 
parle por muchas familias, pero rechazados por otras 
por estas mismas tribus. 

No nos engañemos , sin embargo , y admiremos 
aquí el sello particular que la maravillosa naturaleza 
imprime a todas sus obras, y que á los hombres acos-
tumbrados a contemplar sus prodigios, no permite 
contundir su poder íntimo y penetrante con los resul-
tados de .a acción siempre superficial del arte mas 
ingenioso y perfeccionado. No creamos hallar en este 
caso una aproximación de partes heterogénea^. Adhi-
riendo unos á otros estos miembros , por decirlo asi, 

(1) Pallas, Spicil. Zool. 8, p. 82. tah. 4, fia. g — Trom-
pette sol'mnostome, Bonnaterre pl. de la Ene, met. 

(2) Los solenosloraos forman para Mr. Guvier un sub-
género en el gran género syngnathc, del orden de los lofo-
branquios. D. ' 

DEL SOLENOSTOMO PARADO JAL. 295 

dispersos antes , imprimiéndoles un movimiento, co-
mún y durable, esparciendo en su interior el soplo de 
la vida, la naturaleza modifica todas las partes, pene-
tra la masa, suaviza los contrastes queso rechazarían 
con violencia, v manejando su mano , por deciilo^asi, 
lo interior v lo'esterior de estos órganos coloca ma-
tices conciliadores entre las formas incoherentes , i n -
troduce lazos secretos y da al todo a que ella da o r i -
gen, esas proporciones en los resortes, esa correspon-
dencia en las fuerzas, ese concierto en los atributos, 
que constituyen la perfección del conjunto. 

La naturaleza no cesa jamás de mantener la con-
veniencia de sus relaciones, de perpetuar el orden de 
conservar sus leyes Obra según su admirable p an, 
aun cuando ella 'parece apartarse de sus reglas ete.-
nas. ¡Qué lección para el hombre! ¡y cuan poco tunda-
dos son los raciocinios de aquellos que han querido 
hallar en los pretendidos caprichos de la naturaleza 
la escusa de sus errores ' de sus desvarios. • 

Pero descendamos de t ns elevadas consideracio-
nes para seguir nuestro caim. o. 

Debemos á Pallas el conocimiento del solenostoma 
que por su estraordinaria couiormacion nos recuenta 
muchos géneros diversos de poces, y particularmente 
los de los svngnathos, pegasos, cvclopteros gobios, 
aspidoforos, escorpenas, lepisacanthos, peristedionos, 
lor iados, trompeteros y aulostomas. . , „ , „ „ 

Este abdominal casi no llega mas que hasta la lon-
gitud de tres pulgadas y media. Se ha pescado en tas 
aguas de Amboina. , , . n . 

Su color general es de un gris blanquizco, que c> 
realzado por ra vas ó pequeñas listas sinuosas \ par-
das, v otras rayas tortuosas y negras se ven sooie ia 
primera aleta de la espalda y sobre la de la cola. Las 
láminas que cubren el cuerpo y la cola tienen sus 
bordes erizados de pequeñas espinas, y están colo-



cadas de modo que el cuerpo se parece á una especie 
de prisma de nueve ó diez caras en su parle anterior, 
y de seis en su posterior. La cola, cuvo diámetro es 
menor que el del cuerpo, presenta seis ó siete caras. 

La cabeza, propiamente dicha, es pequeña , el ojo 
grande, la parle delantera déla órbita eslá guarnecida 
por cada lado de una punta de tres facetas; tieueeltubo 
lormado por el hocico muy largoy recto dirigido hacia 
abajo, comprimido, agudo por lo alto, realzado por 
debajo por una doble arista longitudinal , armado en 
su parle superior de dos aguijones cónicos: el estremo 
del hocico donde está la abertura de la boca promi-
nente, el labio de abajo menos saliente que el superior, 
la nuca defendida por ires púas, el opérculo pequeño, 
muv delgado y radiado; la primera dorsal muy alta é 
inclinada hacia la cola, cada pectoral muv ancha, ca-
da ventral muy grande, y el espacio que separa una 
ventral de otra cubierto de una membrana floja que 
las reúne y forma como un saco longitudinal (4). 

Veinte y cinco radios en cada pectoral del solenosto-
ino paradojal, siete en cada ventral, doce en la aleta del ano, 
catorce en la de la cola. 

GENERO CENTESIMO NONAGESIMO QUINTO. 
L O S A R G E N T I N O S ( 1 ) . 

SIESOS D E T R E I N T A R A D I O S EN LA MEMBRANA DE LAS A C A L L A S , Ó 

MENOS H A D I O S EN LA MEMBRANA BRANQUIAL DE UN COSTADO QUE 

EN LA D E L OTRO', D I E N T E S EN L A S Q U I J A D A S , SOBRE LA LENGUA Y 

A L O S LADOS DE E S T A J MAS DE N U E V E RADIOS EN CADA V E N T R A L J 

.SIN APENDICE CERCA DE L A S A L E T A S D E L V I E N T R E ; E L C U E R P O 

V LA COLA PROLONGADOS-, UNA SOLA ALETA EN E L D O R S O ; EL CO-

LOR G E N E R A L ARGENTADO Y MUY B R I L L A N T E . 

E S P E C I E . C A R A C T E R E S . 

/ D i e z r a d i o s e n l a a l e l a d e l d o r s o ; 
l d o c e ó i r e c e e n l a d e l a n o ; l a 

, . 1 - r „ ; c a u d a l a h o r q u i l l a d a ; s e i s r a -
E l a r g e n t i n o e s f i r e n a . . . d j o s e n , a n i e m b r a n a d e l a s 

V a g a l l a s . 
/ D i e z y s i e t e ó d i e z y o c h o r a d i o s 
\ e n " l a d o r s a l ; o c h o e n l a a l e t a 

, } • . . < d e l a n o ; l a c a u d a l a h o r q u i l l a d a ; 
E l a r g e n t i n o b o n u k t r e c o r a ( l i o s e n j a m e m b r a n a 

^ b r a n q u i a l . 

Í
V e i n t e y c i n c o r a d i o s e n l a a l e t a 

d e l d o r s o ; q u i n c e e n l a a n a l ; l a 
c a u d a l a h o r q u i l l a d a ; v e i n t e y 
o c h o r a d i o s e n l a m e m b r a n a d e 
l a s a g a l l a s . 

. C u a t r o r a d i o s a g u i j o n a d o s y v e i n -
I l e a r t i c u l a d o s e n l a d o r s a l ; I r e s 
\ r a d i o s a g u i j o n a d o s y c a t o r c e 

4 . i a r t i c u l a d o s e n l a a l e l a d e l a n o : 
E l a r g e n t i n o m a c b n a l e . ' l l a c a u d a l m u y e s c o l a d a ; I r e i n -

I l a y d o s r a d i o s e n u n a m e m -
f b r o n a b r a n q u i a l , t r e i n t a y c u a -
V t r o e n l a o l r a . 

( 1 ) M r . C u v i e r a d m i t e e l g é n e r o argentino d e L i n n e o , 



E L A R G E N T I N O E S F I R E N A (I ) . 

ARGENTINA Sl'HYIUENA. LlNC.,GMEL., LAC., C U V . ( 2 ) . 

El argentino bonuk(3) Bulurinus indicus. Cnv.; argentina 
glossodonla, Forsk., L inn. , Geinl.; argentina bonuk, La -
cep. ( 3 ) — L - A . Caroline ( 5 ) , c l o p s a m e r i c a n u s . CUY.; m u -
gi l apendiculatus. Bosc. ; argentina Carolina. L inn . , 
Gmcl. (6).—L' A. machnate elops indicus. Cuv. ; argen-

conservando solo la primera especie de Lacepede y le coloca 
en la familia de los salmones orden de los malacopf erigios 
abdominales. Las otras especies deben referirse á los géneros 
bulirino y elope, de la familia de los copleas. 

(1) Pei de argent, en el departamento del Var. (Nota co-
municada por el prefecto Mr. Fauchet). Argentine, hatilin, 
Daubcntou et Haüy, Ene. met.— Id . Bonnaterre pl. dé l a 
Ene. met.—Argentina, Artedi gen, 8, syn. 17.—Second¡i 
espece de spet, Rondelet, part. ' l , 1. 8, c. 1.—«Sphyrana 
parva, seu sphyreeino sec. spec.» Gesner, p. 883 y l p 6 1 y 
fgerm.) fol. ;¡9, a.—*Pisciculus Romai argentina dictus.» 
Wil lughby, p. 229.— Id. Rai, p. 108.—Gronov. Mus. 1, nú-
mero 24. 

(2) El argentino esfirena es el tipo del género argentino, 
tal como lo conserva Mr. Cuvier, familia de los salmones, 
orden de los malacopterigios abdominales. D. 

. (">) El argeutino bonuk, Bonnaterre, pl. de la Ene. met. 
—Forskael, Faun. Arab., p. 68, núm. 99. 

(4) El argentino bonuk, es el butinno, de las Indias de 
Mr. Cuvier. familia de los clupeas, orden de los malacopteri-
gios abdominales. D. 

(5) Argentine carlonine, D aubenton et Haüy, Ene. met. 
—Id, Bonnaterre, pl. de la Eue. met.—Harengus minor 
bahamunsiS, Catesbv, Carol. 2 , p. 2 4 , tab. 21. 

(6) El argentino carolino, y el argentino mathnate per-
tenecen, según Mr. Cuvier, à su género elope, elops de la fa-
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l ina macnata (1). Forsk. ,L inn. , Gmel., Lac.; synobus chi-
nensis. Lac.; múgi l salmoneus. Forsk (2). 

L a e s f i r e n a e s m u v p e q u e ñ a , n o l lega o r d i n a r i a -
m e n t e s i n o á la l o n g i t u d d e c u a t r o p u l g a d a s ; p e r o s u 
a d o r n o e s r ico v e l e g a n t e y h a r e c i b i d o d e la n a t u r a -
l e z a los o r n a m e n t o s q u e la m i t o l o g í a g r i e g a h a d a d o 
á m u c h a s d i v i n i d a d e s del m a r , v l a p o e s i a p u e d e a d -
m i r a r e n los e f e c t o s d e s u s a g r a d a b l e s y v i v o s c o l o r e s 
u n a l e l a d e p l a t a t e n d i d a s o b r e ca s i t o d a su s u p e r f i -
c i e , u n a e s p e c i e d e v e l o d e p ú r p u r a c o l o c a d o s o b r e 
s u c a b e z a , y u n m a n t o d e u n v e r d e a r g e n t i n o , c o m o 
e c h a d o s o b r e s u p a r l e s u p e r i o r . S i n e m b a r g o , e s t a 
b r i l l a n t e z e s l a c a u s a d e s u p e r d i c i ó n : u n pez p e q u e ñ o 
p e r d i d o , p o r d e c i r l o a s i , e n la i n m e n s i d a d d e los m a -
r e s , e s p a r a el h o m b r e u n a l ecc ión d e s a b i d u r í a : ¡ t an 
i n m u t a b l e s y g e n e r a l e s s o n l a s l e y e s de la n a t u r a l e z a ! 
R e v e s t i d o de e s c a m a s m e n o s b e l l a s , el a r g e n t i n o e s -
f i r e n a no t e n d r í a q u e t e m e r la r e d ni el c e b o de l p e s -
c a d o r ; pero, e s t á c u b i e r t o d e u n a s u s t a n c i a c u s o s m a -
t i c e s y r e f l e j o s s o n los d e l a s p e r l a s o r i e n t a l e s , P o r 
c o n s e c u e n c i a d e s u c o n f o r m a c i o n p a r t i c u l a r , l o s e l e -
m e n t o s d e s u s e s c a m a s no se r e ú n e n s o l a m e n t e s o b r e 
s u p ie l e n l á m i n a s b l a n c a s y c a m b i a n t e s , s e j u n t a n 
t a m b i é n e n s u i n t e r i o r e n p o l v o b r i l l a n t e y fino. S u 

milia de los clupeas, órden de los malacopterigios abdomina-
les: el primero de las costas de América en el mar Atlántico, 
y el segundo del mar de las Indias. Estos dos peces son muy 
parecidos uno á otro, si es que no pertenecen á una sola es-
pecie. El argentino Carolina está ya descrito por Mr. Lace-
pede bajo el nombre de synodo chino. D. 

(1) Argentino machnat. Bonnaterre, pl. de la Ene. met. 
forskael , Paira. Arab., p, 08, núm. 100. , 

(2) Del género elope, elops, Cuv., familia de los clupeas, 
orden de los malacopterigios abdominales. D. Yéase la uota 
sesta de la página anterior. 



vejiga natatoria, que es bastante grande, á proporcion 
de la longitud total del animal, está particularmente 
cubierta de un polvo de plata, ó mas biea de peque-
ñas hojas argentadas y brillantes. Las artes inventa-
das por el lujo han recurrido á estas moléculas argen-
tinas, las han introducido en pequeños globos de un 
vidrio muy puro y muy diáfano, los han adherido so-
bre la superficie interior de estas bolas blancas y tras-
parentes, y han producido perlas artificiales de" todos 
los tamaños que han podido desear(4), y la'eslirena ha 
sido atormentada, perseguida y cogida a pesar de su 
pequeñez y el número de sus asilos, como los peces 
mas grandes y mas propios para satisfacer necesida-
des mas reales que las de la vanidad. 

Se halla esta argentina en el Mediterráneo, part i -
cularmente cerca de la campiña de Roma y de las 
costas de Etruria. La cabeza es tan diáfana que se 
distinguen fácilmente al través de su cráneo los lóbu-
los de su cerebro. 

El bonuk habita en el mar de Arabia. Sus esca-
mas son anchas, redondas, estriadas en su base, y bri-
llantes, y sobre su cabeza se ven algunas pequeñas. 
Refleja el dorso tintas algo oscuras, y la nuca, asi co-
mo las alelas, presentan matices de azul mezclado de 
verde. Algunos tubérculos pequeños están situados 
entre los ojos. La quijada superior acaba en punta, se 
adelanta mas que la inferior, y muestra una mancha 
negra en forma de anillo. Los dientes son pequeños, 
cetáceos, muy juntos, bermejizos, y están colocados en 
muchas lilas; el fondo del paladar presenta molares 
que son hemisféricos, blancos, fuertes y distribuidos 
en tres divisiones. Se ven en la base de la lengua t u -

H) Véase con respecto ála producción de las escamas y 
á la colorocion de los peces nuestro discurso acerca de la na-
ratuleza de estos animales. 
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bérculos óseos erizados de asperezas. La línea late-
ral es recta, y algunas pequeñas escamas revisten una 
parte de la membrana de la caudal. 

El argentinoCarolina, que vive en las aguas dulces 
del país americano, cuyo nombre lleva , tiene en su 
opérculo una especie de sutura longitudinal, y su l í -
nea lateral es recta. 

La macbnale, que como el bonuk vive en el mar de 
Arabia, llega á tener la longitud de ocho á doce pu l -
gadas. Tiene la espalda azulada; la dorsal de un azul 
mezclado de verde, la anal y la caudal del mismo co-
lor por encima y amarillentas. por debajo ; las pecto-
rales y las ventrales amarillentas; las escamas peque-
ñas y estriadas. la parte superior de la cabeza hor i-
zontal, aplastada y acabadapor un surco muy ancho; 
el labio superior menos avanzado que el inferior; los 
dientes numerosos y muy finos; el ojo grande; el 
opérculo sin pequeñas escamas. 

La desigualdad del número de los radios de las 
dos membranasbranquialesesdignadeobservación (I). 

(1) Catorce radios en cada pectoral del argentino esfire-
11a onceen cada ventral, diez y nueve en la caudal.—Diez 
y nueve radios en cada pectoral del argentina bonuk, once 
en cada ventral, veinte en la aleta de la cola.—Diez y seis en 
cada pectoral del argentino carotina, doce en coda ventral, 
treinta v uno en la caudal.—Diez y siete en cada pectoral del 
argentino machnate, quince en cada ventral, diez y ocho en 
la aleta de la cola. 



GENERO CENTESIMO HOHA&ESIRiO SESTO. 
L O S A T E R I M O S ( 1 ) . 

MENOS DE OCHO RADIOS E X CADA VENTRAL Y EN LA MEMBRANA 
DE LAS AGALLAS; SIN D I E N T E S EN EL L'ALADAR; EL CUERPO Y 

LA COLA PROLONGADOS Y MAS O MENOS T R A S P A R E N T E S ; DOS 
A L E T A S EN EL DORSO; UNA LISTA LONGITUDINAL Y ARGENTADA 

A CADA LADO DEL P E Z . 

E S P E C I E S . C A R A C T E R E S . 

Í
O c h o r a d i o s e n l a p r i m e r a d o r s a l , 

d i e z e n l a s e g u n d a , t r e c e e n l a 
d e l a n o , t r e s e n l a m e m b r a n a 
b r a n q u i a l ; l a c a u d a l a h o r q u i -

E 1 a t e r i n o j o e l 1 H a d a ; l a q u i j a d a i n f e r i o r m a s 
' s a l i e n t e q u e l a s u p e r i o r ; l a s 
\ e s c a m a s e n f o r m a d e r o m b o , 

d e l g a d a s y l i s a s . 

Í
C i n c o r a d i o s e n l a p r i m e r a a l e t a 

d e l d o r s o ; d i e z e n l a s e g u n d a ; 
v e i n t e y c u a t r o e n l a a n a l ; l a 
c a u d a l a h o r q u i l l a d a . 

' O n c e r a d i o s a g u i j o n a d o s e n l a 
p r i m e r a d o r s a l , v e i n t e y u n o e n 
l a s e g u n d a ; v e i n t e y t r e s e n l a 

5 . 1 a l e l a d e l a n o ; l a s e s c a m a s r e -
E 1 a l e r i n o s i h a m a ) d o n d e a d a s y l i g e r a m e n t e d e n t e -

l l a d a s ; l a c i m a d e l a c a b e z a 
g u a r n e c i d a d e p e q u e ñ a s e s c a -

\ m a s . 

t i ) Mr. Cuvier adopta este género y le coloca á continua-
ción de la familia de los acanthopterigios mugiloideos, obser-
vando que es el anillo que enlaza esta familia á la de los go-
bioideos. D. 

ESrEClES. CARACTERES. 

/Seis radios en la primera alela del 
l dorso; diez en la segunda; ve in-

4. ) lo en la aleta del ano; seis en la 
El alerino grasdeau ) membrana branquial; una mern-

[ brana entre las ventrales, la 
V caudal ahorquillada. 

EL ATERINOJOEL (1). 

ATHERINA nEPSCTCS. L L N N . , G M E L . , LACEP., C U V . ( 2 ) . 

El uterino menidia (3) , atherina menidia, L inn. , Gmel., 

(1) Préster.—Pretre.—Roseret.—Lon sauclet, en mu-
chos departamentos meridionales (nota comunicada por 
Mr . Fauchet prefecto del Ya r ) . -Pe íc - rey , pcixc-rey, en 
Portugal.— Secreto, en Ce.\áeTn\.—Kesch-kusch, abu-kes-
ckul, en Arabia.— Inmisch-baluk&n lürqma.—SpiUunco-
sa, en Ital ia,—Quenard, cerca de Génova.—Angúella, cer-
ca de Veneeia.—Kornahrenfueh, por los alemanes.—Silver-
fisk, por los suecos.—Salvbandct, por los dinamarqueses.— 
Kaorna airvich, por los holandeses.—Smelt, en muchos paí-
ses de Inglaterra.— Atherina, Mus. Ad. Frid. 2, p. 103.— 
Gronov. Mus. 1. núm. 66,—Atherinahepsetus, Hasselquist. 
I t . 382.— Id. Forskael, Faun. Arab. p 69, núm. 101.— 
Atherine jcel, Daubentou et Haüy, Ene. met .—Id. Bonna-
terre, p l .de la Ene met.—Bloch, pl. 393, fig. 3 .—Sou i l , 
Roudelet, p. 1, 1.7, c. 8. Hepsetus Rondeletii, Aldrov., 
1. 2 , c . 33, p .2 lC «Piscicullus angetela venetiis dictus,» 

(2) Este pez que lleva el nombredesaudet, enLanguedoc, 
y de cabasous en Provenza, es para Mr. Cuvier el tipo del 
género argentino. Reina mucha oscuridad en la sinonimia de 
esta especie. Parece haber sido confundidos muchos peces 
bajo el nombre de atherina hepsetus de Linneo. Mr. Cuvier 
mira como verdadera atherina hepsetus, el hepsetus deRon-

(3) Atherine poisson duirgent. Daubenton et Haüy, Ene. 
met.— Id. Bonnaterre, pl. de la Ene. met.—«Atherina meo i -



Lacep., Cuv. (1).—El a. sihama (2), atherina sihama, 
L inn. , Gmel., Lacep., Cuv. (3).—L. a. grasileau (4), athe-
r ina pinguis, Lacep.; atherina... Cuv. (5). 

E l j o e l t i e n e l a c a b e z a s i n p e q u e ñ a s e s c a m a s , e l 
d o r s o p a r d u z c o , l o s c o s t a d o s m a t i z a d o s d e a z u l , e l 
v i e n t r e a r g e n t i n o , l a s a l e t a s g r i s e s ; p r e s e n t a s o l o p e -
q u e ñ a s d i m e n s i o n e s , s u c u e r p o e s c a s i d i á f a n o , s u s 
e s c a m a s s e d e s p r e n d e n c o n f a c i l i d a d , s u c a r n e e s 
b u e n a y s u e l e h a c e r s e u s o d e e l l a p a r a c e b o s . 

S e e n c u e n t r a e s t e p e z e n e l m a r d e A r a b i a , e n e l 
M e d i t e r r á n e o y e n e l O c e a n o a t l a n t i c o b o r e a l . 

W i l l u g h b y , p . 3 0 9 R a i , p . 7 9 . — A t h e r i n a , A r t e d i , s y n . 
A p p e n d . , p . 1 0 6 . — « A t h e r i n a v o r t i c e a d r o s t r u n r u s q u e p l a -
n i n s c u l o , t a m i a l a t o r i a r g e n t e a . » C o i n m e r s o n , m a n u s c r i t o s 
y a c i t a d o s . 
d e l e t , 2 1 6 - y e l p e z r e p r e s e n t a d o p o r D u h a m e l , s e c . V I , 1 . 6 , 
fig. 3 . L a s l á m i n a s d e B l o c h . 1 . 3 9 3 , fig. 3 , y s y s t . p l . 9 , fi-
g u r a 2 , s o n i m a g i n a r i a s . D . 
d i a , p i n n a a n i v i g i n t i q u a t u o r , c a u b a b i f i d a . » B o s c , m a n u s c r i -
t o s y a c i t a d o s . 

( I ) D e l g é n e r o atherina e n l a f a m i l i a d e l o s m u g i l o i d e o s , 
o r d e n d e l o s a c a n t h o p t e f i g i o s . C u v . B a j o e l n o m b r e d e r n e n i -
d i a , m u c h a s e s p e c i e s d e a t h e r i n a s h a n s i d o c o n f u n d i d a s . L a 
atherina mamidia d e L i n n e o , l a d e e s t e a r t í c u l o , e s l a m i s m a 

3u e l a atherina notata d e M i t c h i l l . E n c u a n t o a l mamidia, 
e B r o w n e , e s o t r o p e z , p e r o d e l m i s m o g é n e r o . D . 

( 2 ) Atherine sihama, B o n n a t e r r e , p l . d e l a E n e . m e t . 
( o ) M r . C u v i e r n o h a c e m e n c i ó n d e l a atherina sihama 

d e L i n n e o , s i n o e n l a p r i m e r a e d i c i ó n d e l R e i n o a n i m a l , y 
l a c a r a c t e r i z a p o r l a p o s i c i o n d o s u s a l e t a s v e n t r a l e s , q u e e s -
t á n c a s i b a j o l a s p e c t o r a l e s . D . 

( 4 ) Le gradean ó grasdeau, atherina pellucida, ore den-
ticulato, e t c . C o m m e r s o n , m a n u s c r i t o s y a c i t a d o s . 
- ( 3 ) E l a t e r i n o g r a d e a u , at. pinguis, d e l t e s t o d e M r . d o 
L a c e p e d e , n o e s c i t a d o p o r M r . C u v i e r , p e r o s e g ú n é l , l a fi-
g u r a d a d a c o m o l a d e e s t e p e z , p e r t e n e c e n á o t r a e s p e c i e q u e 
l l a m a é l atherina nero-gallica. D . 
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Mr deSonnini refiere en la interesante obra que 
ha publicado con el título de Via ge ó Grecia y Turquía 
que fas aterinas joeles llamadas atherinas por los 
griegos modernos, se reúnen en tropas muv numero-
sas c erca de las costas de las islas griegas.'Cuando se 
les q uiere cogcr, estando el tiempo en calma, un pes-
cador se pasea á lo largo de la orilla del mar arras-
trando por el agua una cola de caballo ó un trapo ne-
gro alado al estremo de un palo, los joeles se juntan 
alrededor de esta especie de cebo, siguen todos i su« 
movimientos y se dejan conducir á cualquier seno'for-
mado por las rocas donde se les encierra por medio 
de una red, y luego se les coge muy fácilmente (t). 

Se pesca una gran cantidad detestas alerinas en 
las cercanías de Soulhampton adonde concurren en 
todas las estaciones que no son muy Crias, pero par-
ticularmente durante la primavera que es el liemiio 
de su freza. . ' 

Nuestro entendido y celoso corresponsal Mr. Noel 
de Rúan, me escribió que se pescaban á veces en las 
costas inmediatas áCaen aterinas joeles que él llama 
roscrcts ó roséis. Pocas veces llegan á la longitud de 
cuatro pulgadas. Tienen encima de la cabeza una pe-
queña cresta dentellada y á uno y otro lado de ella un 
surco, en cuya cavidad se ven dos agngeros ó poros 
diversos do los orificios de las ventanas de la nariz 
Su carne es sumamente delicada. Cuando el pez está 
seco presenta un color amarillo mucho mas traspa-
rente que mientras vive. La lista longitudinal v a r -
gentada, permanece no obstante opaca, y parece dice 
Mr. Noel, como un pequeño galón de plata estendido 
sobre un fondo de gamuza ó ante. 

Mr. Mesaize, farmacéutico de Rúan, que va he te-

(1) Viage á Grecia y á Turquiapor Sonnini de Manon-
court, t . 2 p. Ü09. 
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nido el gusto de citar en la l l istor ia de los peces, aca-
ba de escribirme queen el puerto deFecamp sepescan 
l o s i o e l e s en marea ascendente hacia fin del estío, be 
les ha dado el nombre de pretre ó sacerdote al pare-
cer á causa de su especie de estola de plata. Para 
pescarlos se usa de una red designada con el nombre 
de cuadrado (carré) (1), en cuyo fondo se ponen por 
cebo langostas de mar, ó sea cangrejos grandes macha-
cados ó también se usa de una gran chaudettre llamada 
hommardicre, que se deja caer desde lo alto de un 
másti l colocado en el borde del barco pescador. 

La aterina menidia habita en la Carolina, y va-
mos á darla á conocer según una escelente descnpciou 
que nos ha comunicado nuestro sabio amigo y com-
pañero Mr. Bose. 

Esta aterina que Mr. Bose ha visto viva en la 
\ m é r i c a septentrional, tiene hMcabeza aplastada por 
encima, redondeada por debajo, y manchada de pun-
tos pardos. Su boca puede prolongarse mas de dos 
milímetros. Diez ó doce dientes muy cortos guarne-
cen sus lábios. Su altura es igual al quinto de la lon-
gitud del cuerpo y de la cola. Su color general es de un gris apagado, pero la estremidad de la caudal es 
parda, y las escamas están festonadas, sobre todo en 
el dorso, de pequeños puntos pardos. Estas escamas 
son, por'otra parte, casi circulares. La lista argentada 
tiene de ancho un milímetro ó muy cerca de él. 

Las aterinas menidia son muy comunes en los 

(1) Chaudrette, chaudicre, caudrette caudelette, savon-
ccrtu son los nombres diversos de un buitrón ó red do pescar 
(truble), que no tiene manga, que se suspende como el plati-
l lo de una balanza y que se levanta por medio de una pe -
queña horquilla de madera. Véase la descripción del í r t t -
ble en el artículo del misgurno fósil. La red llamada corre 
es lo mismo que el carrelct (red cuadrada) descrito en el ar-
tículo déla locha franca. 
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ríos salados de las inmediaciones de Charleston Sou 
de un aspecto muy lindo, de un gusto sumamente 
agradable,y ademas muy propias para servir de cebo 
aunque su longilud no escede de cuatro pulgadas- " 

La sihama se parece á un huso en su forma gcne-
nera!, y Untas blancas, verdes y azules componen el 
londo de su color. Su lábio superior puede adelantar-
se a su voluntad y sus pectorales sou lanceoladas. Se 
le na pescado en el mar de Arabia. 

El aterina grasdeau es todavía desconocido de los 
naturalistas. Commerson le ha visto descrito y hecho 
dibujar. El color general de este pez es parecido al 
de un agua muy trasparente, y en el dorso presenta 
algunos matices bastante oscuros; las alelas superio-
res son pardas asi como la caudal; lasinferiores blan-
cas y dialanas, las pectorales adornadas de una lista 
Í K l ' a n c h a l ' ' ^páren le y argentada; !o interior 
de la boca es también de un blanco brillante y diáfano-
el ir is es argentado. Los ojos son poco salientes, la ca-
beza carece de pequeñas escamas, el opérenlo se com-
pone de dos piezas y es puntiagudo por detrás. 1aqui-
jada superior es ostensible, el peritoneo negro' la car-
ne muy delicada Las costillas qne se ven mas'alládel 
ano están reunidas unas á otras, y su superficie i n -
terior presenta una espina encorvada hacia airas (1). 

„ T.r6S. r a d!Ü S e n c a d a Pect«)ral de] aterino joel, seis en 
í S S ' i T ! ,e D- l a a l e t a d c l a c o 'a"—Trece r dio¿ e 
cada pectoral del ater.no menidia, seis en cada ventral 
¡ ¡ ¡ S í / ^ k C a u d a l - - D ¡ e z V en cada pectoral dei 
; T f 1 S e n C;.'da ven l l 'a l> d i c z y Siete en la ale-
ade laeo la . -Ca to rce radios en eada pectoral del aterino 

grasdeau, seis en cada ventral, diez y siete en la caudal 



' GEHERO CENTESIMO HOHMJESlii iO SETIMO. 
L O S H I D R A R G I R O S ( i ) . 

MENOS DE OCHO RADIOS EX CADA VENTRAL V E N 
IP I | I L C . S , V NIFXTFS EN EL PALADAR, EL UL'LM ' 

S O MENOS TRASPARENTES", UNA 
A L E T A E V EL DOLLSO; UNA LISTA LONGITUDINAL M A S O MENOS 
A N C H A , M A S O M E N O S DISTINTA Y ARGENTADA A CADA C O S T A -

DO DEL P E Z . 

ESPECIE. CARACTERES. 
¿ O n c e r a d i o s e n l a a l e t a d e l d o r s o ; 

E l h i d r a r g i r o e s w a m - \ ( l o c e e „ | a a i e i a t \ e l a n o ; l a c a u -
p i n o ( d a i r e d o n d e a d a . 

EL IIIDRAGIRO ESWAMPINO (2). 

FUNDULUS FASCIATUS. YALBNC., C O Y . / , HÍDRARGIRUS 
SWAMPINA. LAC. (d). 

Mr. Rose vio en. la Carolina, donde era agente de 
relaciones mercantiles de la república francesa , este 

/ i ) Mr Cuvier suprime este género fundado sobre indi-
viduos jóvenes del género fundido (fundulas),l.ac, que 
pertenece á la familia de los ciprinoides, en el orden de los 
malacopterigios abdominales. D. 

(2) «\therina swampina, pinna aui radns duodecim. cau-
da rotundata.» Notas manuscritas comunicadas por mi en-
tendido compañero Mr. Bosc. 

(3) E l hidrargiro eswampino de Lacepcdees el individuo 
jóven del pcecilia fasciata, Scheneid.; fundulus fasciaíp. 
Val. ; esoxpisciculus y esox zonalus, Mitchil l . Mr. Cuvier 
que hace estas comparaciones, observa que la figura dada 
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pez cuya descripción aun no habian publicado los na-
turalistas. , , 

El hidrargiro tiene la cabeza aplastada por enci-
ma y por debajo, la boca cartilaginosa, los labios sus-
ceptibles de prolongarse, y guarnecidos cada uno de 
diez ó doce dientes muv cortos, el labio inferior mas 
saliente que el de arriba , el conjunto formado por el 
cuerpo v la cola semi-trasparente y cuatro veces mas 
larga que ancha, las ventrales muy aproximadasá la 
aleta del ano . las escamas semicirculares , los ojos 
amarillos, las aletas muchas veces puntuadas, un gran 
número de pequeños puntos verdosos distribuidos al-
rededor de cada escama , ó colocados de modo que 
producen listas longitudinales, y á veces once ó doce 
listas trasversales y pardas reunidas en estos puntos 
verdosos que coniponen .el único adorno de la e.swam-
pina. 

Los individuos de esta especie se manifiestan po r 
millares en todas las aguas dulces de la Carolina; 
hormiguean sobre lodo en los pantanos y en las lagu-
nas de los bosques , y se ven obligadas á mudar de 
mansión con frecuencia porque las charcas ó balsas 
donde viven suelen secarse fácilmente. Emigran sin 
mucho trabajo porque pueden brincar con la mayor 
facilidad y lanzarse desde grandes alturas. Mr. Rose 
las ha visto recorrer en un instante espacios conside-
rables para ir á buscar aguas mas abundantes. Casi 
no llegan nunca á la longiiud de cuatro pulgadas. Su 
carne por otra parte, noesagradable, v los pescadores 
no los buscad mucho , solo sirven de pasto á un gran 
número de aves acuáticas y de reptiles que habitan 
en sus lagunas y pantanos ( I ) . 

por Mr. de Lacepede con el nombre de hidrargiro swampino, 
pertenece á una especie diferente de la que se describe en el 
testo. D. . , , , . . . 

( I ) Seis radios en la membrana branquial del hidrargiro 



GENERO CENTESIMO NONAGESIMO OCTAVO. 
LOS ESTOLEFOROS (1). 

MF.NOS DE N U E V E RADIOS E N CADA V E N T R A L Y EN' LA M E M -
BRANA DE LAS AGALLAS; SIN D I E N T E S ; E L C U E R P O Y LA COLA 
PROLONGAROS T MAS O MENOS T R A S P A R E N T E S ; UNA A L E T A 
EN E L DORSO; UNA LISTA LONGITUDINAL Y ARGENTADA A CADA 

COSTADO DEL P E Z . 

ESPECIES. CARACTERES. 

I (Cinco radios en la aleta del dorso; 
El estoleforo'japonés.... [ Y a r S e n t a " 

2. (Quince radios en la dorsal; veinte 
El estoleforo commer- J en la alela del ano; la caudal 

soniano { en forma de media luna. 

oswampino, quince en cada pectoral, siete en cada ventral , 
veinte y seis en la aleta de la cola. 

(1) Mr . Cuvier no adopta este género que encierra peces 
cuyo verdadero lugar está en el género anchoa (engraulis), 
familias de los clupeas, orden de los malacopterigios abdo-
minales. D. 

EL ESTOLEFORO JAPONES (1). 

S T O L E P H O R U S J A P O N 1 C U S . LAC.; A T U E R I N A J A P O N I C A . L l N . , 
G M E L . ( 2 ) . 

Y 

EL ESTOLEFORO COMMERSONIANO. 

ENGRAULIS...CüV. ; ATHF.RINA AUSTRALIS. WniTE; STO-
LEPHORUS COMMEllSONII ET CLUPLF.A WITTARGENTEA. L.A-

C E P E D E ( 3 ) . 

Los estoleforos tienen un adorno muy semejante 
al de las aterinas , y el nombre genérico que les da -
mos designa la especie de adorno que han recibido 
de la naturaleza (4). Houttouvn dio a conocer el japo-
nés, y nosotros hemos hallado entre los manuscritos 
de Cogímerson un dibujo del estoleforo que dedica-
mos á este viagero, y que ningún naturalista ha des-
crito todavía. 

El japonés vive en el mar que rodea las islas cuyo 
nombre lleva. Su longitud ordinaria es de cuatro p u l -

(1) HouttOuyn, Act. I laarl , XX , -2,p. 340, núm. 29. 
(2; Este pez descrito primeramente por Houttoayu no es 

citado por Mr . Cuvier. . . . 
(3) Mr. Cuvier ha hecho observar que este estoleloro 

commersoniano es una verdadera especie de su género an-
choa. Este pez ha sido dos veces descrito por Mr . de Lacepe-
de: 4.° bajo el nombre de estoleforo commersoniano-, 2." ba-
jo el de cuplca lista de plata. D. 

(4) Slolc, en griego significa stola. 
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gadas, su cabeza carece de pequeñas escamas, y las 
que presenta en el cuerpo y la cola son muy lisas. Su 
color general es un rojo mezclado de pardo. 

El commersoniano tiene la cabezasinpequeñases-
camas como el japonés; el hocico puntiagudo, la qui-
jada superior terminada por una protuberancia, los 
ojos grandes y redondos, las escamas redondeadas, 
las ventrales "muy pequeñas,, la caudal bastante 
grande (I). " . 

&EKER0 CEHTESimO HÜHA&ESifi lQ ÜOHQ. 
LOS MUG1LES (2;. 

LA QUIJADA INFEUIO.R CARENABA HACIA ADENTRO; LA CABE-
ZA REVESTIDA I)E PEQUEÑAS ESCAMAS; LAS ESCAMAS ES-

TRIADAS; DOS ALETAS EN El, H011S0. 

ESPECIES • CARACTERES. 

Cuatro radios en ta primera alela 
del dorso; nueve en la segunda; 
tres radios aguijonados v nueve 
articulados en la aleta del ano; 
la caudal en forma de media lu-

< i oa;unadcn!elladuraá cada¡lado, 
El mugil cófulo < f n l r e f y , l a a b e , ' l # ? , a 

• \ noca: dos onucios en cada ven-
tana de la nariz; el opérenlo 
anguloso por detrás un gran 
número de listas longitudina-
les, estrechas y negruzcos, á 
cada costado del pe/.. 

(1) Catorce radios en cada pectoral del estoleforo japo-
nés, ocho en cada ventral; trece en la aleta déla cola del es-
toleforo commersouiano. 

(2) Mr. Cuvier conserva esie género y le coloca en la fg«-
milia de los acánthopterigifls mugiloides, de que él es el 
tipo. D. 

G E N E R O C E N T E S L M O N O N A G E S I M O N O N O . 3 1 3 

E S P E C I E . C A R A C T E R E S . 

El mugil albula. 

5. 

'Cuatro radios en la primera aleta 
del dorso; nueve en la seguu-
da; tres radios aguijonados y 
ocho articulados en la aual; la 
caudal ahorquillada ; el color 
general plateado; carece de lis-
tas longitudinales. 

/Cuatro radios aguijonados en la 
primera dorsal, nueve en la 
segunda; tres radios aguijona-
dos y ocho articulados en la 

El mugil crenilabo i alela del ano; la caudal en for-
ma de media luna; los labios 
festonados; una linea lateral 

x muy perceptible. 
1 Cuatro radios en la primera aleta 

del dorso; nueve en la segunda; 
un radio aguijonado y diez ar-
ticulados en la anal; la caudal 
eu forma de media luna; los 
opérculos carecen de pequeñas 
escamas; un gran numero de 
lisias longitudinales estrechas y 
amarillas. 

Cuatro radios en la primera dor-
sal; nueve en la segunda; un 
radio aguijonado y once articu-
lados en la aleta del ano; la 
caudal en forma de media luna; 
la cabeza muy pequeña; los 
opérculos guarnecidos de. pe-
queñas escamas; un gran nú-
mero de listas longitudinales 
muy estrechas y amarillas. 

'Cuatro radios en ia primera dor-
sal; un radio aguijonado y uue-

líl mugil plumir \ ve articulados en la alela del 
I ano; la abertura de la boca muy 
v grande, sin denlelladura de-

í . 
El mugil tang. 

9 . 
El mugil tranquebar...< 

tí. 
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r lante del ojo; el hocico muy 
l redondeado, la parte superior 

6. | de la cabeza aplastada, sin pe-
E1 mugil plumir ] cieñas escamas en los opércu-

I los; el color general amarillo, 
\ sin listas longitudinales. ¡Cuatro radios en la primera aleta 

del dorso; nueve en la segun-
da, diez en la anal; cinco en la 
membrana branquial; el color 
general de un azul mezclado 
de pardo; una mancha azul en 
la base de cada pectoral; sin 
listas longitudinales. 

EL MUGIL CEFALO (1). 

E S P E C I E S . C A R A C T E R E S . 

MUGIL CEPHALUS. L lN. , GMEL., BL . , LAC., CÜV. (2). 

El mugil allula (3), mugi l albula, L in . , Gmel., Bl. , Lacepe-

(1) Mulet demer.—Cabot.—Meuille.—Mule, en Bur -
deos (nota comunicada por Mr . Dutrouil, oficial de la junta 
de Sanidad pública, etc.) .—Same,marón, chalue, en muchos 
departamentos meridionales.—Mugr.o,mujou, en Marsella.— 
Lou testud, en el departamento del Yar,—(Nota comunicada 
por el prefecto Mr. Fauchet), Muggine nero, capo grosso, 
saltatore, en Genova.—Cefalo, en Roma.—Muggini , o zza-
ne, cumula, tissa, concordita, en Cerdeña.—Captar, en 
Mal ta.—Duri , mukscher, en Arabia.—Kefal baluk, en T u r -

f i ) Todos los mugiles europeos han sido confundidos por 
Linneo y sus sucesores bajo el nombre de mugil cephalus. 
El que Mr. Cuvier distingue bajo de este nombre, está ca-
racterizado 4.° por dos velos adiposos, adherentes á los bor-
des anterior y posterior de las órbitas; i 0 porque su maxi-
lar cuando la boca está cerrada se oculta enteramente bajo la 
sub-orbitaria; 3.° porque do la base pectoral sobresale una 

(3) Mugile albule, Daubenton et Haüy, Ene. met .—Id. 
Bonnaterre, pl. delaEnc. met .—Albula bahamensis, Cates-
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de (1).—H. crenilabo (2), mugi l crenilabris, Forsk., L in . , 

quia.— I larder aross-kopf, por los alemanes.—Mullet, por 
los ingleses..—Baluna, blanor, en las Indias orientales.— 
Mugile. muga , Daubenton y Haüy, Ene. met.—Id. Bonna-
terre, pl. déla Ene. met.—Mulet, Bloch. pl. 394 Mus. 
Ad. Frid. 2, p. 104.—Mugi l , Artedi, een. 52, svn. 52, 
spec., 71—Kefalos ókesiegs. Arist., 1. 2, c . i l 7 , p. 50 , 
1.4, c. 8, p. 105, c. 10, p. 111; 1. 5, c. 5, p. 119, 9, p. 123, 
40 et 11, p. 12 i ; 1.0, c. 15, p. 172,15, p. 17G, et 17, p. 178; 
1. 8, c. 2, p. 223, 13, p. 237, 19, p, 244, sq. e t30, 256.— 
Kefalos, etkesreos, et kesrea. vElian, 1. l , c . 3, I. 7.c. 19, 
e t l . 13, c. 19—Kefa los et kesrea. Oppian. 1. 1, v. I I I ; et 
1. 2, v. 642.—Kesreys, Athen. 1. 1, p. 4; 1. o, p. 86; 
1. 7, p. 306. et p. 507 seq.—Cephalus, l 'Jov., c. 10, 
p . 86; I. 7, p. 300.—Rondelet, part. 4, 1. 7, c. 5; 1. 8, c. 1, 
2, 3 et i ; 1.15, c. 5, y part. 2, de los peces de los estanques 
marinos, c. 5.—Cephalus aslrcus et mugil, Gesner, p. 549, 
684, et (germ.) fol. 35 y fol. 56, a.—Mugil, Pl in., 1. 9 , 
c. 15, 17.— Id. Wotton. 1. 8, c. 170, fol. 159, a —Id. Jons-
thon, 1. 2, t i t . 1, c. 4, tab. 23, fig. 5; Thaum., p. 421.— 
Id. Aldrov. I. 4, o, 6, p 508 Mugil cephalus, Wil lughby, 
p .274.— Id . Rai, p. 84.—Mugi l imberbis, Charleton, p. 131. 
—Mugil et mugilis, Salvian, fol. 75. a et 78 a.—Mugil ce-
phalus, Hasselquis, núm. 385.—Mugi l Gronov. Zooph. 397. 
escama larga y carenada. El mugil céfalo es del Mediterrá-
neo, y se encuentra en todas las costas de Africa. El Océano, 
el canal de la Mancha, y el Mediterráneo, encierran una se-
gunda especie el mugil copito de Mr. Cuvier, descrito por 
Pennant, Willughby, y por Mr. Risso, con el nombre do 
ramado. Tiene la maxilar visible detrás de la comisura do 
las quijadas. Sus ojos no tienen velo adiposo, la escama do 
encima de sus pectorales es corta y obtusa. Hay una man -
cha negra en la base de esta aleta. D. 
by, Garol 2, p. 6, tab. 6.—«Mugil argenteus minor, etc.» 
Browue, Jam. 450. 

(1) Observa Mr. Cuvier que hay en la América cinco ó 
seis especies confundidas y mal caracterizadas por Linneo, 
con el nombre de mugil albula. D. 

(2) Forskael, Faun. Arab., p. 75, n. 109 .—Mugile arabi. 
Bonnaterre, pl . de la Ene. met. 
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-Gmel., Lac., Cuv. (4).—M- tung (2¡), mugi l tang, B l . , La -
cep. (3 ).—.>/. trantjuebar (4), mugit tranquebar, B L , La -
cen. (5).—Jf. plumier (6), magi l ptnmieri, BL, Lac. (7).— 
M. de mancha azul (8), mugi l cerúleo macnlatus, Lacep., 
Cuv. (9). 

La cabeza del céfaloes ancha aunque comprimida, 
la abertura de f u boca estrecha, sus quijadas provis-
tas de pequeñísimos dientes, la lengua áspera, la gar-
ganta con dos 'huesos erizados de asperezas, el labio 
superior sostenido por dos huesos estrechos que aca-
ban en punta corva, la parte anterior del opere* o 
colocada encima de una semi-agalla , la base de la 
anal, de la caudai V de la segunda dorsal, revestida 

(1) Mr. Cuvier coloca este mugil en la sección de las es-
pecies de labios gruesos que viven en el mar de Indias. D. 

(2) Bloch, pl. 395. 
(3) Mr. Cuvier no cita esta especie de mfcgiL D. 
(4) Bloch, articulo del muge tang. 
<&) De esta especie no hace mención Mr. Cuvier. D. 
(6) Mulet doré Weil rnmd, por los alemanas.—Atoul-

r i , por los habitantes de la isla de San Vicente. -Bloch, 
pl . 396.—«Cephalus americanus vulgo atouln.» lMumier, 
mauuscritos de la Biblioteca ya citados .—Cephalc d' Ameri-
aufi, ou mulet dorée de riviere, Gauthier, J. de phis. I I I , 
p. 440, pl. 12. 

(7) Mr. Cuvier mira el mugil de Bloch como constituyen-
do una de las especies de América, que han sido confundi-
das por Linneocon el mugil albula. Este mismo pez ha sido 
colocado por Schneider en el género sp'ujrena, p. 110. D. 

(81 «Mugil macula ad busin pinuarum pectorahum azur-
ca, pinna dorsi ossiculorum novem, aoi decem, pectoralibus 
sexdecim.» Commérson, manuscritos ya citados. 

(9) Dice Mr. Cuvier que el mugil mancha azul de Laco-
pede, que está representado por este naturalista con c-1 nom-
bre de crenilabro, pertenece al grupo de especies en que co-
loca su mugil espito, esto es, la especie de las costas del 
Océano. D. 
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de pequeñas escamas; el dorso pardo, el vientre ar-
gentino, vazui el color de las aletas. 

Los célalos habitan en casi todos los mares. 
Cuando se acercan á las costas , cuando se ade-

lantan hacia la desembocadura de los rios y remontan 
por ellos, forman ordinariamente tropas tan numero-
sas que el agua, á cuyo través se les ve sin distinguir-
los, parece azulada. Los pescadores que persiguen es-
tas legiones de mugiles los cercan con redes, é insen-
siblemente van reduciendo el lugar que ocupan, y 
disminuyendo con gran ruido la circunferencia del 
espacio "en que han encerrado esto» peces, los acer-
can, los comprimen, los amontonan y los cogen con 
facilidad ; pero muchas veces los céfalos se escapan 
por debajo de las redes ó se lanzan por encima de 
ellas, y ios pescadores de ciertas costas para obviar 
este inconveniente, recurren á una red particular lla-
mada saulade ó cannat, hecha en forma de saco ó de 
garlito que juntan á la red ordinaria, y de este modo 
los mugiles se enredan ellos mismos, cuando quieren 
escapar saltando. Este modo de buscar su salvación 
en la fuga, ya salvando los obstáculos que se les opo-
nen, ya escurriéndose por entre las redes de pescar, 
no supone un instinto muy desarrollado, pero impide 
que se coloque á los céfalos en el número de los pe-
ces mas torpes, atribuyéndoles con Plinio y otros an-
tiguos autores la costumbre de creerse en seguridad 
como muchos animales estúpidos, cuando han. llega-
do á ocultar su cabeza en alguna cavidad, no temien-
do el peligro que no ven. 

Los mugiles céfalos prefieren las corrientes de 
agua dulce hácia fin de la primavera ó principio del 
eslío: esta agua les conviene mucho-, engordan en los 
rios y en los arroyos, y aun en los lagos, cuando el 
fondo es de arena. Se ahuma y se sala la carne de los 
céfalos que no se han podido comer frescos ; y por 
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otra parte se hace con sus huevos salados, comprimi-
dos, lavados y secos una especie de cabial que se 
llama butarga, y que se aprecia en muchos paises de 
Italia y de la Francia meridional. 

En fin, el hígado del céfalo es grueso, el estómago 
pequeño, carnudo y tapizado de una membrana ru -
gosa fácil de quitar; el canal intestinal es muchas ve-
ces sinuoso, el píloro está rodeado de siete apéndices 
cuyas formas revelan que este mugil se alimenta, no 
soío de gusanos y de pequeños animales sino tam-
bién de sustancias vegetales. Su vejiga natatoria, que 
es negra, como su peritoneo, presenta grandes dimen-
siones. 

El albula habita en la América septentrional. 
El crenilabo vive en el mar de Arabia y en el gran-

de Océano. Se ha observado su longitud' de doce á 
quince pulgadas; sus escamas son anchas y casi todas 
se distinguen por una mancha parda ; es grande la 
movilidad del labio superior, se nota una doble care-
na en la quijada inferior; hay una mancha negra en la 
base de las pectorales; los matices de todas sus aletas 
son verdes, azules y blanquizcos. 

Se han observado también dos variedades de esta 
especie. La primera, según.Forskael, ha recibido el 
nombre de our (1), y la segunda tade. Una y otra 
tienen solo una carena en la quijada de abajo', pero 
los onrs tienen pelos en los dos labios, y los tades no 
los tienen sino muy sutiles y solo en el labio superior. 

El tang, que se ha pescado en los ríos de Guinea, 
tiene la carne crasa y de buen gusto, la boca pequeña, 
el orificio de cada ventana de la narizdob'e, la espal-
da parda, los costados blancos, las aletas de un pardo 

(1) Mr. Cuvier observa que el mugil our de Forskael, que 
es el mismo que el bontah russel, puedo ser idéntico con el 
mugil céfalo. 
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amarillento, casi del mismo color que las listas lon-
gitudinales. 

Hemos creido deber mirar como una especie dis-
tinta de los otros mugíles el pez enviado desde Tran-

Íuebar á Uloch por el celoso y entendido misiouero 
ohn, cuyo pez consideró ej, g"rande ichthyologista á 

quien lo remitió, como una variedad del tang. 
Las ventanas de la nariz del tranquebar están muy 

separadas una de otra, los huesos de los labios son 
muy estrechos, sus dorsales mas bajas y sus colores 
mas claros que los del tang; los dos lados del hocico 
erizados de una pequeña deutelladura como sucede 
en el tang y en el céfalo (1). 

Las Antillas -tienen en sus aguas el mugil plumier. 
Sus dos quijadas son igualmente salientes y armadas 
una y otra de una fila de dientes pequeños; el cuerpo 
y la cola son gruesos y carnudos. 

Commerson ha dejado én sus manuscritos una des-
cripción del mugil á que llamamos manclia-azul ¡tu-
che-bleue). Los costados de este pez presentan tintas 

(1) Seis radios en la membrana branquial del mugil céfa-
lo, diez y siete en cada pectoral, un radio aguijonado y c in-
co articulados en cada ventral, diez y seis radios en la aleta 
de la cola.—Diez y siete radios en cada pectoral del mugil 
albula, un radio aguijonado y cinco articulados en cada ven-
tral , veinte radios en la caudal.—Diez y siete radios en cada 
pectoral del mugil crenilabro, un radio aguijonado y cinco 
articulados en cada ventral, diez y seis radios en la aleta de 
la cola, seis radios en la membrana branquial del mugil tang, 
doco en cada pectoral, un radio aguijonado y cinco art icu-
lados en cada ventral, diez y seis en la caudal.—Seis radios 
en la membrana branquial del mugil tranquebar, doce en ca-
da pectoral, un radio aguijonado y cinco articulados en cada 
ventral, diez y seis radios en la aleta de la co'.a.—Doce ra -
dios en cada pectoral del mugil plumier, siete en cada ven-
tral, nueve en la caudal.—Diez y seis radios en cada pecto • 
ral del mugil mancha-azul.' 
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de un pardo azulado; su parte inferior es resplande-
ciente como el brillo de la plata; sus dorsales y su cau-
dal son pardas; sus ventrales y su aleta del ano ma-
nifiestan un color mas ó menos pálido. 

GENERO DUQCENTESIfflO. 

LOS MTJGIL01DES (1). 

L A Q U I J A D A I N F E R I O R C A R E N A D A P O R A D E N T R O ; L A C A B E Z A 

C U B I E R T A D E P E Q U E Ñ A S E S C A M A S , E S T A S E S T R I A D A S - , U N A 

A L E T A E N E L D C R S O . 

CARACTERES. 

Í
Un radio aguijonado y ocho arti-

culados en la alela del dorso; 
tres radios aguijonados y siete 
arliculadcs en la del ano. 

EL MUGILOIDE CHILE (2). 

M U G I L O I D E S C H I L E N S I S . ; M U G I L C H I L E N S I S , L L N N . , 

G M E L . ( 3 ) . 

El sábio naturalista Molina ha dado á conocer este 
pez. Se halla este mugiloide en el mar que rodéalas 
costas de Chile y en los rios que en él pierden sus 
aguas. Su nombre" genérico manifiesta la semejanza 
de su conformación con la de los mugiles, asi como su 

(1) Mr. Guvier no ha hecho ninguna mención de. este gé-
nero. 1). 

(2) Molina, Historia natural de Chile, p. 198, n. 3 — M u -
gil lisa. Bonnaterre, pl. de la Ene. met. 

(3) Mr. Cuvier no hace mención alguna de este género. 

ESPECIES. 

121 mugiloide chile. 
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nombre específico índica su patria. Su longitud ordi-
naria es de un pie ó quince pulgadas (1). 

GENERO D Ü O C E N T E S i m a P R I M E R O . 

LOS CHANOS (2). 

LA QUIJADA INFERIOR CARENADA BACIA ADENTRO: SIS DIFY 
TES EN LAS QUIJADAS; LAS ESCAMAS ESTRIADAS; UNA SOLA 
ALETA EN EL DORSOJ GUARNECIDA LA CAUDAL HACIA EL MEDIO 
DE CADA UNO DE SUS COSTADOS DE UNA ESPECIE DE AI V 

MEMBRANOSA. 

ESPECIE. CARACTERES. 

T,1 , . . . ( C a t o r c e radios en la dorsal ; n u e v e 
E l chano arábigo en la anal; once en cada v e n -

\ t ral ; la caudal muy ahorqui l lada 

E L e n A N O S A R Á B I G O ( 3 ) . 

CHANOS ARABICOS, L a C . MUGIL C H A N O S , FoRSK. LlNN 
G M E L . ( Í ) . ' 

Habita esle pez en el mar de Arabia , y esto es lo 
que nos manifiesta el nombre especifico que le hemos 

(1) Siete radios en la membrana branquial del muei-
lo.de chile doce en cada pectoral, uu radio aguijonado v 
cinco articulados en cada ventral, diez y seis en la aleta de 
in cola. 

(2) Observa Mr. Cuvier que el muqil Chanos de Fors-
kael, tipo del género de Mr. do Lacepede, es de la familia do 
los cypnnos, y por consecuencia pertenece al orden de los 
malacoptengios abdominales. 

(3) Id. 
(4) Forskael, Faun Arab., p. 74, n. llO.-Mugilc cha-

la- Bonnaterre, pl . de la Ene. met. 
1087 Biblioteca popular. T. X X X I I . 21 



d a d o s e p a r á n d o l e de l g é n e r o d e l o s raugiles, de l q u e 
s e d i f e r e n c i a p o r c a r a e t é r e s d e m a s i a d o n o t a b l e s , p o r 
c u y a r a z ó n d e b e p e r t e n e c e r á u n g r u p o d i s t i n t o d e e s -
tos" ú l t i m o s . . . 

T i e n e u n a l o n g i t u d m u v | c o n s i d e r a b l e , q u e e s o r d i -
n a r i a m e n t e d e t r e s ó c u a t r o p i e s , y a u n a l g u n o s i n d i -
v i d u o s d e es t a e s p e c i e a q u e se h a d a d o el n o m b r e d e 
anqed t i e n e n h a s i a o n c e p i e s d e l a r g o . S u s e s c a m a s 
soi i a n c h a s , r e d o n d e a d a s , a r g e n t a d a s y b r i l l a n t e s ; la 
c a b e z a e s m a s e s t r e c h a q u e el c u e r p o , a p l a s t a d a , s i n 
p e q u e ñ a s e s c a m a s , y d e u n v e r d e m e z c l a d o d e a z u l ; 
el l á b i o s u p e r i o r e s c o l a d o y m a s s a l i e n t e q u e e l d e 
a b a j o ; la l í n e a l a t e r a l d o b l a d a a l p r i n c i p i o h á c i a a r -
r i b a y d e s p u é s m u y r e c t a ( I ) . 

m m DllBCENTESSiflO SEGUNDO. 
L O S M U G I L O M O R O S ( 2 ) . 

I A Q U I J A D A I N T E R I O R C A R A Ñ A D A H A C I A A D E S T R O ; L A S Q U I J A -

D A S S I N D I E N T E S , Y G U A R N E C I D A S D E P E Q U E Ñ A S P R O T U B E -

Í U N C I A S " M A S D E T R E I N T A R A D I O S E N L A M E M B R A N A D E L A S 

A G A L L A S " U N A S O L A A L E T A EX E L D O l i S O J U S A P E N D I C E E N 

C A D A U N O D E L O S R A D I O S D E E S T A D O R S A L . 

E S P E C I E S . C A R A C T E R E S . 

( V e i n t e r a d i o s e n l a a l e l a d e l d o r -
£ 1 m u g i l o m o r o a n a - c a - j s o ; q U i n c e e n l a d e l . a n o ; l a c a u -

r o l i n a [ O a l a b a r q u i l l a d a . 

m Cuatro radios en la membrana branquial del ébanos 
arábigo, diez y seis en cada pectoral , once en cada ven t ra l , 
veinte en la caudal. , 

(-•>) Ha reconocido 5Ir..Cuvier que el pez que sirve de 
tipo á este genero no es otro que el elope de América, elops 
americanas, Cuv.; en la familia de. los cupleas,. orden de los 
malacopterigios abdominales. 

E L M U G I L O M O l l O (I) A N A - C A R O L I N A ( 2 ) . 

MUGILOMORÜS ANNA-CAROLINA. L A C . (3). 

B r i l l a e s t e pez c o n el a p a c i b l e e s p l e n d o r d e la m a s 
p u r a p l a t a , y u n a t i n t a a z u l s e v e e s t e n d i d a s o b r e s u 
d o r s o , s i e n d o g r a n d e s s u s d i m e n s i o n e s y s u s p r o p o r -
c i o n e s a g r a d a b l e s y e s b e l t a s . E s pez m u y r a r o y m u y 
b u s c a d o . D e b o s u c o n o c i m i e n l o a m i a m i g o y s á b i o 
c o m p a ñ e r o M r . B o s c , a n t i g u o a g e n t e d e r e l a c i o n e s 
m e r c a n t i l e s d e la F r a n c i a e n los E s t a d o s U n i d o s . 

C o n s a g r o a l a m o r d e u n a i n u g e r q u e r i d a el d o n d e 
l a a m i s t a d , lo d e d i c o á la c o m p a ñ e r a d e s p o s a d a , q u e 
j a m á s m e p r o p o r c i o n ó o t r a a f l i c c i ó n q u e la d e v e r l a 
e n m e d i o d e p a d e c i m i e n t o s f í s i cos p o r e s p a c i o d e u n 

(1) El nombre genérico de mugilomoro indica las relacio-
nes de este género con el de los mugiles. 

(2) Mugil appendiculatus: mugil pinua dorsali única v ¡ -
genti-radiata, ómnibus appendiculatis. Bosch, notas manus-
critas comunicadas. 

(3) En el tomo V de la grande edición do la Historia na-
tural de los peces que contiene las descripciones del mugilo-
moro ana-carolina, y del cyprino ana-caroliua, se lee l a \ l e -
dicatoria siguiente: 

A la tierna y apacible beneficencia, 
A la delicada sm&ibilidad, á la singular gracia, 

Al elevado entendimiento 
De Ana-Carolina Ilubert-lubé Lacepe.de 

Ofrenda, 
De amor, da. gratitud, de dolor eterno.. 



año padecimientos sumamente crueles : cerca de su 
lecho de dolor he.escrito una larga parte de la Histo-
ria natural de los peces. Pueda encerrar esta obra la 
espresion de mi ternura, de mi aprecio y de mi grati-
tud: consagro una pequeña espresion á la delicada sen-
sibilidad que tantos encantos derrama sobre su exis-
tencia, á su dulce bondad que hace la dicha de cuan-
tos la rodean, á su virtud que ha enjugado secreta-
mente muchas lágrimas infortunadas, á su elevado en-
tendimiento unido a gran modestia, que ha sabido á 
veces proporcionarme muy útiles consejos , á su ta-
lento que ha merecido los aplausos del público (1), á 
la estoica dulzura, á la inalterable paciencia con que 
tolera la larga y penosa enfermedad que aun todavía 
la atormenta ('2). Cualquiera que sea el destino reser-
vado á mis escritos, estoy tranquilo acerca de la du-
ración de este testimonio de mis sentimientos: lo con-
fio al sensible corazon de lodos los naturalistas; el 
nombre de Ana-Carolina Hubert-Jubé Lacepede les 
será siempre caro. ¡Ojalá sea la felicidad la recom-
pensa de su justicia hacia esta muger, y de su bene-
volencia hacia su amante esposo! 

El mugilomoro ana-carolina, tiene la cabeza pro-
longada, comprimida y deprimida; un surco bastante 
ancho se estiende longitudinalmente entre los ojos; la 
abertura de la boca es grande; los dos lados de la ca-
rena interior de la quijada de abajo forman, reunién-

M) Durante, la vida de su primor marido, Mr. Gauthier, 
literato muy apreciable, autor de Inés y Leonor, composicion 
dramática que se representó con buen éxito en el teatro Fn-
-vart de muchos artículos del Diccionario de las ciencias, do 
alpunas partes de la Historia universal, etc., publicó bajo el 
nombre de Madama G.. . , una novela intitulada Sofía, ó Me-
morias de una jóven religiosa, dedicada á la princesa viuda 
de Lswensteiu. 

( i ) El 4Ü brumario, año once de la era francesa. 
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dose, un ángulo obtuso; la lengua es gruesa, ósea y 
lisa; los ojos sou muy grandes; el iris i-s de color de 
oro; la linea lateral se dirige paralelamente al dorso; 
todas las aletas están acompañadas de una membra-
na adiposa, doble, larga, igual en la dorsal y en la 
anal, desigualen las pectorales v en las ventrales. 
Los treinta y cuatro radios de la membrana branquial 
son iguales. La longitud ordinaria del pez es de dos 
pies; la altura de cuatro pulgadas, la anchura ó grue-
so, de una y media á dos pulgadas. 

Se halla"este mugilomoro en el mar que circunda 
las costas de la Carolina. Su carne es de un gusto 
muy agradable (1). 

GENERO OUOCEHTESiffIO T E R C E R O -

L O S E X O C E T O S ( 2 ) . 

L A C A B E Z A E N T E R A M E N T E , O C A S I E N T E R A M E N T E C U B I E R T A 

D E P E Q U E Ñ A S E S C A M A S ; L A S A L E T A S P E C T O R A L E S A N C H A S T 

B A S T A N T E L A R G A S P A R A L L E G A R I I A S T A LA C A U D A L ; D I E Z R A -

DIOS E N LA M E M B R A N A D E L A S A C A L L A S ; U N A SOLA D O R S A L ; 

E S T A A L E T A S I T U A D A P O R E N C I M A D E L A D E L A N O . 

ESI'ECIES. CARACTERES. 

/Catorce radios en la alela del 
dorso; catorce en la del ano; 
quince ó diez y seis en cada 
pectoral; las ventrales peque-
ñas y mas próximas á la cabe-
za que al medio de, la longi tud 
total del animal. 

(1) Treinta y cuatro radios en la membrana branquial 
del mugilomoro ana-carolina, diez y ocho en cada pectora l 
quince en cada ventral, diez en la aleta de la cola. 

(2) Mr. Cuvier admite este género en la familia de l o s 
sollos, orden délos malacopterigios abdominales. 



año padecimientos sumamente crueles : cerca de su 
lecho de dolor he escrito una larga parte de la Histo-
ria natural de los peces. Pueda encerrar esta obra la 
espresion de mi ternura, de mi aprecio y de mi grati-
tud: consagro una pequeña espresion á la delicada sen-
sibilidad que tantos encantos derrama sobre su exis-
tencia, á su dulce bondad que hace la dicha de cuan-
tos la rodean, á su virtud que ha enjugado secreta-
mente muchas lágrimas infortunadas, á su elevado en-
tendimiento unido a gran modestia, que ha sabido á 
veces proporcionarme muy útiles consejos , á su ta-
lento que ha merecido los aplausos del público (1), á 
la estoica dulzura, á la inalterable paciencia con que 
tolera la larga y penosa enfermedad que aun todavía 
la atormenta ('2). Cualquiera que sea el destino reser-
vado á mis escritos, estoy tranquilo acerca de la du-
ración de este testimonio de mis sentimientos: lo con-
fio al sensible corazon de lodos los naturalistas; el 
nombre de Ana-Carolina Hubert-Juhé Lacepede les 
será siempre caro. ¡Ojalá sea la felicidad la recom-
pensa de su justicia hacia esta muger, y de su bene-
volencia hacía su amante esposo! 

El mugilomoro ana-carolina, tiene la cabeza pro-
longada, comprimida y deprimida; un surco bastante 
ancho se estiende longitudinalmente entre los ojos; la 
abertura de la boca es grande; los dos lados de la ca-
rena interior de la quijada de abajo forman, reunién-

M) Durante, la vida de su primer marido, Mr. Gauthier, 
l i terato muy apreciable, autor de Inés y Leonor, eomposicion 
dramática que se representó con buen éxito en el teatro Fa-
-vart de muchos artículos del Diccionario de las ciencias, do 
alpunas partes de la Historia universal, etc., publicó bajo el 
nombre de Madama G. . . , una novela intitulada Sofía, ó Me-
morias de una jóven religiosa, dedicada á la princesa viuda 
de Lswensteiu. 

( i ) El 4Ü brumario, año once de la era francesa. 
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dose, un ángulo obtuso; la lengua es gruesa, ósea y 
lisa; los ojos sou muy grandes; el iris es de color de 
oro; la linea lateral se dirige paralelamente al dorso; 
todas las aletas están acompañadas de una membra-
na adiposa, doble, larga, igual en la dorsal y en la 
anal, desigualen las pectorales y en las ventrales. 
Los treinta y cuatro radios de la membrana bronquial 
son iguales. La longitud ordinaria del pez es de dos 
pies; la altura de cuatro pulgadas, la anchura ó grue-
so, de una y media á dos pulgadas. 

Se halla"este mugilomoro en el mar que circunda 
las costas de la Carolina. Su carne es de un gusto 
muy agradable (1). 

GENERO OUOCEHTESiffIO T E R C E R O -

L O S E X O C E T O S ( 2 ) . 

LA CAREZA E N T E R A M E N T E , O CASI E N T E R A M E N T E CUBIERTA. 
DE PEQUEÑAS E S C A M A S ; LA» A L E T A S P E C T O R A L E S ANCHAS T 
BASTANTE LARGAS PARA LLEGAR HASTA LA CAUDAL; DIEZ R A -
DIOS EN I.A MEMBRANA DE LAS AGALLAS; UNA SOLA DORSAL; 

E S T A ALETA SITUADA POR ENCIMA DE LA DEL ANO. 

E S i ' E C I E S . C A R A C T E R E S . 

/Catorce radios en la alela d e l 
dorso; catorce en la del ano; 
quince ó diez y seis en cada 
pectoral; las ventrales peque-
ñas y mas próximas á la cabe-
za que al medio de la long i tud 
total del animal . 

(1) Treinta y cuatro radios en la membrana branquial 
del mugilomoro ana-carolina, diez y ocho en cada pec to ra l 
quince en cada ventral, diez en la aleta de la cola. 

(2) Mr . Cuvier admite este género en la familia de los 
sollos, orden délos malacopterigios abdominales. 



3 2 6 GENERO DÜOCENTFSIMO TERCERO. 

E S P E C I E S . 

El exoce to metor iano . . . 

3. 
El exoceto sa l tador . 

í . 
El exoceto 

n iano 
commerso-

C A R A C T E R E S . 

,Doce radios en la aleta del dorso; 
doce en la del ano; trece en 
cada pectoral; las ventrales s i -
tuadas casi hacia el medio de la 
longitud del total del pez. 

/Once ó doce radios en la dorsal; 
doce en la anal; diez y ocho en 
cada pectoral; las ventrales bas-
tante largas para llegar á la 
estreuiidad de la dorsal, y s i -
tuada mas lejos de la cabeza 
que del medio de la longi tud 
total del animal. 

'Doce radios en la aleta del dorso; 
diez en la del ano; trece en ca-
da ventral; las ventrales bas-
tante largas para llegar al me-
dio de la dorsal, y mas distan-
tes de la cabeza que el medio 
de la longitud total del pez. 

E L E X O C E T O V O L A D O R (1). 

KXOCiETUS VOLITANS. L lNN. , G M E L . , B L . , LAC., COV. ; 
EXOC.ETUS EVOLANS. LlNN. (2). 

L. exoceto metoriano (3), exoca;tus mesogaster, Bloch., La-

(1) Poisson volant,—Hochflicijer, en Alemania.—F/ú/-
/5sk, en Swáa.—Flyvllsken, en Dinamarca.—Vlicgenmr 
visch, en Holanda.—Plyng fish, en Inglaterra.—El volante 
o' volador, en España.—Peixe volante, en Portugal.—Pira-
bebe, en el Brasil.—Exocet muge volant, exoce piraba, 
Daubenton y Haüy, Ene. met .— Id , Bonnaterre, pl. de la 
Ene. met.—Amœnit.acad. 1, p. f2\.—Pirabc. Pis. Brasil. 

(2) Del género exocet en la familia de los sollos, órden 
de los malacopterigios abdominales.—L' Exocetus cvolans 

(3) Bloch, pl. 399. 

DEL EXOCETO VOLADOR. 3 2 7 

cep., Cuv. (1)—E. saltador (2), exooetus exiliens, Bloch., 
L inn-, G m e l . , Laoep., Cuv. (3).—E. commersoniano (4), 
exocíetus commersonni, Lac. (3). 

E s t e g é n e r o s o l o e n c i e r r a p e c e s v o l a d o r e s , q u e e s 
lo q n e d e s i g n a el e p í t e t o q u e l o s d i s t i n g u e . Y a h e m o s 
v i s t o á l o s p e g a s o s , e s c o r p e n a s , d a c t y l o p t e r o s , p r i o n o -
t o s , t r i g l a s , g o z a r d e la f a c u l t a d d e l a n z a r s e d e s d e d i s -
t a n c i a s ' b a s t a n t e c o n s i d e r a b l e s s o b r e el s e n o d e l a s 
61.—Gronov. Mus. 1, n. 27; et Zooph. 358.—Bloch, pl. 398. 
—Apendice del Viage á la Nueva Gales meridional, por Juan 
Whi te , etc. pl. 5-2, fig. i.—Plerichthus pinnis pectoralibus 
radiorum sexdccimventralibus, intra corporis ecfuili-
brium nequidem ad anum ápice pertingentibus. Commer-
son, manuscritos ya citados. 
doLinneo, no parece ser, segunMr. Cuvier,sino uuvolitum, 
al qué se habían caido las escamas. D. 

(1) Del género exoceto en la familia de los sollos Obser-
va Mr. Cuvier que este pez es difícil de distinguir del exoce-
to saltador. D. 

(?) Muge volant.—Hirondelle de mer.—Leudóla, en 
muchos departamentos meridionales.—Rondine, en Italia.— 
Dierah el bahr, en Arabia.—Gharara, en Dióhadda.—Sa-
bari, en Mokha .—Ikan terbang berampat sajap, eu las I n -
dias orientales.—Springer, en Alemania.— Vlieyerde bur-
der, en Holanda.—Swallon fish, en Inglaterra.—Exocet 
santeur, Bonnaterre, pl. de la Ene. met. Éxoccelus, Artedi, 
gen. 8, spcc. 35, syn. \S.—Muqe volant, Rondelet, part. i , 
1, 9, cap. 5.—Muge volant l i loch, pl. 3 9 7 . - «Pterichthus 
apicius, exocatus longe volaos, pinnis pectoralibus radio-
rum octodecim; ventralibus extra corporis equilibrium exor-
t is, ultra pinnam ani dorsalemque ápice pertingentibus.» 
Commerson, manuscritos ya citados. 

(3) Del género exocet, Cuv. D. 
(4) Pterichtus sublimius pinnis pectoralibus radiorum 

tredecim; ventralibus extra corporis ajquilibrium exortis, ad 
medias ani dorsique pinnas ápice pertingentibus.»—Commer-
son, manuscritos ya citados. 

(5) Mr. Cuvier no cita esta especie de pez. 
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aguas, y como nos hallamos ya muy adelantados enla 
revista que hemos emprendido de los peces, y no ten-
dremos ya ocasicm de examinar esta especie de p r i v i -
legio concedido por la naturaleza a un corto número de 
peces, cuyos historiadores somos, echaremos la ú l t i -
ma mirada sobre este notable fenómeno que perfecta-
mente demuestra lo que hemos tratado de probar en 
muchos lugares de esta obra, esto es; que volare s 
nadar en el aire, y nadar es volar en el seno de las 
aguas. 

El exoceto volador, como los otros exocetos, tiene, 
una bella visualidad, pero su belleza, ó mas bien su 
bri l lo, solo sirve para que sea descubierto desde muy 
lejos por enemigos, contra los cuales la naturaleza le 
ha constituido indefenso. Es ciertamente uno de los 
mas miserables habitantes del mar; continuamente in-
quieto, agitado, perseguido por escombros ó coryfe-
nos, abandona en su fuga el elemento donde ha naci-
do, se remonta á la atmósfera, describe en el aire una 
curva mas ó menos dilatada, y halla al volver á caer en 
el agua un nuevo enemigo cuyo diente mortífero le 
despedaza y le devora, ó durante su corto tránsito por 
el aire viene á ser presa de las fragatas y deotras aves 
carnívoras que infestan la superficie del Océano, le 
descubren desde lo alto de las nubes y se lanzan so-
bre él con la rapidez del relámpago. ¿Trata de bus-
car su seguridad en el puente délos buques á donde 
se acerca durante su especie de vuelo? el buen gusto 
de su carne le priva de este último asilo, y el ávido 
pasagero le da luego la muerte que queriá evitar. Y 
como si lodo lo que puede tener relación con este an i -
mal al parecer tan privilegiado, ven la realidad tan 
infeliz, debiera recordarnos la desgracia de su condi-
ción, cuando los astrónomos han puesto su imagen en 
el cielo, han colocado al lado la dorada, uno de sus 
mas peligrosos enemigos. 
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El adorno brillante, que debemos contar entre las 
causas de sus tormentos y de su perdición, se compo-
ne del brillo argentino que resplandece en casi toda 
su superficie, cuyo atractivo resalla por el color azul 
de la parte superior de la cabeza, del dorso y de los 
costados, sobresaliendo sus tintas á causa del azul 
muy intenso de la alela dorsal, de las del pecho y de 
la cola. 

La cabeza del volador es algo aplastada por enci-
ma por los costados y por delante. La quijada de aba-
jo es mas saliente que la superior; esta última puede 
prolongarse de modo que dé á la abertura de la boca 
una forma tubulosa y algo cilindrica: una y otra están 
guarnecidas de dientes tan pequeños, que escapan ca-
si á la vista y apenas son perceptibles al tacto. El pa-
ladar es liso, asi como la lengua, que es, por otra parte, 
semi-cartilaginosa, corta, redondeada en su estremo, 
que tiene la forma de bisel. La abertura de las venta-
nas de la nariz que toca casi el ojo, es semicircular y 
bañada de mucosídad. Los ojos son redondos, muy 
grandes, pero poco salientes. El cristalino que se per-
cibe al través de la pupila, y que es de un azul ne-
gruzco, mientras la vida del animal, llega áser blan-
co desde luego despues de la muerledelpez.Losopér-
culos muy argentados, muy pulimentados y muy lus-
trosos, se componen de dos láminas, la anterior de las 
cuales termina en ángulo, y la posterior presenta un 
hoyuelo pequeño. Losarcos óseos quesostienenlas aga-
llas, tienen dienles ámodo délos de un peine, y las es-
camas, aunque algo duras, se desprenden á poco que 
se las toque. Vénse á cada lado del exoceto dos lineas 
laterales, una falsa y muy recta indica los intersticios 
de los músculos, y separa la parte del pez que es de 
color azul, de laque es de color argentado; la otra 
verdadera y que sigue la curvatura del vientre, se 
compone de escamas señaladas de un punto, y real-
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zadas por una éstria longitudinal. La parte inferior del 
pez es aplastada hasta cerca del ano, y despues algo 
convexa. 

Las grandes aletas pectorales, que se han compa-
rado á unas alas, se aproximan algo al dorso ; dau 
por su posicion al animal que se lanza fuera del 
agua una situación menos trabajosa , porque llevando 
su centro de suspensión encima de su centro de gra-
vedad , le quitan toda tendencia á trastornarse y á g i -
rar sobre su eje longitudinal. 

La membrana que liga los radios de estas pecto-
rales , es bastante delgada para prestarse asi fácil-
mente á todos los movimientos que estas aletas deben 
hacer mientras el vuelo del pez: ella está ademas co-
locada sobre estos radios , de modo que los intervalos 
que las separan pueden presentar una forma mas 
cóncava, obrar sobre mayor cantidad de aire y es-
perimentar en este (luido una resistencia que sostiene 
al exoceto , y que por otra parte se aumenta por la 
conformacion de estos mismos radios, cuyo aplasta-
miento los hace mas propios para comprimir el aire 
herido por la aleta agitada. 

Las ventrales están muy separadas una de otra. 
El lóbulo inferior de la caudal, es mas largo en 

una cuarta parte ó cerca que el lóbulo superior. 
Tales son los principales rasgos que se pueden 

observar en la conformacion esterior de les exocetos 
voladores . cuando se les examina, no en los museos 
donde pueden ser alterados , sino en el momento en 
que acaban de ser cogidos. Su longitud ordinaria es 
de ocho á doce pulgadas. Seles halla en casi lodos 
los mares calientes ó templados , y como suelen ar -
rebatarlos las violentas agitaciones del Océano y de la 
atmósfera á muy grandes" distancias de los trópicos, 
algunos observadores los han visto estravidos hasta 
en el canal que separa la Francia de la Gran Bretaña. 
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Apenas se distingue su estómago del canal intes-
tinal propiamente dicho, pero su vejiga natatoria que 
es muy grande, puede disminuir bastante su grave-
dad específica cuando se llena de un ligero gas, para 
hacer mas fácil, no solo su natación , sino también su 
vuelo. 

DiceBloch haber leido en un manuscrito de P l u -
mier que en el mar de las Antillas , los huevos del 
\pez volador (al parecer el exoceto volador) eran tan 
acres , que podían corroer la epidermis de la lengua 
y del paladar. Con razón invita á los observadores á 
asegurarse de este hecho, y á buscar la causa gene-
ral ó particular de este fenómeno , que acaso no sea 
otra que el efecto local de las cualidades venenosas de 
los alimentos del exocelo. 

El metoriano muestra una dorsal elevada y esco-
tada , y una aleta del ano escotada también ó en for-
ma de'hoz. Se le ha pescado en el mar que rodea las 
Antillas. 

Tiene el saltador la carne crasa y delicada , una 
longitud de cerca de pie y medio , y la costumbre de 
alimentarse de pequeños gusanos y de sustancias ve-
getales. Se complace mucho en habitar el marde Ara-
bia y en el Mediterráneo, particularmenie enlas cer-
canías de la desembocadura del Ródano; pero se le 
encuentra, asicomo al volador, en casi todas las partes 
del Océano algo próximas á los trópicos, y aifn mas 
de cuarenta grados del ecuador. Commerson le ha 
visto á treintagrados de latitud austral, y á cincuen-
ta leguas de las costas orientales del Brasil. 

La cabeza es mas aplastada por delante y por en-
cima que en la especie del volador; el intervalo de 
los ojos mas ancho , lo alto de la órbita mas saliente, 
el occipucio mas levantado , la quijada superior me-
nos estensible, la abertura de la boca menos tubulo-
sa ; v la gran superficie de las ventrales , debe hacer 



considerar estas aletas como dos alas suplementarias 
que dan al animal la facultad de lanzarse á distancias 
mas considerables que el exoceto volador (•!). 

E l commersoniano tiene el intermedio de los ojos, 
la parte superior de la órbita, v í a qui jada superior 
como el sa l tador , deprimido el occipucio y marcada 
la dorsal con una gran mancha de negro azulado al 
lado de la aleta de la cola. Esta cuarta especie de exo-
ceto, es todavía desconocida de los naturalistas. ¿Y po-
dría yo darle el nombre del viagero que le ha descu-
bierto? 

GENERO D U O C E H T E S i m O CUARTO-
L O S P O L I N E S I O S . ( 2 ) . 

HAMOS LIRRES CERCA DE CADA PECTORAL; LA CAREZA RE-
VESTIDA DE PEQUEÑAS ESCAMAS; DOS ALETAS DORSALES. 

Pnr iOEK Sl'SlíiKXF.KO. 

LA ALETA DE LA COLA' AHORQUILLADA, Ó ESCOTADA EN 
FORMA DE MEDIA LUNA. 

E S P E C I E S . C A R A C T E R E S . 

f O c h o r a d i o s a g u i j o n a d o s e n l a 
i p r i m e r a a l e t a d o r s a l ; u n o a g u i -

j j o n a d o y t r e c e a r t i c u l a d o s e n l a 
E l p o l y n e m o e m o s > s e g u n d a ; t r e s a g u i j o n a d o s y 

1 1 I 0 1 1 0 0 a r t i c u l a d o s e n l a a l e l a d e l 
f a n o ; c i n c o r a d i o s l i b r e s c e r c a 
\ d e c a d a p e c t o r a l . 

( t ) S e i s r a d i o s e n c a d a v e n t r a l d e l e x o c e t o v o l a d o r , q u i n c e 
e n l a a l e t a d e l a c o l a . — S e i s r a d i o s e n c a d a v e n t r a l d e l o x o -

( 2 ) E l g é n e r o polynemo, c o n s e r v a d o p . r M r . C u v i e r . e s 
c o l o c a d o p o r é l e n l a f a m i l i a d é l o s 3 c a n t h o p t e r i g i o s p e r c o i d e s , 
y s u p r i m e e l g é n e r o polydáctilo como f u n d a d o e n u n a e s p e c i e 

i «i 

c e t o m e t o r i a n o , v e i n t e e n l a c a u d a l . S e i s r a d i o s e n c a -
d a v e n t r a l d e l e x o c e t o s a l t a d o r , d i o z e n l a a l e t a d e l a c o l a . 
S e i s r a d i o s e n c a d a v e n t r a l d e l e x o c e t o c o m m e r s o n i a n o , 
q u i l i c o e n l a c a u d a l . 

d e l v e r d a d e r o p o l y n e m o . — L o s s e i s p o l y n e m o s d e L a c e p e d e 
y s u p o l y d a c t i l o p l u m i e r , s e r e f i e r e n s o l o á c u a t r o d o l a s e s -
p e c i e s a d m i t i d a s p o r M r . C u v i e r , e s t o e s : e l polynemo emoi, 
y e l polynemo listado, e l polynemo plebeyo; e l polynemo 

?)cntadactilo, y e l polynemo paraíso, ( S o b a ) , a l polynemo de 
argas hebras; e l polynemo decadactylo, a l poly nemo de 

diez fibras; e l polynemo mango y e l polynemo-plumier, a l 
polynemo de América. 

E S r E C I E S . C A R A C T E R E S . 

2. 
E l p o l y n e m o p e n l a d a c - < 

t i l o . " 

' S i e t e r a d i o s e n l a p r i m e r a d o r s a l ; 
d i e z y s e i s c u l a s e g u n d a ; d o s 
a g u i j o n a d o s y v e i n t e y o c h o a r -
t i c u l a d o s e n l a a n a l ; c i n c o r a -
d i o s l i b r e s c e r c a d e c a d a p e c t o -
r a l . 

S i e t e r a d i o s a g u i j o n a d o s e n l a 
p r i m e r a a l e t a d e l d o r s o ; u n o 
a g u i j o n a d o y c a t o r c e a r t i c u l a -
d o s e n l a s e g u n d a ; u n o a g u i j o -
n a d o y c a t o r c e a r t i c u l a d o s e n 

E l p o l y n e m o l i s t a d o \ l a a n a l ; e l h o c i c o c ó n i c o , l a l í -
n e a l a t e r a l t e r m i n a d a e n e l l ó -
b u l o i n f e r i o r d e l a a l e t a d e l a 
c o l a ; c i n c o r a d i o s l i b r e s e n c a d a 
p e c t o r a l . 

' O c h o r a d i o s e n l a p r i m e r a d o r s a l , 
| t r e c e e n l a s e g u n d a ; d i e z y s e i s 
I e n l a a l e t a d e l a n o ; s i e t e r a d i o s 
v. l i b r e s c e r c a d e c a d a p e c t o r a l . 
' O c h o r a d i o s e n l a p r i m e r a a l e t a 

d e l d o r s o ; u n o a g u i j o n a d o y 
tm „ „ i . . . ' t r e c e a r t i c u l a d o s e n l a s e g u n -E l p o l y n e m o d e c a d a c - d a ; d o s a g u i j o n a d o s y o n c | a r _ 

I t i c u l a d o s e n l a a n a l ; d i e z l i b r e s 
V c e r c a d é c a d a p e c t o r a l . 

i -
E l p o l y n e m o p a r a í s o . . . . 



SEGVXDO S C B C E X E U O . 

LA ALETA DE LA COLA RECTILINEA Ó REDONDEADA, Ó LAN-
CEOLADA Y SIN ESCOTADURA. 

ESrEClE. CARACTERES. 

Siete radios en la primera dorsal; 
un radio aguijonado y doce ar-

ç \ ticulados en la segunda; dos 
El nolvnemo man-o .\ a

tferuiiooados catorce articúla-la poi) nenio mango ¡ J o s e n l a a l e l a d e l a n o ; ,a c a u_ 
dal lanceolada; siete radios l i -
bres cerca de cada pectoral. 

E L P O L T N E M O E M O l ( I ) , 

POLYNEMUS PLEBEIUS. B R O D S S . , C Ü V . , L A C . ; POLYNEMUS 
LINEATUS. L A C . ; POLYNEMUS SOLE. BlTCHAN (2) . 

El polyncmo penladaetilo (3), polynemus longil l l is, Cuv.; 
polynemus quinquarius, L inn . , Gmel.; paradisea piscis, 
Edwards; pentanemus,'Seba; polynemus paradiscus,Linn.; 

(1) Peireroyal, por los portugueses de la costa do Mala-
bar .—Kalamin , por los tamulanos.— Id. Broussonet, Ichth. 
fascio, I , tab. 8.—Polyneme emui, Bonnaterre, pl. de la 
Ene. met.—Bloch, pl. 400. 

('i) Mr. Cuvier renne en osta especie al polyneme emoi, 
de Broussonet, adoptado por Mr . Lacepede, y al polyneme 
raye, de este últ imo, fundado en una figura de Commor-
son. D. 

(3) Polyneme pentaduetyle, Daubenton et I laüy, Ene. 
met.— Id. Bonnaterre, pl. de la Ene. met—Gronov. Mus. 1, 
núm,7 i .—Pentanemus, Seba, Mus. 1. tab. 27. fig. 2. 
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Gmel., ( I ) .— P. listado (2), polynemus plebeius, Brouss., 
Cuv.; polynemus lineatus, Lac. (3).—P. paraíso (4), poly-
nemus longifilis, polynemus paradiseus. L inn. , Gmel., 
Lac., polynemus plebeius et Pot. quinquarius, L inn. , 
Gmel. Lacep.; pentanemus, Seba; paradiseus piscis, Ed-
wards. (3).—P- decadactylo (6), polynemus decadacty-
lus. Bl. , Cuv.; Lac., (7).—P- mango (8), polynemus ame-
ricanus, Cuv.; polynemus virginieus, Linn.? polynemus 
mango et polidacty'lus plumieri, Lac.; polynemus paradi-
seus. Bl. (9), 

C o n s e r v a m o s al p r i m e r o d e e s t o s p o l v n e m o s e l 

(11 La verdadera synonimia, de esta especie, según 
Mr. Cuvier, es la siguinte: Sebat. I I I , pl. 27, fig.2;Edwards, 
pl . 208; polynemus quinquarinus, et pol. paradiseus, Gmel. 
—El polynemus paradiseus, de Bloch, pl. 402, es un pez 
diferente de este último, pero el mismo que el virginieus de 
Linneo, ó que el polydaetilo de Mr. de Lacepede. D. 

(2) «Polynemus cirris pectoralibus quinqué ad annum 
vis attingentibus.» Gommerson manuscritos ya citados. 

(3) Este pez es el mismo que el polynemo emoi de este 
articulo.—No se. funda sino en la descripción de una figura de 
Commerson. 

(4) Polinemo pez del paraíso, Daubenton y I laüy, Ene. 
met .— Id . Bonnaterre, pl . de la Ene. met.—Bloch, pí. 402. 
—Paradíseo písñs. Edw. Av. 208, tab. 208. 

(5) Este pez es el mismo que el polynemo pentadaotylo, 
pero la figura de Bloch, 1. 402 uo se refiere á él sino que r e -
presenta al polynemus virginieus de Linneo, ó el polydae— 
tylo do Mr. de Lacepede. D. 

(6) Polynemus decadactylus, poli/neme cumus, Bloch, 
pl. 101. 

(7) DiJ género polynemo, Cuv. familia de los acantbop-
terigios percoides. ü . 

(8) Puhjnemo manyo, Dnubenton y I laüy, Ene. m e t — 
Id. Bonnaterre, pl. de la Ene. met. 

(9) Esta especie no se diferencia del polydaelylo plu-
mier que adelante se describirá. Este pez se refiere á la lá -
mina 402 de Bloch, citada equivocadamente por Mr. de La-



nombre de emoi, que le ha sido puesto por los habi-
tantes de Otahiti, cuyas costas frecuenta. Es muy 
apacible, y escita los mas tiernos recuerdos; él pre-
senta á nuestra sensibilidad la imagen de aquellas i s -
las afortunadas del grande Océano equinoccial, donde 
la naturaleza ha hecho tanto por la dicha del hombre, 
donde nuestra imaginación se complace en buscar un 
asilo, cuando fatigados por las tempestades de la vi-
da queremos olvidar por algunos instantes los fu -
nestísimos efectos de las pasiones de nuestras socie-
dades cultas, que todavía 110 han podido calmar, ni 
aun dir igir los esfuerzos de una razón que se llama 
ilustrada, de las preocupaciones supersticiosas que 
todavía no ha podido destruir, y de instituciones po-
líticas que aun no ha llegado á perfeccionar. ¿Y á 
quién mas que á nosotros tocaba conservar un nom-
bre consolador, á nosotros, sinceros amigos de una 
ciencia (la historia natural), cuyo primer beneficio es 
hacer brotar en el corazon aquella dulce calma, aque-
lla paz del ánimo, aquella benevolencia sensible y 
amante, virtudes á que la especie humana podria de-
ber sin duda, la mas pura felicidad? Bastaba el reco-
nocimiento para determinarnos á sustituir al nombre 
de emoi el de broussonet. Pero ¿qué zoologista ignora 
que este sabio adoptó el epíteto de los insulares,"y fué 
el primero que nos dió á couocer el polynemo emoi? 

No son, sin embargo, los únicos lugares donde se 
ha pescado este polynemo las risueñas cortas de Ota-"* 
h i l i , Tanna y algunas otras islas del grande Océano 
occidental: también se halla en la América, part icu-
larmente en la meridional, se complace eh habitar 
las aguas de las Indias orientales; se halla en el golfo 
de Bengala y en los ríos que desembocan en él, y le 

cepede como perteneciente á su polynemo paraíso, el cual no 
esotro que el pentadactylo. D. 
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agradan las aguas cristalinas y los parages arenosos 
délas cercanías de Tranque-bar. Los habitantes de 
Malabar le miran como uno de su? mejores peces, y 
su cabeza es para ellos uno de sus mas delicados 
manjares. Se le pone en escabeche, se le sala, se le 
seca, se le prepara de diversos modos en el Norte de 
la costa de Coromandel, y principalmente en los gran-
des rios del Godaveri y del Krischna. Se le pesca con 
red y con anzuelo. Pero como tiene á veces mas de 
cuatro pies y medio de longitud, y llega á un peso 
considerable, hay necesidad de tomar grandes pre-
cauciones para que el sedal le resista cuando intenta 
soltarle. El tiempo de su freza es mas ó menos ade-
lantado, según su' edad, el clima y la temperatura 
del agua. Se alimenta de pececillos, y los atrae ag i -
tando los radios filamentosos, colocados cerca de sus 
aletas pectorales, al modo que otros habitantes de los 
mares ó de las costas, engañan su presa moviendo 
diestra y astutamente sus barbillas parecidas á g u -
sanos. 

Su cabeza es algo prolongada y aplastada, cada 
una de las ventanas de su nariz tiene dos orificios, los 
ojos son grandes y cubiertos de una membrana; el 
hocico es redondeado, la quijada superior mas sa-
liente que la de abajo, cada qui jada guarnecida de pe-
queños dientes; el paladar erizado de otros clientes 

-muy pequeños, la lengua l isa, la línea lateral recta, 
una gran parle de la superficie de las aletas revesti-
das de pequeñas escamas, el color general argentado, 
el dorso ceniciento; las pectorales son pardas y están 
sembradas de puntos muv intensos, asi como el bor -
de de las otras aletas. 

Conviene advertir aquí que se han hallado en las 
capas.del monte Bolea, cerca deVerona(1), restos de 

(1) Ichtiolitología de las cercanías de Verona por el con-
de. de G a zola, etc. 

1088 ltihliotcca popular. T. XXXII. 22 



peces que pertenecieron á la especie del emoi( l ) . 
E l polynemo pentadactilo habita en América. 
El listado, cuya existencia ignoran todavía los na -

turalistas, ha sido descrito por Commerson. Su lon-
gitud ordinaria es como de pie y medio. Sus escamas 
están débilmente adheridas. Su color es argentino 
realzado por tintas azuladas en la parle superior del 
animal; las pectorales presentan matices parduzcos. 
Una docena de listas longitudinales y pardas aumen-
tan en cada costado, p. irel contraste que forman, el 
bri l lo de la superficie argentada del polynemo. El ho-
cico, que es trasparente, se esliende mas allá de la 
abertura de la boca. La quijada inferior se encaja, por 
decirlo asi, en la de arriba. Hay dos orificios en cada 
una de las ventanas de la nariz, y se ven pequeños 
dienles en las dos quijadas, en los dos huesos y en 
un tubérculo del paladar, en cuatro prominencias i n -
mediatas á la garganta, y en los arcos que sostienen 
las agallas. Los ojos están como velados por una mem-
brana, á la verdad trasparente. Componen el opéren-
lo dos láminas, una de las cuales está festonada de 
una membrana por la parte de la cola. Los cinco ra -
dios libres ó filamentos colocados un poco hacia aden-
tro, y delante de cada pectoral, no son articulados y 
se estienden con una moderada tirantez hasta las a le-
tas ventrales. Cinco ó seis escamas situadas en la co-
misura superior de cada pectoral, forman un carácter 
particular. La segunda dorsal y la anal son esco-
tadas (2). 

(1) Véase nuestro discurso sobre la duración do las espe-
cies. 

(2) Siete radios en la membrana branquial del polvnemo 
omoi, doce en cada pectoral, uu radio aguijonado y cinco ra-
dios articulados en cada ventral, veinte y dos radios en la 
aleta de la cola.—Cinco radíos en la membrana de las aga-
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El polynemo listado se présenla casi todo el año 
en el mercado de la isla Mauricio 
f o n o V f t i e n e dos orificios en cada ven-
tana de la nariz; sus quijadas están guarnecidas de 

r S S Í H Í f ' ' a , e ° g U a e S 1 ¡ s a ' « ' P ^ d T r a s p e -ro, dentellada la pieza anterior del opérculo, azul el 
Í T V l f T Ü O S 0 8 c o s l a d o s y c I vientre, de color 
g is la aletas; su longitud suele ser considerable la 
carne de un gusto esquisito. Acostumbra alimentar e 
^ u s l a c e o s y de peces jóvenes: son su patria a l 
costas de bunnan, (fe las Antillas y de la Carolina 

a o l a s X v ' in 6 ' ? 1 ; 1 d 6 l a n l e d e l h o c i c o e s f i a n t e 
f ^ i i por esta razón presenta una cara verti-

S 1 ' : , P s o n m u y grandes, la quijada inferior es 
mas estrecha , menos saliente , menos guarnecida de 
pequeños dientes que la quijada superior la lengua 
n r i H ? J S l I c U a , ; c a d a v e ü t a n a de la nariz tiene un 
Z V T 5 l a S a i i l c u ' a c ' o n e s de los radios son l i -
bre* y estos mismos radios son desiguales, porque 
cinco son cortos y cinco prolongados;%l tamaño v la 

« S S S S i í s 
cuyo lobulo superior está un poco mas avanzado que S 
ñ o r . -C inco radios en la membrana de las a güilas del po lv -
nemo paraíso quince en cada pectoral, un rad o aguí o S 

aleta de la coh l l 0 " v e V d i e 2 Y «*<» ^ e n t . 
^ l ™ ' ;. ^ ? 1 ? 2 r a , 1 , o s e n l a membrana branquial del 
£ , l ^ e C a d a C t } i o ' c a t n r c e e n cada pectoral í n radia 
? f d T P n l y C , D , C ? a r t ¡ C u l a d o s c n c a ( l a ventral, diez V s4s 
lias del DolvRenvf S ' ° t e r a d l 0 s e n 'a membrana de las aga-
i l n ^ p o l - y n e m o m a n S ° i quince en cada pectoral uno aení 



b l a n d u r a d e l a s e s c a m a s , e l a r g e n t i n o d e l o s c o s t a -
d o s l o p a r d o d e l d o r s o y d e l a s a l e t a s , l a e s p e c i e 
d e b o r d a d u r a p a r d a d e c a d a e s c a m a , p u e d e n s e r v i r 
p a r a d i s t i n g u i r e l d e c a d a c t y l o q u e h a b i t a e n e l m a r 
d e G u i n e a y q u e a s c i e n d e p o r l o s n o s p a r a d e s o v a r 
e n l o s v a r a d e r o s : s e p e s c a c o n r e d v c o n s e d a l , l i e -
g a á a d q u i r i r b a s t a n t e t a m a ñ o y e s m u y b u e n o u e 

C O n E | l p o l v ü e m o m a n g o t i e n e e l o p é r e n l o d e n t e l l a d o , 
e l p r i m e r ' r a d i o d e l a p r i m e r a d o r s a l m u y c o r t o , l a 
c a u d a l a n c h a . S e p e s c a e n l a s a g u a s d e A m e r i c a . 

GENERO DUOCÉHTESIMQ QUISTO. 
- L O S P O L Y D A C T Í L O S ( 1 ) . 

RADIOS LIBRES CERCA DE CADA PECTORAL', LA CABEZA SIN 
PEQUEÑAS ESCAMAS; DOS ALETAS DORSALES. 

ESPECIE. CARACTERES. 

/Ocho radios aguijonados en la 
[ primera alela del dorso; un r a -
\ dio aguijonado y diez ar t icu la-

., , . ) dos en la segunda; un radio 
E l polydaclilo plumier.. aguijonado v once articulados 

f en la ana!; la caudal ahorqui -
; l iada, seis radios libres cerca 
^ de cada pectoral. 

(1) Mr. Cuvier suprime este género reuniendo la última 
especie que encierra á la última de las que Mr. do Lacepede 
admite, en el género polynemo. D. 

EL POLYDACULO PLUMIER (I). 

rOLYNEMÜS AMERICANUS. CUV. ; POLYNKMUS VIRGINICUS. 
LlNN. , GMBL. ; l'OLYNEMUS PARADISEOS. B L . , PL. 403; 
POLYDACTILUS PLUM1ERI F.T FOLYNEMUS MANGO. LAC. (2). 

E l c o l o r g e n e r a l d o e s t e p o l y d a c l i l o e s a r g e n t a d o 
c o m o e l d e l a m a y o r p a r t e d e l o s p o l y n e m o s . S u h o -
c i c o e s s a l i e n t e , s u q u i j a d a s u p e r i o r m a s a v a n z a d a 
q u e l a i n f e r i o r . L o s s e i s r a d i o s l i b r e s q u e s e v e n c e r c a 
d e c a d a p e c t o r a l s e p a r e c e n á l a r g o s f i l a m e n t o s ; l a 
s e g u n d a d o r s a l y l a a l e l a d e l a n o s o n i g u a l e s e n s u -
p e r f i c i e , c o l o c a d a s u n a e n c i m a d e o t r a y e s c o t a d a s 
e n f o r m a d e h o z . E l c u e r p o p r o p i a m e n t e d i c h o , t i e n e 
s u d i á m e t r o v e r t i c a l m u c h o m a s g r a n d e q u e e l d e l a 
c o l a . P l u m i e r h a d e j a d o u n d i b u j o d e e s l e p e z t o d a v í a 
d e s c o n o c i d o á l o s n a t u r a l i s t a s , y q u e h e m o s c r e í d o 
d e b e r c o l o c a r e n u n g é n e r o p a r t i c u l a r ( 3 ) . 

( 1 ) Ccphalus argenteus barbalus, I ' l u m i e r , m a n u s c r i -
t o s d o l a b i b l i o t e c a y a c i t a d o s . 

( 2 ) H a c e o b s e r v a r M r . C u v i e r q u e l a f i g u r a , l á m i n a 4 0 2 
d e B l o c b , s o b r e l a c u a l e s t á e s t a b l e c i d o e l polynemus plcbcius 
d e l m i s m o , n o e s o t r a c o s a q u e u n a c o p i a d e u n d i b u j o d e 
P l u m i e r , e n e l c u a l h a f u n d a d o M r . d e L a c e p e d e s u g é n e r o 
polyductylo, y l a e s p e c i e q u e c o m p r e n d e . E s t o e s l o q u e l o 
d e t e r m i n a á s u p r i m i r e s t e g é n e r o y á d a r á l a e s p e c i e e l 
n o m b r e d e polynemus umcricanus, p a r a e v i t a r t o d a c o n f u -
s i ó n e n l a s y n o n i m i a , D . 

( 5 ) T r e c e r a d i o s e n c a d a p e c t o r a l , d e l p o l y d a c t i l o p l u -
m i e r . 



GENERO DUQCENTESIfflO SESTO. 
L O S B U R O S ( L ) . 

U N A D O B L E P U A E N T R E L A S A L E T A S V E N T R A L E S ' , U N A S O L A 

A L E T A E N E L D O R S O ; M U Y L A R G A E S T A , L A S E S C A M A S M U Y 

P E Q U E Ñ A S Y MUY D I F I C I L E S D E V E R ; C I N C O R A D I O S EN 
L A M E M B R A N A B R A N Q U I A L . 

E S P E C I E S . C A R A C T E R E S . 

Í
Trece radios aguijonados y once 

articulados en la alela del dor-
so; siete aguijonados y nueve 
articulados en la del ano; la 
caudal en forma de media luna. 

EL BURO PARDO. 

B U R Ó B R U N C O S . L A C . (2) . 

Publicamos la descripción de este género según 
los manuscritos de Commerson (3). 

El buró pardo tiene toda su superficie sembrada 
de pequeñas manchas blancas, el iris dorado y ar-
gentado ; la cabeza pequeña , el hocico algo puntia-

(1) M r . Cuvier no cita este género. D . 
(2) «Brunneus gutt is exalbidis variegatus, dupl ic i i n t ra 

p innas ventrales .«pinna.» Commerson manuscri tos ya c i ta -
dos. 

(3) Diez y ocho radios en cada pectoral del buró pardo, 
un radio aguijonado, tres ar t icu lados y otro aguijonado en 
cada ventral , diez y seis radios en la aleta de la cola. 
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gudo; la quijadasuperior movible, pero no estensible, 
y guarnecida como la de abajo de una sola fila de 
dientes muy pequeños y muy agudos, el ano situado 
entre las dos púas que'separan las alelas ventrales; 
la línea lateral compuesta de puntos algo prominen-
tes y encorvada como el dorso ; el vientre y el dorso 
carenados, el cuerpo y la cola comprimidos; una lon-
gitud de ochoá doce pulgadas. 

GENERO DUOCENTESIRIO SÉTIMO. 
LOS ARENQUES (1). 

D I E N T E S E N L A S Q U I J A D A S ; M A S D E T R E S R A D I O S E N L A 
M E M B R A N A D E L A S A G A L L A S ' , U N A S O L A A L E T A E N E L 
D O R S O ; E L V I E N T R E C A R E N A D O ; L A C A R E N A D E L V I E N T R E 

D E N T E L L A D A O MUY A G U D A . 

P R I M E R S I B G E S E B O . 

L A A L E T A D E L A COLA A H O R Q U I L L A D A Ó E S C O T A D A E N 
F O R M A D E M E D I A L U N A . 

E S P E C I E . CARACTERES. 

/Diez y ocho radios en la aleta del 
dorso; diez y siete en la del 
ano; nueve en cada ventral; la 
caudal ahorquillada; la quijada 
inferior mas avanzada que la de 
arriba; un apéndice triangular 
cerca de cada ventral, sin man-
chas en los lados del cuerpo. 

(4) E l género clupea de Lacepede corresponde en gran 
parte al de Mr . Cuvier y principalmente á los subgéneros 
que ha dist inguido bajo los nombres de arenques y de alosas. 
Encierra también las especies de los géneros anchoa, thrissa, 

1. 
El clupeo arenque. 



G E N E R O D U Q C E N T E S I F F L O S E S T O . 

L O S B U R O S ( L ) . 

U N A DOBLE PUA E N T R E L A S A L E T A S V E N T R A L E S ' , U N A SOLA 
A L E T A E N E L DORSO; MUY L A R G A E S T A , L A S E S C A M A S M U Y 
P E Q U E Ñ A S Y MUY D I F I C I L E S D E V E R ; C I N C O R A D I O S E N 

LA M E M B R A N A B R A N Q U I A L . 

E S P E C I E S . CARACTERES. 

Í
T r e c e radios aguijonados y once 

art iculados en la alela del d o r -
so; s iete aguijonados y n u e v e 
art iculados en la del ano; la 
c a u d a l en forma de media luna . 

E L B U R O P A R D O . 

BURÓ B R U N C O S . LAC. ( 2 ) . 

P u b l i c a m o s la d e s c r i p c i ó n d e e s t e g é n e r o s e g ú n 
l o s m a n u s c r i t o s d e C o m m e r s o n (3). 

El b u r ó pardo t i e n e t o d a s u s u p e r f i c i e s e m b r a d a 
d e p e q u e ñ a s m a n c h a s b l a n c a s , el ir i s d o r a d o y a r -
g e n t a d o ; la c a b e z a p e q u e ñ a , e l h o c i c o a l g o p u n t i a -

(1) Mr . Cuvier no cita este género. D. 
(2) «Brunneus guttis exalbidis variegatus, duplici intra 

pinnas ventrales .«pinna.» Commerson manuscritos ya ci ta-
dos. 

(3) Diez y ocho radios en cada pectoral del buró pardo, 
un radio aguijonado, tres articulados y otro aguijonado en 
cada ventral, diez y seis radios en la aleta de la cola. 
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g u d o ; l a q u i j a d a s u p e r i o r m o v i b l e , pero no e s t e n s i b l e , 
y g u a r n e c i d a c o m o la d e a b a j o d e u n a s o l a fila d e 
d i e n t e s m u y p e q u e ñ o s y m u y a g u d o s , el a n o s i t u a d o 
e n t r e l a s d o s p ú a s q u e ' s e p a r a n las a l e l a s v e n t r a l e s ; 
l a l í n e a l a t era l c o m p u e s t a d e p u n t o s a l g o p r o m i n e n -
t e s y e n c o r v a d a c o m o el d o r s o ; el v i e n t r e y el d o r s o 
c a r e n a d o s , el c u e r p o y la c o l a c o m p r i m i d o s ; u n a l o n -
g i t u d d e o c h o á d o c e p u l g a d a s . 

G E N E R O D U O C E N T E S I R I O S É T I M O . 

LOS ARENQUES (1) . 

D I E N T E S E N LAS Q U I J A D A S ; MAS DE T R E S RADIOS E N L A 
M E M B R A N A DE LAS AGALLAS' , U N A SOLA A L E T A E N E L 
d o r s o ; E L V I E N T R E C A R E N A D O ; L A C A R E N A DEL V I E N T R E 

D E N T E L L A D A O MUY A G U D A . 

P R I M E A S U B G E N E R O . 

L A A L E T A D E L A COLA AHORQUILLADA Ó ESCOTADA E N 
FORMA D E M E D I A L U N A . 

ESPECIE . CARACTERES. 

/ D i e z y ocho radios en la aleta del 
dorso; diez y siete en la del 
ano; nueve en cada ventral; la 
caudal ahorquillada; la quijada 
inferior mas avanzada que la d e 
arriba; un apéndice triangular 
cerca de cada ventral, sin man-
chas en los lados del cuerpo. 

(4) E l género clupea de Lacepede corresponde en gran 
parte al de Mr. Cuvier y principalmente á los subgéneros 
que ha distinguido bajo los nombres de arenques y de alosas. 
Encierra también las especies de los géneros anchoa, thrissa, 

1. 
El clupeo arenque. 



ESPECIES. 

El clupeo sardina. 

3 . 
El clupeo sábi lo . 

L 
El clupeo alacha. 

5 . 

El clupeo bermejo. 

C A R A C T E R E S . 

/Diez y siele radios en ta dorsal; 
l diez y nueve en la anal; spis 
i en cada ventral; la caudal ahor-
\ quil lada; la quijada inferior 
f mas saliente que ¡a superior, y 
V encorvada hacia arriba. 

Diez y nueve radios en la alela 
del dorso; veinte en ¡a del ano; 
nueve en cada ventral; la c a u -
dal ahorquillada; la quijada in-
ferior algo mas saliente que la 
de arriba; esta ultima escolada 
en su esfremidad; la carena del 
vientio muy dentellada y c u -
bierta de láminas trasversales; 
un apéndice escamoso y trian-
gular en cada ventral. " 

La caudal ahorquillada; la q u i j a -
da inferior mas adelantada que 
la superior; esla última escola-
da en su estremidad, la carena 
del vientre muy dentellado y 
cubierta de láminas trasversa-
les; un apéndice triangular en 
cada ventral; la parte superior 
de la cabeza algo aplastada; sie-
te manchas pardas á cada lado 
del cuerpo. 

Diez y ocho radios en la dorsal; 
l veinte y cuatro en la aleta del 
' ano; diez en cada ventral; la 

caudal ahorquillada; una c a v i -
dad en forma de rombo en lo 

^ alto de la cabeza. 

megnlope, butirino, y qinrocentro, y forma el tipo de la fa-
milia de los clupeo», orden de los malacopterigios abdomi-
nales. 

El clupeo anchoa. 

El clupeo aterinoide. 

E S P E C I E S . C A R A C T E R E S . 

f Catorce radios en la aleta del dor-
\ so; diez v ocho en la anal; siete 
l en cada ventral; la caudal a l ior-
I qui l lada; la quijada superior 
\ mas saliente que la inferior. 
j Once radios en la alela del dorso; 
l l ienta y cinco en la anal; ocho-
1 en cada ventral; la caudal ahor-

. ] quillada; doce en la membrana 
. de las agallas ; la quijada de 

arriba mas saliente que la de 
abajo; una lista longitudinal an-
cha y argentada á cada lado del 
pez. 

Quince radiosen la dorsal; veinte 
( ' en la alela del ano; siele en c a -
\ da ventral; la caudal ahorqui-

s . 1 liada; la quijada de arriba mas 
El clupeo lista de plata.', avanzada que la de abajo; una 

/ lista longitudinal ancha y argén-
( tada á cada lado del pez. 

Diez y siele radiosen la dorsal; 
ve inte v cinco en la anal; diez 

i en cada ventral; la caudal ahor-
\ qui l lada; la quijada inferior 

9. / mas saliente que la superior y 
El clupeo apalica ) y encorvada hacia arriba; el 

1 I último radio «le la dorsal muy 
( prolongado; la anal escotada en 
\ en forma de hoz. 
.Catorce radios en la alela de la 
I espalda; treinta y dos en la 
[ anal; siete en cada ventral; la 
] caudal ahorquillada; la quijada 

... < inferior menos saliente que la 
1 i de arriba; los huesos del labio 

El clupeo belama [ superior terminados en un fila-
V mentó. 



E S P E C I E S . C A R A C T E R E S . 

• Diez y siete radios e n !a dorsal; 
treinta y cuatro en la anal; s i e te 
en cada ventral ; la caudal alior-

11 . ] qui l lada ; la quijada de abajo 
E l c lupeo doral j mas saliente que la de arriba; 

I dos dientes largos y dir ig idos 
i hacia adelante, en el es l remo 

de la quijada superior. 
ÍOcho radios en la aleta del dorso; 

treinta y ocho en la del ano; 
s ie te en cada ventral ; la caudal 
ahorquillada; la quijada i n f e -
rior encorvada hacia arriba. 

'Catorce radios en la alela dor-
sal, treinta y ocho en la del ano; 
s iete en cada ventral ; la c a l i -

bo J dal ahorqui l lada; la quijada 
El chineo tuhprcnlosn ) inferior menos avanzada q u e El ciupeo tuberculoso. . ¡ ] a s u p e r i o r ; u n l u b é r c u l o e n l a 

cstremidad del hocico; una man-
cha encarnada en la comisura 

^ superior de cada pectoral. 
14. j Una mancha negra á cada lado de l 

El clupeo c r i s o p l e r o . . . . ' cuerpo, todas las a le lasamari l las 
•'Siete radios aguijonados y diez 

art iculados en la alela del d o r -
so; dos radios aguijonados y ca-
torce articulados en la del ano; 
un rajlio aguijonado y cinco a r -
ticulados en cada ventral; la 

,v J caudal ahorquillada; el pr imer 
El chinen de'listas \ r a d i o . d e l a a l e t a d e l a e s P a ' d a ciupeo üe listas , t e r m ¡ n a d o p o r u u I a r g 0 fila_ 

m e n l o ; las dos quijadas cas i 
i g u a l m e n t e avanzadas; l istas 
trasversales desde lo alto de la 
espalda hasta la línea lateral; 
manchas pequeñas y redondas 
por debajo de es la l ínea. 

ESPECIES. CARACTERES. 

ÍDoce ó trece radios en la dorsal; 
once ó doce en la anal; e s ta 
alela del ano á igual distancia 
de las ventrales y de la caudal 
la cual es ahorquillada; la l o n -
gitud de la cabeza ígtlal al m e -
nos á la sesta parle de la l o n -
gi tud total. 

S E G U N D O S U B G E N E R O . 

L A A L E T A D E LA COLA R E C T I L I N E A Ó R E D O N D E A D A , Ó L A N -
CEOLADA Y S I N E S C O T A D U R A . 

E S r E C l E . C A R A C T E R E S . 

SYeínle y seis radios en la aleta 
del dorso; veinte y seis en cada 
ventral; la dorsal y la anal l a r -
g a s y próximas á la alela de la 
cola; la caudal lanceolada. 

E L C L U P E O A R E N Q U E O A R E N Q U E C O M U N (1). 

C H 1 P E A H A R E N G U S . L L N N . , G M E L . , B L . , L A C . , C U V . ( 2 ) . 

¡Loor á l o s p u e b l o s d e la E u r o p a q u e h a n v i s t o e n 

(4) Hecrinq, strnhmling, (cuando viene del Báltico) , 
büéklinn (cuauda está curada al humo) en Alema.ua — 
Strirnmnlas, silk, k o n n k ^ e en L i v o n . a . - B e c ^ u í s ft 
en K a m t s c h a t k a . - S i / Í , (cuando es g r u e s o ) ; 3 
do es pequeño), en S u e c i a . - S i l d , guale sild, 9 1 « ™ » ' ® 
(cuando es grueso); Slromling, ( c u a n d o es pequeño) en D i -
n a m a r c a . — S t r a u l e - s i l d , gaatc-süd, en ^^.-Kwpv-
se l ikan, en la G r o e n l a n d i a . - l l a r e n g , en H o l a n d a . - t í t r -

(2) Del subgénero de los arenques propiamente dichos, 



l a s i n n u m e r a b l e s l e g i o n e s d e a r e n q u e s q u e a n u a l -
m e n t e l l e g a n á s u s c o s t a s u n p r e c i o s o d o n d e la n a -
t u r a l e z a ! 

¡Loor á l a i n d u s t r i a i lus trada q u e h a s a b i d o p o r 
m e d i o d e p r o c e d i m i e n t o s tan f á c i l e s c o m o s e g u r o s , 
a largar la d u r a c i ó n d e e s t e p r e s e n t e m a r í t i m o , q u e 
p l u g o á la p r o v i d e n c i a o t o r g a m o s , y e s t e n d e r l o h a s t a el 
c e n t r o d e los m a s d i l a t a d o s c o n t i n e n t e s ! 

¡Honor á los c a u d i l l o s d e l a s n a c i o n e s , c u y a o m -
n i p o t e n c i a s e ha i n c l i n a d o a n t e los d i c h o s o s ' i n v e n -
t o r e s q u e han p e r f e c c i o n a d o el uso de e s t e a n u a l b e -
n e f i c i o ! 

Recuerde , l a pos t er idad a n t e s d e p r o n u n c i a r .su 
f a l l o i r r e v o c a b l e s o b r e la c o n d u c t a d e Car los d e A u s -
tria , a q u e l c u y o t e m i b l e cetro h a c i a o b e d e c e r s u s l e -
y e s á la mitad d e E u r o p a , q u e l l e n o e s t e e m p e r a d o r 
d e r e c o n o c i m i e n t o b á c i a u n p o b r e p e s c a d o r , c u y a d e s -
treza e n l a s a l a z ó n d e l o s a r e n q u e s h a b i a ab ier to u n a 
d e las f u e n t e s m a s a b u n d a n l e s d e la p r o s p e r i d a d p ú -
b l i c a , d e p u s o e l o r g u l l o d e la d i a d e m a , v q u i s o i n -

ring, en Inglaterra.—ClUpe haring, Daubenton y Haüyv 
Ene. met .— Id . Bonnaterre, pl. de la Ene. met. Bloch, p la-
na 29, fig. 4.—Faun. Suecic. 31o, 337 . -Fabr i c . Faun. 
Greenland, 182.—«Clupea maxilla interiore longióre, macu-
Jis nigris earens.» Artedi, gen. 7, spec. 37, syn. 1 4 , - / / « -
rengus, Gesner, CFrancf.) p. 408, e» 486; et Germ. f. 3 .— 
Id. Schonev. p. 36, 57.— Id . Jonsthon, L 4, t . 4, c. 4, a, 3, 
t . 4 , f. 6; el Thaumat., p. ¡ 1 6 — Id. Wil lughby, p. 219.— 
Id. Rai, p. 403.—Harengus ¡landrieys, Aldrov., 1. 3,: c. 40, 
p,, 294.—Hareng , Rondelet, part. 1, I. 7, c. 13.—Gronov. 
Mus. 1, p. 5, núm. 21.—Bri t . Zool. 3, p. 284, nám. i , t o -
mo X \ I I .—H a r e n g , Valmont de Bomare, Diet, de Historia 
natural. 

en el gran género arengue de la familia de los elupeos, orden 
aelos malacopterigios abdominales. D. 

c l i n a r s u frente v i c t o r i o s a a n t e la t u m b a d e G u i l l e r -
mo D e u k e l z o o n , r i n d i e n d o un. h o m e u a g e p ú b l i c o á s u 
i m p o r t a n t e d e s c u b r i m i e n t o . 

Y noso tros , f r a n c e s e s , no o l v i d e m o s q u e si u n 
p e s c a d o r d e B i e r v l i c l h a l l ó el v e r d a d e r o m o d o d e sa lar 
y d e e m b a r r i l a r los a r e n q u e s , á n u e s t r o s c o m p a t r i o -
tas los h a b i t a n t e s d e D i e p p e , s e d e b e u n a d e l a s a r -
t e s m a s ú t i l e s á la p a r l e m a s n u m e r o s a y m e n o s a f o r -
t u n a d a d e la e s p e c i e h u m a n a , el d e c u r a r l o s a l 
h u m o . 

El a r e n q u e es u n a d e a q u e l l a s p r o d u c c i o n e s n a t u -
r a l e s c u v o e m p l e o d e c i d e del d e s l i n o d e los i m p e r i o s . 
El g r a n o del árbol d e l c a f é , la hoja d e l t é , las e s p e -
cer ías de la z o n a tórrida , el g u s a n o q u e h i l a la s e d a , 
h a n i n f l u i d o m e n o s e n la r i q u e z a d e las n a c i o n e s q u e 
el a r e n q u e del O c é a n o a t l á n t i c o . E l lujo ó el c a p r i c h o 
p i d e n los p r i m e r o s a r t í c u l o s , la n e c e s i d a d rec lama 
el ú l t i m o . El bá tavo h a l l e v a d o s u p e s c a al m a y o r 
g r a d o d e p e r f e c c i ó n . E s t e p u e b l o q u e s e h a b i a v i s t o 
o b l i g a d o á c r e a r u n a s i l ó para su l iber tad , no h u b i e r a 
h a l l a d o s ino e s c a s o s r e c u r s o s e n s u facticio t err i tor io ; 
p e r o el mar le h a ab ier to s u s t e soros , h a v e n i d o á s e r 
p a r a a q u e l l a nac ión u n c a m p o fértil d o n d e m u c h í s i -
m o s mi l lares d e a r e n q u e s h a n p r e s e n t a d o á su i n -
trépida a c t i v i d a d u n a b u n d o s o y s e g u r o l u c r o . L o s h o -
l a n d e s e s b a c í a n part i r a n u a l m e n t e n u m e r o s a s d o t a s 
a la p e s c a del a r e n q u e , c i f r a n d o e n e l l a la mayor i m -
por tanc ia d e s u s e s p e d t e i o n e s m a r í t i m a s . La l l a m a b a n 
la gran pesca, v la c o n s i d e r a b a n c o m o s u s minas de 
oro. La H o l a n d a , e n v e z d e un s i g n o , las m a s v e c e s 
e s t é r i l , ha ten ido una real idad f e c u n d a ; e n v e z d e 
ver s u s r i q u e z a s r e g a d a s c o n los s u d o r e s , las l a g r í -
g r i m a s . v tal v e z c o n la s a n g r e del e s c l a v o , l a s h a 
d e b i d o á"la a u d a c i a del h o m b r e l i b r e ; e n v e z d e p r e -
cipitar i n c e s a n t e m e n t e d e s g r a c i a d a s g e n e r a c i o n e s e n 
los a b i s m o s d e la t i e r r a , h a f o r m a d o h o m b r e s r o b u s -



t o s , in t rép idos m a r i n o s , e s p c r t o s n a v e g a n t e s , c i u -
d a d a n o s d i c h o s o s . 

E c h e m o s [una mirada s o b r e e s a s g r a n d e s e m p r e -
sas , e s a s g r a n d e s m a n i o b r a s , e s a s g r a n d e s o p e r a c i o -
n e s , p o r q u e ¿ q u é m e r e c e m e j o r el ep í te to d e g r a n d e 
q u e lo q u e p r o p o r c i o n a á un p u e b l o su a l i m e n t o , s u 
c o m e r c i o , s u fuerza , su h a b i l i d a d , su i n d e p e n d e n -
c i a , y a u n su v ir tud? 

D i g a m o s s o l a m e n t e q u e todos c o n o c e n d e m a s i a d o 
e l a r e n q u e para q u e nos d e t e n g a m o s e n d e s c r i b i r t o -
d a s s u s partes . 

S e s a b e q u e e s t e pez t i e n e la c a b e z a p e q u e ñ a , e l 
ojo g r a n d e , la abertura de la boca c o r t a , la l e n g u a 
p u n t i a g u d a y c o n d i e n t e s s u t i l e s ; el dorso g r u e s o , la 
l inea lateral a p e n a s v i s i b l e , la parte s u p e r i o r n e g r u z -
c a , e l o p é r c u l o s e d i s t i n g u e por u n a m a n c h a e n c a r -
n a d a ó v i o l á c e a , l o s c o s t a d o s a r g e n t i n o s , las a l e tas 
d e co lor g r i s , las l e c h e c i l l a s ó e l ovar io d o b l e , la 
v e j i g a na ta tor ia s i m p l e y p u n t i a g u d a en s u s d o s e s -
t reñ ios , el e s t ó m a g o c u b i e r t o d e una pie l d e l g a d a , e l 
cana l intest inal recto, y por c o n s e c u e n c i a m u y corto; 
e l p i loro rodeado de d o c e a p é n d i c e s , s e t e n t a cos t i l l a s , 
c i n c u e n t a y s e i s vér tebras . 

E s m u y g r a n d e s u a b e r t u r a branquia l , n o e s e s -
traño q u e n o p u e d a cerrar la f á c i l m e n t e c u a n d o e s t á 
fuera del a g u a , y q u e l u e g o p e r e z c a á c o n s e c u e n c i a 
d e la s e q u e d a d d e las m i s m a s a g a l l a s (1). 

T i e n e una caudal m u y - a l t a y m u y larga , ha rec i -
b i d o por c o n s e c u e n c i a un a n c h o r e m o , v he a q u i 
p o r q u é razón n a d a c o n f u e r z a y ve loc idad "(2). 

Su c a r n e e s tá i m p r e g n a d a d e u n a e s p e c i e d e g r a s a 
q u e le da un gus to m u y a g r a d a b l e , y q u e la h a c e t a m -
b i é n m a s p r o p i a para e s p a r c i r e n la s o m b r a u n a luz 

(1) Discurso sobro la naturaleza de los peces. 
(2) Id . 

fo s fór i ca . El a l i m e n t o á q u e d e b e e s t a s c u a l i d a d e s , 
c o n s i s t e p r i n c i p a l m e n t e en h u e v o s de p e z , p e q u e ñ o s 
cabrajos y g u s a n o s . L o s hab i tantes d e las cos tas d e 
la N o r u e g a " h a n hal lado m u c h a s v e c e s s u s i n t e s t i n o s 
l l e n o s d e g u s a n o s e n c a r n a d o s á q u e l l a m a n roe-aat. 
E s t a e s p e c i e de a l imento conten ido e n el canal i n t e s -
t inal de los a r e n q u e s , h a c e q u e s e c o r r o m p a n m u c h o 
m a s pronto si s e tarda en sa lar los d e s p u e s de h a b e r -
lo s p e s c a d o , y asi c u a n d o s e c r e e q u e e s t o s a n i m a l e s 
h a n t ragado g u s a n o s e n c a r n a d o s , s e l e s deja e n a g u a 
h a s t a q u e h a y a n acabado de d iger ir los . 

Se ha cre ído por e s p a c i o de m u c h o t i e m p o q u e 
l o s a r e n q u e s se retiraban p e r i ó d i c a m e n t e á las r e g i o -
n e s de l c irculo p o l a r ; q u e buscaban a n u a l m e n t e a l l i 
bajo los h i e l o s de los mares h iperbóreos un as i lo c o n -
tra s u s e n e m i g o s , un abr igo contra los r igores de l i n -
v i e r n o ; q u e 110 ha l lando un a l imento proporc ionado 
á s u p r o d i g i o s o n ú m e r o , e n v i a b a n al pr inc ip io de c a -
d a pr imavera n u m e r o s a s co lon ias hac ia las c o s t a s 
m a s mer id iona le s de la Europa ó d e la A m é r i c a . S e h a 
trazado el c a m i n o de es tas errantes l e g i o n e s ; s e ha 
c r e í d o ver es tas i n m e n s a s tr ibus div idirse e n d o s t r o -
p a s , c u y o s i n n u m e r a b l e s d e s t a c a m e n t o s c u b r í a n á l o 
lejos la s u p e r f i c i e de los mares ó a t r a v e s a b a n la s c a -
p a s s u p e r i o r e s . U n a d e estas g r a n d e s c o l u m n a s s e s i -
t u a b a a l r e d e d o r de las costas d e I s l a n d i a , y d i l a t á n -
d o s e por e n c i m a del famoso banco d e Terranova iba á 
l l enar los go l fo s y b a h í a s del cont inente a m e r i c a n o ; 
otra s i g u i e n d o d i r e c c i o n e s o r i e n t a l e s d e s c e n d í a á lo 
l a r g o de la N o r u e g a , penetraba en el Bált ico, ó d a n d o 
l a vuel ta á las Oreadas se. ade lantaba entre la E s c o -
c i a y la Irlanda , s e i n c l i n a b a hác ia el Mediod ía d e 
e s ta ' ú l t i m a i s l a , se e s t e n d i a al Oriente d e la G r a n 
B r e t a ñ a , l l e g a b a hasta España , y o c u p a b a todas l a s 
c o s t a s de F r a n c i a , Batav ia y A l e m a n i a q u e r i ega e l 
O c é a n o . D e s p u e s de h a b e r s e ' e s p u e s t o m u c h o t i e m p o 



e n t o d o s e s t o s m a r e s á las r e d e s de lo s p e s c a d o r e s , 
l o s a r e n q u e s v i a g é r o s vo lv ían por su c a m i n o , d e s a p a -
r e c í a n , v s e re s t i tu ían a s u s as i los borea les y p r o -
f u n d o s . , . , , , 

D u r a n t e m u c h o t i empo m u y lejos d e poner e n d u d a 
e s t a s m a r a v i l l o s a s e m i g r a c i o n e s , s e han e m p e ñ a d o a l -
a l i n o s e n e s p l i c a r la e s t e n s i o n , la cons tanc ia y la vue l -
ta r e g u l a r d e lo s a r e n q u e s , pero ya h e m o s a n u n c i a d o 
en n u e s t r o D i s c u r s o s o b r e la natura leza de los peces , 
v en la h i s t o r i a del e s c o m b r o caba l la , q u e n o d e b í a -
m o s creer e u e s t o s g r a n d e s y per iódicos v i a g e s . B loch 
v Mr . N o e l d e R ú a n , han p r o b a d o por una c o m p a r a -
c i ó n m u y e x a c t a de h e c h o s incontes tables , q u e era i m -
p o s i b l e a d m i t i r esta n a v e g a c i ó n anual y e s traord ina-
ria. Para c o n t i n u a r dando crédi to á e s ta a s e r c i ó n , era 
n e c e s a r i o d e s e c h a r lasjmas s e g u r a s o b s e r v a c i o n e s , s e -
g ú n las c u a l e s e s tá fuera d e d u d a q u e s e pasan Ire-
c u e n t e m e n t e m u c h o s años , s in q u e se v e a n a r e n q u e s 
en m u c h a s d é l a s p r i n c i p a l e s c o s t a s i n d i c a d a s c o m o 
lo s p a r a g e s m a s no tab le s del c a m i n o d e e s t o s peces ; 
q u e c e r c a d e m u c h a s otras p r e t e n d i d a s "estaciones de 
e s t o s a n í m a l e s , se. l e s pesca d u r a n t e todo el año en 
g r a n c a n t i d a d ; q u e el t a m a ñ o de es tos ó s e o s varía or-
d i n a r i a m e n t e s e g ú n la cua l idad de las a g u a s q u e f r e -
c u e n t a n v s i n re lac ión a l g u n a con la s e s t a c i o n e s , con 
s u d i s t a n c i a de s u s as i los s ep tentr iona le s ó c o n la 
l o n g i t u d de l e s p a c i o q u e hub ieran deb ido recorrer 
d e s d e s u sa l ida de su hab i tac ión polar; v e n fin , q u e 
n i n g u n a seña l c ierta ha i n d i c a d o j a m á s su e n t r a d a re -
g u l a r bajo las b ó v e d a s de hie lo de m u y altas lat i tudes . 

S in e m b a r g o , cada año s e l e s v e l l e g a r háckt las 
i s l a s v la s r e g i o n e s cont inenta l e s de la A m é r i c a y de la 
E u r o p a q u e m a s l e s c o n v i e n e n , ó hácia l a s c o s t a s 
s e p t e n t r i o n a l e s del As ia . C u a n t a s v e c e s n e c e s i t a n bus-
c a r un n u e v o a l i m e n t o , y sobre todo c u a n d o t i e n e n 
q u e d e s e m b a r a z a r s e de s u s l e c h e c i l l a s ó d e s ú s h u e -



vos , a b a n d o n a n los fondos del m a r , s e a en la pr ima-
vera , s e a en el est ío , s ea en el o toño , y s e acercan á las 
d e s e m b o c a d u r a s d e los rios y d é l a s cos tas propias para 
s u freza; y e s ta e s la razón p o r q u e la p e s c a de e s t o s 
p e c e s j a m á s e s m a s a b u n d a n t e q u e c u a n d o s u s l e -
c h e c i l l a s son l iquidas ó s u s h u e v o s es tán cerca d e d e s -
p r e n d e r s e . La n e c e s i d a d de la freza n o e s la ú n i c a 
c a u s a q u e l o s arranca á s u s p r o f u n d o s as i los , por lo 
q u e uo e s es traño q u e s e cojan a l g u n o s q u e no t i enen 
h u e v a s ni l icor prol í f ico , p o r q u e su lecheci l la ó h u e -
v o s n o e s t á n todavía d e s a r r o l l a d o s . Para d e s i g n a r e s -
to s d i v e r s o s e s tados d e los a r e n q u e s s e h a n e m p l e a -
d o d i f e r e n t e s d e n o m i n a c i o n e s , asi c o m o para i n d i c a r 
a l g u n a s o tras m a n e r a s d e ser de es tos a n i m a l e s . S e 
h a n l l amado a r e n q u e s a l e g r e s [arenga gais) ó a r e n -
q u e s vac íos (arengs vides) á los q u e todav ía n o m a n i -
f ies tan l e c h e c i l l a s ni h u e v o s ; a r e n q u e s l l e n o s (arens 
pleins) á los q u e y a t i e n e n h u e v o s ó l e c h e c i l l a s ; a r e n -
q u e s v í r g e n e s ( a r e n g s vierges) á a q u e l l o s c u y o s h u e -
v o s e s t á n m a d u r o s ó s u l e c h e l í q u i d a ; a r e n q u e s d e 
b o l s a ( a r e n g s á la bourse) á los q u e h a b i e n d o y a per-
d i d o una parte d e s ú s h u e v o s ó su l icor s e m i n a l , t i e -
n e n ovar ios ó e n v o l t u r a s de l e c h e c i l l a s s e m e j a n t e s á 
u n a bolsa m e d i o l l e n a , y a r e n q u e s m a r c h a i s ( a r e n g s 
marchais) á los q u e d e s p u e s d e la f reza han r e c o b r a d o 
s u c a r n e , s u grasa , s u s f u e r z a s y s u s pr inc ipa les c u a -
l i d a d e s . En fin, e s p o s i b l e q u e l o s a r e n q u e s t e n g a n 
freza m a s de una v e z e n u n mismo a ñ o . El t i empo d e 
e s ta s e a d e l a n t a ó retarda, al m e n o s , s e g ú n su e d a d 
y s u s d i f e r e n t e s re lac iones c o n el c l i m a q u e h a b i t a n . 
E s t o h a c e q u e en m u c h o s p a r a g e s a l g u n o s a r e n q u e s 
d e tamaño semejante ó d iverso v i e n e n s u c e s i v a m e n t e 
á p o n e r h u e v o s ó á regar los c o n s u s l e c h e c i l l a s , y q u e 
d u r a n t e c e r c a d e t r e s e s t a c i o n e s n o s e deja de p e s c a r 
de e s t o s p e c e s l l e n o s y vacíos . Por e g e m p l o , e n m u -
c h a s costas del Bál t ico l o s a r e n q u e s de la pr imavera 
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d e s o v a n c u a n d o e l h ie lo e m p i e z a á a b l a n d a r , y c o n t i -
n ú a n h a s t a el fin d é l a e l a c i ó n , c u y o n o m b r e ovan . 
V i e n e n d e s p u é s a r e n q u e s m a s g r u e s o s q u e s e l l a m a n 
arenques de estío q u e s o n s e g u i d o s por o tros q u e 
s e d i s t i n g u e n por la d e n o m i n a c i ó n d e arenques de 
otoño. , 

P e r o e n c u a l q u i e r a é p o c a c.n q u e los p e c e s c u y a 
h i s tor ia e s c r i b i m o s d e j e n su m a n s i ó n de i n v i e r n o , 
e l l o s se m a n i f i e s t a n en tropas á las c u a l e s p r e c e d e n 
a l g u n o s d i a s a n t e s a l g u n o s m a c h o s a i s l a d o s , y e n t r e 
l a s m i s m a s t r o p a s hay o r d i n a r i a m e n t e m a s m a c h o s 
u n e hembras . C u a n d o l u e g o c o m i e n z a la treza , rozan 
su v i e n t r e contra l a s ro: a s o la a r e n a , s e ag i tan i m -
pr imen m o v i m i e n t o s ráp idos á s u s a le tas , s e e e l i a n y a 
d e u n l a d o ya d e otro, aspiran e l a g u a c o n i u e r z a v 
K l ' L a s l e g i o n e s de los a r e n q u e s e n los t i empos n o t a -
b l e s en qtve s e e n t r e g a n a e s t a s p e n o s a s o p e r a c i o n e s 
d i r i g i d o s por una imper iosa n e c e s i d a d , cubren u n a 
e r a n s u p e r f i c i e , v no o b s t a n t e p r e s e n t a n c ierta i roa-
S e n de ó r d e n . Los m a y o r e s , los m a s f u e r t e s o los m a s 
o s a d o s s e co locan en las pr imeras f i l a s , que lian s ido 
c o m p a r a d a s á una e s p e c i e d e vanguard ia b e c u e n t a n 
n a d a m e n o s q u e por mi l lares los i n d i v i d u o s c o n t e n i -
d o s en e s t a s l i las l a r g u í s i m a s y c o m p a c t a s . ¡Cuantos 
d e e s t o s a n i m a l e s perecen v i c t imas de l o s c e t á c e o s , d e 
l o s e s c u a l o s , d e o tros g r a n d e s p e c e s y d e las a v e s 
acuát i cas ! v s i n embargo , ¡ cuántos m i l l o n e s p e r e c e n 
e n las bah ías , d o n d e s e s u f o c a n , a m o n t o n á n d o s e y 
a g o l p á n d o s e c o n t r a los v a r a d e r o s y las cos tas ! ¡ c u a n -
tos caen en las redes d é l o s pescadores ! I lay en N o r u e -
ga a l g u n a p e q u e ñ a e n s e n a d a d o n d e m a s d e v e i n t e m i -
ñ o n e s d e e s t o s p e c e s han s ido produc to d e una so a 
p e s c a : pocos son lo s a ñ o s en q u e n o s e c o g e n en todo 
a q u e l p a i s m a s d e cuatroc i en tos m i l l o n e s de es tos 
c l u p e o s Ha ca l cu lado B l o c h q u e los h a b i t a n t e s d e las 

cercan ías d e G o t h e m h o u r g , e n S u e c í a , s e a p o d e r a n 
a n u a l m e n t e de m a s de s e i s c i e n t o s m i l l o n e s de e s t o s 
ó s e o s . ¿Y q u é son t o d o s e s t o s m i l l o n e s d e i n d i v i d u o s 
a l lado d e t o d o s l o s a r e n q u e s q u e r e c o g e n en s u s b a r -
c o s los p e s c a d o r e s de H o l s t e i n , d e M e c k l e m b u r g o , d e 
la P o m e r a u i a , de l a F r a n c i a , de la Ir landa, de la E s -
coc ia , d e la Inglaterra , d e l o s E s t a d o s U n i d o s , d e l 
K a m t s c h a t k a , v p r i n c i p a l m e n t e l o s de H o l a n d a , q u e e n 
v e z de e s p e r a r l o s en s u s cos tas s e a d e l a n t a n á s u e n -
c u c u t r o y v a n á b u s c a r l o s e n p l e n a m a r s o b r e v e r d a -
d e r a s Ilotas? 

F o r m a n e s t o s p e c e s para l a s d iversas n a c i o n e s 
u n ramo i n m e n s o de c o m e r c i o d e s d e q u e para p r e s e r -
v a r l o s de la c o r r u p c i ó n se l ian i n v e n t a d o y per fecc io -
nado s u c e s i v a m e n t e d i f e r e n t e s p r e p a r a c i o n e s . A n t e s 
d e fines del s i g l o X I V , é p o c a e n q u e G u i l l e r m o D e u -
ke lzoon , a q u e l f a m o s o pescador de B i e r v l i e t , en F l a n -
d e s , de q u e y a h e m o s h a b l a d o , ha l ló el arte de sa lar 
los a r e n q u e s , e s t o s a n í m a l e s d e b í a n s e r , y eran e n 
e f e c t o , m e n o s b u s c a d o s ; pero d e s d e pr inc ip io s del s i -
g l o X V , los h o l a n d e s e s e m p l e a r o n en e s ta p e s c a 
g r a u d e s r e d e s y barcos de c o n s i d e r a b l e l ong i tud , á 
q u e dan e i n o m b r e d e b u y s ; y d e s d e a q u e l s i g l o ha 
hab ido a ñ o en q u e lian p u e s t o en el m a r tres mil b u -
q u e s o c u p a n d o c u a t r o c i e n t o s c i n c u e n t a mil h o m b r e s 
en la p e s c a de e s t o s ó s e o s . 

Las redes de q u e los h o l a n d e s e s s e s i rven para 
p e s c a r los a r e n q u e s t i e n e n q u i n i e n t o s á s e i s c i e n t o s 
p i e s de long i tud: se c o m p o n e n de c i n c u e n t a ó s e s e n -
t a l i e n z o s d e red (nappes ) ó partes d i s t in tas . S e c o n s -
truyen c o n una e s p e c i e d e s eda basta y g r u e s a p r o -
c e d e n t e de Pers ia , q u e dura dos ó tres v e c e s mas q u e 
el c á ñ a m o . S e l a s e n n e g r e c e al h u m o para q u e su c o -
lor no a s u s t e á l o s a r e n q u e s . La parle super ior de e s -
tos i n s t r u m e n t o s e s t á s o s t e n i d a por b o y a s vac ias ó por 
trozos d e corcho , y su parte i n f e r i o r s e s o s t i e n e c o n 



p i e d r a s ó coa o í r o s c u e r p o s p e s a d o s a la pro fund idad * 
c o n v e n i e n t e . 

S o t i enden e s t a s r e d e s e n los p a r a g e s d o n d e una 
g r a n d e a b u n d a n c i a d e a r e n q u e s o s i n d i c a d a por la 
p r e s e n c i a de a v e s a c u á t i c a s , d e e s c u a l o s y de otros 
e n e m i g o s d e es tos p e ¿ e s , asi c o m o por una c a n t i d a d 
m a s ó m e n o s c o n s i d e r a b l e de s u s t a n c i a ace i tosa ó v i s -
cosa q u e s e l lama grasillaen m u c h o s p a í s e s , q u e s e 
e s l i e n d o s o b r e la super f i c i e del a g u a por e n c i m a de 
l a s g r a n d e s tropas d e e s t o s el ú p e o s , y q u e se r e c o n o c e 
f á c i l m e n t e c u a n d o e l t i e m p o e s tá e n c a l m a . Es ta m a -
ter ia g r a s i e n t a p u e d e l l egar á ser , durante una n o c h e 
o s c u r a pero tranqui la , una seña l m u y e v i d e n t e de la 
p r o x i m i d a d d e u n a co lumna de a r e n q u e s , p o r q u e 
s i e n d o fos fór ica , s e mani f i e s ta e n t o n c e s t end ida s o -
bre el m a r á modo d e una tela l u m i n o s a ; y e s ta ú l t i -
m a i n d i c a c i ó n e s tanto m a s útil c u a n t o se" pref iere la 
o s c u r i d a d para la p e s c a de l o s a r e n q u e s . E s t o s a n i -
m a l e s . como otros m u c h o s p e c e s , s e precipitan h á c i a 
l o s f u e g o s q u e se les presentan , y se l e s atrae á las 
r e d e s e n g a ñ á n d o l o s por m e d i o d é l u c e s que se c o l o -
c a n del m o d o mas c o n v e n i e n t e en d i v e r s o s lugares de 
lo s b u q u e s ó q u e s e levantan s o b r e l a s c o s t a s v e -
c i n a s . 

S e preparan los a r e n q u e s de d iversos m o d o s , c u y o s 
d e t a l l e s var ían a l g o , s e g ú n lo s pa i ses d o n d e se les e m -
p l e a , c u y o s re su l tados son m a s ó m e n o s a g r a d a b l e s al 
g u s t o y "ventajosos a l c o m e r c i o , s e g ú n la n a t u r a l e z a 
d e e s t o s de ta l l e s , y lo s c u i d a d o s , la atenc ión y la e s -
p c r i e n c i a d e los p r e p a d o r e s . 

S e s a l a n e n p l e n a mar, los a r e n q u e s q u e se h a l l a n 
m a s g o r d o s , y q u e se c ree m a s s u c u l e n t o s . Se l e s l l a -
m a arenques nuevos ó arenques verdes c u a n d o s o n p r o -
d u c t o de la pesca d e pr imavera ó d e e s l í o , y arenques 
frescales, ó rec ien s a l a d o s , c u a n d o han s i d o c o g i d o s 

d u r a n t e el o toño ó inv ierno . C o m u n m e n t e son t i e sos ó 

firmes, de b u e n gus to , m u y s a n o s , p r i n c i p a l m e n t e l o s 
d e pr imavera: s e c o m e n s in hacer los c o c e r , y s in r e a l z a r 
su sabor c o n c o n d i m e n t o a l g u n o . E n l s l a n d i a y e n 
G r o e n l a n d i a s e conten tan para s e c a r los a r e n q u e s c o n 
e s p o n e r l o s al a i re c s t e n d i d o s s o b r e las rocas . En o t r o s 
p a i s e s s e l e s a h u m a ó cura al humo de dos m a n e r a s ; 
pr imero s a l á n d o l o s m u y poco y no e s p o n i é n d o l o s a l 
h u m o s i n o un corto t i e m p o , c o n c u y o m e d i o a d q u i e r e n 
un co lor dorado , y s e g u n d o , s a l á n d o l o s m u c h o m a s v 
p o u i é n d o l o s durante todo un dia e n u n a s a l m u e r a 
c a r g a d a , e n s a r t á n d o l o s por la c a b e z a er. varas d e l g a -
d a s q u e s i rven á e s t e e fec to y s e l l a m a n aines, c o l g á n -
d o l a s d e s p u e s en e s p e c i e de c h i m e n e a s q u e l l a m a n 
secadores ó ahumaderos [roussableos), e n c e n d i e n d o d e -
bajo d e es tos a n i m a l e s una h o g u e r a de l eña c u y o 
f u e s o s e d i s p o n e de manera q u e da m u c h o h u m o y 
poca l l ama , d e j á n d o l o s e-4ar m u c h o t iempo en el ahu-
madero, con lo q u e cambian s u co lor e n u n a tinta m u y 
o s c u r a , en c u y o e s tado colocan los a r e n q u e s en b a r r i -
l e s ó e n t r e paja. 

Como s e e s c o g e n o r d i n a r i a m e n t e a r e n q u e s m u y 
g o r d o s para esta preparación (saurage), s e les v e e n 
m e d i o de la operac iou esparc ir una l u z fosfórica m u y 
br i l lante al paso q u e se d e s p r e n d e la sus tanc ia a c e i -
tosa d e q u e e s t á n p e n e t r a d o s , c a y e n d o e n l u m i n o s a s 
g o t a s q u e imi tan u n a l l u v i a de f u e g o . 

En lin, la preparac ión q u e procura p a r t i c u l a r m e n -
te al c o m e r c i o i n m e n s o s b e n e f i c i o s , e s la q u e h a c e dar 
el n o m b r e d e arenques blancos, á los c l u p e o s a r e n q u e s 
e n q u e se e m p l e a . 

L u e g o q u e están fuera del mar aque l lo s de q u e s e 
q u i e r e hacer arenques blancos, s e l e s abre , s e les q u i -
ta los in te s t inos , s e les c o l o c a e n una s a l m u e r a b a s -
tante c a r g a d a para q u e s o b r e n a d e n e s t o s p e c e s , s e l e s 
saca d e e l la al cabo d e q u i n c e ó d iez y o c h o horas , s e 
l e s c o l o c a e n barricas, s e les trasporta á t ierra, s e les. 



embarrica de n u e v o , s e les c o l o c a por carnadas en l a s 
barricas (caques) ó t o n e l e s q u e d e b e n conservar lo s , y 
s e s e p a r a n es tos l e c h o s c o n capas d e sal . 

S e t i ene c u i d a d o de e s c o g e r m a d e r a d e e n c i n a p a -
ra las barr icas ó t o n e l e s , y de r e u n i r b i e n todas s u s 
p a r l e s , e s t o e s , n o dejar in ters t i c ios para q u e la s a l -
m u e r a n o s e í i l lre y los a r e n q u e s n o s e e c h e n á perder . 

S i n e m b a r g o , a s e g u r a B l o c h q u e los n o r u e g o s s e 
s i r v e n de m a d e r a de abeto para hacer las b a r r i -
c a s ó c u b a s , y q u e el g u s t o q u e e s t a madera c o m u n i c a 
á los a r e n q u e s h a c e b u s c a r m a s estos p e c e s e n c i e r -
t a s par tes d e P o l o n i a . 

C u a n d o la pesca de l o s a r e n q u e s l l e g a á ser m u y 
a b u n d a n t e en S u e c i a y baja el prec io d e e s t o s p e c e s , 
s e e s trae d e e l los ace i t e , c u y o v o l u m e n a s c i e n d e o r d i -
n a r i a m e n t e á un v e i n t e y d o s a vos ó á v e i n t e y tres 
a v o s del de los i n d i v i d u o s q u e lo p r o d u c e n . Se" saca 
e s t e a c e i t e h a c i e n d o herbir los a r e n q u e s en g r a n d e s 
c a l d e r a s , s e purif ica c o n c u i d a d o , y s i r v e para l á m p a -
r a s , y el re s iduo de la operac ion q u e le ha s u m i n i s t r a -
do , e s u n o d e los a b o n o s m a s propios para a u m e n t a r 
la fer t i l idad d e las t i erras . 

T a n t o s c u i d a d o s no han s ido e f e c t o s o l o d e e s p e -
c u l a c i o n e s p a r t i c u l a r e s , p o r q u e h a c e m u c h o t i e m p o 
q u e m u c h o s gob iernos p e r s u a d i d o s de la s e n c i l l a é i m -
p o r t a n t e verdad de q u e no s e p u e d e tener m a r i n a s i n 
m a r i n e r o s , ni v e r d a d e r o s m a r i n e r o s s i n g r a n d e s p e s -
q u e r í a s , observando por o i rá parte q u e e n t r e todas l a s 
q u e p u e d e n formar e s p e r t o s m a r i n o s y e n r i q u e c e r el 
c o m e r c i o de un p a í s , n i n g u n a p u e d e "ser tan úti l n i 
tan ventajosa á la d e f e n s a del e s tado y á la p r o s p e r i -
d a d d e los hab i tantes , c o m o la p e s c a del a r e n q u e , h a n 
t ra tado de favorecer la en t é r m i n o s tan e f i c a c e s , q u e 
h a n a u m e n t a d o s u s f e l i c e s r e s u l t a d o s , no so lo para la 
a c t u a l i d a d , s i n o a u n para lo v e n i d e r o . En S u e c i a , e n 
D i n a m a r c a y en P r u s i a , h a n s i d o f u n d a d a s y p r o t e g í -

d a s por el g o b i e r n o var ias s o c i e d a d e s c u y o s e s f u e r z o s 
d e b í a n d i r i g i r s e hac ia tan importante obje to . E l g o -
b i e r n o h o l a n d é s par t i cu larmeule j a m a s ha c e s a d o d e 
tomar e n e s ta parte las m a y o r e s p r e c a u c u i n e s M u l t i -
p l i cando c o n s t a n t e m e n t e s u s c u i d a d o s por la c o n s e r -
v a c i ó n de un ramo tan prec io so de la i n d u s t r i a p u b l i -
ca v pr ivada , ha a u m e n t a d o y var iado de dos s i g l o s a 
esta parte , s e g ú n las c i r c u n s t a n c i a s , l o s ac tos de s u 
a t e n t a v i g i l a n c i a , para el sostenimiento, ha d i c h o s i e m -
pre aquel g o b i e r n o , del gran comercio y de la princi-
pal mina de oro de su patria. Ha d a d o c u a n d o lo h a 
í u z s a d o o p o r t u n o , u n p r e m i o cons iderab le a cada u n o 
d e Fos b u q u e s e m p l e a d o s e n la pesca de los a r e n q u e s . 
Ha m a n i f e s t a d o d e s e o s d e q u e s o l o s e v e r i f i c a s e la 
p e s c a de e s l o s p e c e s en las e s t a c i o n e s e n q u e s u s c u a -
l i d a d e s los h a c e n , a d e m a s de s u s d i f erentes p r e p a r a -
c i o n e s , d e u n g u s t o mas a g r a d a b l e y d e u n a c o n s e r -
v a c i ó n m a s fáci l , l i a q u e n d . ) p r i n c i p a l m e n t e q u e n o 
s e p e r j u d i c a s e á la a b u n d a n c i a l a s c o s e c h a s v e n i -
d e r a s , per turbando la freza de los a r e n q u e s , o r e t e -
n i e n d o e n las r e d e s a q u e l l o s de e s t o s ó s e o s q u e l u e s e n 
t o d a v í a uiuv j ó v e n e s , l i a o r d e n a d o , por c o n s e c u e n c i a , 
q u e todo marinero y todo p e s c a d o r f u e s e n o b l i g a d o s , 
a n t e s de partir á la gran pesca, á e m p e ñ a r s e por j u r a -
m e n t o á no tender las r e d e s a n t e s del 2Ü d e junio , ni 
d e s p u e s del pr imero de e n e r o , y ha d e t e r m i n a d o el 
t a m a ñ o d e las mal las de e s t o s i n s t r u m e n t o s . 

11a prescri to las n e c e s a r i a s p r e c a u c i o n e s para q u e 
los a r e n q u e s s e a n emborricados de l mejor m o d o p o s i -
b l e S e g ú n e s l a s ó r d e n e s , e s necesar io s e r v i r s e para 
esta o p e r a c i o n de la sal de mejor ca l idad . L o s a r e n -
q u e s c o g i d o s en el primer m e s q u e corre a contar d e s -
d e el 2 4 de jun io , son preparados con sal g r u e s a , l o s 
q u e se p e s c a n entre el 2 4 de j u l i o y el 1 5 de s e t i e m b r e 
s e c o n s e r v a u c o n sal ! f ina, y no e s l icito mezc lar e s t o s 
c o n a q u e l l o s . Las barricas d e b e n es tar b ien a te s tadas . 



El ú l t i m o s u e l o d e e s t o s c u b o s ó sea su a s i e n t o , c o m -
pr ime los a r e n q u e s , y e s t á n a r r e g l a d o s c o n e x a c t i t u d 
tas d i m e n s i o n e s y el n ú m e r o d e los aros , de l a s p i ezas , 
de los s u e l o s y de las d u e l a s ; la m a d e r a de q u e se ha -
c e n e - t a s y los a s i e n t o s d e b e estar d e s p o j a d a d e s u 
alltura o sea de la pr imera m a d e r a q u e s e hal la d e s -
p u e s d e la corteza d e árbol. N o se p u e d e n embarr i lar 
c o n los a r e n q u e s b u e n o s aque l lo s c u y a c a r n e e s tá y a 
d e m a s i a d o b landa , c u y a freza está d e s h e c h a , y c u y a 
s a l a z ó n e s ta mal h e c h a . Marcas l e g a l e s e s t a m p a d a s 
sobre las barricas , ind ican el t i e m p o e n q u e s e h a n 
c o g i d o los a r e n q u e s q u e cada barrica c o n t i e n e , y a s e -
g u r a n q u e no s e ha o m i t i d o para la preparac ión de 
es tos peces , n i n g u n o de los c u i d a d o s c o n v e n i e n t e s v 
d e t e r m i n a d o s . 

N o m e n o s b u e n é x i t o se ha o b t e n i d o e n las t e n t a -
t ivas h e c h a s para a c o s t u m b r a r los a r e n q u e s á n u e v a s 
aguas , q u e en los p r o c e d i m i e n t o s re la t ivos á su prepa-
ración. S e ha logrado en S u e c i a trasportarlos s in h a c e r -
los perecer á a g u a s d o n d e no ex i s t í an , l in la A m é r i c a 
s e p t e n t r i o n a l , s e han Hecho abrir h u e v o s de es tos an i -
male s , en la d e s e m b o c a d u r a d e un rio que no h a b í a 
s ido j a m á s f recuentado por e s t o s p e c e s , y hacia e l 
rual l o s i n d i v i d u o s procedentes de e s t o s h u e v o s h a n 
contra ído la c o s t u m b r e d e vo lver cada a ñ o , l l e v a n d o 
v e r o s í m i l m e n t e c o n e l l o s g r a n número d e otros i n d i -
v i d u o s de su e s p e c i e (1). 

w Ocho radios en la membrana branquial del olupeo 
arenque, diez y ocho en cada pectoral, diez v ocho en la ale-
ta de la cola. 

LA S A R D I N A (I). 

CLUI 'EA SARDINA. C Ü V . ; CLUREA S P R A T Ü S . L L N N - , G L I E L . 
L A C E F E D E ( 2 ) . 

La s a r d i n a t iene la c a b e z a p u n t i a g u d a , b a s t a n t e 
gruesa; f r e c u e n t e m e n t e dorada; la f ren te negruzca ; l o s 
ojos g r u e s o s ; l o s opércu los c i n c e l a d o s Y a rgentados , la 

(4) Cradeau, haranguet, en algunos departamentos del 
Noroeste de Francia.—Koyan, en Burdeos.—Breit l ing, en 
Prusia v en Pomerania.—Hwassbuk, hüllostromíing, en 
Suecia.—Id. hüllosildud, en Livonia.—Huas-sild, en D;na-
marca.—Dlaa-si ld , smaa-sild, brisling , en Noruega.— 
Kop-sild. en Is landia— Garucck, en Invernss en Escocia. 
—Garvies , en Kinkardinas.—Trichis.—Tnchtas.—Llupe 
sardiue. Daubenton et Haüy, Ene. met .—Id. Bonnaterre, 
pl . de la Ene. me t . ^B loch , pl. 29, fig. 2.— Mus. Ad. Fnd. -2, 
p. 405 —Faun. Suec. 338.—Mült . , Prodrom. Zool. Dame., 
p. 58, n. 422.—Brunn. Pisc.Masil., p. 82.—«Cluplea qua-
druncialis, etc.» Artedi. gen. 7,szn. 4 7, spec. 33.—Gronov. 
Mus. 1, p 6, n. 22 —Klein, Miss. pise. p. 73, n. / . — 
Sardina, Aldrov., Pise , p. 405, núm. 5 . - B n t . , Zool. , .», 
p . 291, n. 3 .—Sardina, Rondelet, part. 1, l ib. 7, o. 10.— 
Id. Valmont de Bomare, Dict. dcHist . nat. 

(2) Artedi y sus sucesores han confundido, bajo el nom-
bre de clupea spratus, dos especies que distingue Mr. Cuvier: 
i." Le melet, esprot, ó arenguel; sprat de los ingleses, 
descrito y figurado por Blóch, 1. 29, fig. 2. Tiene las formar, 
del arenque, pero es mucho mas pequeño; sus opérculos no 
son vetados; muestra una lista dorada á lo largo de los cos-
tados en el tiempo de la freza. 2.° la sardina propiamente d i -
cha figurada por Duhamel (Pescas, sec. I I I , pl. 26, f . 24) de 
tamaño del precedente, y muy semejante por sus formas al 
pilchardo (que es una especie de arenque propiamente dicho, 



l í n e a lateral recta , pero a p e n a s v i s i b l e ; las e scamas 
t i e r n a s , a n c h a s , y fác i l es de s e p a r a r ; el v i entre t e r -
m i n a d o por una c a r e n a l o n g i t u d i n a l , a g u d a , cor tante 
y e n c o r v a d a ; de c i n c o á s e i s p u l g a d a s de l o n g i t u d ; l a s 
a le tas p e q u e ñ a s y g r i s e s , l o s cos tados a r g e n t i n o s , el 
dorso a z u l a d o , cuarenta y ocho ver tebras , q u i n c e c o s -
t i l las á d e r e c h a y á i z q u i e r d a . 

Se hal la no so lo e n el O c é a n o a t lánt ico boreal y e n 
el Bált ico, s ino t a m b i é n en e l M e d i t e r r á n e o , y part icu-
l a r m e n t e en las cercanías d e Cerdeña (Sardaigne) d e 
q u e t o m a s u n o m b r e . Habita en los lugares muy p r o -
f u n d o s , pero d u r a n t e el o t o ñ o s e acerca á las c o s t a s 
para d e s o v a r . 

L o s i n d i v i d u o s de e s t a e s p e c i e s e avanzan e n t o n -
c e s hác ia las c o s t a s en tropas tan n u m e r o s a s q u e la 
p e s c a e s m u y a b u n d a n t e . S e c o m e n f r e s c a s ó s a l a d a s 
ó c u r a d a s al h u m o . El r a m o d e comerc io á q u e d a n 
o r i g e n e s m u y importante en m u c h o s p a i s e s de E u r o -
p a , y creemos q u e se d e b e refer ir á e s ta misma e s p e -
c i e el c l u p e o descr i to por R o n d e l e t bajo el n o m b r e d e 
celerino (cclerin) (I) q u e t i e n e la cabeza dorada y e l 
c u e r p o a r g e n t a d o (2). 

Eara Mr. Cuvier pertenece al género clupanodonte de Mr. de 
acepede, D.) , aunque mucho mas pequeña. Se diferencia 

de| arenque por su cuerpo mas estrecho; sus opérculos están 
señalados con estrias en forma de radios, su subopérculo está 
cortado en cuadrado, en vez de estarlo circularmente, etc. D. 

(1) Rondelet, part, 1, 1. 7. c. 11. 
(2) Ocho radios en la membrana branquial del clupeo sar-

dina, diez y seis en cada pectoral, diez y ocho en la aleta de 
la cola. 

E L C L U P E A ALOSA O S A B A L O (4). 

A L O S I VULGARIS. C Ü V . ; CLUPEA ALOSA. L L N N . , G . M E L . , 
B L . , LAC . (2). 

S o n no tab le s en la a losa la p e q u e ñ e z de su c a b e z a ; 
la trasparenc ia de los t e g u m e n t o s q u e c u b r e n el c e -

r o Thrissa.—Thratta.—Thatta, por los antiguos auto-
res (Nota comunicada por mi colega Mr. Geoflroy, profesor 
en el Museo).—Coulac, en Bordeaux.—Vola, alouce, en mu-
chos departamentos meridionales. —Locha d4 ctanij—Hala-
chia, en Marsella.— Saboga, saccolos, en España.—Laccia, 
en Roma.—Chicpa, en Venecia.—Saghboya, en Arabia.— 
—SardcllcP balUk, en Turquía.—Maibal ik , en Tartaria — 
Schelesniza, beschcnaja rybu, en Was\a.—Alse, else, may-
fisch, gold fisch, en Alemania . -Pcrbel , en Pomeran.a -
Brislinq, sildmger, sardelld, en D i n a m a r c a . - í / f í , en Ho-
landa.—Shad, moler of hirring, en Inglaterra.-?,/«/«! aío-
se Daubenton v I laüy, Ene. m e t . - I d . Bonnaterre pl. de la 
Ene. me t . -B loch , pl. 30, fig. 1 / ( * ) • - M u s . AdL Fnd 2, 
p 105.— Miil ler, Prod. Zool. Dame., p. 50, n. 423 .—«Uu-
pea apiefe maxilla) superioris bifido, etc. Artedi gen. 7 , 
svn.15, spec. Vi.-Hlhrim. Arist. , 1. 9, c. 3 2 . - M . yEliau., 
I " G, c. 52. p. 357.— Id. Athen., 1. 4, p. 134 je t . 7, p. 318. 
—.Id. Oppian. Hal., 1. 1, p. 10.—Alose.—.Rondelet,, oart. 4 . 
1 7, c. 12 .—Trusa et clupea t y berma. Aldrov 1. 4 , c. i , 
p 500 ct 501.—Thrichis belonii, La pucelle. Dibujos y m a -
nuscritos de Plumier depositados en la Bibl.oteca, volumen m -

(1) Del subgénero sábalo [alosa), Cuv. en el gran géne-
ro La figura de Rloch que se cita aquí, no es la del sábalo, sino 

que representa una alacha, cuyo bajo vientre está despojado de sus 
escamas. D. 



rebro, el [ a m a ñ o de la abertura de la boca, los p e -
q u e ñ o s d i e n t e s q u e g u a r n e c e n el borde d e la q u i j a d a 
super ior , la superf ic ie l isa de la l e n g u a , q u e e s a l g o 
l ibre e n s u s m o v i m i e n t o s , el á n g u l o de la parte i n f e -
rior d e la pupi la , el d o b l e ori f ic io de cada v e n t a n a d e 
la nariz, las c i n c e l a d u r a s d e los o p é r c u l o s , el m u y 
g r a n d e a p l a s t a m i e n t o de los lados, la aspereza de la 
carena longi tudinal del v i entre , la f i g u r a d e las l á m i -
n a s trasversa les q u e forman es ta c a r e n a , la dureza d e 
e s t a s m i s m a s , el filo de las puntas q u e presen tan e n 
el l u g a r d o n d e están p l e g a d a s , la d irecc ión de la l inea 
lateral q u e e s difícil de d i s t inguir , la fac i l idad c o n q u e 
las e s c a m a s se d e s p r e n d e n , la poca e s t e n s i o n do cas i 
todas l a s a l e tas , las d o s m a n c h a s p a r d a s d e la c a u -
da l , e l color gr is , v el fes tón azul d e las otras , l a s 
cuatro ó c i n c o m a n c h a s negras q u e se v e n á c a d a l a -
d o del pez , al m e n o s c u a n d o e s j o v e n , los m a t i c e s ar -
g e n t a d o s del c u e r p o y de la co la , el co lor a m a r i l l o 
verdoso del dorso, hí p e q u e n e z del cana l intest inal , 
l o s ochenta a p é n d i c e s q u e rodean el pi loro, la l e c h e -
ci l la , q u e e s d o b l e como el ovario, la v e j i g a natatoria 
c u y o interior no ofrece d i v i s i ó n , y las cos t i l l a s q u e 
son en n ú m e r o d e t i e m l a á d e r e c h a é i zquierda . 

Habi tan los sába los no so lo e n el Océano a t lán t i co 
s ep ten tr iona l , s i n o también en el Medi t erráneo y e n 
el mar Cáspio . D e j a s u m a n s i o n marina c u a n d o l lega e l 
t i empo d e la freza: e n t o n c e s r e m o n t a n por los g r a n d e s 

titulado Pasees et ave?.—Clupea et alosa, Salvian., p. 43, 
14.—Alausa, clupea w l thyssa piséis, Gesner, p. 11». 21, et 
24, et (gerin.) 179.—Clupea, Plin., I. 9, c. ID .— Id. W i -
l lughby, p. 227, tab. p. 5, fig. 1 .—W. l ta i , p. 103. n. 6 — 
Gronov. Mus. i , p. 6. n. 25; Zooph., p. 111, n. 374.—Has-
selquist, I t . 388.—Shad. Brit. Zool. .1, p. 290, n. 'ó.—Alose, 
Yalmont de Bomaro, Dict. de Hist. nat. 
ro arenque, frmilia de los clupeos, orden de los mulacepteri-
gios abdominales. D. 
t 

r ios V la é p o c a de e s t e v i a g e anual s e a n t i c i p a m a s ó 
moños e n la pr imavera , en el e s t io , e n el o t o ñ o o e n 
el i n v i e r n o , s e g ú n el c l i m a en q u e corren e s t o s n o s , 
l a s é p o c a s e n q u e s e d e r r i t e n las n i eves , y en q u e 
a b u n d a n t e s l luv ias l l enan los c a u c e s de aque l o s y 
s e g ú n también la e s tac ión en q u e pueden d i s frutar e n 
el a - u a d u l c e c o n m a s fac i l idad, del terreno q u e c o n -
v i e n e á la p u e s t a asi c o m o á la f e c u n d a c i ó n d e s ú s 
h u e v o s , el abr igo que b u s c a n , el a l i m e n t o q u e e s m a s 
ano l o s o á su naturaleza , y la s c u a l i d a d e s q u e p r e t i e -
ren e n el f lu ido s i n el que no p u e d e n v iv ir . 

Cuando de e s t e modo p e n e t r a n e n el w o l g a , en e 
E l b a , en el R h i n , en el Garona , en e Tiber, e n e l 
N i l o v en otros rios q u e f r e c u e n t a n , s u e l e n l legar co -
m u n m e n t e hasta m u v cerca del or igen d e e s t o s m i s -
m o s rios. F o r m a n n u m e r o s a s tropas q u e los p e s c a d o -
r e s de la m a y o r parte de las aguas fluviales e n q u e s e 
i n t r o d u c e n v e n acercarse c o n la m a y o r sa t i s facc ión , 
de l a q u e no part ic ipan los del W o l g a . P e r s u a d i d o s 
los r u s o s d e q u e la carne de e s t o s a n i m a l e s p u e d e ser 
s u m a m e n t e f u n e s t a , los arrojan fuera d e s u s redes , 
ó los v e n d e n á bajo p r e c i o á lo s tártaros, m e n o s p r u -
d e n t e s órnenos d e s c o n t e n t a d i z o s . D e u n a ñ o a otro v a -
ria m u c h o , s in e m b a r g o , el n ú m e r o d e e s t o s c l u p e o s . 
Mr. N o e l , de R ú a n , m e h a escri to q u e e n el S e n a i n -
fer ior , por e g e m p l o , s e c o g í a n en c iertos anos trece o 
catorce mi l s á b a l o s , y q u e e n otros , so lo s e cog ían mi l 
y q u i n i e n t o s ó d o s mi l . 

Al sal ir de l mar s u e l e n ser flacos y de m a l g u s t o , 
pero con la p e r m a n e n c i a e n el a g u a d u l c e e n g o r d a n . 
L l e g a n á la l o n g i t u d d e tres p i e s , s in e m b a r g o , c o m o 
s o n m u y c o m p r i m i d o s , y por c o n s e c u e n c i a m u y d e l g a -
dos , su p e s o n o c o r r e s p o n d e á e s ta e s t e n s a d i m e n -
s i ó n . Las h e m b r a s son m a s g r u e s a s y m e n o s de l i cadas 
q u e l o s m a c h o s . E n m u c h o s países de Europa d o n d e 
s e p e s c a n e n g r a n cant idad , se curan m u c h o s al h u m o 



para env iar lo s l e jos , y l o s árabes l o s h a c e n s e c a r a l 
a i r e para c o m e r l o s c o n d á t i l e s . 

D i c e Mr. P o n i e r e s , e n la s ñ o l a s m a n u s c r i t a s q u e 
v a h e citado, q u e l o s q u e p a s a n el es t ío en e l r io D o r -
t loña, s o n e n f e r m i z o s , d é b i l e s , e s t e n u a d o s , y p e r e c e n 
m u c h a s v e c e s durante l o s g r a n d e s ca lores . 

R e f i e r e el m i s m o h i s tor iador q u e c u a n d o e s t o s 
c l u p e o s d e s o v a n , s e a g i t a u c o n v i o l e n c i a y h a c e n u n 
r u i d o q u e s e o y e á g r a n d i s t a n c i a , 

L o s s á b a l o s v i v e n d e g u s a n o s , de i n s e c t o s y de p e -
q u e ñ o s peces . 

S e ha escr i to q u e t e m e n el e s t a m p i d o de uu t r u e -
n o m u y fuer te , p e r o q u e l o s s o n i d o s y ru idos m o d e -
r a d o s n o les d e s a g r a d a b a n , s i n o q u e al contrar io l e s 
e r a n a g r a d a b l e s en m u c h a s c i r c u n s t a n c i a s , y q u e e n 
c i e r t o s rios los p e s c a d o r e s a t a b a n á s u s redes a r c o s d e 
m a d e r a l l e n o s d e c a m p a n i l l a s c u y o son ido "atraía l o s 
s a b a l o s ( l ) . 

E L C L U P E O A L A C H A (2). 

ALOSA FINTA. CUV.; CLUPlijA FÁLLAX. L A C . (3), 

Y 

E L C L U P E O B E R M E J O . 

C L U P E A RUTA. L A C . ( 4 ) . 

N u e s t r o s á b i o corresponsa l de R ú a n M. N o e l , n o s 
(1) Ocho radios en la membrana branquial del sábalo, 

quince en cada pectoral, diez y ocho en la aleta de la cola. 
(2) Serpe-cahuhau (nombre dado á los muchos de esta es-

pecie por los pescadores del Sena inferior). 
(3) Del subgénero sábalo (alosa), Cuv. en el gran genero 

de los arenques, familia de los clupeos, orden de los malacop-
terigios abdominales. D. 

(4) Mr. Cuvier, en la primera edición del reino animal 

ha e n v i a d o m u y i m p o r t a n t e s n o t a s sobre e s t e c l u p e o 
q u e m u c h a s v e c e s s e h a c o n f u n d i d o c o n el saha lo y 

^ S S d í S a , a u n q u e grata al g u s t o , e s 
m u v d i f e r e n t e d e la d e s á b a l o . Las h e m b r a s d e es ta 
e s p e c i e son m a s n u m e r o s a s m a s g r a n d e s , m * i g r u e -
s a , de un sabor m a s d e h c a d o , y m a s b u s c a d a s q u e l o s 
m a c h o s á que se ha d a d o el n o m b r e part icular d e 

^ A s c i e n d e la a lacha por el S e n a c o m o e l s á b a l o y 
a v a n z a ¡ t a l m e n t e e n tropas, pero las c o s t u m b i e s d e 
S S p S s o n d iversas de l a s . d e l 1 sábalo , p o r q u e 
los m a v o r e s i n d i v i d u o s s o n los pr imeros q u e s e a d e -
lantan 1 hacia el l i toral , al p a s o ^lue e n t r e los sabalo 
l o s m a s p e q u e ñ o s , los m a s flacos y lo s m e n o s b u e n o s 
s o n los pr imeros q u e s e presentan en las costar,, t a m -
b i é n se ha o b s e r v a d o en Vi l l equicr q u e e s t a s p r i m e r a s 
a l a c h a s m a s g r u e s a s q u e las o tras , t . e n e n e l ojo m a s 
g r a n d e v la pie l mas parduzca, por los q u e *e e s h a 
dado el nombre de aladm de ojo grande y d e alachas 
negras. S o n , no so lo m a s g r a n d e s , s i n o a m b l e n m a s 
d e l i c a d a s q u e los i n d i v i d u o s q u e s o l o a p a r e c e n e n l a 
s e g u n d a é p o c a , y sobre todo m a s q u e los q u e a p a r e -
c e n en la tercera , l l amados alachas bretonas. 

E s t a s a l a c h a s b r e t o n a s ó n e g r a s , y e n g e n e r a l t o -
d o s l o s peces d e la e s p e c i e que n o s o c u p a 
u n t i empo ca l i ente y t e m p e s t u o s o . S e h a c e su p e s c a . 
d e s d e la d e s e m b o c a d u r a del S e n a hasta las cercan ías 
d e R ú a n . S e l e s c o g e c o n guideaux (redes q u e s e a r -
m a n e n Franc ia e n t r e d o s e s t a c a s a la d e s e m b o c a d u -
ra de los rios en e l Océano) ó c o n semes (I) , q u e a l -
g u n a s v e c e s s e l l a m a n a lacheras , 
observa que el bermejo del canal de la Mancha, no ha sido 
suficientemente comparado al sábalo, ü . , . 

( \ ) Véase para el quideau el artículo del inda colín, y 
parasuñie ó saina el de la raya clavada (kaie bouclce). 



A s e g u r a Mr. N o e l q u e las a lachas son h o y m e n o s 
n u m e r o s a s q u e h a c e v e i n t e a ñ o s , d i s m i n u c i ó n q u e 
a t r i b u y e á h a b e r s e des t ru ido la freza de e s t o s c l u p e o s , 
c o n m o t i v o de los guideaux de l bajo S e n a , y de las 
c u a l i d a d e s m a l é f i c a s q u e c o m u n i c a al a g u a el s e b o d e 
l o s carneros q u e a l l i s e lavan , en é p o c a s y e n s i t i o s 
d e la p r e d i l e c c i ó n d e es tos ó seos . 

D i r e m o s a h o r a lo q u e e s t e o b s e r v a d o r n o s ha e s -
cr i to c o n respecto al bermejo , en c u y a e s p e c i e d i s t i n -
gue! ) l o s p e s c a d o r e s d o s var i edades . La q u e s e c o g e e n 
la p r i m a v e r a e s m a s p e q u e ñ a , pero t iene la e s c a m a 
m a s g r a n d e q u e la q u e s e pesca en los m e s e s de a g o s -
to y s e t i e m b r e . L o s i n d i v i d u o s que c o m p o n e n e s t a s 
d o s v a r i e d a d e s p r e s e n t a n a l g u n a s v e c e s m a n c h a s n e -
gras ó pardas c o m o las del s á b a l o . 

S e c o g e n pocos c l u p e o s b e r m e j o s e n el S e n a , y 
s o l o s e les p e s c a d e s d e la p u n t a del H o d e h a s t a A i -
s iers , e s t o e s , e n las a g u a s s a l o b r e s d é l a d e s e m b o c a -
d u r a de l rio. P a r e c e q u e d e s o v a n e n al ta mar. 

T i e n e n las e s c a m a s m a s finas, la c a r n e m a s d e l i -
c a d a y m e n o s b l a n c a q u e el sábalo , y s u pie l e s d e 
u n b l a n c o d e c r e m a l i g e r a m e n t e cobr izo . 

S o l o s e las c o n s u m e e n lo s l u g a r e s d o n d e s e l a s 
p e s c a , y h e aqu i p o r q u e s o n todavía p o c o c o n o c i d a s . 
S e h a n c o g i d o e n e l l a g o de T o t q u e p e s a b a n d e c u a -
tro á se i s l ibras . 

E n los m e s e s de j u l i o y d e agos to s o n bas tante 
cras i en tos para a p a g a r , como los a r e n q u e s d e e s l í o 
del canal de la Mancha , las brasas e n q u e se l e s p o n e 
á asar ( I ) . 

( i ) Quince radios en cada pectoral del olupeo bermejo, 
veinte y siete en la aleta de la cola. 

E L B O Q U E R O N O E L C L Ü P E O A N C H O A ( I ) . 

ENGRAULIS VULGARIS. CUV. ; CLUPEA ENCRAS1CH0LUS. 
LLN.W, G.UEL . , B L O C . , LAC . ( 2 ) . 

Casi no h a y pez m a s conoc ido q u e la a n c h o a e n t r e 
todos los q u e a p e t e c e n la f i l e n a m e s a . N o e s por s u 
v o l u m e n por lo q u e s e l a s b u s c a , p u e s c o m u n m e n t e 
so lo t i e n e n d e c i n c o á s e i s p u l g a d a s de l o n g i t u d , y 
a u n m e n o s , ni tampoco por el s a b o r p a r t i c u l a r q u e 
t ienen c u a n d o están frescas ; s e las b u s c a y s e c o n s u -
m e u n a e n o r m e cant idad de e l l a s , p o r q u e d e s p u é s 

(1) Saulla, en Malta.—Anjovis, en Alemania.—Itykl ing, 
moderlose. en Dinamarca.—S^yil insk, en Groenlandia.— 
Sprat de los ingleses, en la Jamaica Clupe anchois, Dau-
benton, y Haüy, Ene. niel. - Id. Bonnaterre, pl. de la Ene. 
met.—Bloch, pl. 50, fig. 2.—«Clupea masilla superiore lon-
giore.» Artedi, gen. 7, svn. \l.—Oeggaylos, Ar i t . , 1. fi, 
c. Ib, p. 177.—Id. Athen. 1. 4, p. 14S, et l'ib. 7 , p. 285, 300. 
—Eggaylcis vel Etjkrasiclioloi. Lychosomos. .Elianf. , 1. 
8, c . 18, p. 497.—Halccula. Belon.—Enyraulis, Woton, 
1. 3, c. 182,fol . 101, b.—Ancháis. Rondelet, par!. 1, 1. 7, 
c. 3.—Encrasichol i , etc., Gesner (Francf.), p. (¡8, et (germ.) 
fol. 1. b.—Encrasicholus, Aldrov., 1. 2 , c . 33, .p. 244.— Id. 
Jonstbon, I. 1, t i t . 3, c. 1, a. 48, tab. 19, fol. 13.— Id. W i -
llughby, p. -225, tab. p. 2 , fig. 2.— Id . Rai. p. 407, n. 9 .— 
Mull. Prod. Zool. üan ic . , p. 5 0 , n. 424.—Brnnn. Pise. 
Massil., p. 83 ,n . 101.—O. Fabric. Faun. Groen!., p. 1 8 3 . — 
Bri t . Zool. 3, p. 195, n. 3 , p. 195, n. i.—Anchois. Valmont 
de Bomare, Dict. de Hist. nat. 

(2) Del género anchoa, engraulis, formado por Mr. C u -
vier en la familia de los clupeos, orden de los malacopteri-
gios abdominales. D. 
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q u e e s t á n sa ladas v i e n e n á ser u n o d e los c o n d i m e n -
tos mas agradables y m a s propios para esc i tar e l a p e -
tito Se las prepara q u i t á n d o l a s la cabeza y las e n t r a -
ñas ' se las l l ena de s a l , s e l a s e n c i e r a en tone le s c o n 
p r e c a u c i o n e s p a r t i c u l a r e s , y as i d i s p u e s t a s p u e d e n 
r e m i t i r s e á g r a n d e s d i s t a n c i a s s i n temor a l g u n o d e 
q u e s e e c h e n á perder . S e s i r v e n e n l a s m a s m o d e s -
tas m e s a s lo m i s m o q u e e n los m a s s u n t u o s o s t e s l i n e s , 
para realzar el s a b o r d e l o s v e g e t a l e s y dar a las s a l -
sa s cierta acritud del m e j o r g u s t o . Los g r i e g o s y los 
r o m a n o s en el t i e m p o e n q u e m a s importanc ia d a b a n 
al arte de preparar l o s a l i m e n t o s , h a c í a n c o n e s t o s 
c l u p e o s un licor q u e s e l l a m a b a garum, y q u e c o n s i -
deraban c o m o una e s c e l e n t e b e b i d a ; y f á c i l m e n t e p o -
dían sat i s facer s u s d e s e o s e n e s t a parte , porque las 
a n c h o a s s e h a l l a n e s p a r c i d a s por el Medi terráneo , 
asi c o m o á lo largo d e la s c o s t a s o c c i d e n t a l e s d e E s -
paña d e F r a n c i a , en c a s i todo el Océano at lánt ico s e p -
tentr iona l , v en el B á l t i c o . S e pre f i ere pescar la s d u -
rante la n o c h e a t r a y é n d o l a s , c o m o á los a r e n q u e s 
por m e d i o de l u c e s a r t i f i c i o s a m e n t e d i s t r i b u i d a s . El 
t i e m p o en q u e s e c o g e n e s a q u e l e n q u e d e j a n el a l ta 
m a r para venir á d e s o v a r á la s c o s t a s , y e s ta u l t i m a 
é p o c a varía s e g ú n los p a í s e s . . 

Las a n c h o a s t i e n e n l a c a b e z a larga , el hoc ico p u u -
t iagudo , la aber tura d e l a boca m u y g r a n d e , la l e n -
gua punt iaguda y e s t r e c h a , el or i f ic io b r a n q u i a l un 
poco a n c h o , e l c u e r p o y la c o l a p r o l o n g a d o s , la piel 
d e l g a d a , las e s c a m a s t i e r n a s y poco a d h e r i d a s , la l í -
nea lateral recta y o c u l t a por las e s c a m a s , las a l e l a s 
cor las y trasparentes , e l cana l i n t e s t i n a l d o s v o c e s e n -
c o r v a d o , d i ez y o c h o a p é n d i c e s cerca del p i l o t o , 
t re in ta y d o s cos t i l l a s á c a d a lado y c u a r e n t a y se i s 
vér t ebras (1). 

(2) Doce radios en la membrana branquial de! clupco an-

E L C L U P E O A T E R 1 N O I D E ( I ) . 

E N G R A U L I S ATHERI.N'OIDES. C U V . ; CLÜI'EA ATfíElUNGIDES. 
BL . , LINN., GMEL., LAC. (2). 

El cìupeo lista de plata (3), engraul is— CUY.; clupea \ ¡ t -
targentea, Lac.; stolephorus commersoninii, Lac.; a l luc i -
na australis, Whitc. ['i).—C. apatica (3), megalops... Cu-

ehoa, quince en cada pectoral, diez y ocho en la aleta de la 
cola. 

(1) Bande d'argent.—Atherine, en I ta l ia.—Naruin, ru-
ruwach, en la costa de Malabar.—Chipe bande da anjent, 
Daubenton v l laüv, Ene. mot.— Id. Bonnalerre, pi. ile la 
ENE. met.—Bloch,'pi. 408, fig. 

(2) Del género anchoa, engraulis. Cuv. en la familia de 
los ciupeos, orden de los malacopturigios abdominales. D. 

(3) Enchrasicholus mandíbula inferiore breviore, Ilenia 
laterali argentea. Commerson, manuscritos ya citados. 

Í4) Refiere Mr. Cuvier este pez al género anchoa en la fa-
milia de los clupeos, orden de los malacopterigios abdomina-
les. Dos veces está descrito en la obra de Mr L de J/icepede. 
l . ° bajo el nombre de slelephoro commersoniano, y 2.° bajo 
el de clupea lista de plata. D. 

(5) Karpfen-hering , por los alemanes.—-Deep water 

Í ish, pond king fish, por los ingleses de. las islas Caribes ó de 
as Antillas, tu rnar i pugnucu , por los brasileños.—Savalle, 

en la Mart inica.—Apal ika, por los olahit ianos .—Maraltay, 
en el idioma tamúlico.— Clupe apalike, Bonnaterre. p l .de 
la Ene. met.—Bloch, pi. 403.—Broussouet, Icblh. fasci-
cul. 1, tab. 9.—Camaripuqnacu, Marg. Brasil., p. 179.— 
Id. Pise. Ind. p. 05.—«Alauda argentea, pínnula, caudata 
vulgo savalle a la Martique.» Plumier, pinturas sobre vitela 
ya citadas.—Willughby, Ichth , p . 230, tab p. C, fig. 1 
Rai, pise. p. 408.—«Cvprinus argenteus, squamis mnximis 

Íeltatis, pinna dorsali appendice longissima suffulla: apali-
a.» Bjrrere, France equinox., p. t72. 



vier; clupea cyprinoides, Bl. L inn , Gmel., Lacep.; clupea 
gigantea shan (1),—C. beiamo, (2), Ihrissa setirostris, Cu-
vier ; clupea setirostris, Lacep. ; clupea balama, Fors-
kael, (3).—C. dorab (4), cliirocentrus dorat, Cuv.; clupea 
dorab, Lacep., L i n n . , Gmel. (3). — C. malabar (ti), en-
graulis malabaricus, Cuv.; clupea malabar, Lacep.; c lu-
pea malabárica, Bl. (7).—C. tuberculosa (8), engraulis t u -
berculosas, Cu v., clupea tuberculosa, Lac. (9).—C. cri-

(1) Adoptando Mr. Cuvier el género megalopo, Lao., le 
halla compuesto de dos especies: 4.° la una de América, es 
el clupeo apalika de Lacepede descrito en este articulo; 
2 . ° el otro, queso halla en los mares de la India, es el me-
galopo filamentoso del mismo naturalista, cuya descripción 
liemos dado. El género megalopo es de la familia de los clu-
peos, orden de los mnlacopterigios abdominales. D. 

(2) Clupea baílame. Bonnaterre, pl. de la Ene. met.— 
Broussonet, Ichtb. fas. l , t a b . 11.—Clupea balama, Fors-
kael, Faun Arab., p. 72, n. 127. 

(5) Del subgénero llirisse, tlirissa, en el género anchoa, 
familia de los clupeos. D. 

(4) Clupe h/san. Bonnaterre, pl. de la Ene. met.—clupe 
dorab. Forskae'l, Faun. Arab., p, 72. n. 108. 

(5) Del género chirocenlro (ehirocentrus) de Mr. Cuvier, 
en la familia de los clupeos, orden de los malacopterigios ab-
dominales. Este pez ha sido descrito dos veces por Mr. de 
Lacepede: t . ° bajo el nombre de sollo chirocentro, y 2.° ba -
jo el de clupeo dorab, en el presente articulo. D. 

(0) Aduppa ádtmriiwai, por ios Malabares.— Bloch, 
pl. 432. 

(7) Mr. Cuvier, en la primera edición del Regne animal, 
coloca este pez en el subgénero anchoa, engraulis. En la 
segunda no hace mención de él. D. 

(8) Sardinc de l ile de France.—«Clupea mandíbula i n -
feriere hreviore, rostro ápice tubérculo verruíeformi, macina 
miniata ad superiores brunchiarum commissuras.» Commer-
son, manuscritos ya citados. 

(9) Del género anchoa, engraulis, Cuv. en la familia de 
los clupeos. D. 

soptero (1), clupea chrysoptera, Lace.p., (2).—C. con fa~ 
ja (3), clupea fasciata, Lac. (4).—C. macrocéfalo (3), bu -
t i r i n u s americanus, Cuv.; ciupea macrocephala, Lac.; bu -
tir inus banane, Lac.; synodus vulpes. Lac.; clupea brasi-
liensis. albula gonorhynchus et albula pluiuieri. Bloch, 
Schn. (6).—C. de los trópicos (7), clupea tropica, Linneo, 
Gmel., Lac. (8). 

Para n o o m i t i r n i n g u n a c o s a e s e n c i a l en la d e s i g -
n a c i ó n de e s t o s o n c e chípeos ' , ' es necesar io q u e i n d i -
q u e m o s : 

En el alerinoides q u e habita en el m a r Adriat ico , 
e l d e Sur inan y el de Malabar. 

La p e q u e n e z de la c a b e z a , las g r a n d e s l áminas 
q u e cubren e s ta parte , la a m p l i t u d del orif ic io d e la 

(1) «Encrasicholus, platygaster, cauda flavescente.» 
Commerson, manuscritos ya citados. 

(2) Este pez no se c i t i por Mr. Cuvier, y el nombre que 
le ha dado Commerson parece indicar que pertenece al géne-
ro de las anchoas. D. 

(3) «Halex corpore late cathetoplaleo, dorso supra lineam 
lateralem transversim fasciato, infra camdem guttato.» 
Commerson, manuscritos ya citados. 

( i ) Mr. Cuvier no hace mención de este pez. D. 
(5) Banane, en la Martinica.—«Cepbalusargénteas vulgo 

banane,» en la Martinica, l ' lumier, pinturas en vitela ya c i -
tadas. 

(G) Este pez es la especie de América del género butri-
no, butirinus, que Mr. Cuvier admite en la familia de los c lu-
peos, orden de los malacoplerigios abdominales. Tres veces 
se menciona en la obra de Mr. de Lacepede. como pertene-
ciente á tres géneros diversos, esto es, 1.° el bu tir ino bana-
na, 2.° el sinodo zorro [raposo), y 5." el clupea macro-
céfalo. D. 

(7) Clupea trópica.—Id. Linneo, edición de Gmel in— 
Hareng de los trópicos.—Daubenton, y Haüy, Ene. met.— 
id. Bonnaterre, pl. de la Ene. met.—«Clupea cauda cunei-
formi.» Osb. I t . 300. 

(8; Mr. Cuvier no cita este pez, D. 
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boca y de la a b e r t u r a b r a n q u i a l , las filas de p e q u e ñ o s 
d i e n i e s de cada q u i j a d a , la s u p e r f i c i e l i sa de la l e n -
g u a y del paladar, la d e n l e l l a d u r a d e los h u e s o s d e l 
lab io super ior , el or i f ic io ú n i c o d e cada v e n t a n a d é l a 
nar iz , la mater ia parda y v i s c o s a q u e h u m e d e c e la 
pie l , la p e q u e n e z d e l a s a l e l a s del v ientre , la e s t e n -
s i o n y las e s c a m a s d e las de l ano , la longi tud de l an i -
m a l , q u e e s o r d i n a r i a m e n t e de o c h o p u l g a d a s , la g r a -
s a y el buen g u s t o de la c a r n e q u e s e c o m e fresca 6 
s a l a d a . 

E n el lista de plata, c u y a descr ipc ión n o s h a n p r e -
s e n t a d o los m a n u s c r i t o s d e C o m m e r s o n , y d e los c u a -
l e s ha visto e s t e na tura l i s ta much í s imos mi l lares c e r c a 
d e las costas d e ia i s la de Franc ia : 

La p e q u e n e z d e las d i m e n s i o n e s , la t rasparenc ia 
d e m u c h a s d e s u s partes , la fac i l idad c o n q u e s e d e s -
p r e n d e n las e s c a m a s , lo sal iente del h o c i c o por d e -
l a n t e de las dos q u i j a d a s , la p e q u e ñ e z d e los d i e n t e s , 
q u e no p u e d e n d i s t i n g u i r s e m u c h a s v e c e s s i n o por 
m e d i o de 1111 l e n t e , los o p é r c u l o s m u y b r i l l a n t e s , m u y 
a r g e n t a d o s y s i n p e q u e ñ a s e s c a m a s , ia falta d e u n a 
v e r d a d e r a l inea lateral , el poco t i e m p o necesar io p a -
ra m u d a r cu garumn 1 v i e n t r e del pez . 

E n el apalica, q u e habita en las a g u a s del g r a n -
d e O c é a n o , y e n las del O c é a n o at lánt ico , p a r t i c u l a r -
m e n t e cerca del e c u a d o r y d e los trópicos: 

Las d i m e n s i o n e s son tales q u e la long i tud del a n i -
mal p u e d e e s c e d e r d e d o c e p ie s , y la abertura d e lá 
boca e s bastante g r a n d e para tragar la c a b e z a d e u n 
h o m b r e ; la a n c h u r a de las e s c a m a s , q u e e s c a s i d e d o s 
p u l g a d a s , la figura de e s t a s l áminas q u e e s l i e x á g o n a , 
la g r a s a de la c a r n e , la c o m p r e s i ó n del c u e r p o v d e 
la co la , las l áminas e s c a m o s a s y e s t e n s a s que. c u b r e n 
la cabeza , los d i e n t e s d e q u e , por dec ir lo as i , están po -
b l a d a s l a s q u i j a d a s , la curvatura de los h u e s o s d e l 
lab io s u p e r i o r , la a s p e r e z a d e la l e n g u a y d e los c u a -
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t ro h u e s o s q u e r o d e a n el t r agadero las t r e s filas d e 
d ien tes d i s p u e s t a s en a rco de lan te del pa a d a r , el d o -
b e orificio (le cada u n a de las v e n t a n a s d e la n a r i z , 
l a s S s a r g e n t i n a s del color gene ra l , los m a t i c e s 

A r a b i a y del g r a n d e 

% c o T r c n e ° S o d e la pa r t e supe r io r , el br i l lo a r -
g e n t i n o d e las o t r a s , el poco g rueso d e las e s camas 
q u e u n leve f ro tamien to p u e d e hacer se d e s p r e n d a n , 
?a p e q u e ñ e z y la des igua ldad d e los d i en te s d e las 
q u f i X s l a aspereza d é l o s contornos del t r a g a d e r o 
el c o l o r b lanqu izco de las a le tas , la f o rma lanceolada 
d e las del v i e n t r e y de l a s del pecho . 

E n el dorab q u e también per tenece al m a r d e 

^ L o b r i l l a n t e de l o s cos tados e l azul del dorso l o s 
d o c e d i e n t e s m u y s a l i e n t e s de la /quijada in fer ior l a s 
estr ias u n d u l a d a s de los o p é r c u l o s ta d i recc ión rec ta 
d é l a l inea l a t era l , l a p o s i c i o n de la dorsal d o s v e c e s 
mas inmediata á la c a í d a l que á la c a b e z a , la p e q u e -
ñez m u v n o t a b l e de las v e n t r a l e s . 

En el el u p e o malabar q u e s e p u e d e p e s c a r todo e l 
a ñ o cerca d e la cos ía c u y o n o m b r e l l eva: 

L a su t i l eza d é l o s d ien tes , la den l e l l adu ra d e los 
h u e s o s del lábio supe r io r , el operculo liso y c o m -
pues to de muchas l a m i n a s q u e carecen de p e q u e ñ a s 
L a m a s , lo azul de las pec tora les y de l a s v e -
el color g r i s de las o t r a s aletas , las m a n c h a s amar i l l a s 
q u e hacen resa l tar el color a r g e n t a d o de la e spa lda . 

E n los tuberculosos que C o m m e r s o n h a v i s to s o l a -
zarse e n n u m e r o s a s tropas s o b r e la super f i c i e d e las 
a g u a s q u e bañan la isla d e F r a n c i a , y q u e s e g ú n e s t e 
observador p u e d e n c o g e r s e por mi l lares: 

La p e q u e n e z de las d i m e n s i o n e s , la l o u g i t u d total , 
q u e a p e n a s e s c o d e de cuatro p u l g a d a s , e l co lor b l a n -



co argent ino de los c o s t a d o s y del v ientre , los ref lejos 
c e r ú l e o s del dorso, lo e n c a r n a d o pardo de la dorsal y 
d e la aleta de la cola, la poca a d h e r e n c i a de l a s e s c a -
mas a la piel , la p e q u e n e z de los d ientes q u e o c u -
pan las qui jadas , y q u e m a s s e s i e n t e n por e l tacto 
q u e por la v i s ta , el ori l ic io de la boca prolongado 
hasta mas al lá de los o jos , la l e n g u a g u a r n e c i d a de 
ti l amentos o cerdas ásperas , el opérculo q u e n o cubre 
n i n g u n a p e q u e ñ a e s c a m a , la falta d e verdadera l ínea 
l a t era l , el b u e n g u s t o de la c a r n e . 

En el crysoplero, c u y o c o n o c i m i e n t o d e b e m o s á 
t o m m e r s o n : 

La s e m e j a n z a de su cabeza á la de la a n c h o a , de 
su c u e r p o al d e la sard ina , de su t a m a ñ o al de un p e -
q u e n o a r e n q u e , el azu l m e z c l a d o de b lanco d e ía 
parte super ior del pez , las t intas argent inas de los 
c o l a r l o s y de l v ientre , la doradura d e las m e g i l l a s v 
d e o s opércu los , el encarnado pá l ido d é l o inter ior d e 
"a boca el brillo de la quijada inferior, la t r a s p a r e n -
c ia d e la par le q u e está de lante de los o jos . 

En el clupeo lisiado, q u e Commersou ha o b s e r v a -
do cerca de las cos tas d e la isla de Franc ia : 

El co lor g e n e r a ] argentado , el dorso a z u l a d o , las 
e s c a m a s tan poco adher idas , q u e el pez s e ve pr ivado 
u e e l l a s i r e o u e n t e m e n t e , los d i e n t e s q u e er izan las 
q u i j a d a s q u e s o n es traord inar iamente p e q u e ñ o s , la 
gran fac i l idad de es tender el hocico , el surco a n c h o v 
poco pro fundo q u e presenta el co lodr i l l o , los ojos m u y 
g r a n d e s , redondos , chatos v p r ó x i m o s u n o á otro e l 
o p é r e n l o c o m p u e s t o de dos piezas , e l d o b l e or i f i c io 'de 
cada ventana de la nariz , la l iuea lateral q u e c o n s i s t e 
en uua s e n e de p e q u e ñ a s l ineas , la pos ic ion de las 
ventra l e s m u 7 cerca de lar. a l e tas del p e c h o . 

En el clupeo macrocéfalo, de q u e h e m o s h a b l a d o , 
una í igura en una d e las p inturas e jecutadas á v i s ta 

É l . . " - ' • 

de P l u m i e r , y c o n s e r v a d a s por los pro fe sores del M u -
s e o de Historia natural: 

La prominenc ia de l hoc ico , la pro longac ion de la 
qui jada super ior , m a s allá de la de abajo , el iris d o r a -
rlo, las tres p iezas d e los o p é r c u l o s , la falta de p e q u e -
ñas e s c a m a s en e s t o s m i s m o s o p é r c u l o s y en la c a b e -
za, la redondez y la a n c h u r a de las e s c a m a s de la e s -
pa lda , la e sco tadura de la dorsal , asi c o m o de la a l e ta 
del ano , los mat ices rojizos de las a l e tas , los ref lejos 
a r g e n t a d o s q u e bril lan en el v ientre lo m i s m o q u e e n 
los cos tados , y que rea lzan el color c e r ú l e o de la p a r -
te super ior del pez . 

Y en lin, e n el clupeo de los trópicos q u e f recuenta 
la i s la de la A s c e n s i ó n : 

La b lancura , la a l tura y la c o m p r e s i ó n del c u e r p o 
y de la cola; la curvatura d e la parte super ior ele la 
cabeza , lo q u e s o b r e s a l e la qui jada infer ior mas q u e 
la d e arriba, los d i e n t e s de cada quijada d i spues tos 
e n una sola fila, las .pequeñas e s c a m a s co locadas s o -
bre los o p é r c u l o s , la l inea lateral q u e e s recta y está 
m a s próxima á la e s p a l d a q u e al v i e n t r e (4). 

(1) Catorce radios en cada pectoral del clupeo aterinoi-
deo, veinte y dos en la aleta déla cola.—Doce radios en la 
membrana branquial del clupeo lista de plata.—Quince en 
cada pectoral, veinte en la caudal.—Quince radios en cada 
pectoral del clupeo apalica, treinta en la aleta de la cola.— 
Diez radios en la membrana do las agallas del clupeo bela-
ma, catorce en cada pectoral, diez v ocho en la caudal.— 
Catorce radios en cada pectoral del clupeo dorab.—Ocho 
radios en la membraua branquial del clupeo malabar, ca-
torce en cada pectoral, veiute y dos en la aleta de lu co l a— 
Doce radios en la membrana de las agallas del clupeo tu-
berculoso, catorce en cada pectoral, veinte en la caudal.— 
Diez y ocho radios en cada pectoral del clupeo listado, diez 
y seis en la aleta de la cola.—Siete radios en la membrana 
branquial del clupeo de los trópicos, seis en cada pectoral, 
veinte en la caudal. 



GENERO DUQCEHTEStmO OCTAVO. 

LOS MYSTOS (1). 

M A S DE T R E S RADIOS E X L A M E M B R A N A DE L A S A G A L L A S ; 
E L V I E N T R E C A R E N A D O ; L A C A R E N A DEL V I E N T R E D E N -
T E L L A D A Ó MUY AGUDA; LA A L E T A DEL ANO MUY LARGA 
Y R E U N I D A A L A D E L A C O L A ; U N A SOLA A L E T A E N E L 

D O R S O . 

C A R A C T E R E S . 

Trece radios en la alela del dorso; 
óchenla y seis en la del ano; 
siele en cada ventral ; la caudal 
lanceolada, 

E L M Y S T O R C L U P E O I D E O (2). 

T H R I S S A C L U P E O I D E S . CuV. ; M Y S T U S C L U L ' E O I D E S . L A C E P . ; 
C L U P E A M Y S T U S . L lNN. (3) . 

E s t e m y s t o , c u y a f o r m a g e n e r a l s e ha c o m p a r a d o á 
la hoja d e u n a e s p a d a , h a b i t a e l m a r de la India: s u 

(1) Mr . Cuvier. confunde los mystos con los otros peces 
de quo compone su subgénero thrissa, en el género an-
choa. familia de los clupeos, orden de los malacopterigios 
abdominales. D. 

(2) Mus. Ád.Fr id . 2 , p. 106 .—Clupea mistus, Osbek. I t . 
2oü.—Amcenit. acad 5 , p. 252, tab. 1, fig. 12 .—Clupc mis-
te, Daubenton y l l aUy , Ene. met .— Id. Bonnaterre, pl. de la 
Ene. met. 

(5) Véase la nota pr imera. 

E S P E C I E . 

El mysto clupeoideo. . . . 

c u e r p o e s e n efec to m u y c o m p r i m i d o , as i c o m o la c o -
la; y su q u i j a d a super ior , m a s s a l i e n t e q u e l a d e abajo , 
e s t á g u a r n e c i d a por c a d a lado de un h u e s o ap las tado , 
e s t r e c h o , d e n t e l l a d o , y bas tante p r o l o n g a d o para l l e -
gar hasta l a s v e n t r a l e s . 

El color g e n e r a l de este a b d o m i n a l e s b l a n c o , y s u M 
e s p a l d a presenta u n a tinta o s c u r a ( I ) . 

GENERO DUOCENTESimO NOVENO. 

LOS CLUPANODONTES (2). 

MAS DE T R E S RADIOS E N LA M E M B R A N A D E LAS A G A L L A S ; 
E L V I E N T R E CARENADO; LA CARENA D E L V I E N T R E D E N T E -
LLADA Ó MUY AGUDA', LA A L E T A D E L ANO SEPARADA D E LA 
D E LA COLA; UNA SOLA ALETA E N E L DORSO; S I N D I E N T E S 

EN LAS Q U I J A D A S . 

E S P E C I E . 

1. 
El clupanodonte súbalo. 

C A R A C T E R E S . 

/ Diez y seis radios en la alela del 
l dorso; veinle y cualro en la del 
\ ano; ocho en cada ventral ; la 
< caudal ahorqui l lada; la alela 
j del ano sin escotadura; el ú l t i -
[ mo radio de la dorsal muy pro-
\ íongado. 

(1) Diez radios en la membrana branquial del mysto clu-
peoideo, diez y siete en cada pectoral, trece en la aleta de la 
cola. 

(2) Mr . Cuvier suprime el género clupanodonte, y coloca 
las especies de peces de que se compone, parte en el subgé-
nero amigue,par te , en el subgénero cailleu-tassarl, de-
pendientes delgran género areng (clupea) de la familia de 
los clupeos, orden do los malacopterigios abdominales. 



E S P E C I E S . C A R A C T E R E S . 

3 . 
EI|clupanodontepilchar-< 

do 

(Diez y seis radios en la dorsal; 
veinte en la del ano; seis en 
cada ventral; la caudal ahorqui-

E1 clupanodonte nasico. ] liada; el hocico prolongado en 
forma de nariz; el último radio 
de la dorsal muy prolongado. 

Diez y ocho radios en la aleta del 
dorso; diez y ocho en la del ano; 
ocho en cada ventral; ocho en la 
membrana branquial; la caudal 
ahorquillada; la quijada i n f e -
rior mas avanzada que la s u -
perior, puntiaguda y encorvada 
hacia arriba; colocada la dorsal 
encima del centro de gravedad 
del pez. 

¡ Diez y ocho radios en la dorsal; 
diez* y nueve fin la anal; ocho 
en cada ventral; seis en la 
membrana de las agallas; ahor-
quillada la caudal; la quijada 
inferior mas saliente que la 
superior; un solo orificio en 
cada ventana de la nariz. 

Diez y nueve radios en la alela del 
dorso; cuarenta y unoen la alela 
del ano; seis en cada ventral; 
la dorsal escotada; la anal 
muy larga y sin escotadura; las 
ventrales sumamente p e q u e -
ñas; la caudal ahorquillada; la 
quijada inferior mas saliente 
que la de arriba. 

/Diez y seis radios en la dorsal; 
\ veinte y dos en la aleta del ano; 

siete en cada ventral; ahorqu i -
llada la caudal; muy pequeñas 
las ventrales; sin* linea lateral. 

4 . 
El clupanodonte chino . . ' 

S. 
El clupanodonte afr i -

cano 

fi. 
Elclupanodontejuss ieu 

EL C L U P A N O D O N T E SABALO (1). 

CN ATOESUS TURTSSA. O.UV. ; CLUPANODON T H R I S S A . L A C K P . 
CLUPEA TUBTSSA. LLN.N. , G M E L . ( 2 ) . 

La clupanodonte nasico (3), chatoessus nasus. Cuv.; clupea 
nasus. Bl.; clupea nasica. Lac (4)—C. pilchardo (3), c lu -
pea pilchardus. Cuv., B Í . ,L inn . , Gmel., Lact (6).—C. chi-
no (7); alosa cliinensis, Cuv.; clupea sinensis, Lacep. (8). 

(1) Borstcnflosser, por los alemanes.—Bostelpn, por los 
holandeses.—-Sprat, por los ingleses.—Savalle, por los 
habitantes de las Anti l las.-- Clnpe cailleu-tassart, Bonna-
terre, pl. déla Ene. met.—Bloch, p. 404.—Halex festucosus, 
Plumier, diseños y manuscritos depositados en la Biblioteca, 
1.1. l'isces el aves «Clupea minor radio último pinne dor-
salis longissimo.» Browne Jamaic, i45.—«Clupea cor-
pore ovato.» Amani ta acad., 1. 5, p. 251.—Clupea thrissa, 
Osb. I t . °257.—Brouss. Ichth. fascic. I , tab. 10. 

(2) Del subgénero cailleu-tassart chatoessus, Cuv. en el 
gran género do los arenques. D. 

(a) Poikutti, en lengua malaya.—Hareng a nsz, Bloch, 
pl . 4'20. 

(4) El nasica está colocado por Mr. Cuvier eu el subgéne-
ro caillus-tassurt, uno de los eu que se subdivide el gran gé-
nero arenque clupea. D. 

(5) Clupanodon pilchardus, Bloch, pl. 406. 
(6 ) D; l subgénero de los arenques propiamente dichos en 

el gran género a/reng, familia de los clupeos. D. 
"(7) l'oilcen, mannalai, por los malayos.—Maerbleier, 

por los holandeses de las Indias orientales.— Clupe areng 
de la Chine. Daubenlou, y l laüy. Ene. met.— Id. Bonnater-
re, pl. de-la Ene. met.—Bloch, pl, 405. 

(8) En la primera edición del Regne animal, Mr. Cu-
vier coloca este pez en el subgénero de los sábulos, pero en 



—C. africano {i); alosa africana. Cuv.; claupanoilon afr i -
canus. Lacep.; clupea africana. Bloch. (2).—C- jussieu(3); 
clupea melanura. Cuv.; clupanodon Jussieu. Lac. (4). 

L o s c l u p a n o d o n l e s t i e n e n l a s q u i j a d a s s iu d i e n t e s , 
s e g ú n lo indica su n o m b r e g e n é r i c o ; m a s no por es to 
h a de creerse que s u s c o s t u m b r e s s o n m u y d i f e r e n t e s 
d e las de los c l u p e o s , a u n q u e c a s i todos e s t o s ú l t i m o s 
p e c e s t i e n e n d i e n t e s m u y p e q u e ñ o s . La c o n f o r m a c i ó n 
d e los c l u p a n o d o n l e s , t i ene , por otra parte , la m a y o r 
s e m e j a n z a c o n la de los c l u p e o s . S in e m b a r g o , d i -
r e m o s : 

Q u e el s a b a l o t i ene la c a b e z a p e q u e ñ a y s in e s c a -
m a s p r o p i a m e n t e d i chas , l a q u i j a d a in fer ior e n c o r v a -
d a h a c i a arriba, y terminada p o r u n a p u n í a q u e o c u -
pa una e s c o t a d u r a de l a q u i j a d a super ior ; el paladar 
t i e n e u n a m e m b r a u a a r r u g a d a y s i n d i e n t e s , la l e n g u a 
l i s a , corla y car t i lag inosa , d o s or i f i c io s en cada v e n -

el segundo no hace mención de él, sino para hacer observar 
que la figura dada por Mr. de Lacepede, bajo el nombre de 
variedad del clupanodonte chino, so refiere a la descrip-
ción delclupenodonte jussieu, Lac.., admitido por él en el 
subgénero de los arenques propiamente dichos, con la desig-
nación del clupea melanura. D. 

(1) SUd, por los dinamarqueses de la costa de Africa.— 
Clupea africai'a. Bloch, pl. 407. 

(2) Mr. Cuvier en su primera edición del Rcgnn animal 
cita este pez como perteneciente al subgénero sábalo; pero 
en la seguuda no hace mención de él. D. 

(3) Grande sardine de llJle de France.—dlalex haren-
gus inmaculatus, maxilla inferiore longiore, pinna dorsali, 
radiorum sexdec:m.» Commerson, manuscritos ya citados. 

(•i) Mr. Cuvier refiere esta especie al subgénero de los 
arenques propiamente dichos, bajo el nombre de clupea me-
lanura. Observa, sin embargo, que correspondo su descrip-
ción á la figura que Mr de Lacepede ha dado bajo la denomi-
nación de variedad del clupanodonte chino. D. 

tana de la nar i z , la parte baja del v i entre c u b i e r t a d e 
u n a tre intena de láminas t r a s v e r s a l e s , e l a n o m u c h o 
m a s d is tante d e la g a r g a n t a q u e de la c a u d a l , la l ínea 
lateral recta, las e s c a m a s g r a n d e s , d e l g a d a s y m u y 
a d h e r i d a s , l o s h i jares a r g e n t i n o s , l a e s p a l d a y las a l e -
t a s a z u l a d a s . . 

Q u e habita en las a g u a s d e la C h i n a , de las A n t i -
IIas, de la Jamaica , de la Carol ina, q u e d e s o v a e n l o s 
r ios , que l l ega á la long i tud de d o c e ó q u i n c e p u l g a -
das , q u e su carne e s crasa, y de a g r a d a b l e g u s t o , p e r 
ro q u e en c iertos parages , la natura leza d e s u s a l i -
m e n t o s p u e d e darle c u a l i d a d e s f u n e s t a s . • 

Q u e el n a s i c a t i ene l a s dos q u i j a d a s i g u a l m e n t e 
a v a n z a d a s , un solo orif ic io en c a d a v e n t a u a de la n a -
riz , la c a b e z a cub ier ta d e grandes l á m i n a s , l a s e s c a -
m a s g r u e s a s , la l ínea lateral recta y d e s c e n d e n t e , e l 
dorso azul , e l co lor genera l argentado , u n a l o n g i t u d 
d e o c h o á d o c e p u l g a d a s , una carne l l ena d e p e q u e -
ñ a s e s p i n a s , á v e c e s mal s a n a , su patria e s l a costa d e 
M a l a b a r , y t i e n e la c o s t u m b r e de f r e c u e n t a r las d e s -
e m b o c a d u r a s d e los r io s . 

Q u e el p i l chardo , l en ido s in f u n d a m e n t o por u n a 
var iedad üe l a r e n q u e , t i ene la c a b e z a s i u p e q u e ñ a s 
e s c a m a s , un h o v u e l o pro longado e n lo m a s alto de la 
m i s m a c a b e z a , un pa ladar l i so , u n a l e n g u a a n c h a , 
d e l g a d a y l i sa , un so lo ori f ic io en cada v e n t a n a de la 
nar i z , o p é r c u l o s radiados , una l inea lateral recta , u n 
a p é n d i c e e s t r e c h o y punt iagudo c e r c a de cada ventral , 
e s c a m a s a n c h a s , u n per i toneo bañado de u n a v i s c o s i -
d a d n e g r u z c a , un cana l in te s t ina l s in s i n u o s i d a d e s , 
un e s t ó m a g o c o m p u e s t o de u n a m e m b r a n a g r u e s a , 
m u c h o s c i e g o s cerca del p i loro , una ve j iga natator ia 
larga v s in d iv i s ión , ref lejos a r g e n t i n o s en casi toda s u 
s u p e r f i c i e , t intas a z u l e s en el dorso , asi c o m o en m u -
c h a s aletas, una l o n g i t u d d e d o c e á q u i n c e p u l g a d a s . 

Q u e lo s c l u p a n o d o n l e s p i l chardos l l e g a n en g r a n -



d e s tropas c e r c a d e las cos tas de Cornwal l i s á p r i n c i -
p i o s de ju l io , d e s a p a r e c e n en el o toño , y s e v u e l v e n á 
mostrar hac ia fines de d ic iembre; que l o s g r a n d e s fr ios 
retardan a l g u n a s v e c e s s u vue l ta ; q u e las t e m p e s t a d e s 
los apartan de su c a m i n o ; q u e p e s c a d o r e s l lamados 
huers, s e co locan sobre las rocas de las cos tas i n g l e -
sa s para descubr ir la l l egada d e e s t o s c l u p a u o d o n t e s ; 
q u e la p r o x i m i d a d de es tos a n i m a l e s s e a n u n c i a por t a 
c o n c u r r e n c i a de varias a v e s acuát i cas , por la luz f o s -
fórica q u e e sparcen e s t o s p e c e s , por el olor q u e e x h a -
lan s u s l echec i l las ; q u e la pesca d e e s t o s p i l c h a r d o s , 
e s m u y importante para la Inglaterra , p o r q u e se p u e -
d e n c o g e r de u n a vez m a s de c i e n mil i n d i v i d u o s de 
esta e spec i e , y en un s o l o a ñ o se ha ver i f i cado á v e c e s 
la p e s c a de m a s de mil mi l l ones de e s t o s ó s e o s ; q u e 
s u carne es g o r d a y m u y agradab le ; q u e p u e d e n co -
m e r s e frescos ó sa lados , y q u e se saca d e e l l o s u u a 
g r a n cant idad d e ace i t e . 

Q u e el c h i n o t iene el ú l t imo radio d é la m e m b r a n a 
branquial como truncado , grandes l áminas en la c a -
beza , todas las a l e t a s p e q u e ñ a s y amar i l l entas , las del 
dorso y las d e la cola fe s tonadas de pardo ó de o s c u -
ro, el color g e n e r a l argentado; u n a l o n g i t u d d e ocho 
á d o c e p u l g a d a s . 

Q u e f r e c u é n t a l a s cos tas del A s i a y la s de A m é r i -
ca , v ive en el mar y en los rios, d e s o v a hacia la p r i -
m a v e r a . t i e n e mejor g u s t o d e s p u é s d e la freza , m a r -
cha e n tropas, se c o m e fresco y sa lado , pero m u c h a s 
v e c e s se e m p l e a en a b o n a r los c a m p o s de arroz. 

Q u e el afr icano ha s ido v i s to cerca d e las cos tas 
de G u i n e a , se ade lanta en tropas n u m e r o s a s , p r e s e n -
ta g r a n d e s l áminas en la c a b e z a , un s o l o ori f ic io en 
c a d a ventana de la n a r i z , una l e n g u a y u n paladar li-
so , el dorso color de acero , a l e l a s g r i s e s , co s tados 
argent inos . 

Q u e s e h a observado por el c é l e b r e na tura l i s ta 

C o m m e r s o n e n enero d e 1 7 7 0 , c e r c a d e la is la d e 
F r a n c i a e l c l u p a d o n o n l e ded icado á nues tro famoso c o -
l e g a J u s s i e u , m i e m b r o del I n s t i t u t o , profesor e n e l 
M u s c o de His tor ia n a t u r a l , d i g n o sobr ino y s u c e s o r 
de l e n t e n d i d o Bernardo d e J u s s i e u , como un t e s t i -
m o n i o de nues tra gra t i tud por la c o m p l a c e n c i a c o n 
q u e n o s ha remi t ido o p o r l u u a i n e n t e m u c h o s m a n u s -
cr i tos de C o m m e r s o n re la t ivos á la i c h t h y o l o g i a : 

Q u e e s t e o s e o s o , c u y o n o m b r e será un t e s t i m o n i o 
d e nues tra d i s t i n g u i d a e s t i m a c i ó n hác ia n u e s t r o co -
l e g a , g u a r d a u n m e d i o e n cuanto al tamaño entre e l 
a r e n q u e y la sardina , q u e t iene el dorso azu lado , los 
c o s t a d o s y e l v i e n t r e a r g e n t a d o s , l a s pectora les color 
d e c a r n e " e s c a m a s b r i l l a n t e s , d e l g a d a s y f l ex ib l e s , 
c o l o c a d a s d e modo q u e c u b r e n toda su super f i c i e , e s -
cepto la c a b e z a y l o s o p é r c u l o s , los c u a l e s son m u y 
r e s p l a n d e c i e n t e s , e s t r i a d o s y c o m p u e s t o s de trece 
p i e z a s ; la p a r t e super ior de la c a b e z a c ince lada ; la 
q u i j a d a in fer ior m a s a v a n z a d a q u e la d e arr iba; la 
l e n g u a b landa y m u y corta , las p e c t o r a l e s r e c o g i d a s 
d u r a n t e su r e p o s o e n una e s p e c i e d e h o y u e l o ; la b a s e 
d e la dorsa l s i t u a d a en surco l o n g i t u d i n a l f o r m a d o 
Sor d o s s é r i e s de e s c a m a s ; p e q u e ñ a s escamas c o l o c a -

a s s o b r e la b a s e d e la c a u d a l , ve inte y c inco cos t i l l a s 
f u e r t e s y m u y l a r g a s de cada lado de la esp ina d o r -
sal , e n la c u a l s e c u e n t a n c i n c u e n t a y cuatro v é r t e -
b r a s (1 -2 ) . 

(1) Troce radios en cada pectoral del clupanodonte cai-
lleu-tasiart, veinte y cuatro en la aleta de la cola.—Cua-
tro radios en la membrana branquial del clupanodonte nasi-
ca, trece en cada pectoral, veinte en la caudal.—Diez y sie-
te radios en cada pectoral del clupanodonte pilcbardo, veinte 
y dos en la aleta de la cola.—Trece radios en cada pectoral 
del clupanodonte chino, veinte y dos en la caudal.—Diez y 
seis radios en cada pectoral del clupanodonte jussieu, vein-
te y cuatro en la aleta de la cola. 

(2) Esta descripción del clupanodonte jussieu so refiere, 
<091 ltibliotoca popular. T . XXXII. 25 



G E N E R O D U Ü C E H T E S I B I O DECIFFLO-

LAS SERPAS (1). 

LA CABEZA, EL CUERPO Y LA C O L A MUY COMPRIMIDOS; LA 
PARTE INFERIOR DEL ANIMAL T E R M I N A D A POR DERAJO POR 
UNA CARENA MUY AGUDA YDOBLADA E N SEMICIRCULO; DOS 
A L E T A S DORSALES", LAS V E N T R A L E S ESTRAORDINARIAMENTE 

P E Q U E Ñ A S . 

ESPECIE . CARACTERES. 

Í
Oncc radios en la primera alela 

de la espalda; dos en la segun-
da; treinta y cuatro en la del 
ano; dos en cada ventral ; la 
caudal ahorqui l lada; el color 
general argentado. 

LA S E R P A A R G E N T A D A (2). 
GASTEROPELECUS STE11N1CLA. B L O C H . , C U V . ; G A S T E R O P E L E -
CUS A R G E N T E O S . L A C . ; SALMO GASTELLOPELECUS. LlNN., 

GMEL. (3) . 

P e n s a m o s c o n Blocf i d e b e r s e p a r a r e s t e p e z d e los 
según Mr.Cuvicr , á la figura de la variedad del clupano-
donte chino. Lac, t . V . pl. H , fig. 1 , edit. in 4.° D. 

(1) Las serpas (Gasteropclecus B!.), forman, según 
Mr . Cuvier, un subgénero en el gran género salmón, orden 

(2) Sahnone sternicle, Biubenton y Ilatiy, Ene. met .— 
irf.Bonnaterre, p l .de la Ene. met.—«Clupea sima, pinms 
fhvis venlralibus minutissimis, et clupea sternnda, pinnis 
ventralibus nullis.» Linn. «Systema naturaj;» ed. 12, \ , pá-
aina 52 Í , núm. 7 et núm. 8.—Pallas, Spicileg. Zool. 8, pá-
ama T»0 lab. 5, fig. 4, 0.—líoelreuter, Nov. comment. Pe-
trop. 8, p . 405v tob. 14, fig, 1 , 4.—«Serpe, gacteropelecus 

(3) Véasela nota primera. 

DE LA SERPA ARGENTADA. 3 8 7 

c l u p e o s y de l o s s a l m o n e s é inscr ibir lo en n n g é n e r o 
part icular . P r e s c i n d i e n d o d e otros c a r a c t é r e s d e d e s e -
m e j a n z a , s u s d o s a le tas dorsa les le apartan d e los c l u -
p e o s , y los rad ios d e la s e g u n d a de e s t a s d o s a l e t a s 
i m p i d e n c o n f u n d i r l e c o n lo s s a l m o n e s . 

El brillo de la plata q u e s e o b s e r v a en s u s u p e r f i -
c ie , e s tá rea lzada por t intas de un azul de a c e r o . S u s 
q u i j a d a s e s t á n g u a r n e c i d a s de d i e n t e s , la in fer ior 
a v a n z a m a s al lá d e la s u p e r i o r . La aber tura de s u 
b o c a e s g r a n d e , asi como el orificio branquia l ; l a s e s -
c a m a s son a n c h a s , la l e n g u a e s b l a n c a , l i sa y g r u e -
sa ; l o s o p é r c u l o s también son l i s o s ; la primera d o r -
sal está m a s d i s t a n t e d e la cabeza que el pr inc ip io d e 
la a n a l ; un h u e s o s u m a m e n t e d e l g a d o , cortante , c u -
b ier to de e s c a m a s y e n c o r v a d o en arco c o m o una p o -
d a d e r a [serpe], s e e s t i e n d e d e s d e la g a r g a n t a h a s t a 
e l a n o ; las pec tora l e s t i e n e n Ja forma d e una hoz d e 
s e g a r ; s u co lor e s g r i s c o m o el de las otras a l e t a s . 

La serpa a r g e n t a d a se h a so l ido p e s c a r e n l a s 
a g u a s d e S u r i n a n y eu l a s d e la C a r o l i n a , s u l o n g i -
tud e s infer ior á u n d e c í m e t r o . S e s o s t e n d r í a d i f í c i l -
m e n t e e n e q u i l i b r i o y nadaría c o n di f icul tad , á c a u s a 

. d e e s tar m u y c o m p r i m i d o s u c u e r p o , y de l a e s t e n -
s ion q u e prtísenta cada u n a de las caras l a t era l e s , s i 
los e f e c t o s de e s ta c o n f o r m a c i o n n o e s t u v i e s e n a l g o 
c o m p e n s a d o s por la l o n g i t u d d e las pec tora les q u e 
p u e d e n s e r v i r l e d e b a l a n c i n e s (1) y d e r e m o s a u x i l i a -
r e s (2) . 

délos malacopterigios abdominales, familia de los salmo-
nes. D. 
stermida, Bloch, pl. 97, fig. 3.—Gasteropelecus, Gronov. 
Mus. 2, p. 7, núm. 155, ab. 7, f. 5. 

(1) Véase lo que hemos dicho de la natación do los pe-
ces en nuestro discurso sobre la naturaleza de estos an i -
males. 

(2) Tres radios en la membrana de las agallas do láser-» 



GENERO DUOCEHTESimQ U N D E C I M O . 

LOS M EN E S ( I ) . 

LA CABEZA, E L CUERPO V I.A COI.A MUY COMPRIMIDOS", LA l ' A R T E 

I N F E R I O R D E L ANIMAL TERMINADA P O R UNA CARENA AGUDA, E N -

CORVADA EN SEMICIRCULO; LA ESPALDA LEVANTADA D E MODO Q U E 

CADA CARA LATERAL D E L PEZ R E P R E S E N T A US DISCO; UNA SOLA 

A L E T A EN LA E S P A L D A ; ESTA D O R S A L , Y SOBRE TODO I.A ANAL MUY 

B A J A Y HOY LARGA; LAS V E N T R A L E S E S T R E C U A S Y MUY P R O L O N -

GADAS. 

E S P E C I E . C A R A C T E R E S . 

La mené ana-carolina. 
'Tres piezas en cada opérculo, la 

caudal bifurcada; la línea l a l e -
( ral tortuosa. 

LA M E N E A N A - C A R O L I N A . 

M E N B A N A - C A R O L I N A . LAC. , CüV. *(2). 

Esta h e r m o s a c la se de p e z d e b í a co locarse e n u n 
g é n e r o part i cu lar . Todav ía e s d e s c o n o c i d a d e los n a -
tura l i s ta s , y he hal lado u n a i m a g e n s u y a h e c h a c o n 
s u m o c u i d a d o , en la co lecc ion d e pinturas c h i n a s c e -
d i d a s á la F r a n c i a por la H o l a n d a . L a d e d i c o á m i 

•pa araentada, nueve en cada pectoral, veinte y dos en la ale-
ta de la cola. 

(4) Los raenes de Lacepede forman para Mr . Cuvier un 
subgénero particular en el género zeus de la famil ia de los 
acanthopterigios escombroideos. D. 

' (s ) Véasela nota precedente. D . 

q u e r i d a e s p o s a , p o r q u e e s t o y p e r s u a d i d o de q u e s u s 
v i r t u d e s y s u desgrac ia o s c i l a n e l m a y o r in e r e s (1). 

La m e n e ana -caro l ina , mani f i e s ta un bri l lo s u a v e 
y a r g e n t i n o . Su parte s u p e i i o r d e s p i d e reflejos v e r -
d o s o s q u e se h a c e n a u n m a s a g r a d a b l e s por a g u n a s 
m a n c h a s b l a n d a m e n t e t erminadas e n un color d e v i o -
leta oscuro ; la t inta de la s a l e t a s e s un v e r d e l i gero . 
L a s pec tora les son g r a n d e s , c o m o para c o m p e n s a r por 
su e s t e n s i o n l o s e f e c t o s de la c s t r e m a compres ión d e l 
a n i m a l e n su na tac ión (2). La dorsal e s t r i a n g u l a r , y 
c o m p r e n d e asi c o m o la anal , u n gran n u m e r o d e r a -
d i o s . Los h u e s o s del labio s u p e r i o r s o n a n c h o s . El 
ir i s y la pupi la imi tan uu c írculo de p ia la e n torno d e 
u n zaf iro . , , , 

C u a n d o s e mira el d i s c o formado por uno u otro 
lado d e la m e n e q u e d e s c r i b i m o s , s e ha l la uua e s p e -
c i e d e a n a l o g í a entre e s t e d i sco y el de la luna cas i 
l l e n a , ana log ía q u e l iemos tratado de ind icar c o n e l 
n o m b r e g e n é r i c o d e e s t e p e z (3) . 

G E N E R O D U O C E H T E S I M O D U O D E C I M O . 

• LOS DORSUARIOS (4). 

L A P A R T E A N T E R I O R D E LA E S P A L D A S E L E V A N T A E N U N A 
E S P E C I E D E G I B A MUY C O M P R I M I D A , Y T E R M I N A D A POR A R R I -

BA E N U N A C A R E N A MUY AGUDA/ U N A SOLA D O R S A L , 

E S P E C I E . C A R A C T E R E S . 

El dorsuario negruzco. El color de un azul negruzco . 
( t ) Véanse los artículos muijilomoro ana-caro l ina, y c i -

p r i no ana-carolina. D. 
(ir) Véase en el discurso sobre la naturaleza de los pect* . 

nuestras ideas acerca de la naturaleza de estos animales. 
(3) Mcnc en griego, significa luna. (4) El género dorsuario, según Mr. Cuvier, nada se d í te -



E L D O R S Ù ARIO N E G R U Z C O (1). 

DORSUARIUS NIGRESCENS. L A C E P . (2). 

H a dejado C o m m e r s o n e n s u s m a n u s c r i t o s u n a 
e o r t a d e s c r i p c i ó n d e es t e p e z q u e f u é visto cerca del 
f u e r t e De l f ín e n M a d a g a s c a r . 

E s t e dorsuar io t i ene la parte super ior a l ta c o m o 
la s m e n e s , as i c o m o las s e r p a s t i e n e n s u parte i n f e -
r ior e s t e n d i d a h a c i a abajo . E s t a m b i é n entre l o s a b -
d o m i n a l e s el a n á l o g o del kurto de l o s y u g u l a r e s . N o 
t i e n e m a n c h a a l g u n a , n i l i s t a s , ni rayas" q u e i n t e r -
r u m p a n por otra parte su co lor g e n e r a l . S u l o n g i t u d 
ordinar ia e s de un p ie ó d e q u i n c e p u l g a d a s . 

rencia del género kyphose de Lacepede, que también podria 
ser el mismo que el xystero. (Véase mas adelante). Mr C u -
vier considera ademas todos estos géneros como referentes á 
un cuarto fundado por el mismo Lacepede, y él soto conserva 
« lde los pimelepteros, familia de los acanthopterieios es-
cuamipenas. D. ° 

(1) «Dorsuarius tubero, novissimun genus, cyprino pro-
ximo adjuugendum; dorso in gibbum acute carinatum eleva-
to; vel totus asubcffiruleo nigrescens, tubero acute carinato 
pinnas dorsali proposito, » Commerson, manuscritos va c i -
tados. J 

(2) Mr. Cuvier mira el género x y stero de Lacepede como 
un doble empleo del que ha sido llamado pimeleptero por el 
mismo narurahsta, y cree también que no se diferencia de 
os que Mr de Lacepede ha designado bajo los nombres de 

ktpfioso y de dorsuario. Estos cuatro géneros están, pues 
reducidos a uno solo por Mr. Cuvier, el de pimeleptero, 
colocado por él eu la familia de los acanthoptengios escua-
mipenas. D. 

GENERO DUOCEMTESlfflO DECIfflO TERCERO. 

LOS XYSTEROS (1). 

L A C A B E Z A , E l . C U E R P O V L A C O L A M U Y C O M P R I M I D O S ; L A E S -

P A L D A E L E V A D A Y T F . R M I N A D A , C O M O E L V I E N T R E . P O R U N A C A -

R E S A A G U D A Y E S C O R V A D A E N P O R C I O N D E C I R C U L O SIETE 
R A D I O S E N L A M E M B R A N A B R A N Q U I A L ; LA C A B E Z A Y L C * . P E R -

C U L O S G U A R N E C I D O S D E P E Q U E Ñ A S E S C A M A S , L O S D I E N T E S 

E á C O T A D O S D E MODO Q U E E N L O E S T E R I O R T I E N E N L A F O R M A 

D E I N C I S I V O S Y EN LO I N T E R I O R SON B A J O S Y U N P O C O A B U L -

T A D O S ; U N H O Y U E L O D E B A J O D E C A D A V E N T R A L . 

C A R A C T E R E S . 

Í
A l i o n a s pequeñas e s c a m a s e n la 

ha -n de la caudal, asi como en 
las aletas del dorso y del ano; el 
color general e s pardo. 

E L X Y S T E R O P A R D O (2). 

XYSTEll FUSCUS. LAC. (3). 

E s t e pez o b s e r v a d o y descr i to por C o m m e r s o n , 

f l ) Véase la nota segunda de la página anterior. 
(2) Cousepar.—«Xys"ter, novissimum genus, cuipro ctia-

ractere, denles adangulum rectum infracti á parte externa 
seu perpendiculari incisiori, ab interna seu horizontali sesti-
les, acutiores, subulati; pinnas ventrales m fossula subven-
tral i delitescentes, corpuS, caputque squamosa, membrana 
brachiostega septem radiorum: ciprinis subjungendum.^— 
xXyster totus fuscus.» Commerson, manuscritros ya c i -
tados. (3) Véase la nota segunda de la página anterior. 

E S P E C I E . 

El xystero pardo 



l l e g a á la l o n g i t u d d e q u i n c e á diez y ocho p u l g a d a s , 
b u s m a t i c e s pardos no son rea lzados 'por n i n g ú n otro 
co lor . Las dos qui jada« están casi tan adelantadas u n a 
c o m o otra , y e s t á n redondeadas por d e l a n t e . El a n i -
mal p u e d e e s t e n d e r v retirar el láb io d e arr iba . La 
l e n g u a e s corta , m u y ancha y s e m i c a r t i l a g i n o s a . S e 
v e n dos or i f i c ios e n cada v e n t a n a d e la nar iz . 

GENERO DUOCEWTESimO DECIIÍIO C U A R T O . 

LOS CYPRINODONTES (1). 

L A C A B E Z A , E L C U E R P O Y LA C O L A T I E N E N , E N C I E R T O M O D O , 

LA F O R M A D E U N O V O I D K ; T R E S R A D I O S E N L A M E M B R A N A 

D E L A S A G A L L A S , D I E N T E S E N L A S Q U I J A D A S . . 

E S P E C I E - C A R A C T E R E S . 

El cyprinodonte var ie - i D o , c ü r , a d i o s e n l a d o l " s a l ; o n c e ™ 
gado . i l a ateta del ano; la caudal rec-

v t i l inea y n o e s c o t a d a . 

E L C Y P R I N O D O N T E Y A R I E G A D O (2). 

C Y P R I N O D O N VA HI E G A T O S . L A C . , C U V . 

N u e s t r o c o m p a ñ e r o Mr. B o s c , q u e v ió e s t e pez e n 
la Carol ina , le ha descr i to c o n e l n o m b r e d e cyprino 
anegado . en las notas manuscr i tas q u e ha t e n i d o la 
Bondad d e c o m u n i c a r n o s . P e r o p e n s a m o s c o n e s t e há -

(1) Este género es admitido por Mr. Cuvier en la fami-
lia uo los cypnnoides, orden do los malacopterigios abdomi-
nales. * ° 

(2) «Cyprinus variegatus.—Cyprinus cauda indivisa cor-
poresubovato, maculis fasciisque fuscis variegato, pinna'dor-
sali radus duodecim.» Bosc, notas manuscritas. 

bil natural i s ta q u e e s t e an imal d e b e ser s e p a r a d o d e 
los c y p r i n o s y c o l o c a d o e n u n g é n e r o p a r t i c u l a r , á 
c a u s a de m u c h o s r a s g o s d e s u c o n f o r m a c i o n , y e s p e -
c i a l m e n t e d é l o s d i e n t e s q u e s e v e n e n s u s qui jadas . 

El c y p r i n o d o u t e v a r i e g a d o t iene la abertura de l a 
boca m u y p e q u e ñ a , la quijada de abajo m a s a d e l a n -
tada q u e la s u p e r i o r ; l o s d i e n t e s m u y cor tos , los 
o p é r c u l o s r e d o n d e a d o s , una l ínea lateral q u e a p e n a s 
s e d i s t i n g u e ; e l c u e r p o y la cola es tán cubier tos d e 
e s c a m a s a n c h a s , a r g e n t i n a s , c o n a l g u n o s l i geros 
p u n t o s , m a n c h a s pardas , i r regu lares , m u y var iables , 
á v e c e s a p e n a s s e n s i b l e s , pero q u e t i e n d e n á formar 
l íneas trasversa les , y d iv id idas m u c h a s v e c e s hac ia 
arriba en d o s p e q u e ñ a s l i s tas . 

E s dorado su iris v m u y p e q u e ñ a s s u s d i m e n s i o -
n e s , su long i tud no l l ega á cuatro p u l g a d a s . M u y 
ord inar iamente s e le hal la e n la bahía de C h a r l e s -
ton (1). 

(1) Catorce radios en cada pectoral del cyprinodonte v a -
riegado, seis en cada ventral, veinte en la aleta de la 
cola. 



GENERO DUQCENTESIfflO DECIfflO QUINTO. 

LOS CIPRINOS (1). 

C U A T R O RADIOS A LO SUMO E N LA MEMRRANA D E L A S A G A -
L L A S ; S I N D I E N T E S E N LAS Q U I J A D A S ; UNA SOLA A L E T A EN 

E L D O R S O . 

P R I M E R S U B G E N E R O . 

CUATRO B A R B I L L A S E N LAS Q U I J A D A S . 

E S P E C I E S . C A R A C T E R E S . 

/ 'Veinte y cuatro radios en la alela 
i del dorso; nueve en la del ano; 

1 . ) n u e v e e n cada ventral; la c a u -
E1 eyprino carpa i dal ahorquillada; el tercer r a -

I dio de la dorsal y el tercero de la 
\ anal dentellados. 
/ D o c e radios en la dorsal, ocho en 

la anal; nueve en cada ventral; 
V el tercer radio de la aleta del 

2 . 1 dorso dentellado por los dos la -
E1 eyprino barbo \ dos; la caudal ahorquillada; la 

i abertura de la boca situada por 
debajo del hocico, que está m u y 

V avanzado. 
(1) Mr Cuyier conserva el género eyprino, en la familia 

de los cyprinoides, órdende los malacopterigios abdominales. 
Se divide en muchos subgéneros bajo los nombres de carpas, 
barbos, gobios, lencas, bremas, labeones, catastomos, bre-
cas, cirrinos y gonorhyncos. D. 

E S P E C I E S . 

3. 
El eyprino especular ó • 

carpa de espejo 

i . 
El eyprino de cuero. 

5 . 
El eyprino binny. 

C. 
El eyprino butatmai . . . . 

7 . 
El eyprino murso. 

8. 
El eyprino encarnado-

pardo 

C A R A C T E R E S . 

Veinte radios en la aleta del d o r -
so; siete en la anal; nueve en 
cada ventral; la caudal a h o r -
quillada; una ó muchas filas de 
escamas muy grandes y b r i -
llantes á cada lado del cuerpo. 

La piel coriácea, y enteramente 
privada de escamas que p u e -
den verse fácilmente. 

Trece radios en la dorsal; seis en 
la aleta del ano; nueve en cada 
ventral; el tercer radio de la 
aleta del dorso grueso y córneo; 
argentada toda la superficie del 
pez. 

Diez radios en la alela del dorso; 
n u e v e e n cada ventral; la c a u -
dal ahorquillada; el segundo 
radio de la alela del dorso duro 
y muy grande; la linea lateral, 
recta, y mas próxima al borde 
inferior que al superior del ani-
mal; el color general mezcla de 
oro y plata. 

Doce radios en la dorsal; siete en 
la aleta del ano; ocho en cada 
ventral; la caudal ahorquillada; 
el primer radio de la anal muy 
largo; el tercer radio de la dor-
sal muy largo, muy grueso y 
dentellado por detrás en 1a m i -
tad de su longitud; la línea l a -
teral recta, é igualmente d i s -
tante del borde superior y del 
inferior del animal. 

La altura del cuerpo propiamen-
te dicho igual á su longitud con 
corla diferencia; los. opérculos 
compuestos de tres piezas s in 



E S P E C I E S . 

8. 
El cyprino encarnado-: 

pardo 

C A R A C T E R E S . 

pequeñas escamas y polígonos 
por detras; una pequeña c o n -
vexidad entre los ojos, otra s o -
bre el hocico; la línea lateral 
próxima al dorso cuya c u r v a -
tura s i g u e ; las escamas g r a n -
des y algo en figura de rombo; 
la dorsal estendida desde el me-
dio de este hasta una pequeña 
distancia de la caudal; el pr i -
mer radio de la dorsal fuerte y 
aguijonado; la anal mas peque-
ña que las ventrales; el color 
general de un pardo dorado; to-
das las alelas rojizas. 

• Í E G I 1 S U O S U B C E S E B O . 

DOS B A R B I L L O N E S E N L A S M A N D I D Ü L A S . 

E S P E C I E S 

9 . 
El cyprino gobio. 

10. 
El cyprino lenca. 

11. 
El cyprino capoel. 

C A R A C T E R E S . 

N u e v e radios en la alela del d o r -
so; diez en la del ano; nueve en 
cada ventral: la caudal ahor-
quillada; el color general r e a l -
zado por manchas. 

Doce radios en la dorsal; once en 
i la alela del ano; nueve en cada 
1 ventral; las dos quijadas a v a n -
• zadas casi igualmente; las e s -
I camas del cuerpo y de la cola 
' muy pequeñas; las alelas g r u e -
• sas y casi opacas. 
''Trece radios en.la aleta del dorso; 

nueve radios en la del ano; diez 
en cada ventral; la caudal ahor-
quillada; el tercer radio de la 
dorsal y el tercero de la anal 
muy largos y dentellados. 

V 

12. « 
El cyprino tenca dorada 

1 3 . 
El cyprino vonconder.. . 

E S P E C I E S . C A R A C T E R E S . 

¡ Doce radios en la aleta del dorso; 
l nueve en la del ano; diez e n 

cada ventral; la caudal sin e s -
coladura; las escamas muy p e -
queñas; las aletas delgadas y 

f trasparentes; el color general 
\ dorado; tiene puntos negros. 

Diez y ocho radios en la dorsal; 
trece en la anal; nueve en c a -
da ventral; la caudal ahorqui-
llada ; la dorsal escolada de 
modo que imita una hoz de s e -
gar; las dos barhillassituadas á 
la eslremidad del hocico; un 
solo orificio en cada ventana de 
la nariz. 

La caudal sin escotadura, la q u i -
jada inferior algo mas adelan-
tada que la de arriba; todas las 

14. 1 aletas pequeñas y encarnadas 
El cyprino verdoso \ en la base; toda la superficie 

/ d e la cabeza, del cuerpo y do 
f la cola de un verde mas ó m e -
\ nos intenso. 
/D iez y nueve radios en la aleta 
/ del' dorso; muy larga esta dor-

sal, triangular, y la punta del 
l triángulo que forma muy próxi-
\ ma á la caudal; la aleta del ano 
» muy corta , muy pequeña y 

puntiaguda por abajo; la c a u -
dal grande y ahorquillada; la 
quijada superior mas adelanta-
da que la de abajo; el color g e -
neral es una mezcla de oro y 
de piala; la parle que está d e -
trás de la cabeza, y la anterior 
del dorso son de un amarillo 
dorado. 

1 5 . 
El cyprino ana-carolina. 



E S r E C I E S . 

1C. 
El cyprino mordo reo ó 

negro-aurifero 

17. 
El cyprino verde-violà-

ceo 

C A R A C T E R E S . 

La dorsal muy larga; el segundo 
ó tercer radio de esta aleta d e n -
tellado; la caudal ahorquillada; 

| las escamas grandes y con a l -
, guna mezcla de tintas n e g r u z -

cas; una pequeña giba en la 
| parte anterior del dorso; la c a -

beza pequeña; un color rojizo 
i en todas las aletas. 
La cabeza corla; la dorsal m u y 

larga; la cola prolongada y c a -
si cilindrica, la caudal a h o r -
quillada; el color general v e r -
de, y las aletas de color v i o -

^ láceo. 

T E R C E R S U B G E N E R O . 

S I N B A R B I L L A S ; L A A L E T A D E L A COLA R E C T I L I N E A Ó R E -
D O N D E A D A Y S I N E S C O T A D U R A . 

E S P E C I E S . C A R A C T E R E S . 

18. 
El cyprino hamburgués. 

19. 

Veinte y un radios en la aleta del 
dorso; diez radiosen la del ano; 
nueve en cada ventral; el dorso 
arqueado y muy elevado; la l í -
nea lateral recta. 

Once radios en la aleta del dorso,-
l v . once en la anal; nueve en cada 

El cyprino céfalo i ventral; 'a «ajidal redondeada; 
/ e l cuerpo y la cola casi c í l i n -
1 d ricos. 

Í
Diez radios en la dorsal; once en 

la anal; el dorso m u y p r o m i -
n e n t e ; una lista longitudinal 
variegada de color de plata, de 
verde y de azul, á cada lado de l 
cuerpo del pez . 

GENERO DÜOCENTESIMO DECIMO QUINTO. 399 

E S P E C I E S . CARACTERES. 

[ Once radios en la alela del dorso; 
diez en la del ano; once en c a -
da ventral; el segundo radio 
de cada ventral muy ancho; la 
quijada inferior mas avanzada 
que la de arriba; la línea l a t e -
ral encorvada dos veces hácia 
abajo y otras dos hácia arriba. 

21. 
El cyprino zeelt. 

C U A R T O S C B G E X E R O . 

S I N B A R R I L L A S ; L A A L E T A D E LA C O L A A H O R Q U I L L A D A Ó 
E S C O T A D A E N F I G U R A D E M E D I A L U N A . 

E S P E C I E S . 

/ 

22. 
El cyprino dorado. 

23. 
El cvprlno argentado.. . 

2i. 
El cyprino telescopio.. . 

C A R A C T E R E S . 

Yeinle radios en la alela del d o r -
so; nueve en la anal; nueve 
en cada ventral; dos orificios 
en cada ventana de la nariz; 
dos piezas en cada opérculo; 
grandes las escamas recta, la 
línea lateral; el color general de 
un encarnado mezclado con co -
lor de aurora, de oro y de plata. 

Seis radios en la dorsal; siete e n 
la aleta del ano; ocho en cada 
ventral; una pequena e m i n e n -
cia enlrc la alela del dorso, y 
la de la cola; el calor general 
argentado. 

Diez y ocho radios en la dorsal; 
nueve en la anal; seis en cada 
ventral; los ojos grandes, c ó n i -
cos y salientes; un solo orificio 

l en cada ventana de la nariz; la 
línea lateral interrumpida en 
cada escama; estas grandes; la 

\ caudal dividida en dos ó trea 



4 0 0 CENEBO D U O C E N T E S I M O DECIMO Q D I N T O . 

E S P E C I E . C A R A C T E R E S . 

2 4 . 
El cyprino telescopio. . . ] 

í lóbulos muy estendidos; la e s -
\ tremidad de todas las aletas 

blanca y muy trasparente; el 
color general encamado. 

2 5 . 

El cyprino ojos-saltones 

' Catorce radios en la aleta del dor-
so; cinco ó seis en la del ano; 

t la superficie de la caudal casi 
| igual á la del cuerpo y de la 
] cola; esta aleta se halla dividida 
I en dos porciones; cada una de 
\ de las cuales está profundamen-
1 le escolada; los ojos redondos; 
I muy gruesos y saltones; las es-
[ tremidades de todas las aletas 

blancas y trasparentes; el c o -
\ lor general encarnado. 

/ D o c e radios en la dorsal; cinco ó 
seis en la aleta del ano; cinco 

l ó seis en cada ventral; la super-
k ficie de la caudal casi igual á la 
1 del cuerpo y de la cola; esta 
J aleta separada en dos porciones, 
v cada una de las cuales está 
j profundamente escotada; los 
i ojos pequeños y no salientes; 
I las estremidades de todas las 
i alelas blancas y muy traspa-

rentes; el color general e n c a r -
v nado. 
! Diez radios en la dorsal; catorce 
i en la anal; diez en cada v e n -
| tral; la caudal en forma de me-

27. 1 dia luna; la quijada de arriba 
El cyprino orfo j algo mas adelantada que la de 

f abajo; grandes e scamas ; las 
\ aletas encarnadas; el color g e -

neral de un amarillo dorado. 

26. 
El cyprino de cuatro ló-

bulos 

E S P E C I E S . C A R A C T E R E S . 

/Ve in te y ocho radios en la aleta 
i del dorso; once en la anal; d iez 

28 ] en cada ventra l ; la dorsal muv 

E l cyprino" real i l a ! ' p a ' e l c l i e i ¡P° Y l a cola algo 
I c i l indr icos; el color general a r -

geniado; la parle superior del 
pez dorada. 

/Nueve radios en la alela del d o r -
. V so; trece en la del ano; nueve 

El cypr ino cauco i en cada ventra l ; el cuerpo algo 
v argentado. 
(Doce radios en la dorsal ; ocho en 

. , | la anal; ocho en cada ventra l -
E l cypr ino maleo » . ) el cuerpo y la cela algo cónicos 

\ y azulados. 
. Quince radios en la aleta del dor-
\ so; diez en la del ano; nueve 

. o l . I en cada ven t ra l ; diez y siete en 
E l cypr ino juba i cada pectoral, div idida la c a u -

(•• dal en dos lóbulos m u y dis-
V linios. 
/D iez y nueve radios en la dorsal-

!

' ocho en la anal; nueve en cada' 
ventra l ; la aleta del dorso lar -
ga y al ta; las dos qui jadas igua l -
mente avanzadas; el cuerpo v 
el origen de la cola muv alio«; 
las escamas grandes, aun sobre 

V el v ientre, hacia el cual está 
v doblada la línea lateral. 
/ Ocho radios en la aleta del dorso; 

33. \ ocho en la anal; ocho en cada 
El cypr ino goleíano ) v e n l r a l ; ocho en cada pectoral; 

g a n d e s P«ros en la cabeza; 
\ muy pequeñas las e-camas. 

. . . i Ocho radios en la dorsal; siete en 
w . ' - 7 v \ l a a , e l a ( l e l áno; nueve en cada 
E l cypr ino labeo i ven l ra l ; diez y nueve en cada 

' Pectoral; las escamas grandes; 
lUys ! Itihliotcca popnbr T. XXXII. 26 



3 5 . 

El cyprino leptccéfalo. 

3 0 . 
El cyprino calcoideo. 

E S P E C I E S . C A R A C T E R E S . 

( la abertura de la boca debajo 
34. \ del hocico; el primero ó s e g u n -

E1 cyprino labeo ) do radio de la dorsal óseo y 
( muy fuerte. 
/ Ocho radios en la alela del dorso; 
l n u e v e en la anal; diez en cada 
\ ventral; veinte en cada pectoral; 
< el hocico muy avanzado, aplas-

• I lado y redondeado par delante; 
f la quijada de abajo mas adela u-
\ ta da que la de arriba. 

Doce radios en la aleta del dorso; 

Sdiez y n u e v e en la del ano; 
n u e v e en cada ventral; el cuer-
po y la cola comprimidos; la 
quijada inferior mas avanzada 
que la superior; la línea late-
ral encorvada hácia abajo; un 
apéndice lanceolado cerca de 
cada ventral; el segundo radio 
de la aleta del dorso, el p r i m e -
ro de cada pectoral y el tercero 
de la del ano muy largos. 

/ N u e v e radios en la dorsal; trece 
[ en la anal; ocho en cada v e n -
\ tral; el cuerpo y la cola m u y 
! prolongados y muy comprimi-

. ) dos; la carena formada por d e -
I bajo del vientre dentellada; la 
' l ínea lateral encorvada hácia 
\ abajo. 
/ Ocho radios en la aleta del dorso; 
( siete en la del ano; ocho en ca-
\ da ventral; la quijada de arri-
) ba un poco mas avanzada que 

• ) la de abajo; las escamas p e q u e -
f ñas; la linea lateral muy próxi-
\ ma al borde inferior del pez . 

3 7 . 

El cyprino clupeoideo. 

3 8 . 

El cyprino galian. 

E S P E C I E S . 

39. 
El cyprino nilótico. 

4 0 . 
El cyprino gonoriuco. 

4 1 . 
El cyprino veron..,™.. 

4 2 . 
El cyprino afia. 

4 3 . 
El cyprino vaudes.. 

4 4 . 
El cyprino dobulo. 

C A R A C T E R E S . 

Í
Diez y ocho radios en la dorsal: 

siete en la anal; nueve en cada 
ventral; un radio aguijonado v 
diez y se is articulados en cada 
pectoral; el color general b e r -

v mejizo. 
/ D o c e radíos en la alela del dorso; 
\ ocho en la anal; nueve en cada 

. j ventral; diez en cada pectoral; 
\ el cuerpo cilindrico. ¡Diez radios en la dorsal; diez en la 

alela del ano; diez en cada ven-
tral; las dos quijadas igualmen-
te avanzadas; el cuerpo pro-
longado, algo cilindrico y muy 
viscoso; las escamas pequeñas 
y delgadas; la línea lateral recta. 

Nueve radios en la alela del dor-
| so; nueve en la del ano; ocho 
\ en cada ventral; doce en cada 
/ pectoral; la quijada superior al-
j go mas avanzada que la de 

abajo; el cuerpo algo cilindrico; 
V la linea lateral reda . 
[Diez radios en la dorsal; once en 
\ la anal; nueve en cada ventral: 
{ quince en cada pectoral; la l i -
I nea lateral encorvada hácia aba-
( jo; dos piezas en cadaopérculo. 
¡ Once radios en la aleta del dorso; 
l o n c e e n la del ano; nueve en 
I cada ventral; la linea lateral 
j doblada hácia abajo; el cuerpo 
) y la cola prolongados; lo alio 
\ de la cabeza ancho; la quijada 
j de arriba algo mas avanzada 
I que la de abajo; las escamas 

brillantes y bordadas de puntos 
v negros. 



4 5 . 
El cyprino rojizo. 

4 6 . 
El cyprino ida. 

E S P E C I E . C A R A C T E R E S . 

-Trece radios en la dorsal; doce en 
( la anal; nueve en cada ventral; 
\ quince en cada pectoral; la l í -
N nea lateral doblada hacia aba-
( jo; las dos quijadas casi igual 
' mente avanzadas; las alelas en-
v carnadas. 
i Diez radios en la alela del dorso; 
1 trece en la del ano; once en ca-
1 da ventral; diez y siete en cada 
] pectoral; la cabeza ancha ; el 
. cuerpo grueso; la quijada supe-

rior algo mas saliente que la 
inferior; les escamas grandes; 
un apéndice cerca de cada v e n -
tral. 

/ Doce radios en la dorsal; diez y 
n u e v e en la anal; diez en cada 

1 ventral; doce en cada pectoral; 
\ la quijada de arriba mas avan-
} zada que la de abajo; una pe -

47. j quena depresión trasversal tanto 
El cyprino buggen-ha- '* en el hocico como en la nuca; la 

] espalda levantada; los costados 
i comprimidos; las escamasgran-
I des; la linca lateral algo en-
f corvada hacia abajo; en apén-
I dice cerca de cada ventral, la 
• anal escolada. 
i Doce, radios en la aleta dc-1 dorso; 
L catorce en la aleta del ano; diez 
I en cada ventral; diez y seis en 
I cada pectoral; el dorso promi-

. l o \ , < líenle: los costados compromi-
E1 cyprino rolenglo. . . . , \ d o s ; l a 1 ¡ n e a l a l e r a l d obrada ha-

I cia abajo; las escamas grandes; 
[ el. iris rojizo; la anal, las v e n -
1 lí ales y ía caudal encarnadas. 

48 . 

E S P E C I E S . C A R A C T E R E S . 

50. 
El cyprino nasa. 

Doce radios en la dorsal; catorce 
en la anal; nueve en cada v e n -
tral; diez y se i s en cada pecto-
ral; la cabeza gruesa; el hocico 

, , , i redondeado; el cuerpo grueso; 
r , „ , ( el dorso prominente; las esca-E1 cyprino jesse \ n i a s g r a n d e s ; la línea laleral 

casi recia; un apéndice esca-
moso cerca de cada ventral; la 
dorsal mas distante de la cabe-
za que las ventrales. 

Doce radios en la aleta del dorso; 
quince en la del ano; trece en 
cada ventral; diez y seis en 
cada pectoral; el hocico redon-
deado y prolongado mas allá 
de la abertura de la boca; la 
nuca ancha; las escamas gran-
des ; la línea lateral doblada 
hacia abajo; un apéndice esca-
moso cerca de cada ventral. 

Once radios.en la alela del dorso; 
diez y seis en la anal; n u e v e 
en cada ventral; veinte en c a -
da pectoral; la cabeza pequeña; 

. . - , 0 1 " { la quijada inferior doblada há-
bt cvpi ino aspe j c¡ a arriba; la quijada sliperior 

escolada para recibir la e s l r e -
midad de la de abajo; la nuca 
ancha; la anal escolada. 

/ D i e z radios en la dorsal; diez y 
se is en la aleta del ano; ocho 
e n c a d a ventral; trece en cada 
pectoral; la cabeza gruesa; la 
quijada superior algo mas avan-
zada que la de abajo; las e s c a -
mas pequeñas; dos litas de pun-
tos negros en la línea lateral que 
eslá doblada hacia abajo. 

51. 

52. 
El cyprino esperlin ' 

\ 



E S P E C I E S . 

8 3 . 

El cyprino amargo. 

S í . 
El cyprino americano. 

5 5 . 

El cyprino breca. 

5 6 . 

El cyprino vimbo. 

5 7 . 

El cyprino brema. 

CARACTERES. 

'Diez radios en la aleta del dorso; 
o n c e e n la del ano; siete en c a -
da ventral; siete en cada pecto-
ral; la cabeza pequeña; el dorso 
prominente; las escamas gran-
des. 

N u e v e radios en la dorsal; diez y 
seis en la anal; nueve en cada 
ventral; diez y seis en cada pec-
toral; la cabeza pequeña; el ho-
cico puntiagudo; e l dorso p r o -
minente; los costados c o m p r i -
midos; las escamas redondea-
das y radiabas; el cuerpo y la 
cola argentados; a lgunos p u n -
tos oscuros; las aletas bermejas 
ó rojizas. 

'Diez radios en la aleta del dorso; 
veinte y uno en la del ano; n u e -
ve en cada ventral; catorce en 
cada pectoral; el hocico p u n -
tiagudo; la quijada de abajo 
mas adelantada que la de arri-
ba; las escamas delgadas, bri-
llantes y poco adheridas. 

/Doce radios en la dorsal; ve inte 
y tres en la anal; once en cada 
ventral; diez y siete en cada 
pectoral; la cabeza pequeña y 
cón ica; el hocico algo mas 
avanzado sobre la abertura de 
la boca; las escamas pequeñas; 
la l ínea lateral encorvada hácia 
abajo. 

/Doce radios en la aleta del dorso; 
veinte y nueve en la del ano; 
n u e v e en cada ventral; diez 
y siete en cada pectoral; la qui -
jada superior algo mas a v a n -

E S P E C I E S . 

5 7 . 

El cyprino brema. 

5 8 . 

El cyprino cuchillo. 

5 « . 

El cyprino farene. 

60. 
El cyprino ancho. 

C A R A C T E R E S . 

zada que la de abajo; las e s c a -
mas grandes; el dorso a r q u e a -
do, elevado y comprimido; la 
linea lateral encorvada hacia 
abajo; un apéndice cerca de ca-
da ventral; matices negruzcos 
en las alelas. 

/ N u e v e radios en la dorsal; treinta 
en la anal; n u e v e en cada v e n -
tral; quince en cada pectoral; la 
cabeza pequeña y muy compri-
mida; la quijada inferior dobla-
da hacia la de arriba; el cuerpo 
y la cola muy comprimidos; e l 
vientre terminado hacia abajo 
en una carena muy aguda; la 
alela del dorso situada sobre la 
del ano; la linea lateral recta 
cerca de su origen, doblada en 
seguida hacia abajo; y en f in, 
doblada hacia la caudal y t o r -
tuosa. 

Once radios en la dorsal; treinta 
y siete en la anal; diez en cada 
ventral; diez y ocho en cada 
pectoral; el lóbulo inferior de 
la caudal mas largo que el s u -
perior; las dos quijadas cas i 
igualmente avanzadas; la c a -
beza, el cuerpo y la cola c o m -
primidos; el dorso prominente; 
la linea lateral doblada hácia 
abajo; el color general de un 
argentado oscuro. 

Doce radios en la aleta del dorso; 
veinte y cinco en la del ano; 
diez en cada ventral; quince en 
cada pectoral; el cuerpo y la 
cola elevados y comprimidos; la 



ÍD8 GE-MERO DUOCENTBSIMO "DECIMO QDINTO. 

60. 
El cyprino ancho. 

61. 
El cvprino zope 

' 62 . 
El cyprino cliuh. 

63. 
El cyprino.catoslomo. 

6 í . 

Elcyprino yerba-mora. 

cabeza pequeña y puntiaguda; 
el orificio de la boca muy pe-
queño;>el dorso prominente y 
arqueado; la línea lateral encor-
vada hacia abajo; el lóbulo infe-
rior de la caudal mas largo que 

•el superior. 
Diez radios en la dorsal; cuarenta 

y uno en la aleta del ano; n u e -
ve en cada ventral; diez y siete 
en cada pectoral; el cuerpo y 
la cola comprimidos; la cabeza 
pequeña; el hocico redondeado; 
la línea lateral casi recta; el ló-
bulo inferior dé la caudal mas 
largo que el de arriba; las esca-
mas pequeñas. 

Nueve radios en la dorsal; ocho 
en la anal; la cabeza cónina; el 
cuerpo y la cola casi cilindricos; 
el color general argentado. 

'Doce radios en la alela del dorso; 
ocho en la del ano; once en ca -

| da ventral; el labio inferior e s -
' colado;! tubérculos redondeados 
| en la estremidad del hocico; 

estrias en la parte mas alta de 
la cabeza; largas las pectorales; 
el color generalargentaüo. 

Doce radios en la dorsal; diez y 
ocho en la anal; nueve en cada 
ventral; catorce en cada pecto-
ral; la quijada do abajo mas 
avanzada que la de arriba; el 
hocico puntiagudo; la parte an-
terior del dorso convexa; la l í -
nea lateral encorvada hacia 
abajo, y marcada con rasgos 
negros. 

E S L ' E C I E S . C A R A C T E R E S . E S r E C I E S . C A R A C T E R E S . 

65. 
El cyprino festonado. . . 

Diez y ocho radios en la aleta del 
dorso; nueve en la anal; nueve 
en cada ventral; los labios r e -
corlados en forma de franja; el 
labio superior guarnecido de 
pequeñas arrugas; dos orificios 
en cada ventana de la nariz; la 
linea lateral mas inmediata al 
borde superior que al inferior 
ilel poz. 

Doccradios en la dorsal; ocho en 
la anal; nueve en cada v e n -
tral; diez y ocho en cada pecto-
ral; las aletas del dorso y del 

, f i ano escotadas; la quijada s u p e -
T„ . .„ < rior mas avanzada que la de 
t i cyprino hocecilla \ a b n j o ; ( m ? o l o ü r i l i c i o e n c a d a 

ventana de la nariz; la linea la-
teral recia; las escamas g r a n -
des; un apéndice cerca de cada 
ventral. 

Once ó doce radios en la dorsal; 
ocho en la aleta del ano; diez en 
cada ventral; veinte y cinco en 
cada pectoral; la caudal alior-

i quillada; e l cuerpo y la cola 
. < prolongados; una pequeña g i -

E1 cyprino giboso \ [ ) a e , ¿ r í g e n ' d ¿ l a a l e i a 
del dorso; la quijada superior 
mas avanzada que la inferior; 
la linea lateral un poco e n c o r -
vada hacia abajo. 

/ Once radios en la dorsal; siete en 
1a alela del ano; nueve en cada 
ventral; ocho ó nueve en cada 
pectoral; la aleta del dorso y la 
del ano cuadriláteras; la anal 
estrecha; el ángulo de la eslro-
midad de esta última alela muy 

68. 
El cyprino commerso-

niáno 
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68. 
El cyprino c o m m e r s o -

niano 

6 9 . 
El cyprino chupón 

70. 

agudo; la caudal en forma de 
media luna; la línea lateral rec-
ta; la quijada superioralgo mas 
avanzada que la de abajo; 
las escamas redondeadas y muy 
pequeñas. 

Doce radios en la aleta del dorso; 
nueve en la del ano; nueve en 
cada vent ra l ; trece en cada 
pectoral; la cabeza comprimida 
y aplastada; la abertura de la 
boca semicircular y colocada 
debajo del hocico; el labio i n fe -
r ior muy grueso, escolado y en-
corvado hacia afuera; el cuerpo 
y la cola comprimidos; las es-
camas casi romboidales. 

La dorsal y la anal tr iangulares; 
la alela del ano situada muy 

El rvnrino 'n isrn { c e r c a f i e l a caudal; la l ínea l a -t í cyprino p i g o ) t e r a , a , g 0 ( l o b | a d a h á c ¡ a a b a j o . 

grandes las escamas. 

E L C Y P R I N O C A R P A (1). 

CYPRINUS C A R P I O . LLNN., GMF.L., BL. , LAC., C ü V . ( 2 ) . 

A c a b a m o s d e dar l a h i s t o r i a d e l a r e n q u e , y v a m o s 

(1) Carpa, carpena, en Italia.—Rayna, en las cercanías 
deYenecia.—Pontty,poi<lka, en Hungría.—Strk 1c, karp-
fenbrut, en Alemania, cuando la carpa solo tiene un año, 
saamen, satz, cuando está entrada en el segundo ó en su ter-
cer año.—Ciprin carpe, Daubentonet Uaüy, Ene. met .— 
7(¿. Bonnaterre, p l .de la Ene. met.—Bloch, pl. 16.—Faun. 
Suecic. 359.—Meiding. Ic . piso. Aust r . , tab. 6.—«Giprinus, 
cirris quatuor ossiculo tertio pinnarum dorsi, anique serra-

(2) Del género y del subgénero ciprin, ciprinus, Cuv., en 

á e s c r i b i r l a d e l a carpa . E s t o s d o s p e c e s q u e s u e l e n 
p r e s e n t a r s e e n t o d o s lo s m e r c a d o s , q u e s e v e n e n t o -
d a s l a s m e s a s , á lo s q u e t o d o s n o m b r a n , b u s c a n , d i s -
t i n g u e n y a p r e c i a n e n las m a s p e q u e ñ a s g r a d u a c i o n e s 
d e ' s u sabor , y q u e s o n , s i u e m b a r g o , t an poco c o n o c i -
d o s de l v u l g o , q u e no t i e n e i d e a n e t a n i d e s u s l o r -
m a s , ni d e s ú s h á b i t o s , al p a s o q u e i n s p i r a n e l m a y o r 
Í n t e r e s al f í s i c o , al f i l ó s o f o y al e c o n o m i s t a . AL oír l a 
p a l a b r a arenque la i m a g i n a c i ó n s e trasporta al c e n t r o 
d e la s h o r r i b l e s t e m p e s t a d e s de l O c é a n o p o l a r , v e l a 
i n m e n s i d a d d e l o s m a r e s , l o s v i e n t o s d e s e n c a d e n a d o s , 
e l m o v i m i e n t o l l n c l u a n t e d e las o la s , l o s r i e s g o s d e l 
n a u f r a g i o , l o s h o r r o r e s d e las c o n g e l a c i o n e s y d e l a s 
e s c a r c h a s , la o s c u r i d a d d e l a s Doches, l o s b r u m a z o -
n e s , la a u d a c i a d e lo s n a v e g a n t e s , la l a r g a e s t e n s i o n 
d e l o s v i a g e s , l a e s p e r i e n c i a de l o s p e s c a d o r e s , la r e u -
n i ó n de l n ú m e r o y d e la f u e r z a , el c o n c i e r t o d e l o s 
m e d i o s , e l trabajo"para l l egar al r e p o s o , la p r o s p e r i -
d a d d e l o s i m p e r i o s , t o d o lo q u e d a n d o v u e l o el g e -
n i o , s e a p o d e r a v i v a m e n t e d e l a l m a y l a a g i t a c o n 
v i o l e n c i a . 

A l p r o n u n c i a r el n o m b r e del c y p r i n o que. v a m o s 
á d e s c r i b i r , s o l o s e r e c u e r d a n lo s p a í s e s p r i v i l e g i a d o s 
d e la s z o n a s t e m p l a d a s , u n c l ima a p a c i b l e , u n a e s t a -

to.» Artedi, gen. 4, syn, 3, spec. 25.—Gronov. Mus. 1, n ú -
mero 19.—Ciprinos et Ciprianos. Arist. I. 4, c. 8,1.6, c. 14, 
1. 8, c. 20 .—Cipr ianos . Athen. I. 7 , Deipnosoph., p. 509 — 
Id. Oppian, 1. 1 et 4 .—Cipr inus . Plin., 1. 32, c. 1 1 . — I d . 
Aldrov 1 4, c. 40, p. 637.— Id . Jonsthon, 1.3, t i t . 3, c. 6, 
tab. 29, fig. 3, 4, et 6.—Id. Willughby, p. 24o.—Id. Rai, 
p. 115.—Ciprinus nobilis. Schonev., p. 32.—Carpe, Ron-
delet, peces de los lagos, c. i.—Id. Valmont de Bomare, 
Dice, de Hist. nat. 
la familia de los cyprinoideos, órdendelos malacopterigianos 
abdominales. Cuv. D. 



c i o u b e n i g n a , u n dia puro v s ereno , m á r g e n e s f l o r i -
d a s , r i o s s o s e g a d o s y mansos , lagos encantadores , e s -
t a n q u e s co locados en va l l e s románt icos ; r e u n i o n e s 
tranqui las c o m o para una f ies ta , m a s b i e n q u e a s o c i a -
c i o n e s para arrostrar pel igros m u c h a s v e c e s f u n e s t o s ; 
j u e g o s y d i v e r s i o n e s pacíf icas , pero no fa t igas c r u e -
l e s , u n a ocupac ion á v e c e s so l i tar ia y m e l a n c ó l i c a , 
u n d e s c a n s o d e s p u e s del trabajo, un objeto de g r a t a 
d i s t racc ión , pero no mot ivos de a larma, todo lo q u e 
e n e i s e n o de la h e r m o s u r a de los c a m p o s , v en e l 
a p a o i b l e r e p o s o que inspiran, s a t i s f a c e n á la razón y 
h a b l a el cordial l e n g u a g e d e l s e n t i m i e n t o . 

El i rres i s t ib le atractivo d e un pais favorec ido por 
la naturaleza se es tenderà n e c e s a r i a m e n t e s o b r e lo 
q u e v a m o s á dec ir del primero de los c y p r i n o s . L a s 
a g u a s , el verdor , las flores, la arrobadora b e l l e z a de l 
s o l c u a n d o d e s c i e n d e detrás d e las s e l v a s d e las m o n -
t a ñ a s , lo benéf ico d é l a sombra, la q u i e t u d de las 
m á r g e n e s ret iradas de un h u m i l d e a r r o v u e l o , la c a -
b e z a tan d igna de envidia del habi tante d e l o s c a m -
p o s c u a n d o é s t e s a b e apreciar su f e l i c idad , todos e s -
to s objetos tan caros á las a l m a s i n o c e n t e s v t i ernas 
h e r m o s e a r á n n e c e s a r i a m e n t e el fondo de los cuadros 
e n q u e s e trate de d e s e n v o l v e r l a s c o s t u m b r e s del mas 
útil c y p r i n o , sea q u e s e le mani f i e s t e en a p t i t u d de • 
r e p o s o y e n t r e g a d o á un s u e ñ o reparador, s ea que se 
l e r epresen te nadando c o n fuerza contra arrebatadas 
corr i entes , s a l v a n d o los o b s t á c u l o s c o n l i g e r e z a , v 
e l e v á n d o s e c o n rapidez s o b r e la s u p e r f i c i e del a g u a , 
s ea q u e se le represen te b u s c a n d o l o s i n s e c t o s a c u á -
t i cos , los g u s a n o s , las p o r c i o n e s d e v e g e t a l e s , l o s . 
f r a g m e n t o s d e sus tanc ia s o r g a n i z a d a s , las part ículas 
de a b o n o , las m o l é c u l a s u n t u o s a s d e una tierra c e n a -
g o s a y crasa de q u e s u e l e a l imentarse , s ea -en fimqtfe 
d e b a á los ojos de los a m i g o s d e la natura leza s u s -
traerse á la p e r s e c u c i ó n de las a v e s pa lmípedas , de 

l o s p e c e s v o r a c e s , y del p e s c a d o r todavía m a s pe l i -
g r o s o . 

Se c o m p l a c e n l a s c a r p a s en h a b i t a r l o s e s t a n q u e s , 
l o s l a g o s y l o s rios q u e corren m a n s a m e n t e . H a y 
t a m b i é n e n l a s cua l idades , , d e l a s a g u a s d i f e r e n c i a s 
q u e se o c u l t a n c o n f r e c u e n c i a á los m a s a tentos o b -
s e r v a d o r e s , y q u e son tan s e n s i b l e s para e s t o s c y p r i -
n o s , q u e á v e c e s a b u n d a n en un p a r a g e d e t e r m i n a d o 
d e un l a g o ó e n un rio, al paso que son m u y raros e n 
otro no m u v d i s tante de é l . Mr . Noel de Rúan d i c e , 
p o r e g e m p f o , e n a l g u n a s notas m a n u s c r i t a s q,ue n o s 
lia c o m u n i c a d o , q u e , e n e l S e ñ a s e p e s c a n carpas e n 
Vi l l equ ier , pero pocas v e c e s mas ahajo , á m e n o s q u e 
n o sean arrebatadas por las a v e n i d a s , y el s a i n o PÍG-
tet e scr ib ía á l o s redactores del Diario de Ginebra 
en 178S, q u e en el lago L e m a n e r a n tan c o m u n e s las 
c a r p a s del lado del V a l a i s , c o m o raras en el o p u e s t o 
e s t r e m o . 

Cuaudo e s cál ida la p r i m a v e r a e s t o s c y p n n o s t i e -
n e n la freza e n abril y a u n eu marzo, en c u y o t i e m p o 
buscan s i t i o s cub ier tos d e verdura para depos i tar s u 
l e c h a z a ó s u s h u e v o s . Se d i c e q u e s i g u e n a cada h e m -
bra d o s ó tres m a c h o s para f e c u n d a r l o s h u e v o s q u e 
p o n g a ; y en e s t a é p o c a e n q u e l a s f a c u l t a d e s de l o s 
m a c h o s están m u y e x a l t a d a s , r e a n i m a d a s sus f u e r z a s , 
y e n que son m a s - v i v a s s u s neces idades* s e o b s e r v a 
"muchas v e c e s q u e i n d i c a n c o n m a n c h a s y a u u c o n 
t u b é r c u l o s , l a s m o d i f i c a c i o n e s p r o f u n d a s y las sensa>-
c i o n e s i n t e r n a s . q u e e s p e r i m e n t a n . 

E n t o n c e s las carpas q u e habi tan en rios ó en a r -
r o y o s dejan s u s a s i l o s V r e m o n t a n hácia- a g u a s m a s 
t r a n q u i l a s , v s i e n es!a e s p e c i e de p e r e g r i n a c i ó n 
anua l e n c u e n t r a n a l g ú n obs tácu lo se e s fuerzan á s a l -
var lo . P u e d e n para vencer lo e l evarse s o b r e e l n ive l de l 
a g u a á una altura de s e i s p i e s , y s e l evantan por e l 
aire por un m e c a n i s m o s e m e j a n t e a l q u e h e m o s d e s -



cr i to al tratar del s a l m ó n . S u b e n á la s u p e r f i c i e de l 
a g u a , s e c o l o c a n d e l a d o , s e i n c l i n a n h a c i a a r r i b a , 
a c e r c a n s u c a b e z a y la e s t r e m i d a d d e s u co la e n t r e sí, 
f o r m a n u n c í r c u l o , s u e l t a n d e r e p e n t e el re sor te q u e 
c o m p o n e e s t e c í rcu lo , s e e s t i e n d e n c o n la r a p i d e z de l 
r e l á m p a g o , a z o t a n el a g u a c o n v e l o c i d a d y s a l í a n e n 
u n m o m e n t o . 

S u c o n f o r m a c i o n y la f u e r z a d e s u s m ú s c u l o s l e s 
d a u u n a g r a n fac i l idad p a r a e s t a m a n i o b r a , y s u s 
p r o p o r c i o n e s i n d i c a n e n e f e c t o el v i g o r y la l i g e r e z a . 

E n fin, s u c a b e z a e s g r u e s a , s u s l a b i o s t a m b i é n 
g r u e s o s , s u f r e n t e e s a n c h a , s u s c u a t r o b a r b i l l a s e s -
t á n a d h e r i d a s á s u q u i j a d a s u p e r i o r , s u l ínea lateral 
e s a l g o corta, s u s e s c a m a s g r a n d e s y e s t r i a d a s , s u 
l a r g a a l e t a de l d o r s o s e e s t i e n d e e n c i m a d e la 
a n a l , d e las v e n t r a l e s y d e u n a p o r c i o n d e las p e c t o -
r a l e s . 

P o r otra p a r t e , s u c a n a l i n t e s t i n a l t i e n e c i n c o s i -
n u o s i d a d e s , la e s p i n a d o r s a l s e c o m p o n e d e t re in ta y 
s i e t e vér tebras , y c a d a l a d o d e e s t a c o l u m n a e s t á s o s -
t e n i d o por d i e z y s e i s c o s t i l l a s . 

U n co lor azu l o s c u r o s e m a n i f i e s t a c o m u n m e n t e 
e n s u f r e n t e y e n s u s m e g i l l a s ; u n azu l v e r d o s o e n s u 
d o r s o , u n a s é r i e d e p e q u e ñ o s p u n t o s n e g r o s á lo l a r g o 
d e s u l ínea la tera l ; u n a m a r i l l o m e z c l a d o d e a z u í y 
d e negro e n s u s c o s t a d o s ; u n amari l lo m a s c l a r o e n l o s 
lab ios as i c o m o e n la co la ; u n m a t i z b l a n q u i z c o e n s u 
Vientre; un e n c a r u a d o p a r d o e n s u a n a l , u n a t inta 
c o l o r d e v i ó l e l a e n s u s v e n t r a l e s v e n s u c a u d a l , q u e 
a d e m a s es tá l e s i o n a d a d e n e g r u z c o ó d e n e g r o . P e r o 
Eueden variar s u s c o l o r e s s e g ú n l a s a g u a s e n q u e 

ab i tan; las d e los g r a n d e s l a g o s v d e los r ios s o n , 
p o r e g e m p l o , m a s a m a r i l l a s ó m a s " d o r a d a s q u e las 
q u e v i v e n e n los e s t a n q u e s , y s e c o n o c e n bajo el n o m -
b r e d e carpas salmonadas, a q u e l l a s c u y a c a r n e d o b e 
á c i r c u n s t a n c i a s l o c a l e s u n c o l o r rojizo". 

C u a n d o e s t á n b i en n u t r i d o s c r e c e n p r o n t a m e n t e y 
l l e g a n á u u g r o s o r c o n s i d e r a b l e . 

S e p e s c a n a l g u n o s d e m a s d e tre inta l ibras d e p e -
s o e n l o s l a g o s de la A l e m a n i a s e p t e n t r i o n a l . S e c o g i ó 
u n a q u e p e s a b a m a s d e t re in ta y o c h o l ibras e n D e r t z , 
e n l a N u e v a Marca d e B r a n d e h u r g o , e n las f r o n t e r a s 
d e la P o m e r a n i a . Las h a y c e r c a d e A n g e r b u r g o e n 
P r u s i a , q u e p e s a n h a s t a c u a r e n t a l i b r a s . D i c e l a l i a s 
q u e s e h a l l a n e n el W o l g a a l g u n a s d e m a s d e cuatro 
p i e s v m e d i o . E n 1711 s e p e s c ó u n a e n B i s c h o f s h a u s e , 
c e r c a d e F r a n c f o r t , s o b r e el O d e r , q u e t e n i a m a s d e 
n u e v e p i e s d e largo , m a s d e t r e s d e a l to , e s c a m a s 
m u v a n c h a s , y p e s a b a s e t e n t a l i b r a s . S e a s e g u r a q u e 
s e lia c o g i d o a l g u n a q u e p e s a b a n o v e n t a Jlibras e n e l 
l a g o d e Z u g , en S u i z a , y e n fin, s o n tan g r a n d e s l a s 
q u e h a b i t a n e n el D n i é s t e r , q u e s u s e s p i n a s p u e d e n 
s e r v i r para m a n g o s d e c u c h i l l o . 

Los c y p r i n o s d e q u e n o s o c u p a m o s p u e d e u l l e g a r 
á u n d e s a r r o l l o m u v n o t a b l e s i e m p r e q u e l e s f a v o r e z -
c a el t i e m p o , q u e e s u n a d e las p r i n c i p a l e s c a u s a s d e 
t o d o i n c r e m e n t o . S e sabe q u e l l e g a n á ser m u y v i e j a s , 
y n o t e n e m o s n e c e s i d a d d e r e c o r d a r q u e B u f l o n h a 
h a b l a d o d e c a r p a s d e c i e n t o y c i n c u e n t a a ñ o s q u e 
viv ían e n l a s z a n j a s d e P o n t c h a r t r a i n , y q u e e n los 
e s t a n q u e s d e la L u s a c i a s e h a n c r i a d o i n d i v i d u o s d e 
la m i s m a e s p e c i e , q u e han l l e g a d o á la e d a d d e d o s -
c i e n t o s a ñ o s (1). 

C u a n d o las c a r p a s s o n m u y v i e j a s , e s t á n su je tas a 
una e n f e r m e d a d q u e m u c h a s v e c e s e s morta l , y q u e 
s e m a n i f i e s t a por e s c r e s c e n c i a s p a r e c i d a s á m u s g o , y 
e s p a r c i d a s e n la cabeza , as i c o m o a l o l a r g o del d o r -
s o . P u e d e n , a u n q u e j ó v e n e s , morir d e la m i s m a e n -
f e r m e d a d , si l l e g a n e u d e m a s i a d a c a n t i d a d á s u m a n -
s i ó n a g u a s d e n i e v e ó a g u a s c o r r o m p i d a s , ó s i s u h a -

(1) Véase el discurso sobre la naturaleza de los peces. 



Litación está cubierta d u r a n t e mucho t i empo por una 
g r u e s a capa de h i e l o q u e n o permi te á los g a s e s m a -
l é f i c o s q u e s e produceu en el fondo de los l a g o s , d e 
l o s e s t a n q u e s o d e los rios, d i s i p a r s e en l a a t m ó s f e r a . 
E s t a s m i s m a s a g u a s d e n i e v e ú otras c a u s a s m e u o s 
c o n o c i d a s l e s o r i g i n a n otra e n f e r m e d a d , c o m u n m e n -
t e m e n o s p e l i g r o s a q u e la pr imera , y q u e por h a c e r 
brotar pústu las debajo d e las e s c a m a s h a r e c i b i d o e l 
n o m b r e de viruelas. Las carpas p u e d e n t a m b i é n p e -
recer de ú lceras q u e roen e l h ígado u n o d e l o s órga-
n o s e s e n c i a l e s de los peces : t a m b i é n e s t á n e s p u e s t a s 
á: s e r a tormentadas por g u s a n o s i n t e s t i n a l e s , y e s t a 
d i spos i c ión á sufr ir m u c h a s e n f e r m e d a d e s , n o d e b e 
a d m i r a r m u c h o en a n i m a l e s c u y o s nerv ios son mas 
s e n s i b l e s d e l o q u e se cree . El s a b i o Migue l B u n i v a , 
p r e s i d e n t e del consejo super ior de s a n i d a d d e T u r i n , 
lia probado con repet idos e spe rime utos q u e el i m á n 
ejerce, una in f luenc ia muy notable s o b r e las carpas , 
a u n á cuatro p u l g a d a s d e d i s tanc ia d e es tos c y p r i n o s , 
y q u e la pila g a l v á n i c a obra v i v a m e n t e s o b r e es tos 
p e c e s , con part icularidad c u a n d o e s t á n fuera de l 
a g u a . 

E s par t i cu larmente en su patria n a t i v a d o n d e g o -
z a n las carpas de la s f a c u l t a d e s q u e las d i s t i n g u e n . 
La m a n s i ó n q u e la natura leza les ha d e s i g n a d o h a c e 
t a n t o s s i g l o s , y en que el arte p a r e c e no" haber i n -
f lu ido , e s la E u r o p a m e r i d i o n a l . Sin e m b a r g o , l ian s i -
do trasportadas c o n faci l idad á p a i s e s m a s s e p t e n -
tr iona le s . N o h a y q u e o lv idar q u e Manhal las l l evó á 
Ing la terra en 1 5 1 4 , Pedro O s e las a c o s t u m b r ó á las 
a g u a s de Dinamarca en 1 5 6 0 , v han s ido t a m b i é n 
a c l i m a t a d a s en H o l a n d a y S u e c i á ( i ) . Pero p o d r i a d e -
c irse q u e el poder h u m a n o no ha podido todav ía en los 

(1) Consúltese el discurso intitulado: De los efectos del 
arte del hombre sobre la naturaleza de los peces. 
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p a í s e s d e m a s i a d o i u m e d i a t o s al c í rcu lo polar, c o n t r a -
res tar todos l o s e f e c t o s de un c l i m a r igoroso . Las c a r -
p a s son m e n o s g r a n d e s , á m e d i d a q u e hab i tan m a s 
c e r c a del Norte ; y he aquí la razón por q u e s e g ú n 
B loch , s e env ían todos los años d e Prus ia a S t o k o l m o 
m u c h o s barcos c a r g a d o s de un gran n ú m e r o de e s t o s 
c v p r i n o s . 

E n s u l u c h a c o n la natura leza , la c o n s t a n c i a de l 
h o m b r e t i ene m a s probabi l idad de v e n c e r l ogrando 
modi f i car la e s p e c i e de la carpa, porque p u e d e ° obrar 
s o b r e un g r a n n ú m e r o de i n d i v i d u o s . Se m u l t i p l i c a n 
e f e c t i v a m e n t e las carpas c o n tanta fac i l idad , q u e l o s 
d u e ñ o s de l o s e s t a n q u e s s e v e n m u c h a s v e c e s e m b a -
razados para res tr ing ir una reproducc ión , q u e d i s m i -
n u y e n d o la parte de a l i m e n t o que p u e d e tocar á c a d a 
u n o de e s t o s p e c e s , y por c o n s e c u e n c i a acortando s u s 
d i m e n s i o n e s y d e s n a t u r a l i z a n d o s u s c u a l i d a d e s , a l t e -
r a n e s p e c i a l m e n t e el sabor de su c a r n e , 

C u a n d o á p e s a r de e s t a s probabi l idades y d e l o s 
e s f u e r z o s h u m a n o s , la e s p e c i e s e s u s t r a e á la i n f l u e n -
c i a de los c u i d a d o s del hombre , s in q u e se p u e d a n 
i m p r i m i r á s u s indiv iduos caracteres t r a s m i s i b i e s á 
m u c h a s g e n e r a c i o n e s , p u e d e el hombre todavía obrar 
sobre i n d i v i d u o s a i s l a d o s , mejorar los v a l i é n d o s e d e 
m u c h o s m e d i o s , y hacer los m a s propios para s a t i s f a -
cer su apet i to . N o s basta ind icar e n t r e e s t o s m e d i o s 
m a s ó m e n o s a n á l o g o s á l o s que h e m o s dado á c o n o -
cer al tratar d e los e f e c t o s del arte del h o m b r e s o b r e 
la natura leza de los peces , la operac ion i n v e n t a d a por 
u n p e s c a d o r ing l é s , practicada casi s i e m p r e c o n b u e n 
é x i t o . S e castran las c a r p a s c o m o los so l los ; s e l e s 
a b r e el v i e n t r e , se l e s qu i tan los ovar ios ó las l e c h e -
c i l las ; se a c e r c a n los bordes de la her ida , y se c o s e n 
c o n cu idado: la her ida s e cura m u y pronto , p o r q u e 
la v i ta l idad d e los d i v e r s o s ó r g a n o s de los p e c e s n o 
d e p e n d e tanto de UÍIO Ó m u c h o s centros c o m u n e s , co -
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rao si su s a n g r e f u e s e c a l i e n t e y su o r g a n i z a c i ó n s e 
acercase á la d e l o s m a m í f e r o s , y el an imal no t i ene 
o tras resu l tas de la o p e r a c i o u q u e un bárbaro ape t i to 
le h a c e su fr i r , q u e e l e u g o r d a r m u c h o m a s q u e 
a u t o s . 

P e r o h a y c u i d a d o s m a s a g r a d a b l e s q u e la s e n s i -
b i l i d a d n o r e p u g n a , q u e la razón a p r u e b a , y q u e 
c o n s e r v a n , m u l t i p l i c a n y p e r f e c c i o n a n las g e n e r a c i o -
n e s y lo s i n d i v i d u o s . E s t a s son las p r e c a u c i o n e s q u e 
a c o s t u m b r a tomar un hábi l a d m i n i s t r a d o r c u a n d o 
q u i e r e sacar de u n e s t a n q u e q u e enc ierra carpas , las 
m a y o r e s venta jas . 

'Con e s t e obje to e s t a b l e c e tres c l a s e s de e s t a n -
ques , á saber: e s t a n q u e s para la freza , e s t a n q u e s 
p a r a e l i n c r e m e n t o , e s t a n q u e s para q u e e n g o r d e n . 
' S e e s c o g e n para formarlos l a g u n a s ó p i lones ro -
d e a d o s d e j u n c o s y c a ñ a s , ó prados c u y o terreno s i n 
s e r frió ni m u y m a l o , n o s e a d e m a s i a d o b u e n o para 
sacr i f icar lo á la c o n s e r v a c i ó n de los c y p r i n o s . E s n e -
cesar io un a g u a bas tante a b u n d a n t e para cubrir b a s -
t í la al tura de tres p i e s l a s par tes m a s e l e v a d a s d e 
e s t o s p r a d o s , e s t a n q u e s ó l a g u n a s , y q u e p u e d a sal ir 
c o n fac i l idad. S e c o n t i e n e e s t a a g u a por medio de u n 
d i q u e , y para d a r l e el c u r s o deseable» s e cava en l o s 
l u g a r e s mas bajos del . e s t a n q u e un canal a n c h o y 
profundo, q u e l e recorra e n toda su l o n g i t u d , t e r m i -
n a n d o e n un or i f ic io q u e se a b r e ó se c ierra s e g ú n s e 
q u i e r a . 

L o s e s t a n q u e s para la freza so lo d e b e n c o m p r e n -
d e r u n a hec tarea de t ierra . E s necesar io q u e p u e d a 
penetrar los el ca lor de l so l : e s ventajoso que se h a -
l l en e s p u e s t o s al O r i e n t e ó al M e d i o d í a , y q u e no h a -
v a e n s u s i n m e d i a c i o n e s n i n g u n a c lase de árbo les ; 
s o b r e t o d o , e s prec i so apartar de e l los los á l a m o s 
b lancos v l o s c h o p o s , c u y a s hojas p o d r í a n perjudicar á 
lo s peces . L o s b o r d e s d e e s t o s e s t a n q u e s d e b e n p r e -

s e n t a r u n d e c l i v e i n s e n s i b l e , c o n b a s t a n t e c a n t i d a d 
d e j u n c o s y y e r b a s para rec ibir los h u e v o s y r e t e n e r -
l o s á u n a d i s tanc ia c o n v e n i e n t e d e la super f i c i e de l 
agua . N o d e b e h a b e r e n e s t o s l u g a r e s ni ranas , n i 
otros a n i m a l e s acuát icos y voraces . Por m e d i o de e s -
panta jos , s e ' l e s d e f i e n d e d e las a v e s p a l m í p e d a s , y no 
d e b e de jarse sa l ir e l a g u a para q u e una parte de l o s 
h u e v o s no s e a arrebatada y se p ierda . S e d e s t i n a n á 
la p u e s t a y f e c u n d a c i ó n d e e s t o s h u e v o s carpas d e 
s i e t e , de o c h o y a u n d e d o c e a ñ o s , pero s e pref ieren 
la s de se i s a ñ o s , q u e a n u n c i a n fuerza , q u e s o n g r u e -
sas , q u e t i e n e n el dorso casi n e g r o , y c u y o v ientre 
r e s i s t e la i m p r e s i ó n del d e d o . S e co locan o r d i n a r i a -
m e n t e e n una hectárea de tierra cubierta d e a g u a , 
d i ez y se i s ó diez y s ie te m a c h o s , y s i e t e ú o c h o h e m -
bros . Se ha cre ído a l g u n a s v e c e s a u m e n t a r s u virtud' 
pro l í f i ca frotando s u s a l e t a s y l o s a l r e d e d o r e s de su 
a n o c o n caüoreo y e s e n c i a s d e e s p e c e r í a s ; pero e s t o s 
r e c u r s o s s o n inút i les , y aun p u e d e n ser d a ñ o s o s , p o r -
q u e o b l i g a n á m a n o s e a r y á comprimir los p e c e s e n 
q u e s e e m p l e a n . 

L a s carpas j ó v e n e s h a b i t a n c o m u n m e n t e dos a ñ o s 
e n l o s e s t a n q u e s formados para su i n c r e m e n t o , y d e s -
p u é s s e los tras lada al e s t a n q u e des t inado para e n -
g o r d a r l a s , d e d o n d e al c a b o d e tres a ñ o s p u e d e n s a -
c a r s e y a g r a n d e s , gordas y g r a t a s al p a l a d a r . Al l i s e 
a l i m e n t a n , a l m e n o s o r d i n a r i a m e n t e , de insec tos , d e 
g u s a n o s , d e r e s t o s d e p lantas a l t eradas , de ra ices p o -
dr idas , de t i e r n a s p l a n t a s acuát i cas , de f r a g m e n t o s 
d e es t iérco l d e vaca , de s ir le d e caba l lo , de e s c r e m e n -
tos d e oveja m e z c l a d o s con g r e d a , d e habas , d e g u i -
sante s , de rajas d e pata tas , d e n a b o s , d e frutas m a -
duras , de p a n e n m o h e c i d o , d e p a s t a d e c a ñ a m o n e s y 
d e p e c e s p a s a d o s . 

P u e d e h a b e r n e c e s i d a d d e s p u e s d e a l g u n o s a ñ o s 
de dejar e n seco durante d i ez ó d o c e m e s e s , e l e s t á n -



q u e d e s t i n a d o á e n g o r d a r c a r p a s , c u y o i n t e r v a l o d e 
t i e m p o se a p r o v e c h a , si asi conviene", para d i s m i n u i r 
los j u n c o s y la s c a ñ a s , y para s e m b r a r avena , c e n t e -
n o , r á b a n o s , a l g a r r o b a s y col b l a n c a , c u y a s r a i c e s y 
otros f ragmentos q u e d a n y s i r v e n d e a l i m e n t o á l a s 
c a r p a s q u e s e iutroducen"de n u e v o en el e s t a n q u e . 

Si la s u p e r f i c i e d e este s e hie la , e s necesar io h a -
c e r sal ir un poco de a g u a , á fin de q u e se f o r m e d e -
bajo del h i e l o un vacio q u e puedan o c u p a r l o s g a s e s 
d e l e t é r e o s , q u e de este m o d o no p e r m a n e c e n e n e l 
f l u i d o hab i tado por las carpa*. B a s t a para e s t o h a c e r 
a l g u n a s v e c e s e n el m i s m o h i e l o a l g u n o s a g u j e r o s 
m a s ó m e n o s g r a n d e s , y m a s . ó m e n o s n u m e r o s o s , t o -
m a n d o p r e c a u c i o n e s para q u e las carpas no p u e d a n 
l a n z a r s e por a q u e l l a s aber turas s o b r e la c a p a h e l a d a 
del e s t a n q u e d o n d e el frió la-; baria l u e g o p e r e c e r . 
P e r o s e a s e g u r a q u e c o a n d o cae un rayo e n un e s t a n -
q u e , n o e s p o s i b l e s a l v a r las c a r p a s d e otro m o d o q u e 
r e n o v a n d o cas i e n t e r a m e n t e el a g u a q u e las c o n t i e n e , 
p o r q u e la a c c i ó n de! m e t e o r o lia d e b i d o i m p r e g n a r l a 
d e e x h a l a c i o n e s m a l é f i c a s (1). 

Por otra parte , e s casi s i e m p r e bas tante fácil e l 
i m p e d i r d u r a n t e el inv ierno , que las carpas s e e s c a p e n 
por l o s agujeros q u e p u e d e n h a b e r s e h e c h o en e l h i e -
lo. E f e c t i v a m e n t e , s u e l e s u c e d e r q u e c u a n d o c o m i e n -
z a el e s t a n q u e á t rabarse y e n d u r e c e r s e , las c a r p a s 
b u s c a n los l u g a r e s m a s profundos , y por c o n s i g u i e n -
te, los m a s d e f e n d i d o s del frió de la a t m ó s f e r a , ' ' e s c a -
v a n c o n su hoc ico y c o n s u s a l e t a s en la t i erra c r a s a , 
y h a c e n a g u j e r o s e n forma de e s t a n q u e s , d o n d e s e 
j u n t a n , s e a m o n t o n a n y s e c o m p r i m e n , s e a l e t a r g a n y 
p a s a n el i n v i e r n o e n un e s t u p o r b a s t a n t e g r a n d e p a -
ra no neces i tar de a l imento . Se ha o b s e r v a d o c o n b a s -

(1) Véase el discurso intitulado: De los efectos del arle 
del hombre sobre la naturaleza de los peces. 

te f recuenc ia y a tenc ión el es tado sopor í fero d e las car -
p a s , para s a b e r q u e d u r a n t e su largo s u e ñ o , y su d i -
latada abs t inenc ia , soio p i erden es tos c y p r i n o s la d u o -
d é c i m a parle d e su peso . 

Cuando por m e d i o d e i l u s t r a d o s c u i d a d o s del a r -
l e , s e l l e g a n á v e n c e r los e fec tos de las c a u s a s u a l u -
ra les , l a s carpas cr iadas en los e s t a n q u e s , no son por 
e s o las de mejor g u s l o ; al contrario , t i enen c ierto olor 
á c i e n o que no s e las q u i t a s i n o t e n i é n d o l a s por e - p a -
ció de un m e s e n una a g u a m u y c lara , ó e n c e r r á n d o l a s 
d u r a n t e a l g u n o s d i a s en un artesón co locado en m e d i o 
d e una corr iente . Son pre fer ib l e s l a s de los lugos , y 
a u n mas las de rio, y s o b r e todo la s q u e habi tan e s -
t a n q u e s ó l a g o s a t r a v e s a d o s por a g u a s frescas y r á p i -
das de rios ó d e arroyos N o todos los ríos c o m u n i c a n 
las m i s m a s c u a l i d a d e s á la carne de las carpas; p o r -
q u e h a y a l g u n o s c u y a s a g u a s d a n á e s t o s c y p r i n o s u n 
sabor m u y s u p e r i o r al de las otras carpas ; "v e n t r e l o s 
r i o s d e Franc ia p u e d e c i tarse el Lot ( ! ) muy p a r t i c u -
l a r m e n t e . 

(1) Hace muchos años que recibí acerca de las carpas de l 
Lot preciosas y muy bien hechas observaciones del difunto ge-
fe de brigada Dauriére, cuya ca.-a de campo estaba situada á 
las márgenes de aquel rio! mansión que 61 habia consagrado 
al estudio de la naturaleza y ú los progresos de la agricultura 
en todos los momentos do que le permitía disponer el servicio 
mil i tar. Los amigos de las ciencias naturales tendrán la ma-
yor complacencia en que paguemos aqui un tributo de reco-
nocimiento y de dolor ó aquel oficial superior con quien esta-
ba unido por los lazos de la sangre y por los de la amistad 
mas intima; su recuerdo vivirá siempre en mi alma enterne-
cida, su valor, su lealtad, su constancia heroica, su genero-
sa humanidad, su adhesión ilimitada á los mas austeros debe-
res, su distinguido talento en los empleos militares, su i lus-
trado celo en las funciones civiles le habían atraído hacia 
mucho tiempo la veneración y el afecto de sus conciudada-
nos, y después de haber hecho prodigios de valor en la ú l t i -



E n los rios y en l o s g r a n d e s l a g o s , s e p é s c a l a carpa 
c o n el buitrón, s e e m p l e a para cogerlas e n l o s e s t a n q u e s 
dregucl [colleret] d e l boliche [louve} y d e l a nasa [ñasse) 
e n c u y o s i n s t r u m e n t o s s e pone un cebo . T a m b i é n p u e d e 
u s a r s e del anzue lo para la pesca d e las carpas . P e r o 
e s t o s c v p r i n o s son m a s d i f í c i l es d e p e s c a r de lo q u e se 
cree; p o r q u e descon l iau de las d iversas sus tanc ia s c o n 
q u e se trata d e a traer los . Por otra parte , c u a n d o v e n 

ma guerra de la Bélgica y de la Holanda, de haber conquista-
do muchos corazones parala república, y de haberse sustraí-
do constantemente á las recompensas y á la fama, halló en 
Italia el premio mas digno de el, de sus nobles hechos y do 
sus virtudes en la gloria de morir por su patria, en el pesar 
de sus compañeros de armas y en los elogios qus le dispensó 
Bonaparte. Nosotros no creemos poder tributarle aqui un 
homenage mas grato á su= manes, que trascribiendo la si-
guiente nota que nos remitió oportunamente el valeroso gefe 
del batallón Coheudet, digno amigo y compañero de Dau-
riere: 

«El gefe de la media brigada, décimacuarta de linea, el 
ciudadano Dauriere, tan recomendable por un valor digno de 
las almas mas elevadas, como por sus raras virtudes y t a -
lentos, marchando al frente y á vanguardia de sus granade-
ros, exhortando su intrépido valor con el ademan y con la 
voz, fué muerto en el mes nivoso, año quinto (2o de febrero 
de 1797) en la toma de los formidables reductos de Alia que 
defendían los desfiladeros del Tirol y las inmediaciones do 
Trento. Por fin, al tiempo de la evacuación del Tirol por las 
tropas francesas, un destacamento déla décimacuarta al pa-
sar por Alia, por los mismos lugares testigos de sus combates 
y de la pérdida irreparable de su caudillo, hizo alto por un 
movimiento espontáneo, y manifestó unánimemente al oficial 

ue le mandaba, la necesidad que tenia de honrar los manes 
e su generoso coronel. El capitán formó su tropa en batalla, 

hizo presentar las armas, pronunció un elogio fúnebre de su 
respetable comandante, y ordenó una descarga general so-

re la tierra que contiene los preciosos restos del gefe de bri-
gada. ¡Valiente Daurier! ¡qué dulce recompensa para tu co-

nue las redes se acercan á el los, saben esconder su 
K e z a en el cieno y dejarlas pasar por e n e m a de su 
c u r o o o lanzarse mas a l lá de estos ins t rumentos por 
u n impulso que los eleva basta seis pies o cerca de 
el los sobre \ l superf ic ie del agua Por esta r a z ó n o 
pescadores t ienen algunas veces el cu idado de emplear 
los buitrones ( I ) ó esparaveles, cuya d ispos ic ión es 
ta l , que cuando las carpas sal lan para evi tar el uno , 

C a C 1 a V e c S S c i á de sus tenta t ivas en esta par te , y 
p o r consecuencia la eslension de su ins t in to se a u -
men tan por la fac i l idad con que puede resist i r a l a s 
contusiones, á las her idas, y a una d i l a t a d a p e r m a -
nenc ia en l a atmósfera. Por consecuencia de esta l a -
enf tad es posible t raspor tar las á grandes d is tanc ias 
s i n que perezcan, c o n t a l que se las envue lva en n i e -
ve poniéndoles en la boca un poco de P fn h u m e d e c i -
do con a lcohol deb i l i tado, v esta prop iedad es también 
la que hace que, durante el i n v i e rno se las pueda con-

razon paternal, si hubieses podido ver á aquellos esforzados 
veteranos de los ejércitos del Norte y de Italia con los ojo, 
humedecidos de lágrimas animarse al escuchar la relación de 
tus virtudes, á redoblar su celo, su valor y su amor al cum-
plimiento de sus deberes! Su intención era recoger y suspen-
der de la bandera en una caj.ta de oro algunos hue,os, rel i-
quias del sabio que por espacio de seis anos los había man-
K o con tanto honor; pero habiendo quedado tendido sobre 
el campo de batalla el dia y la víspera de un combate la 
media brigada tuvo que confiar el penoso cu.dado de su se-
pultura á un corto número de oficiales de los cuales ninguno 
se hallaba presente cuando la tropa del destacamento qu.so 
honrar la memoria de su caudillo se tuvo el sentimiento de 

- no poder descubrir el cuerpo de Dauriere. 
( \ ) Véase la descripción de la seinc en el articulo dé la 

rava rizada, del colleret en el articulo del centropomosanda-
lo déla louve vde la nasse, en el articulo del petromyzon 
lamprea, v del trouble, en el artículo del misgurno fósil. 
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servar v ivas en cuevas húmedas, v aun encordarla«! 
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c pr n o s d e q u e t r a t a m o s , d á n d o l e el n o m b r e d e m e -

l ^ r q U C s e s o , . í a l , e v a r C ü n u n a c o n f i a n z a 
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DE .M; ¡ I A ! L A N E N T R C LAS CARP^S, c o m o e n o t r a s e s p e c i e s 
Z T T S > m o n s t r u o s i d a d e s m a s ó m e n o s e s t r a v a -
c o n t ^ n p » c o l e c c i ó n de l M u s e o d e H i s t o r i a n a t u r a l , 
o t m «pifie ? e e S l 0 S c Í P r i n o s » c u y a h o c a n o t i e n e 
Zcs Í Z T r n 0 q i , e l o s d e l a s a ? a l h , s - P e r o e s t o s 
F i r m ó n ^ I n P r f e n l a r e n s " c a ' } e / a ' Y m a s p a r t i e u -
Jarmen e e n s u h o c i c o , una d e f o r m i d a d q u e m u c h a s v e -
c e s ha l l a m a d o l a a t e n c i ó n d e l o s f í s i c o s , v q u e s i e m -
p r e h a c a u s a d o a d m i r a c i ó n al v u l g o , á c a u s a d e l a s 
e l a c i o n e s q u e l e ha p a r e c i d o t e n e r ° c o n la c a b e z a d e • 

í - T 1 ' ! ? 3 " 0 ' ó a l m e n o s c o n la d e un d e l f i u . 
b e s n e r , R o n d e l e t , A l d r o v a n d o y o tros n a t u r a l i s t a s , 
b a n m a n i f e s t a d o e s ta figura y d a d o s u d e s c r i p c i ó n , v 
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a u n s e v e n e g e m p l o s d e e l l a e n un g r a n n ú m e r o d e g a -
b i n e t e s . El M u s e o d e Hi s tor ia natura l r e c i b i ó e n t i e m -
po o p o r t u n o de l d i f u n t o p r e s i d e n t e d e M e s l a y u n a 
carpa q u e p r e s e n t a b a e s t a c o u f o r m a c i o n m o n s t r u o s a , 
v q u e s e hab ía p e s c a d o e n el e s t a n q u e d e M e s l a y , 
y Mr. N o e l d e R ú a n n o s t rasmi t ió un d i b u j o d e u n a 
c a r p a a l t e r a d a d e e s t e m o d o e n las f o r m a s d e s u h o c i -
co , q u e s e h a b í a p e s c a d o en u n e s t a n q u e i n m e d i a t o á 
C a e n , y q u e a d e m a s era n o t a b l e por la u n i f o r m i d a d 
de l c o l o r v e r d e , i g u a l m e n t e d i s e m i n a d o por t o d a la s u -
p e r f i c i e de l a n i m a l . 

P e r o p r e s c i n d i e n d o d é o s l a s m o n s t r u o s i d a d e s y d e 
las v a r i e d a d e s d e q u e y a h e m o s h a b l a d o , la e s p e c i e 
d e la carpa s e m o d i f i c a r o n f r e c u e n c i a , s e g ú n m u c h o s 
n a t u r a l i s t a s , p o r s u m e z c l a c o n o tras e s p e c i e s de l g é -
n e r o d e l o s c y p r i n o s , p a r t i c u l a r m e n t e con c a r a s i n o s y 
g í b e l o s ; p r o c e d e n d e e . 4 a m e z c l a i n d i v i d u o s d e m a s 
t a m a ñ o q u e los g í b e l o s ó c a r a s i n o s , pero m e n o s g r a n -
d e s q u e l a s c a r p a s y q u e cas i no p e s a n m a s q u e d e 
d o s á c u a t r o l ibras . ' G e s n e r , A l d r o v a n d o , S c h w e c k -
fe ld , S c h o n e v e l d , M a r s i g l i , W i l l u g h b y y K l e i n h a n h a -
b l a d o d e e s t o s p e c e s m e s t i z o s , á q u i e n e s lo s p e s c a d o r e s 
d e la A l e m a n i a s e p t e n t r i o n a l d a n d i f e r e n t e s n o m b r e s . 
S e r e c o n o c e n por s u s e s c a m a s , q u e s o n m a s p e q u e ñ a s 
y m a s a d h e r i d a s á la piel q u e la s d c l a s c a r p a s , y m u e s -
tran e s t r í a s l o n g i t u d i n a l e s , a d e m a s , s u c a b e z a e s m a s 
g r u e s a , m a s cor ta , y e s l á d e s p r o v i s t a d e b a r b i l l a s . P e -
ro l í l o c h c r e e q u e ño s e v e n e s t a s ú l t i m a s d i f e r e n c i a s , 
s i n o c u a n d o a l g u n o s h u e v o s d e la s c a r p a s h a n s i d o f e -
c u n d a d o s por " c a r a s i n o s ó por g í b e l o s , p o r a u e l o s 
m e s t i z o s t i e n e n s i e m p r e l a c a b e z a y la c a u d a l d e l 
m a c h o . Si e s t e ú l t i m o h e c h o e s tá b i e n c o m p r o b a d o , 
s e r á n e c e s a r i o c o n s i d e r a r l e c o m o u n o d e los f e n ó m e -
n o s m a s p r o p i o s p a r a f u n d a r la teor ía d e la g e n e r a c i ó n 
d e l o s a n í m a l e s (4) . 

(1) Tres radios en la membrana branquial del cvprinO 



E L C Y P R I N O B A R B O ( I ) . 

BARBUS COMMUNIS. CLIV.; CYPRINÜS BARBUS. LLNN., GMEL., 
BL . , LAC.; CYPRINUS CAPITO. LINN., GMEL. ( 2 ) . 

E s t e pez t i ene a l g u n a s re lac iones e s l e r i o r e s c o u e l 
so l lo , á c a u s a d e la pro longac iou de s u c a b e z a , d e s u 

carpa, diez y seis encada pectoral, diez y nueve en h aleta 
de la cola. 

(O Barbo, en España.—Id. barbo, en Italia.—Merenne, 
en'Hungria.—Ssasana vssalch, en Rusia.—Barb, barbel, bar-
me steinbarhen, rothbart, en Alemania.—Barm, berra, 
barbeel, en Holanda.—Barbell, an Inglaterra.—Cypr in bar-
beau, Daubenton et HaUy, Enc. m e t — I d . Bonnatcrre, pla-
na de la Enc. met.—Golde.nslct, Nov. Comm. Petropol., pa-
gina 519,—Cypr in cabot, Bonnaterre, pl. de la Enc. mot.— 
Mus. Ad. Fr id. , p. '2, p. 107.—Wulf. Ichth. Bor., p. 44, 
num. 52.—Kram. El., p. 391, núm. 2.—S. G. Gmelin, I t . 3, 
p . '242, tab. 2o, fig. I.—«Ciprinus maxilla superiore longio-
re, cirris quatuor, pinna ani ossiculorum septem.» Artedi, 
gen. 4, syn. 8.—Bloch, pl. 18.—Barbeau, Rondelet, part. 2, 
Poiss. de riviere, c. 18.—Barbus, Salvian., fol. 86 .— I d . 
Gesner, p. 124 et (germ.), fol. 71.— Id , Aldrov., 1. 5, c. 16, 
p . 598 — Id. Jonsthon, !. 5, t i t . 1, c. 5, tab 86, f. C.— 
Id. Charleton, p. 456.— Id. Willughby, p. 259.— Id. Rai, 
p. 4'21.—«Barbatulus, mullus barbatus, mullus fluviatilis 
nonnullis.» Schouev, p. 29.—Mustus fluviatilis, Belon.— 
Gronov. Zoop. 1, p. 104;Mus. 1, p. 5, num. 20.—«Barbus 
oblougus olivaceus.»Leslie, Specim., p. 17.—Mystus, Klein, 
Miss. pisc. 5, p. 6 4 , num. 1.—Barbus, Marsig. Danub.. pá-
gina 8, tab. 7, fig. 1.—Brit. Zool. 3, p. 3ÓÍ, núm. 2. -
Barbeau, Valmont de Bemare, Dicc. de hist. nat. 

(2) Del subgénero barbo, barbus, Guv. en el gran género 
cyprino, familia de,los cyprinoideos, orden de los malacopteri-
gios abdominales. D. 

c u e r p o v d e s u co la . La p a r l e super ior d e e s t e c v p r i n o 
e s de color de o l iva , los c o s t a d o s s o n a z u l a d o s por en ^ 
c i m a d e la l inea lateral., y b l a n q u i z c o s por debajo d e 
e s ta m i s m a l inea , q u e e s recta y e s tá indicada por u n a 
ser i e d e p u n t o s n e g r o s ; el v ientre y la g a r g a n t a s o n 
b l a n c o s , u n matiz roj izo s e e s t i e n d e sobre as p e c t o r a -
l e s , las v e n t r a l e s , la a l e la del ano y la caudal q u e por 
otra parte m a n i f i e s t a u n fes tón n e g r o la dorsal a z u l a -
d a . El lábio s u p e r i o r e s e n c a r n a d o , fuer te , g r u e s o y 
c o n f o r m a d o d e manera q u e el a n i m a l p u e d e e s t e n d e r l o 
v ret irarlo f á c i l m e n t e ; l a s e s c a m a s s o n estr iadas , d e n -
te l ladas , y m u y a d h e r i d a s á la pie l ; la esp ina dorsal 
t i ene c u a r e n t a v s e i s ó c u a r e n t a y s i e t e ver tebras , y 
s e art icula á cada lado c o n d i e z y se i s cos t i l l a s . 

S e c o m p l a c e e l barbo en habi tar e n a g u a s rapidas 
q u e corren sobre un fondo p e d r e g o s o y s u e l e o c u l -
tarse e n t r e l a s piedras ó a c e r c a r s e a l o s puntos m a s 
a v a n z a d o s d e la s r iberas d e los r ío s . S e a l imenta d e 
p l a n t a s acuát icas , de caraco le s , de g u s a n o s , d e p e q u e -
ñ o s p e c e s ; s e l e ha v i s to b u s c a r hasta los c a d a v e r e s . 
S e pesca en los g r a n d e s r ios d e E u r o p a , y p a r t i c u l a r -
m e n t e e n los d e la E u r o p a m e r i d i o n a l , y su p e s o l l e -
c a á v e c e s á d iez v o c h o ó v e i n t e l ibras . A d q u i e r e e n 
e l V e s e r , s e g ú n B loch , u n a grasa m u y grata al {pala-
dar, á c a u s a del l ino q u e s u e l e m o j a r s e e n aque l r io . 
N o se r e p r o d u c e h a s t a s u cuarto ó q u i n t o ano , y ia 
p r i m a v e r a es la e s t a c i ó n d e su freza; e n t o n c e s r e m o n -
ta por los rios v d e p o n e s u s h u e v o s entre piedras en io s 
p a r a g e s d o n d e e s m a y o r la fuerza de la corr iente de l 
a g u a . Se le pesca c o n r e d e s ó caña , y s e l e atrae c o n 
p e c e c i l l o s , l o m b r i c e s , s a n g u i j u e l a s , q u e s o , y e m a ü e 
h u e v o ó alcanfor; t i e n e u n a c a r n e b lanca y de b u e n 
g u s t o . S e a s e g u r a , s in e m b a r g o , q u e s u s h u e v o s s o n 
ni uv n o c i v o s , pero B loch , y o no s e p o r q u e , c o n s i d e r a 
c o m o fa l sas l a s prop iedades f u n e s t a s q u e s e l e s a t r i -
b u y e n . 



L e e m o s en l a s notas m a n u s c r i t a s d e Mr. Pen iere* 
q u e y a h e m o s c i tado otras v e c e s , q u e en el d e p a r t a -
m e n t o de la Correze los b a r b o s b u s c a n los p i l o n e s 
p r o t u n d o s y p e d r e g o s o s . Al m e n o r ru ido s e o c u l t a n 
e n t r e las rocas s a l i e n t e s , v q u e d a n a d h e r i d o s bajo e s -
ta e s p e c i e de techo con tanta c o n s t a n c i a , q u e c u a n d o 
s e reconoce su a s i l o , su fren q u e se a r r a n q u e n s u s e s -
c a m a s , y aun r e c i b e n m u c h a s v e c e s la m u e r t e a n t e s 
q u e meterse en la red q u e r o d e a s u retiro y e n las 
mal as , q u e s u e l e n c o g e r l o s m u c h a s v e c e s por el radio 
dente l l ado de su dorsal . 

A v e c e s se r e ú n e n en t r o p a s de d o c e , de q u i n c e y 
a u n de c ien i n d i v i d u o s , a c o s t u m b r a n reun irse en u n a 
g r u t a c o m ú n , a c u y a a s o c i a c i ó n d a n lo s p e s c a d o r e s el 
n o m b r e . d e carnada. C u a n d o l o s r íos q u e f r e c u e n t a n 
arras tran t é m p a n o s de h ie lo e s c o g e n c a s q u i j o s a b r i g a -
d o s o d e f e n d i d o s del frió y e s p u e s t o s á los r a y o s de l 
s o l , y si la s u p e r f i c i e del rio s e h i e la y s e e n d u r e c e 
s e a c e r c a n c o m u n m e n t e a los a g u g e r o s q u e s e p r a c -
t i can en el h i e lo , a c a s o para p e n e t r a r s e del poco c a -
lor n u e p u e d e n proporc ionar l o s r a y o s d e b i l i t a d o s del 
sol d e i n v i e r n o . 

S u e l e n hal larse r e u n i d o s m u c h o s barbos e n a l s u n 
d e p o s i t o de a g u a donde, c a r e c e n d e a l i m e n t o , en c u v o 
caso se c h u p a n la co la u n o s á otros , y los m a s g r a n d e s 
a c a b a n por c s t e n u a r a los m a s p e q u e ñ o s (1). 

(1) Diez y siete radios en cada pectoral del cvprino ba r -
bo, diez y nueve en la aleta de la cola. 

E L C Y P R I N O E S P E C U L A R (1). 

ó CARPA HE E S P E J O . 

Cyprinus carpió , var , Cae. , cyprinus specularis , 
Lac.\ cyprinus rcx cyprinorum, B ( 2 ) . 

Y 

EL C Y P R I N O D E C U E R O (3). 

C Y P R I N U S CARPIÓ, VAR . C u v . ; CYPRINUS CORIACEUS, L A C . ; 
CYPRINUS N U D U S . B L . 

D a m o s el nombre de especular á un c y p r i n o m u y 
n o t a b l e por s u s g r a n d e s e s c a m a s d i s t r ibu idas e n s é -
r ie s , y c o n m a s ó m e n o s regu lar idad , sobre su s u p e r -
ficie. E s t a s e s c a m a s son o r d i n a r i a m e n t e cuatro ó c inco 
v e c e s mas a n c h a s q u e las de la carpa , y a u n e s t r i a -
d a s d e m o d o q u e parecen c o m o radiadas; t i e n e n b a s -
t a n t e bri l lo para poderse comparar c o n p e q u e ñ o s e s -
p e j o s . E s t a s l áminas br i l lantes es tán de ord inar io co -
l o c a d a s de m o d o q u e forman á cada lado d o s ó tres f i -
la s l o n g i t u d i n a l e s . E s amari l lo su color y un f e s t ó n 
pardo h a c e sobresa l i r s u s m a t i c e s . E s t a s e s c a m a s s e 
d e s p r e n d e n f á c i l m e n t e del a n i m a l , y c u a n d o n o e s t á n 
e s p a r c i d a s sobre todo el c u e r p o del pez, l o s l u g a r e s q u e 

(1) Snieyelkarpfccu.—Rex cyprinorum, reina de las 
carpas, Bloch, pl. 17.—Reina de las carpas, Bonnaterre 
pl . de la Ene. met. 

(2) Estos dos peces son considerados por Mr. Cuvier co-
mo simples variedades de la carpa ordinaria. Cyprinus car-
pió. D. 

(3) Cyprinus nudus, carpa de cuero, Bloch. 



d e j a n d e s n u d o s ó s i n s u s t a n c i a e s c a m o s a e s t á n c u -
bier tos d e u n a piel negruzca m a s g r u e s a q u e la q u e 
c r e c e por debajo de e s t a s l á m i n a s e s p e c u l a r e s . En 
m u c h o s países s ep tentr iona le s de la E u r o p a s e hal lan 
c y p r i n o s c u b i e r t o s de es tas e s c a m a s g r a n d e s y r e l u -
c i e n t e s , pero s e han mul t ip l i cado p r i n c i p a l m e n t e e n 
el p a í s d e A u h a l t , eu la Sajon ia , e n la . F r a n c o n i a , en 
l a B o h e m i a , d o n d e se les cria e n e s t a n q u e s en q u e s u e -
l e n l l egar á un tamaño m u y c o n s i d e r a b l e , y d o n d e 
a d q u i e r e s u c a r n e un sabor prefer ible al de la c a r p a 
m i s m a . 

Si los c y p r i n o s e specu lares p e r d i e s e n todos los e s -
p e j o s e s c a m o s o s q u e están d i s e m i n a d o s en su s u -
perf i c i e , se parecerían m u c h o á los cyprinos de cuero. 
E s t o s ú l t imos , s in e m b a r g o , t i e n e n la piel m a s p a r d a , 
m a s d u r a y m a s g r u e s a , de d o n d e procede el n o m b r e 
espec í f i co q u e c o n s e r v a m o s . Viven en la S i l e s ia e s t o s 
c y p r i n o s d e cuero, d o n d e s u e l e n m u l t i p l i c a r s e y c r e -
cer tanto c o m o las c a r p a s . R e f i e r e B loch q u e el ba -
r ó n de Sierstorpff tuvo de estos p e c e s e n s u s e s t a n -
q u e s cerca de Breslau , d o n d e los o b s e r v ó m u y bien, 
y h a l l ó c y p r í n o s q u e por s u s c a r a c t e r e s p a r e c í a n o c u -
par el lugar i n t e r m e d i o entre \os cjjprinos especula-
res y los de cuero, á l o s c u a l e s c o n s i d e r a b a por c o n -
s i g u i e n t e c o m o m e s t i z o s p r o c e d e n t e s d e la m e z c l a d e 
las d o s e s p e c i e s (I). 

U) Diez y ocho radios c,n cada pectoral del cyprino es-
pecular, veinte y cinco ea la aleta de la cola. 

E L C I P R I N O B 1 N N Y ( 1 ) . 

B-VRBUS B Í N N Y . ' CÜV.; CTPR1NÜS B I N N Y . F O R S . , LTNN., 
GHBL. LAC.; CYPRINOS L E P I D O T O S . GEOFFROY (á). 

El cyprino butalmai (3) Barbus butalmai. Cuv; cyprimus 
butalmai. Pallas, L i n n . , Gmel., Lacep. (*)•—C- Xur-
so (o) barbus mursa. Cuv.; cyprinus inursa. buldenst., 
L i n n , , Gmel.; Lacep (6).—C. Rojo pardo, cypnuus rubro 
fuscus, Lac. (7). 

El b inny q u e habi ta e n la s a g u a s del N i l o , t i ene 
l a c a b e z a a l g o c o m p r i m i d a , e l dorso p r o m i n e n t e , r e -
d o n d e a d o e l v i en tre , l a l ínea lateral e n c o r v a d a hac ia 

(1) Lepidotus, por los antiguos autores, según una nota 
manuscrita que nuestro sabio amigo y compañero el protosor 
Geoffrov nos ha remitido desde el Cairo.—Bemuj el benni, 
en E-vpto según Mr. C loquet .—Ci jpr in binnv, Bonnaterre, 
pl . de la Ene. met.—Forskael, Faun. Arab., p. / l , n u m e -
i*o 103 

( 3 ) ' Los tres peces á que se refieren estas notas son del 
subgénero de los barbos (barbus) en el gran género cypr i -
no de Mr. Cuvier, familia do los cyprinoideos, orden de los 
malacopterigios abdominales. D. 

(3) Hablizl apud S. G. Gmelin, I t . 4, p. 135.—Pallas, 
N. Nord. Beytr. 4, p. 6. (4) Véase la nota segunda. 

(o) Cyprin murse, Bonnaterre, pl. de la Ene. met .— 
Guldenst, Nov. Comm. Petropol. 17, p. 513, tab. 8, figu-
ra 3 -5 . 

(6} Véasela nota segunda. 
(") Observa Mr. Cuvier que el cyprino encarnado pardo, 

conocido solo por una pintura china, se parece mucho á la 
carpa común. D. 



abajo, laaDal y la c a u d a l e n c a r n a d a s , s i e n d o d e co lor 
b lanco en su b a s e , y las otras a l e t a s b l a n q u i z c a s y 
f e s t o n a d a s de un co lor m e z c l a d o de bermejo . Le h a c e 
n o t a b l e el bri l lo de plata q u e m u e s t r a n s u s e s c a m a s , 
asi como el co lor de oro atrae la vista del o b s e r v a d o r 
sobre el butalmai del m a r C a s p i o . E s t e ú l t i m o pez 
p r e s e n t a en e f ec to ref lejos d o r a d o s en m e d i o d e las 
t intas argeut iuas del v i en tre , y d e lo s m a t i c e s color 
de acero d e su parte s u p e r i o r . S u c a b e z a , parda por 
e n c i m a , e s b l a n c a ñor debajo; Ir, dorsal n e g r u z c a , ro-
j iza la aleta d e la co la , e n c a r n a d a la anal v b l a n q u i z c a 
en s u base: la e s í r e m i d a d de las pec tora l e s y d e las 
ventra le s , de un e n c a r n a d o m a s ó m e n o s v i v o , la ba-
s e de e s t a s 'ventra les y de e s t a s pec tora l e s g r i s ó 
b lanca , ó de un b l a n c o m e z c l a d o de g r i s . 

El mar C a s p i o d o n d e se hal la el buta lmai a l i m e n -
ta también e l m u r s o . ü n co lor dorado m e z c l a d o de 
p a r d o en la parte s u p e r i o r del pez y de b l a n c o en la 
infer ior del a n i m a l ; o p é r c u l o s pardos y l i sos , una anal 
s e m e j a n t e en su forma á las v e n t r a l e s , y b l a u c a como 
e s t a s ú l t imas , p a r d a s l a s m a n c h a s de e s t a s ventra le s , 
intensa la tinta d e la s otras a l e tas , p r o l o n g a d a la c a -
b e z a ; el c u e r p o y la cola i g u a l m e n t e , c o n v e x o e l c r á -
n e o , p e q u e ñ a s l a s e s c a m a s , e sparc ida la m u c o s i d a d 
s o b r e los t e g u m e n t o s . E s t a s s e ñ a l e s s i r v e n para d i s -
t inguir el cypr ino m u r s o , q u e l l ega á tener la l o n g i t u d 
de d o c e ó d i e z y s e i s p u l g a d a s , y q u e s u e l e remoutar 
por el rio C y r u s c u a n d o la p r i m a v e r a v u e l v e el t i e m -
po de la freza (1). 

L a s dos q u i j a d a s de l e n c a r n a d o - p a r d o e s t á n casi 

(1) Diez y siete radios en cada pectoral del cyprino b in-
ny , diez y nueve en la aleta de la cola.—Diez y nueve ra-
dios en cada pectoral del cyprino butalmai, veinte y uno en 
la caudal.—Diez y siete radios en cada pectoral del cvprino 
murso, diez y nueve en la aleta de la cola. 

i g u a l m e n t e avanzadas , y e s t e cypr ino v i v e e n l a s a g u a s 
de la China: p u e d e v e r s e una figura s u y a b ien f o r m a -
da en la c o l e c c i o n d e p inturas c h i n a s c e d i d a á la F r a n -
cia por la Holanda , c u y a d e s c r i p c i ó n f u i m o s nosotros 
l o s p r i m e r o s e n publ icar . 

E L CYPRINO GOBIO (I). 

GOBIO COMMüNIS. C c v . ; CYPRINÜS GOBIO. LlNN., G M E L . , 
B L . , 1,AC. (2) . 

Y 

E L CYPRINO T E N C A (3).* 

TINCA VDLGAUIS. CüV.; CYL'IUNDS T I N C A . L lNN., G J I E L . , 
BL . , LAC. (4) . 

Lagos a p a c i b l e s , r ios t r a n q u i l o s , florestas p r o f u n -
das , r iberas so l i tar ias , retiros b e n é v o l o s , d o n d e la 

(1) Gnujonde viviere.—Goiffon, vairon, en algunos de-
partamentos de F rancia.—Gri indl ing, gresling, gof, en Ale-
mania.—€randulv>polops,eaL\\ 'oo\a.—Grumpel,sandkurt, 
gympel, en Dinamarca.—Groudel, en Holanda.—Greyling, 
gudjeon.eaInglaterra.—Cyprin goujon, Daubenton et Hativ, 

(2) El gobio es el tipo del subgénero gobio (go'ujon), go-
fo) Tenca, en Italia.—Schelci, V.nor.lwn-schleye, el ma-

cho, bauclt-schcleye, la hembra, en Alemania.—Schuma-
cher, en Livonia.—Kuppesch, Uchnis, Une, schleye, en S s -
tonia.—Sbomucker, linnore, sutore, en Suecia.—Siuler, 
slie, en Dinamaréa.—Mugthonden, eu Frisia.—Z<elt, en 
Holanda.—Tcnch,en Inglaterra.—Ciprgn funche, Dauben-
ton et Hatty, Ene. met ;— I d . Bonnaterre, pl d e l a E n c . m e t . 
Tanche, Valmont de Bomare, Dicc. de l l ist. nat.—Bloch, 

(4) La tenca es el tipo del subgénero tenca tinca, forma-
do por Mr. Cuvier en el gran género cyprino cyprimar, D. 
" 1 0 9 4 B i b l i o t e c a p o p u l a r . ' r X X X I I . 2 8 



m o d e r a c i ó n n o co locó j a m á s sobre u n a frugal m e s a 
s i n o manjares a p r o b a d o s por la prudenc ia ; m a n s i o n 
d e la ca lma, a-silo de la fe l ic idad para los c o r a z o n e s 
s e n s i b l e - , á q u i e n e s la pérd ida de uu objeto adorado 
no h a c o n d e n a d o todav ía á un p e s a r e terno : v e n g a n 

Ene. met.— Id . Bonnaterre, pl. de la Ene; met.—Goujon, 
Valmont de Bomare, Dice, de Hist, nat.—Mus. Ad. Fnd. 2, 
p. 407.—Mull. Prodr. Zool. Dauic., p. SO, uúm. 427.—«Cy-
prinus quinuncialis, maculalus, maxilla superiore longiore, 
cirris duobusad os.» Artedi, gen. 4, spec. 13, syn. 11.— 
Fluviatilis gobio, Salvian. f. 214, a.—Goujon da riviere. 
Bondelet. pari. 2, peces dor io , c. 2}¡.—Gobio fluviatilis, 
Gesner, p. 3¿9 y 474, y (germ.) f. 159.— Id . et fuu-
dulus, et gobio non capitalus. Charleton, p. 157.—Go-
bius Iluviatilvi, Aldrov. 1. 5, c. 27, p. (¡4 2.—Gobius flu-
viatilis gesneri, Wil lughbv, p. C04, tab. Q. 8, fig. 4 .— 
Id. Itai, p. 423.—Gobius non capistralus, Jonsthon 1. 3, 
t . 1, c. 10, u, 1, t. 2o, fig. \G.—Fundulus, Schonev., pá-
gina 3b, Gronov. Mus, 2, p. 2, núm. 149; Zooph. 4, p. 4 04. 
—Bloch, pl. 8, fig. 2 —Leske, spec. p. 26, núm. 3.—Klein, 
Miss. pise. 4, p. 60. num. 5, tab. 15, fig. 5,—Mursig, D a -
nub. 4, p. 23, tab. !), fig. 2.—Bri t . Zoof 3, p. 308. núme-
ro 4. 
bio, Cuvier en el gran género cyprino, familia de los cvpr i -
noides, orden de los malncoplerigios abdominales. 1). 
pl. 14.—Faun. Suecic. 263 — Wul f f . Ichth. Boruss., p. 42, 
núm. 55.—Mull. Prodr. Zool. Danic. p. 50, núm. 4 28.— 
«Gyprinnus mucosuá nigresceus.» Artedi, gen. 4, spec. 27 , 
syn. 5 .—Tinca , Auson, Mosella, vers. 125.— Id. Jov. 124. 
Tenche, Rondelet, part, 2, peces de los lagos, c. 10.—Tinca, 
Woton, 1. 8, c. 190, f. 469 b .—Id. Salvian. fol. II!), 90 .— Id . 
Gesner, p. 984; et (germ.) 4 67, b.—Id. Aldrov., 1. 5, c. 45, 
p. 646.— Id. Jonsthon, I. -3, t . 3, c. 10, p. 146, tab. 29, figu-
ra 7 .—Id. Charlet, p. 162.— Id. Wil lughbv, p. 251, t a -
bla Q, 5.— Id . Rai, p. 4 47.— Id. et phyeis vel merulea, flu-
viatilis, Schonev., p. 76.—Kramer, EL , p. 392, núm. 6. 
—Mars. Danub. p. 47, tab. 4 5.—Brit. Zool. 3, p. 306, n ú -
mero 3 . 

v u e s t r a s r i s u e ñ a s i m á g e n e s á rodear el c u a d r o del pez. 
q u e v a m o s á d e s c r i b i r . S u n o m b r e r e c u e r d a las a f o r -
t u n a d a s r iberas cerca d e las c u a l e s naco , se d e s a r r o -
l la y s e reproduce , y la s e n c i l l a é in teresante h a b i t a -
c i ó n de las v i r t u d e s b e n é f i c a s y de las t iernas a f e c c i o -
n e s d e u n a d i c h o s a m e d i a n í a , e n c u y o s convi tes s u e l e 
s e r s e r v i d o tantas v e c e s . S e le hal la en las a g u a s d e 
E u r o p a , c u y a pureza n o está a l t erada por la sal , y 
-part icularmente e n a q u e l l a s q u e tranqui la y m a n s a -
m e n t e corren s in a l t e r a c i o n e s ni m e z c l a s sobre u n 
f o n d o a r e n o s o . Pref iere los lagos no ag i tados por l a 
t e m p e s t a d ; pasa en e l los el inv ierno , y c u a n d o l l e g a l a 
p r i m a v e r a remonta por los ríos d o n d e depos i ta e n t r e 
p i e d r a s su l e c h e ó s u s h u e v o s , c u y o color e s a z u l a d o 
y de v o l u m e n m u y p e q u e ñ o . Se d e s e m b a r a z a de e s t e 
peso i n c ó m o d o poco a p o c o , y e m p l e a m u c h a s v e c e s 
c e r c a d e un m e s e n e s t a operac ion , c u y a l ent i tud 
prueba que lodos l o s h u e v o s no l l e g a n á un t i e m p o 
m i s m o á la m a d u r e z , y que las partes c o m p o n e n t e s d e 
l a l e c h e so lo s u c e s i v a m e n t e s e v a n f o r m a n d o . E n a l -
g u n o s ríos, y par t i cu larmente en el de la Correze , n o 
f r e c u e n t a o r d i n a r i a m e n t e l o s f rezaderos (1) s i n o d e s -
p u é s de pues to ei sol hasta la sal ida de e s t e astro. 

Mr. P e n i e r e s , á q u i e n d e b e m o s e s t a ú l t ima o b s e r -
v a c i ó n , nos ha escri to q u e en el Cantal y la C o r r c z e 
l a s h e m b r a s de la e s p e c i e de l g o b i o y de otras m u c h a s 
e s p e c i e s de. peces e r a n c inco o se i s v e c e s m a s n u m e -
r o s a s q u e los m a c h o s . 

H a c i a el otoño los g o b i o s v u e l v e n á los lagos , j 
s e l e s p e s c a c o n r e d e s y c o n a n z u e l o s e n t r e o l í a s m u -
c h a s maneras . Por otra parte , s u e l e n ser presa d e l a s 
a v e s a c u á t i c a s y de l o s g r a n d e s p e c e s , y no o b s t a n t e 
s e mul t ip l i can m u c h o . Viven d e p l a n t a s , de p e q u e ñ o s 

(1) Nombre que dan en varios países á los parages donr-w 
de tienen su freza los peces. 



h u e v o s , de g u s a n o s y d e r e s t o s d e c u e r p o s o r g a n i z a -
d o s . S e c o m p l a c e n e n e s t a r j u n t o s , y c a s i s i e m p r e s e f e s 
ve r e u n i d o s e n ( ropas n u m e r o s a s . P i e r d e n la v i d a c o n 
d i f i c u l t a d . A p e n a s l l e g a n á la l o n g i t u d d e c u a t r o á 
ocho p u l g a d a s . 

S u cana l i n t e s t i n a l p r e s e n t a d o s s i n u o s i d a d e s , c a -
t o r c e cos t i l l a s s o s t i e n e n d e c a d a l a d o l a e s p i n a d o r s a l , 
q u e c o n t i e n e t r e i n t a y n u e v e v é r t e b r a s . 

S u q u i j a d a s u p e r i o r e s t á a l g o m a s a d e l a n t a d a q u e 
l a d e a b a j o , s u s e s c a m a s s o n g r a n d e s á p r o p o r c i o n 
d e s ú s p r i n c i p a l e s d i m e n s i o u e s , s u l í n e a l a t e r a l e s 
r e c t a . 

S u c o l o r varia s e g ú n s u e d a d , su a l i m e n t o y la 
n a t u r a l e z a d e l a g u a e n q u e e s tán s u m e r g i d o s , p e r o 
o r d i n a r i a m e n t e s e e s t i e n d e p o r s u d o r s o un azul n e -
g r u z c o : s u s c o s t a d o s s o n a z u l e s e n su par te s u p e r i o r ; 
l o bajo de e s t o s m i s m o s c o s t a d o s y l o q u e e s tá d e b a j o 
de l c u e r p o p r e s e n t a n t i n t a s m e z c l a d a s de. b l a n c o y d e 
a m a r i l l o ; h a y m a n c h a s a z u l e s e n la l i n e a l a t era l y s e 
v e n o t r a s n e g r a s e n la c a u d a l y e n la d o r s a l , q u e s o n 
a m a r i l l e n t a s ó r o j i z a s c o m o las otras a l e t a s . 

L a s l e n c a s , as i c o m o loa g o b i o s , v a r í a n s u s m a t i c e s 
s e g ú n l a e d a d , el s e x o , el c l i m a , l o s a l i m e n t o s y las 
c u a l i d a d e s del a g u a . C o m u n m e n t e s e o b s e r v a el a m a -
r i l l o v e r d o s o e n s u s m e g i l l a s , el b l a n c o e n s u g a r -
g a n t a , v e r d e i n t e n s o e n s u f r e n t e y e n s u d o r s o , v e r • 
d e c laro e n la par te s u p e r i o r d e s u s c o s t a d o s , a m a r i -
l l o e n la par te i n f e r i o r d e e s t a s ú l t i m a s p o r c i o n e s , 
b l a n q u i z c o e n el v i e n t r e , v i o l a d o e n las a l e t a s ; pero 
m u c h o s i n d i v i d u o s m u e s t r a n u n v e r d e m a s s u b i d o ó 
m a s p r ó x i m o á lo n e g r o ; los m a c h o s p a r t i c u l a r m e n t e 
t i e n e n t in tas m e n o s o s c u r a s , y t i e n e n t a m b i é n las v e n -
t r a l e s m a s g r a n d e s , l o s h u e s o s m a s f u e r t e s , la c a r n e 
m a s g o r d a y m a s g r a t a al p a l a d a r . E n las h e m b r a s 

, - c o m o e n la s m a c h o s , la c a b e z a e s g r u e s a ó a b u l t a d a , 
l a f r e n t e a n c h a , el ojo p e q u e ñ o , el l á b i o g r u e s o , el 

d o r s o un p o c o a r q u e a d o , c a d a u n o d e los h u e s o s q u e 
s o s t i e n e n l a s p e c t o r a l e s ó l a s v e n t r a l e s m u y f u e r t e 
la , te ra o d a la s u p e r f i c i e de l a n i m a l c u b i e r t a 
d e u n a íua te'r i a v i s c o s a l i s t a n t e a b u n d a n t e para i m -
n e d i r q u e p u e d a n d i s t i n g u i r s e f á c i l m e n t e la s e s c a m a s , 
a e s n i i a d o r s a l c o m p u e s t a d e t r e i n t a y n u e v e v e i l e -

b r a s ^ ' s o s t e n i d a a d e r e c h a é i z q u i e r d a por d i ez y s e i s 

C 0 S C a s i é n t o d a s l a s partes del g l o b o s e h a l l a n l e n c a s ; 
h a b i t a n e n l o s l a g o s y e n las l a g u n a s ; y las a g £ * > e s -
t a n c a d a s y c e n a g o s a s son las d e q u e m a s g u ^ ™ 
terne los r i g o r e s del i n v i e r n o , y e n m u c h o s p a í s e s n o 
S S r f t e ni a u n q u e b r a n t a r por a l g u n o s p a r a g e s e 
h i e l o m í e s e f o r m a e n a s u p e r f i c i e d e l o s e s t a n q u e s 
d o n d e h a b i t a n , á fin d e c o n s e r v a r l a s , lo q u e p r u e b a 
q u e n o e s n e c e s a r i o dar s a l i d a ^ » ^ g a s e s q u e p u e e n 
f o r m a r s e e n lo i n t e r i o r , y q u e s i n d u d a , c o m o - l o h g a 
c r e í d o m u c h o s n a t u r a l i s t a s , p a s a n la e s t a c o n . d e l n o 
e n v u e l t a s e n el lodo ó al m e n o s , m e d i o ^ l a r g a d a s 

S e p u e d e n tener t e n c a s e n v i v e r o s , en b a b a s ^ y 
a u n e n s i m p l e s a b r e v a d e r o s , p o r . , u e s e c o n t c n l a c o n 
p o c o e s p a c i o . C u a n d o s e a c e r c a el e s t í o ^ ^ n u a 
l e u c u b i e r t o s d e y e r b a para d e p o s i t a r s u s h u e ^ , q u e 
s o n v e r d o s o s y m u y p e q u e ñ o s , b e l e s P ^ a c o a a n 
z n e l o asi c o m o c o n redes ; pero f r e c u e n i e m e n e n u t i -
l i z a n l o s e s f u e r z o s de los p e s c a d o r e s , a>i 
l u c i a ó l a fuerza d e l o s p e c e s v o r a c e s , o c u l t á n d o s e e n 
e l l o d o El t e m o r ó l a n e c e s i d a d d e c e d e r a la i n f l u e n -
cia d e ¡as a l t e r a c i o n e s de l t i e m p o , la s d e l e m u ñ a m u -
c h a s v e c e s á l a n z a r s e lucra del a g u a , cuNa faUd . o U.s 
h a c e p e r d e r la v i d a tan pronto c o m o a otro* m u c h o s 

P C C S e a l i m e n t a n d e la s m i s m a s s u s t a n c i a s q u e l a s 
c a r p a s , por lo q u e p u e d e n s e r p e r j u d i c i a l e s a l a m u -

ipl c a c i o n de e s t a s ú l t i m a s . Su p e s o s u e l e s e r de ^ 
a o c h o l i b r a s . S u c a r n e b l a n d a , y a ' g u n a s v e c e s i m -



p r e g n a d a de un olor de c i e n o y de lodo, e s dif íci l de-
d i g e r i r . >ero ord inar iamenle han s ido a p r e c i a d a s ó 
d e s d e ñ a d a s s e g ú n los p a í s e s , los t iempos , las é p o c a s 
de l ano , las a l t erac iones ó la s modi f i cac iones de los 
i n d i v i d u o s , y aun s e g ú n una e s p e c i e d e m o d a ó de 
c o n v e n c i ó n (1). E n a l g u n o s pa i ses han l l e g a d o á h a -
c e r tanto caso de e s t o s a b d o m i n a l e s q u e h a n s o l i d o 
atr ibuir les v ir tudes estraordinarias . Se ha cre ído q u e 
cortados en trozos y puestos á las p lantas de los p i e s 
c u r a b a n la peste y las c a l e n t u r a s in f lamator ias , q u e 
a p l i c a d a s vivas sobre la frente mi t igaban el dolor d e 
c a b e z a , q u e p u e s t a s sobre la n u c a c a l m a b a n la i n f l a -
m a c i ó n de los o j o s , q u e co locadas en el v ientre h a c í a n 
d e s a p a r e c e r la icter ic ia , q u e su hiél espol ia los « u s a -
n o s , y q u e los p e c e s curaban de s u s h e r i d a s , r o z á n -
d o s e s o b r e la sus tanc ia ace i tosa q u e l a s baña . 

E L C Y P R I N O C A P O E T ( 2 ) . 

c o m o CAPOIÍTA . Cuv. ; CYPRINUS C A P O K T A . GULDENST 
L I N . , G M E L . , L A C . ( 3 ) . 

El cyprino tenca de oro (4), tinca vulgaris, var. aurea, Cuv.: 
cypnnus tinca auratus, var. BI., aurea, L inn. , Gmel. ( S ) . -

( ! ) Diez y seis radios en cada pectoral del cyprino gobio, 
í n u . e v e . e " a aleta déla co la . -D iez y ocho r a d i e n 
cada pectoral del cypr.no tenca, diez y nueve en la caudal 

(¿1 Oyprm capoet, Bounaterro, pl. de la Ene. met .— 
Jutdenst. Nov. Comm. Petrop. 11, p. SQ1, Ub. 

•hñlPS^bSToujon'90bi0'cnclgran s é u e r o d e 

A ^ ü T i t K : L ! * ~ C y p r i n t a n c M " 
•>Jfl f 1 lenca de oro, de Mr. Lacepede, es una simple varie-

dad de la tenca vulgar, notable por su bello color dorado, 

D E L CYPRINO CAPOCT. 5 3 0 

c . vonconder (i), cirrhinus vonconder Cuv.; cypnnus 
cirrhosus, Bl.; cypnnus vonconder, Lacep. 
so cyprinus viridescens, Lacep. 

tedas, y p u n t u a d a s de p a r d o , e s c e p t o las del v ientre , 
q u e s o n b l a n c a s ; la cabeza corta, m u y a n c h a y lisa e l 
v é r t i c e de la cabeza pardo y c o n v e x o , el h o c i c o pro 
í o n g a d o , l o s o p é r e n l o s l i s o s pardos y ^ s u oriVen 
l °nea lateral d o b l a d a h á c i a abajo cerca dc su ̂  0 e n 
las a le tas pardas y s e m b r a d a s d e puntos o s e m o s , 

n « c ^ r i n o \ t f d e S e b e ser contado entre l o s 

r e n t e de s u s a letas , l a s t in tas n e g a . de s u r e n ^ y 
d e la parte anter ior d e s u dorso h a c e n parec^r m u i 
v i v o y m u v a g r a d a b l e el co lor de rosa de l o . a b i o s y 
d e la nar i z c u y o color t i f ie también s u s rad ios por 
n t r a n a r t e m u v flexibles , y el encarnado , q u e d i s t n -
S e w e a a s gotas m a s ó m e n o s i n m e d i a t a s , i n -

y por consiguiente pertenece al subgénero tenca, en el góne-

T 0 $ P r W ¿ n ú n d e > J , en lengua t a m u l i c a . - C v p r m u s c i r r / . o -

rus. vonconder, Bloch, 4 4 l . s u b é n c r 0 cirrhino, 
(2) El vonconder es el typo uci suugc : 

cirrhinus, formado por Cuvier en el gran genero cyprv 

" " ( 3 ) ' Mr . Cuvier no hace mención de esta especie. D. 



¡ S i f i í ! 'a tera l : t i e n e e s ta m i s m a l í -
i ' c l í n l y W V s u c a l , e z a e s P e q ^ n a . 

n a i e , v H ? ' ° l
p u c d e h a c e r e l o r n a m e n t o de los c a -

q u e s d é la a l h ^ h f l?iS a § u a ¿ h a b i t a ^ e s t a n -
c o u é v f i n ó f S l c S i a > ? e d o n d e h a s i d ° trasportado 
bu 4 a l e , n i ? ? 5 d ® S c h o e n h a u s e n , en B r a n d e -
m n í c r d e l S n P C U ! ( l a d o s d e l a r e i » a de Prus ia , 
c h o s accif e m e v " ° ° ' E s c a p a z d e a s i s t i r á m u -
ffáíSlo* ' i ' ' 6 0 6 S m o c o n l c n l i t u d ' Pe 1 0 1 le— 
c o n resid i d v i e » M C e í 1 6 8 ' . P n c d e « ' ¡ m e n t á r s e l e 
v h a b a S í ^ e t a l e s j o m b r . c e s , p a n , g u i s a n t e s 
¿ e n s e i " S e h a c T , d o o h s c r v a r q u e era m e n o s 
m e e s i S . n l C a r p Ü S a l . s o n i d o d e la c a m p a n a d e 

s u p e r f ì c i e l i « i , * c o m p r e s i ó n de su c u e r p o , la 

t o d a v í a f t S n ° í a s i d 0 P Q « a 
e n v i a r n o s nn í i • N o e l h a t o n i , i o , a b o n d a d d e 
va á e s t f a b d o m i S f a ° ° n , P a n a d ¡ > una nota . c i a t i -
v pu i i t u d a i , ) a r b l l , a l , l a n c a ' c o r t a 

a < k " S , ? s í n i « 3 U t l ° d e , 0 S á n S a 1 o s d c s » s q u i -
J o v k l U o de o T / 0 n m " > ' . c a m b i a n t e s . Se p e s c ó un 
i S S . Í n ^ e ! p e o , t í h a c i a fines de marzo en la 
f i e n t e d e uu p e q u e ñ o arroyo c e r c a de R ú a n (1). 

n J . 1 ) , Q
D j e z y D u e v e " d i o s en cada pectoral del cvprino c a -

E L C I P R I N O A N A - C A R O L I N A . 

C T P I U N U S A N A - C A R O L I N A . L A C - , C U V . ( 1 ) . 

l i e aqu i el tercer h o m e n a g e q u e tr ibuta mi c o r a -
z o n en e s t a h i s tor ia á las v i r t u d e s , á la d i s t i n g u i d a 
in te l igenc ia , á las grac ias , á los ta lentos de u n a e s p o -
s a adorada y d i g n a de serlo . ¡Ah! C u a n d o h a c e a l g ú n 
t i empo q u e a te s t i guaba e n esta obra m i s s e n t i m i e n t o s 
de ternura y de a d h e s i ó n perpetua á su p e r s o n a , t o -
d a v í a m e era p o s i b l e e n t o n c e s v e r l a , hablarla y o i r ía . 
Era á su l a d o d o n d e yo escr ib ía s u m e r e c i d o e l o g i o , 
q u e era n e c e s a r i o ocu l tar c o u el m a y o r c u i d a d o á s u 
m o d e s t i a . A u n m e s o s t e n í a la e s p e r a n z a en m e d i o d e 
la s acerbas p e n a s que s u s horrorosos p a d e c i m i e n t o s 
f í s i c o s me hac ían s u f r i r , y de la t ierna a d m i r a c i ó n 
q u e m e i n s p i r a b a aque l la pac ienc ia tan d u l c e , q u e e n 
u u a ñ o d e t o r m e n t o s j a m á s se d e s m i n t i ó . 

H o y e s c r i b o solo bajo la i m p r e s i ó n de un dolor 
profundo , c o n d e n a d o á la d e s e s p e r a c i ó n por e l f a l l e -
c imiento de la q u e m e amaba . ¡ A h ! Para mi t igar d e 
a l g ú n modo la e s p a n t o s a desgrac ia q u e no dejará d e 
a f l i g i r m e hasta q u e d e s c a n s e en e l m i s m o sepu lcro d e 
mi a m o r (2); ¿porque no m e e s d a d a la e l o c u e n c i a d e 

(1) Mr. Lacepede ha establecido esta especie de pez, s o -
lo en conformidad de una pintura china que hace parte de la 
coleccion del Museo de Historia natural. Piensa Mr. Cuvier 
que esta especie se acerca mucho á la carpa común. D. 

(2) Sus restos mortales aguardan los mios en el cemen-
terio de Leuville , aldea deí departamento de Seine-et V i -
se, de donde ella era natural, en donde yo pase á su lado 
tantos momentos felices, donde ella quiso descansar en me-



l o s g r a n d e s i n g e n i o s , á f in de s a b e r g r a b a r sobre u n 
m o n u m e n t o m a s d u r a d e r o q u e el bronce , la e spres ion 
d e mi p r o f u n d o car iño y de mis e t ernos p e s a r e s ? 

Al m e n o s los a m i g o s de la natura leza q u e l e a n esta 
h is tor ia , no v e r á n esta p á g i n a regada c o n mi a c e r b o 
l l a n t o s in e n t e r n e c e r s e por la m u e r t e d e mi Caro l ina , 
t a n b u e n a , tan p e r f e c t a , tan a m a b l e , arrebatada tan 
j ó v e n á su a f l i g i d o e sposo , á su s i n c e r o a m a n t e . 

El cypr ino q u e d e d i c a m o s á su m e m o r i a , c u y a d e s -
c r i p c i ó n a u n n o s e lia p u b l i c a d o , e s u n o de los p e c e s 
m a s b e l l o s y m a s ú t i l e s . 

Al re sp landor del oro y de la p la ta q u e bril la e n 
s u c u e r p o y e n su cola , s e j u n t a e l d e las a le tas , q u e 
s o n de un amar i l l o dorado. 

E n m e d i o del color d e oro que r e s p l a n d e c e de trás 
d e la cabeza y en la par le anter ior del dorso, se v e una 
m a n c h a v e r d o s a co locada en la n u c a , y tres m a n c h a s 
d e un hermoso negro , la pr imera ovalada, p r o l o n g a d a 
y s i n u o s a la s e g u n d a , y redonda la tercera , s i t u a d a s á 
c a d a lado de l p e z . 

R e a l z a n g r a c i o s a m e n t e a l g u n a s m a n c h a s m u y d e s -
i g u a l e s , i r regu lares , negras , y d i s t r i b u i d a s s i n o r d e n , 
l o s v e r d o s o s mat i ce s q u e s e e s t i e n d e n s o b r e s u d o r s o . 

C a d a c o m i s u r a de los lab ios p r e s e n t a u n a b a r b i -
l l a , la aber tura de l a boca e s p e q u e ñ a , un g r a n d e or i -
ficio c o r r e s p o n d e á c a d a v e n t a n a d e la n a r i z , las e s -
c a m a s son e s t r iadas y redondeadas , l a s p e c t o r a l e s e s -
t r e c h a s y largas ; l o s radios de cada ventral p r o l o n g a -
d o s , as i c o m o los de la anal , q u e d is ta i g u a l m e n t e de 
l a s v e n t r a l e s y d e la a le ta de la co la . 

S e hal lará una i m á g e n de e s t e c y p r i n o e n la c o -

dio de sus parientes, y donde las lágrimas de todos los ha-
bitantes prueban mas que todos los elogios su beneficencia y 
su bondad. ¡Bendición á los que tengan la bondad de colo-
car mis huesos al par de los suyos en la últ ima morada! 

l e c c i ó n d e p inturas en v i t e la del M u s e o de His tor ia 
n a t u r a l . 

S u c a r n e proporc iona uu a l i m e n t o a b u n d a n t e y d e 
g r a t o s a b o r . 

E L C I P R I N O N E G R O - A U R I F E R O . 

C Y P R I N U S N 1 G R 0 - A C R A T U S . L A C E P . ( 1 ) . 

Y E L C Y P R I N O V E R D E - V I O L A D O . 

C Y P L L I N U S V I R I D I — V I O L A C E U S . L A C E P . ( 2 ) 

T o d a v í a son d e s c o n o c i d o s de l o s n a t u r a l i s t a s e s t o s 
d o s c y p r i n o s q u e hab i tan las a g u a s de la China . P u e d e n 
verse"su figura y co lores en las be l las p in turas c h i -
n e s c a s q u e f r e c u e n t e m e n t e hemos c i tado , y q u e s e h a -
l lan d e p o s i t a d a s e n el Museo de la Historia natural . _ 

E l adorno del negro-aur í f ero , p a r e c e tanto m a s r i -
co , c u a n t o s u s t intas d o r a d a s s e cruzan c o n ref lejos 
rojizos d i s t r ibu idos cu s u parte in fer ior . P r e s c i n d i e n -
d o de la g iba q u e s e v e e n la n u c a , t i ene ademas tres 
p e q u e ñ a s e l e v a c i o n e s , una d e l a n t e de otra e n la p a r t e 
s u p e r i o r d e la c a b e z a , y cada o p é r c u l o s e c o m p o n e d e 
t r e s p i e z a s . Las pectora les y las ventrales s o n del m i s -
m o t a m a ñ o y d e la m i s m a f o r m a . La anal e s m a s p e -
q u e ñ a q u e cada una d e es tas a l e t a s , t r iangu lar y c o m -
p u e s t a de radíos a r t i c u l a d o s , e s c e p t o el primero q u e 
e s t á m u y l i g e r a m e n t e d e n t e l l a d o . La l ínea lateral e s tá 
e n c o r v a d a h a c i a abajo . 

El c y p r i n o v e r d e - v i o l á c e o t i ene s u s o p é r c u l o s por 
(1) Mr. Cuvier considera estos dos peces, conocidos sola-

mente por las figuras chinescas, como pertenecientes al sub-
género de las carpas, en el gran género cyprino, y auu co -
mo muy semejante á la carpa ordinaria. D. 

(2j Idem. 

— — • • 



detrás , y c o m p u e s t o s cada uno d e d o s p iezas . La a b e r -
tura d e la boca e s p e q u e ñ a . L a s p e c t o r a l e s , las v e n -
trales , y la anal , s o u casi o v a l a d a s , pero l a s p r i m e r a s 
s o n mayores q u e las s e g u n d a s , y e s t a s m a y o r e s q u e la 
a l e l a de l ano . La línea"lateral e s cas i recta; l a s e s c a -
m a s e n forma d e r o m b o . 

E L C Y P R I N O H A M B U R G U E S (1) . 

CYPRINUS CARASSIUS. C ü V . , L lNN. , G . M E L . , B L O C H . , 
L A C E P . ( 2 ) . 

El cyprino cèfalo (3) , cyprinus cephatus, L inn. , Gmel., 

(t) Carassin.—Garois, en muchos paises dola Alemania 
meridional.—Zobelpleinzl brnxe.n, en Austria.—Coran, en 
Hungria.—Knrause, en Silesia, Itarstihe, en la baja Silesia. 
—Karausche, en Sajonia.—Karutz, en Westphalia.—Rud-
da, carussa, en Suacijt.—Knrudse, en Dinamarca.—Ham-
burder, sternkarper, en Holanda.—Crucian, en Inglaterra. 
—Cyprin hamburge, Daubenton et Haiiy, Euc. met.— Id. 
Bonnaterre, pi. de la Ene. met.—Faun, s'uecic. 364.—Mul l . 
Prodr. Zool. Danic. p. 50, num. ¿29.—«Cypriuus pinna dor-
si ossiculorum vigioti. linea laterali recta.» Attedi, gen. 4, 
spec. 29, syn. 5.—«Charax, karas, et carassius sirripliciter 
dictus, et carani ter t ium genus.» Gesner, p. 222 (germ.), 
166 6, et paralip., 16, 17, et 4 275.—»Cyprinus latus alias 
goraisetc » Wil lughby, p. 249, tab. Q. 6," fig. 4.— Id, Rai, 
p. 116.—«Cyprinus latus alius.» Aldrov., 1. 5, c. 43, p. 644. 
—Id. Jonsthon, 1. 3. t i t . 3, c. 9, p. 165, tab. 27, fig. 12. 
—Kramer, El. , p. 392, num. 7.—Grouov. Mus. I , núm. H , 
Zooph., num. 343 .—Cypr inus hamburger. Ac t . Upsal, 
1741, p. 75, núm. 55.—Bloch, pi. U . — L e s k , Spec., p. 78, 
núm. 4 7.—Klein, Miss. pise. 5, p. 59, núm. 4, tab. 11, f i -
gura 1 —Carassius, Marsigl. Danub. 4, p.45, tab. 14.—Rud, 
Br i t . , Zool. 3, p. 310. 

(2) El hamburgués, carasino ó cuadrado, es del subgé-
nero de las carpas, en el graqrgénero cyprino, según Mr . Cu-
vier. D. 

(3) Mus. Ad. Fr id. , p. 77. tab. 30 .—Cypr in cylindri-
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Lacep. (1).—C. osedos (2), cvprinussericeus, L inn. , Gmel., 
Lacep. (3).—C- zeelt, cyprinús zcelt, Lacep. (4). 

El hoc ico del h a m b u r g u é s e s r e d o n d e a d o , su c a -
beza p a r e c e m u y p e q u e ñ a , p o r q u e su c u e r p o t i e n e u n a 
g r a n d e a l tura; e s m u y g r u e s o este pez , y su d o r s o s e 
d o b l a eu forma de arco de c irculo . La parte s u p e r i o r e s 
de un pardo in tenso q u e se convier te en co lor de ol iva 
e n la cabeza . S u s cos tados son verdosos por arriba y 
amar i l l o s por abajo . Su vientre e s de un b l a n c o m e z -
c l a d o d e e n c a r n a d o . S u s pec tora les son de co lor d e 
v io le ta ; m a t i c e s amar i l l en tos y un ribete g r i s d i s t i n -
g u e n las o tras a l e ta s . 

El h a m b u r g u é s s e complace e n habi tar l a s a g u a s 
c u y o fondo e s d e g r e d a ó d e marga, y g u s t a m u c h o d e 
los lagos y de los e s t a n q u e s . N o contrae su c a r n e f á -
c i l m e n t e mal sabor en l a s a g u a s f a n g o s a s , y v i v e e n 
la s q u e s e p r e s e n t a n m a n s a s - y < l u e s 0 ' ° ocupan u n 
corto e s p a c i o . E u el inv ierno p u e d e c o n s e r v a r s e t o d a -
v ía m u c h o t i e m p o fuera del a g u a s in p e r e c e r , y e n 
a q u e l l a f r i a e s t a c i ó n s e le trasporta vivo á c o n s i d e r a b l e s 
d i s tanc ia s e n v o l v i é n d o l e en n i e v e , y rodeándole d e 
hojas d e berza, de l e c h u g a ó de otros v e g e t a l e s a n á -
logos á e s t a s ú l t i m a s p l a n t a s . 

S e a l i m e n t a , c o m o las carpas , de l o m b r i c e s , de v e -
g e t a l e s , y de d e s p e r d i c i o s de s u s t a n c i a s o r g a n i z a d a s 

que, Daubenton et flaiiy, Euc. met .— Id . Bonnaterre, pl. de 
la Ene. met.— «Cyprinus oblongus macrolepidotas, pinn.i 
ani ossiculis undeéim.» Arledi, gen. 5, svn. 7.—Gronov. 
Mus. I , núm. 12, 2, p. 3. 

(1) Mr. Cuvier no hace mención de este pez. D. 
(2) Cyprin soyeut, Bonnaterre, pl. de la Ene. met.—Pa-

llas, I t . 3 p. 704. núm. 41. 
(3) Mr. Cuvier no hace mención alguna de estas dos ú l -

timas especies. D 
(4) Idem. 



q u e e n c u e n t r a e n t r e el c i e n o . Se le e n g o r d a c o n h a -
b a s c o c i d a s , g u i s a n t e s , p a n de c a ñ a m o n e s , e s t i é r c o l 
d e oveja ; c r e c e l e n t a m e n t e y su p e s o a p e n a s e s c e d e 
d e una libra; p e r o s u carne è s b lanca , t i e r n a , s a l u d a -
b l e , y tal vez d e l i c a d a . 

O r d i n a r i a m e n t e á la e d a d de d o s a ñ o s c o m i e n z a 
la freza , y se le pesca c o n nasas , r e d e s y a n z u e l o . S u 
ana l intest inal p r e s e n t a c inco s i n u o s i d a d e s . A. cada la-
d o d e su e s p i n a dorsa l , q u e c o n t i e n e treinta v é r t e b r a s , 
s e v e n c o l o c a d a s q u i n c e cos t i l l a s . S u s h u e v o s s o n 
a m a r i l l e n t o s y cas i del tamaño de s e m i l l a s d e a d o r -
m i d e r a . 

El Danubio , el R h i n y otros rios cr ian e n s u s a g u a s 
el cè fa lo , c u y a l ínea lateral e s tá s i tuada muy abajo , s u s 
e s c a m a s son por otra parte g r a n d e s v r e d o n d a s , s u 
caudal e s o v a l a d a . Sobre s u dorso se v e n t in tas a z u l a -
d a s , s u v ientre y s u s c o s t a d o s a r g e n t a d o s en s u j u -
v e n t u d , p a s a n á ser d e s p u e s d e un amari l lo d o r a d o , 
s e m b r a d o d e puntos pardos . Su l o n g i t u d e s de d o c e á 
d i e z y s e i s p u l g a d a s (I) . 

El s e d o s o , que habita en l a s aguas m a n s a s del r io 
D a u r i a , t i ene o r d i n a r i a m e n t e d e d o s á tres p u l g a d a s 
d e l o n g i t u d . Brilla c o m o la plata, y s u s t intas s o n e l 
v i o l a d o v el azul ; u n co lor de rosa apagado s e m a n i -
fiesta e n el abdomen; su c a u d a l e s de un m o r e n o r o j i -
z o • la e s t r e m i d a d de s u s ventra l e s y de su a le ta de l 
a n o mani f i e s ta un matiz m a s ó m e n o s n e g r o . 

El zee l t , q u e t o d a v i a n o c o n o c e n los n a t u r a l i s t a s , d e 
c u y a e s p e c i e h e m o s v i s to so lo u n i n d i v i d u o e n t r e l o s 
p e c e s d i s e c a d o s ced idos por la H o l a n d a á la Franc ia , 

(1) Trece radios en cada pectoral del cyprino hambur-
gués, veinte y uno en la'aleta de la cola.—Diez v seis radios en 
cada pectoral del cyprino cèfalo, diez y siete en la caudal.— 
Diez v seis radios en cada pectoral del cyprino zeelt, veinte y 
tres en la aleta de la cola. 
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t i e n e l a s e s c a m a s p e q u e ñ a s y las pec tora les r e d o n -
d e a d a s , asi c o m o la s v e n t r a l e s . 

E L C Y P R I N O D O R A D O ( I ) . 

CYPRINUS AURATUS. LlNN., GMBL., L A C E P . , CUV. (*2). 

El cyprino argentado (3), cyprinus argenteus, Lacep. (4).— 
C. telescopio (5), cyprinus auratus, var. Cuv.; cyprinus te-

(1) Dorada de la Chinee.—Poisson d'or.—Dore de la 
Chine.—Silberfisch, goldharpsen, en Alemania cuando es 
joven.—Gold/isch, en Suecia.—Id. en Holanda.—Golfish, en 
Inglaterra.—Kingjo en la Ch ina .—K i n - ju , en el Japón.—i 
Cyprin dore de la Chine. Daubenton et H.iUv, Ene. met.— 
Id, Bonnaterre, 1. de la Ene. met.—Bloch, pl. 93 y pl. 94, 
fig. t , 2 y 3.—Doraded'i la Chine, etc. Valmont de j loma-
re, Diet, de Hist, nat —Faun. Suecic. i , p. 12o, t . 2.—Act. 
Stockh. 1740. p. 403, tab. fig. 1-8.—Piscis aureus, Baster, 
Act. Haarl. 7, p. 215, tab. % 4, 0.—Gronov. Mus. 1, p. 3 , 
n. 15; et Mus 2, n. 150.—Kingio, Koempfer, Japón 1, 
p. 155.—Brit. Zool. 3 . p. 349, Japón 1. p. 453.— Bri t . 
Zool. 3, p. 319, n. 12.— Edwar.% Av. , tab. 209.—l'et iv. 
Gazoph., tab. 78, fig. 7. 

(2i Todos los peces que están descritos en este articulo 
pertenecen á la especie del cyprino dorado, ó dorada de la 
China, colocada por Mr. Cuvier en el subgénero délas carpas, 
el primero,del gran género cyprino. El cyprino dorado es el t i-
po de la especie, v todos los demás son variedades. D. 

(3) Koolrcuter, Comment. Acad. Petropol . t . 9, p. 420. 
—Cyprin argente. Bonnaterre, pl. de la Euc. met. 

(4) Mr. Cuvier no cita el cyprino argentado. La division 
de su cola en tres lóbulos le acerca en algunas variedades al 
cyprino dorado, pero es de mucho mayor tamaño. D. 

(5) Glolzauge, por los alemanes.—Long-tsin-ya, por 
los chinos.—Telescope , cyprinus macrophtalmus. Bloch, 
pl . 410. 



lescopus, Lacep. (1).—C. de ojos saltones , cyprinus aura-
tus, var. Cuv.; cyprinus macrophtalmus, Lacep. (2).—C. 
de cuatro lóbulos, cyprinus auratus, var. Cuv. ; cyprinus 
tetralobatus, Lacep. (3). 

L a be l l eza del c y p r i n o d o r a d o insp ira u n a e s p e c i e 
d e a d m i r a c i ó n , y la rapidez d e s u s m o v i m i e n t o s e s su -
m a m e n t e agradab le á la v i s ta . Pero e l e v e m o s nues tros 
p e n s a m i e n t o s : aqu i t e n e m o s á nues tros ojos u n o de 
l o s m a y o r e s t r i u n f o s del ar l e s o b r e la n a t u r a l e z a . E l 
i m p e r i o q u e la industr ia h u m a n a h a logrado ejercitar 
s o b r e a n i m a l e s ú t i l e s y a p a s i o n a d o s , sobre e s o s intré-
p i d o s c o m p a ñ e r o s f i e l es é in fa t igab le s q u e s i g u e n á su 
d u e ñ o e n s u s e s p e d i c i o n e s , e n s u s trabajos y hasta e n 
s u s pe l igros , h a b l a m o s del perro tan s e n s i b l e y del ca -
b a l l o tan g e n e r o s o , le ha o b t e n i d o la industr ia c h i n a 
s o b r e e l dorado, e s p e c i e m a s separada de su in f luenc ia 
q u e o t r a s , por el fluido en q u e e s tá s u m e r g i d o este, 
p e z , m a s i n d e p e n d i e n t e por su inst into , m a s r e b e l d e á 
s u s c u i d a d o s y m a s sorda á su voz ; p e r o la c o n s t a n c i a 
y e l t i empo han v e n c i d o todas las r e s i s t e n c i a s . 

La n e c e s i d a d d e h e r m o s e a r y d e a m e n i z a r las 
a g u a s de s u s j a r d i n e s , d e s u s ret iros apac ib le s , de a l -
g u n a m a n s i ó n consagrada á los objetos q u e les e r a n 
m a s caros , ha inspirado á los c h i n o s t en ta t ivas , p r e -
c a u c i o n e s y recursos q u e pod ian c o n d u c i r l e s mejor á 
u n b u e n resul tado, y c o m o d e s d e h a c e m u c h o s s i g l o s , 
i m i t a n c o n respeto "las o p e r a c i o n e s q u e sup ieron prac-
t icar s u s p a d r e s , s i e m p r e han e m p l e a d o los m i s m o s 
m e d i o s para la d o m e s t i c i d a d del dorado; le han a t a c a -
do , por dec ir lo asi , por los m i s m o s lados , h a n pasado 
por los m i s m o s p u n t o s : las h u e l l a s de e s ta indus tr ia 
h a n h e c h o m a y o r i m p r e s i ó n , han ido s i e n d o m a s p r o -

( 0 Véase la nota quinta de la página anterior. 
(2) Idem, 
(3) Idem. 

Carpa dorada, ó Dorada de la China. 



f u n d a s d e s i g l o e n s i g l o de u n a s g e n e r a c i o n e s á otras; 
l a s m u d a n z a s han l l e g a d o á ser m u y i n t e n s a s , y las 
a l t e r a c i o n e s h a n penetrado d e m a s i a d o en la masa para 
n o s e r d u r a b l e s . 

Tanto l e h a n l l egado á modif icar , que hasta los 
ó r g a n o s de la natac ión del d o r a d o no h a n podido r e -
s i s t ir á los e f e c t o s de una a tenc ión s in c e s a r renovada . 
S e ha a u m e n t a d o e n m u c h o s ind iv iduos la super f i c i e 
d e las a l e tas , e n otros se ha d i s m i n u i d o ; en e s t o s la 
dorsal ha s i d o r e d u c i d a á uu cor lo n ú m e r o de radios , 
ó r e e m p l a z a d o por una e s p e c i e de g i b a y d e e s c r e s c e n -
c i a d o b l e ó s i m p l e , ó qu i tada e n t e r a m e n t e s in dejar 
v e s t i g i o d e su perdida e x i s t e n c i a ; en a q u e l l o s h a n 
d e s a p a r e c i d o l a s v e n t r a l e s , en los o tros la anal s e ha 
d o b l a d o , y la caudal d o b l e m e n t e e s c o t a d a ha m a n i f e s -
tado u n a d o b l e m e d i a luna; ó tres p u n t a s e n lugar de 
d o s , y si á e s t a s s e ñ a l e s de l poder del h o m b r e s e j u n -
tan todas las d i f e r e n c i a s q u e e s t e p o d e r del arte h a 
i n t r o d u c i d o e n las p r o p o r c i o n e s de los ó r g a n o s de l 
d o r a d o , asi c o m o t o d o s los m a t i c e s q u e ha mezc lado 
e s t e m i s m o arte á lo s n a t u r a l e s co lores de es l e c y p r i -
110, y s o b r e todo , si s e p iensa en l a s d i f erentes c o m -
b i n a c i o n e s q u e p u e d e n resul tar de l a s d iversas m e z -
c l a s d e e s t a s m i s m a s m o d i f i c a c i o n e s m a s ó m e n o s i m -
portantes , no habrá q u e e s l rañar el p r o d i g i o s o n ú m e -
ro de m e t a m o r f o s i s q u e el c y p r i n o dorado presenta 
e n l a s a g u a s d e la C h i n a y e n la s de Europa . P u e d e n 
v e r s e l a s pr inc ipa les d e é s t a s d e g r a d a c i o n e s , ó por 
mejor dec ir , d e es tos a d e l a n t o s , r e p r e s e n t a d o s de un 
modo m u y interesante en una obra publ icada h a c e 
m u c h o s a ñ o s por Mres . Mart ine t y S a u v i g n v , e j e c u -
tada c o n tanta habi l idad c o m o c u i d a d o , s e g ú n los di -
s e ñ o s i l u m i n a d o s e n v i a d o s al min i s tro de E s t a d o B e r -
t in d e s d e la C h i n a . Si e x a m i n a m o s a t e n t a m e n t e e s t a 
p r e c i o s a c o l e c c i o n , e s t a r e m o s t e n l a d o s á contar c e r c a 
d e c i e n v a r i e d a d e s m a s ó m e n o s n o t a b l e s , p r o d u c i d a s 
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p o r l a m a n o del h o m b r e e n la e s p e c i e del c y p r i n o , y 
e s t e titulo bastante raro de p r e e m i n e n c i a y d e d o m i n a -
c i ó n s o b r e las p r o d u c c i o n e s d e la natura leza , e s e l 
q u e h e m o s crei.lo d e b e r h a c e r notar (1). 

151 d e s e o de adornar su m o r a d a ha p r o d u c i d o e n -
tre los c h i n o s la per fecc ión del c y p r i n o dorado: e l 
n u e v o ornato , l a s n u e v a s * formas , l o s n u e v o s m o v i -
m i e n t o s que le h a n sido i m p r e s o s por la educac ión h a n 
h e c h o todavía m a s n e c e s a r i a su d o m e s t i c i d a d . Las s e -
ñoras de la China aun m a s s e d e n t a r i a s q u e las d e otros 
p a i s e s , por lo m i s m o s e han v i s to o b l i g a d a s á m u l t i -
p l i c a r e n torno d e e l las todo lo q u e p u e d e d is traer e l 
e s p í r i t u , e n t r e t e n e r el c o r a z o n , y amenizar s u s o c i o s 
d e m a s i a d o largos , p r i n c i p a l m e n t e s e h a n rodeado d e 
a q u e l l o s c v p r i n o s tan a d o r n a d o s por la naturaleza , tan 
f a v o r e c i d o s por el arte, e m b l e m a s de la a d m i r a d a h e r -
m o s u r a d e a q u e l l a s m u g e r e s b e l l a s y caut ivas , p o r -
q u e la s e v o l u c i o n e s , j u g u e t e s y a m o r e s de e s t o s p e -
c e s , p u e d e n tal v e z reemplazar en las a l m a s t i e r n a s 
y m e l a n c ó l i c a s , la f a t i g a d e la i n a c c i ó n , el tedio d e la 
o c i o s i d a d , y el t o r m e n t o de v a n o s d e s e o s , por s e n s a -
c i o n e s s u p e r f i c i a l e s , pero a p a c i b l e s , per i d e a s f u g i t i -
v a s , p e r o gratas , por g o c e s d é b i l e s , pero c o n s o l a d o r e s 
v p u r o s . Asi e s que e s t o s p e c e s n o solo p u e b l a n s u s 
e s t a n q u e s , s i n o q u e l l enan s u s p i l ones , y a u n los c o n -
s e r v a n eu l indos vasos de porce lana ó de cris ta l e n 
m e d i o de s u s m a s s e c r e t o s a s i l o s . 

L o s dorados s o n p a r t i c u l a r m e n t e o r i u n d o s d e u n 
l a g o p o c o d i s t a n t e d e la alta m o n t a ñ a q u e l o s c h i n o s 
l l a m a n T s i e n k i n g , la c u a l s e e l e v a en la p r o v i n c i a d e 
T h e - k i a n g , c e r c a d e la c i u d a d de T c h a n g - h o u h a c i a 
l o s tre inta g r a d o s d e lat i tud. S u v e r d a d e r a patr ia 
p e r t e n e c e , p u e s , á u n c l i m a b á s t a m e ard iente ; pero s e 

(1) Véase en este volumen el discurso intitulado- De los 
efectos del arte del hombre en la naturaleza de los peces. 

l e s ha a c o s t u m b r a d o c o n fac i l idad á u n a t emperatura 
m e n o s s u a v e q u e la de s u pr imit iva m a n s i ó n : han s i -
do trasportados á otras prov inc ia s de la C h i n a , al J a -
p o n , á F r a n c i a , á A l e m a n i a , á H o l a n d a , á cas i , toda l a 
Europa , y á las otras partes del g lobo , y s e g ú n B l o c h , 
d e s d e el año de 1611 re inando J a i m e I, posee la I n g l a -
terra e s t o s p e c e s . 

R e f i e r e el m i s m o s a b i o q u e Mr. O d r i c h s , b u r g o -
m a e s t r e d e B r e m a , había c r i a d o c o n é x i t o un gran 
n ú m e r o de c v p r i n o s dorados en un e s t a n q u e d e t r e i n -
ta y s i e t e p ies de largo q u e había d i s p u e s t o al e f e c t o . 

C u a n d o en un v ivero ó e n un e s t a n q u e se i n t r o d u -
c e n p e c e s de este m o d o , si las m á r g e n e s no son l i s a s 
ni los f o n d o s e s t á n pob lados de yerba , e s n e c e s a r i o 
co locar al l í , e n e l t i e m p o de la f i e z a ; r a m a s v e r d e s d e 
á r b o l e s . 

Si el e s t a n q u e c o n t i e n e m a n t i l l o , l o s cvpr inos d o -
rados hal lan e n e s t e h u m u s un a l i m e n t o s 'ul ie iente , y 
si el f o n d o de l v ivero e s a r e n o s o , d e b e darse á los do -
r a d o s para nutr i r se e s t i érco l , p a n de trigo y pan d e 
c a ñ a m o n e s . Si, s e g ú n s e h a e s c r í t o , e s c i er to q u e l o s 
c h i n o s n o proporc ionan d u r a n t e el i n v i e r n o a l i m e n t o 
a l g u n o á lo s d o r a d o s q u e conservan en s u s j a r d i n e s , 
e s t o solo podrá s u c e d e r en a q u e l l a s prov inc ias c h i n a s 
d o n d e la e s t a c i ó n fría s e a bas tante v i g o r o s a para q u e 
los c v p r i n o s c a i g a n en un pr inc ip io d e es tupor ó d e 
e n t o r p e c i m i e n t o . Pero c o m o q u i e r a q u e s e a , e s n e c e -
sar io procurar á es tos p e c e s c i er to abr igo c o n ramas y 
hojas , c u y a s o m b r a d i l a t á n d o s e hasta su m a u s i o n , 
p u e d a l iber tar los de l o s ardores del s o l , ó de los e fec -
tos d e una luz m u y viva, c u a n d o e s t e calor d e m a s i a d o 
f u e r t e , ó esta c l a r i d a d d e m a s i a d o g r a n d e p u e d a n i n -
c o m o d a r l e s ú o f e n d e r s u s o jos . 

C u a n d o s e cree c o n v e n i e n t e a c e r c a r á sí e s t o s a b -
d o m i n a l e s , c u y o ornato e s tan m a g n í f i c o y g u a r d a r -
lo s e n vasos , s e l e s a l i m e n t a c o n f r a g m e n t o s ' d e b a r -
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q u i l l o s ú ob leas , c o n miga d e pan b lanco m u y fino, 
c o n y e m a s d e h u e v o e n d u r e c i d a s y p u l v e r i z a d a s , 
c o u c a r n e de p u e r c o b ien p icada , con m o s c a s , ó c o n 
p e q u c l l o s caraco l e s m u y u n t u o s o s . En el est ío e s n e -
c e s a r i o renovar el a g u a del vaso cada tres d i a s , y a u n 
c o n m a s f r e c u e n c i a si son g r a n d e s l o s ca lores ; pero 
e n inv ierno hasta m u d a r el a g u a en q u e n a d a n cada 
o c h o d i a s y a u n de q u i n c e en q u i n c e . La abertura del 
v a s o d e b e ser tal q u e baste para la sa l ida d e los g a s e s 
q u e d e b e n evaporarse ; pero sin que por e l la p u e d a n 
los cypr inos s a l i r s e f á c i l m e n t e fuera. 

L o s clorados t i e n e n su freza e n la pr imavera , e s 
t g a n d e la a b u n d a n c i a d e s u s h u e v o s y d e su leche , s e 
m u l t i p l i c a n m u c h o y p u e d e n v iv ir a l g ú n t i e m p o fuera 
Tel a g u a . Su i n s t i n t o e s a l g o s u p e r i o r al de o tros m u -
d h o s peces , p o r q u e e l ó r g a n o del o i d o e s e f e c t i v a m e n -
c e super ior en e s t o s a n i m a l e s al de m u c h o s óseos y 
c a r t i l a g i n o s o s ; y d i s t i n g u e n c o n faci l idad el s o n i d o 
par t i cu lar q u e l e s anunc ia la l l egada de l a l i m e n t o q u e 
s e l e s proporc iona . Los c h i n o s los a c o s t u m b r a n á e s t e 
s o n i d o por m e d i o de un s i lbato , y e s t o s c y p r i n o s r e -
c o n o c e n m u c h a s v e c e s q u e s e a p r o x i m a n los q u e les 
d a n el a l i m e n t o , por el ruido d e s u s p i s a d a s . E s t a s u -
per ior idad d e organ izac ión y d e inst into d e b e h a b e r -
lo s h e c h o a lgo m a s s u s c e p t i b l e s d e l a s i m p r e s i o n e s 
q u e el a r t e l e s h a trasmitido. 

L o s co lores bri l lantes con q u e l o s c y p r i n o s e s t á n 
a d o r n a d o s , n o s e borran s i e m p r e e n t e r a m e n t e c o n la 
m u e r t e de! a n i m a l ; pero si en este c a s o s e i n t r o d u c e n 
e s t o s p e c e s en el a l c o h o l , l u e g o d e s a p a r e c e n s u s r i -
c o s y v i v o s m a t i c e s . E s t a s t in tas d e p e n d e n e n g r a n 
p a r t e de la m a t e r i a v i s c o s a de q u e e s t á n b a ñ a d o s l o s 
t e g u m e n t o s d e es tos c y p r i n o s , y q u e a g i t a d a por e l 
a l c o h o l colora e s t a ú l t i i n a s u s t a n c i a , s e g ú n B l o c h lo 
h a o b s e r v a d o . 

E n í in, m i e n t r a s q u e e s t o s a b d o m i n a l e s g o z a n d e 
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t o d a s s u s facu l tades , l i e n e n o r d i n a r i a m e n t e el i r i s a m a -
rí l lo , la p a r t e baja de la cabeza e n c a r n a d a , las m e g i -
l l a s d o r a d a s , e l dorso s e m b r a d o de d i v e r s a s m a n c h a s 
n e g r a s , ¡os c o s t a d o s d e un e n c a r n a d o m e z c l a d o de c o -
lor de naranja, el v i entre v a r i a d o d e co lor de plata y 
d e rosa , t o d a s lasa le tas de un e n c a r n a d o c a r m í n . 

N o o b s t a n t e , e s t o s c o l o r e s no p e r t e n e c e n á t o d a s 
las e d a d e s del d o r a d o . C o m u n m e n t e e s negro d u r a n t e 
los p r i m e r o s a ñ o s de la v i d a ; p o s t e r i o r m e n t e a l g u n o s 
p u n t o s a r g e n t i n o s a n u n c i a n el magn í f i co adorno á 
q u e está d e s t i n a d o ; puntos q u e se e s t i e n d e n , s e tocan 
y c u b r e n toda la s u p e r f i c i e del a n i m a l , y son, en lin 
r e e m p l a z a d o s por un color br i l lante á q u e se m e z c l a n 
á m e d i d a q u e el c y p r i n o va e n t r a n d o cu edad , t o d a s 
l a s v a r i a c i o n e s del a d m i r a b l e co lor ido q u e le ha de 
e m b e l l e c e r . 

N o s i empre el c o l o r a r g e n t i n o p r e c e d e al e n c a m a -
do , p o r q u e e s t e ú l t i m o m a t i z s u e l e revest ir á a l g u n o s 
i n d i v i d u o s d e s d e s u s pr imeros a ñ o s : otros i n d i v i d u o s 
p i c r d e u e n t r a n d o en d i a s e s ta h e r m o s a l ibrea, s e a p a -
g a n s u s t intas , p a l i d e c e n s u s m a n c h a s , su color e n -
carnado y dorado s e c o n v i e r t e en co lor d e p la ta , ó 
v i e n e n a p a r a r e n un co lor b lanco poco bri l lante . 

C u a n d o v i v e en un e s t a n q u e e s p a c i o s o l l ega á l a 
long i tud d e un pie ó de q u i n c e p u l g a d a s . Su cana l 
i n t e s t i n a l p r e s e n t a tres s i n u o s i d a d e s ; la l echec i l l a y 
el o v a r i o s o n d o b l e s , la vejiga natatoria e s t á d i v i d i d a 
en d o s p a r l e s , una d e las c u a l e s e s mas e s t r e c h a que. 
otra. 

El cvpr ino a r g e n t a d o e s á v e c e s d e m a s de d o s 
p i e s d e l a r g o . Su caudal parece m u c h a s v e c e s d i v i d i -
da en tres l ó b u l o s , lo" q u e prueba e n c ierto m o d o , q u e 
su e s p e c i e s e ha a l terado por u n a s u e r t e de d o m e s t i -
e i d a d . Su c a b e z a e s m a s p r o l o n g a d a q u e la del d o -
rado . 

E n l a s a g u a s d u l c e s d e la China s e ha l la e l t e l e s -

TTTÜÚ 



c o p i o c u y a c a b e z a e s corta y g r u e s a y e l or i f i c io d e la 
b o c a p e q u e ñ o (1) . 

Las p in turas c h i n a s que c o n tanta f r e c u e n c i a c i t a -
m o s , p r e s e n t a n la i m a g e n d e l c y p r i n o ojos s a l t o n e s y 
d e l c y p r i n o cuatro l ó b u l o s , a m b o s todav ía d e s c o n o c i -
d o s d e l o s n a t u r a l i s t a s . La b e l l e z a d e s u s f o r m a s , l a 
t r a s p a r e n c i a d e s u s a l e tas y l a v i v a c i d a d d e s u s c o -
l o r e s b lanco y e n c a r n a d o , l o s h a c e n tan p r o p i o s c o m o 
e l d o r a d o p a r a o s t e n t a r la g r a c i a d e u n m o v i m i e n t o 
m u y a n i m a d o , u n i d o á los m a s a t r a c t i v o s m a t i c e s , e n 
m e d i o d e j a r d i n e s d e l i c i o s o s y d e re t i ros a p a c i b l e s . 

E L C I P R I N O O R F O (2). 

LEUCISCUS ORI 'HUS. C ü V . ; CYPI I INUS O R P H Ü S . L I N N . , 
GMEL., LAC. ( 3 ) . 

El cyprino real (4), cyprinus regius, Molina, L inn. , Gmel., 

(1) Diez y seis radios en cada pectoral del cyprino dora-
do, veinte y siete en la aleta de la cola.—Quince radios en 
cada pectoral del cyprino argentado, treinta y seis en la cau-
dal—Diez radios en cada pectoral del cyprino telescopio, 
veinte y dos en la aleta de la cola.—Seis ó siete radios en 
Cada pectoral del cyprino ojos saltones, diez y seis ó diez y 

(2)i Rotele-finscale—Orff, urff , curve cenjling. wirfling, 
elft, frauen fisch, en Alemania.—Jakeseke, en Hungría.— 
Jasz, en t l i r ia .—Golowl ja, golubi, en Rusia.—fíudd, en I n -
glaterra.— Cyprin orp'rie, Daubenton y Haüy, Ene. met.— 
Id. Bounaterre, pl. de la Ene. met. Blóch, pl. 9 6 . - c C y p r i -
nusorphu; diclus.» Artedi, Syn., p. 6, n. 8.—Klein, Miss. 
pise. 5, p. 66, n. 4.—«Capito íluviati l is subruber.» Gesner 
I c . animal, p. 298; et Tbierb , p. 4 66 b.—Orphus germano-
rum, etc. Aldrov.Pisc., p. 605.— Id. Jonstbon, Pise., p. 153, 

(3) Del subgénero breca (uble) (lemiscus) en el gran gé-
(4) Cyprin royal, Bonnaterre, pl. de la Ene. met.—Mo-

ma, Hist. nat. Chil., p. 4 98, n. 4. 

Lacep. (1).—C. cauco (2), cvprinus caucus, Molina, L inn . , 
Gmel.. Lacep., (3 \ .—C. maleo (4), cyprinus malchus, Mo-
l ina, L inn. . Gmel.. Lac. m.—C.julia (6), cyprinus jutas, 
Molina, Linn., Gmel., Lac. ( 7 ) . - C . gibelio [8), cyprinus 
gibelo, Cuv., Linn.. Gmel., Lac. («'•—C. golewno (10),cy-
prinus rivutaris, Linn., Gmel.; cyprinus gj leian, Lac. (11). 

siete en la caudal.—Seis ó siete radios en cada pectoral de1 

cyprino cuatro lóbulos, veinto y siete ó veinte y ocho en la 
aleta de la cola. 
t . 2. fia. 7, tab. 26, fig. 9 .—Froic- f ,sh. Wil lughby, Ichtb. , 
p. 353, tab. Q. 9, fi*."l et 2 . - í d . l la i , Pise. 448.—Mars. 
Danub. 4, p. 1 3 , tab. 5.—Meyer, Tbierb. 2, p. 31, t . 4 3 . 
ñero cyprino, de la familia de los cvprinoideos, órden de los 
mulaeópterigios abdominales. Cuv. D. 

(1) Mr. Cuvier no hace mención de esta especio. D. 
(2) Molina, I l ist. nat. Chil. p. 498, n. ü.-Cyprin cau-

cas. Bonnaterre, pl. de la Ene. met. 
(3) Mr. Cuvier no cita esta especie. D. 
(4) Molina, I l ist. nat. Chil. p. 499, n. 6.—Cyprin mal-

chus. Bonnaterre, pl. de la Ene. ínet. 
(5) Este pez, indicado mas bien efue descrito por Molina, 

asi como los dos precedentes y el que nigue, no se ha men-
cionado por Cuvier, quien generalmente no tiene confianza 
alguna en los trabajos do este viagero. D. 

(6) Cypriújule. Bonnaterre, pl . de la Ene. met.—Moli-
na, Hifet. nat. Chi l . , p. 499, n. 7. 

(7) Otra especie indicada por Molina y no citada por 
Mr. Cuvier. D. 

(8) Gieben, en Prusia.—Eteoier Varas, qibliclien, en Si-
lesia.—Stein karausch, en Sajonia.—Cytfrin gíbale. Bonna-
terre, pl. de la Ene. met.—Bloch, pl. 12.—Wulf . fchth. 
Boruss., p 50, u. 67.—Carássi primun gemís. Wi l lugh-
by , Ichth , p. '¿50.—Klein harás, etc. Gesner, Thierb., 
p . 466, b. , , . 

(9) La gibela pertenece, según Mr. Cuvier al subgénero 
de las carpas, eu el gran genero cyprino. D. 

(10) Cyprin goleian,^Bonuaterre, pl. de la Ene. met .— 
Pallas, I t . 2. p. 717, n. 36. 

(11) Esta especie, descrita por Pallas, no se cita por 
Mr . Cuvier. D. 



—C. labeo (1), cyprinus labeo, L inn. , Gmel., Lac. (2).— 
C. leplocéfaio (3), cyprinus leptocephalus, L inn. , Gmel., 
Lac. (4) .—C. calcoideo (3), cyprinus chalcoides, Linnco, 
Gmel., Lac, (6).—C. clupeoideo, leuciscus clupeoides, Cu-
vier; cyprinus clupeoides, Bl. 408, 2; Lac. (7). 

D i r e m o s la patr ia ríe e s t o s o n c e p e c e s : 
El or fo vive en las a g u a s d e la A l e m a n i a m e r i d i o -

na l , el c y p r i n o real en el mar d e Chi l e , el cauco , 
maleo y j u l i o habi tan en l a s a g u a s d u l c e s d e es ta 
parte d e ta Amér ica ; s e hal la el c y p r i n o g í b e l o en la 
G e r m a n i a y en otros m u c h o s p a i s e s d e E u r o p a ; s e 
p e s c a el g o l e i a n o en los a r r o y o s y e n los p e q u e ñ o s 

J a g o s de la cadena d e las m o n t e s A l ta i cos ; s e e n c u e n -
t r a n el l a b e o y el l ep locé fa io en los rios p e d r e g o s o s y 

ráp idos d é l a D a u r i a q u e l l e v a n s u s c o r r i e n t e s hácia 
el g r a n d e Océano boreal; el c a l c o i d e o s e e n c u e n t r a e n 
el m a r N e g r o , de d o n d e pasa al Dnieper , y también s e 
hal la en el mar C a s p i o , de d o n d e remonta por el Terek 

(1) Cyprin labe, Bonnaterre, pl. de la Ene. met.—Pullas 
I t . 3, p . " 0 3 . n . 3 9 . — 4 0 . 

(-) Espene cuya distinción se debe á Pallas, pero que no 
se cita por Mr. Cuvier. No obstante, podria ser, sin embargo, 
que el subgénero lahuón, labeo. del gran género cyprino es-
tablecido por Cuvier, comprendiese este pez. D. 

(.1) Pallas, U. 3, p. 703, n. 40.—Cyprin petU-tete. 
Bonnaterre, pl. de la Ene. met. 

(4) Pallas ha dado á conocer esta especie que no se re-
fiere por Mr. Cuvier, á ninguno de los subgéneros que admi-
te en el gran género cyprino. D. 

(5) Girnuya zibu, en las costas del mar Caspio.—5ka-
bria, en Dnieper.— Cyprin chalcoidc, Bonnaterre, pl. de la 
Ene. met. Guldenst. Nov. Comm. Petrop. 16, p. 540, 
tab. ÍG.—Cyprinus clupeoides, Pallas, I t . :j, p. 704, n . 4 1 . 

(6) No cita este pez Mr. Cuvier. D. 
(7) Del subgénero breca (able) (leuciscus), en el gran 

género cyprino, familia de los cyprinoideos, orden de 
malacopterigios abdominales. Cuv. D. 

V el Cvro , c u a n d o l l e g a el t i e m p o d e la freza á fines 
de l otoño ó pr inc ip ios de l inv ierno; y el c l u p e o i d e o s e 
ha visto c e r c a d e T r a n q u e b a r . 

D i r e m o s l a s s e ñ a l e s d i s t i n t i v a s q u e p u e d e n d a r a 
c o n o c e r e s t o s o n c e c y p r i n o s . 

En el orfo: . 
La be l l eza d e l o s co lores , por lo q u e ha s i d o b u s -

cado v criado en l o s e s t a n q u e s d e m u c h a s c i u d a d e s 
de A l e m a n i a como obje to d e ornato y d e a n i m a c i ó n ; 
la p e q u e ñ e z d e su cabeza , lo amar i l l o del iris , la t a -
c i l i d a l l c o n q u e el a lcoho l h a c e d e s a p a r e c e r l a v i v e z a 
d e s u s mat ices ; la dif icultad c o n q u e v i v e fuera de l 
a g u a , el color b l a n c o y á v e c e s rojizo de su carne , y 
por su b u e n g u s t o p a r t i c u l a r m e n t e d u r a n t e la freza , 
v por c o n s e c u e n c i a en pr imavera; e l á n s i a c o n q u e s e 
apodera del pan q u e s e le e c h a e n los v i v e r o s d o n d e 
hab i ta , s u f e c u n d i d a d , las ve inte y dos cost i l las q u e 
cada uno d e sus l a d o s presenta , l a s cuarenta v e r t e -
bras q u e c o m p o n e n su e s p i n a d o r s a l . 

E n el real: . . 
S u s d i m e n s i o n e s , c o n poca d i ferenc ia s e m e j a n t e s 

á las del a r e n q u e , el co lor amar i l l o y la b landura d e 
las a le tas , el g u s t o e s q u i s i l o d e su c a r n e . 

E n el c a u c o : S u l o n g i t u d de pie y m e d i o . 
E n el m a l e o : 
La c i r c u n s t a n c i a de ser m e n o r e s s u s d i m e n s i o n e s 

q u e l a s de l c a u c o . 
E n el j u l i a : 
Su l o n g i t u d de o c h o á d o c e p u l g a d a s . 
E n el g íbe lo : 
El co lor g e n e r a l , q u e m u c h a s v e c e s e s n e g r u z c o , y 

ord inar iamente d e un azul q u e tira á v e r d e e n la p a r -
te super ior del a n i m a l , y de u n amari l lo dorado e n la 
parte infer ior , los p u n t o s pardos de la l ínea lateral , 

n t e n s o s m a t i c e s de la cabeza , e l color g r i s d e la 



c a u d a l , el co lor amari l lo de la s o tras a l e t a s , la f a c i -
l idad c o n q u e este cvpr ino s e m u l t i p l i c a , la facu l tad 
para la freza, q u e t i ene d e s d e su tercer año , su p e s o 
q u e á v e c e s e s d e s d e dos á c u a t r o l ibras , la di f icul tad 
c o n que s e l e atrae hacia el a n z u e l o , la naturaleza de 
s u o r g a n i z a c i ó n , q u e e s tal q u e permi te trasportarle 
á d i s tanc ia s b a s t a n t e g r a n d e s e n v o l v i é n d o l e e n y e r -
b a s ó en hojas v e r d e s , ni m u e r e f á c i l m e n t e en l a s 
a g u a s a d o r m e c i d a s ó e s t a c i o n a d a s , ni toma g u s t o al 
c i e n o s i n o c o n dif icultad, y c o n un p o c o de a g u a l iqu i -
da t iene b a s t a n t e para v iv i r m u c h o t iempo debajo d e 
lo s h i e l o s , la d o b l e s i n u o s i d a d de su canal intest inal 
s u s v e i n t e y s i e t e v é r t e b r a s , s u s cos t i l l a s , q u e son 
d i e z y s i e t e á cada l a d o . 

En el g o l e i a n o : 
La d i recc ión d e la l inea lateral q u e cas i e s recta , 

la p e q u e n e z d e su tamaño, las m a n c h a s de su c u e r p o 
y d e su cola , el pardo a r g e n t a d o d e s u eolor g e n e r a l 
l o s m a t i c e s a p a g a d o s de s u s a l e t a s . 

E n el labeo: 
Su r e u n i o n en n u m e r o s a s tropas , la r a p i d e z con 

q u e nada , el e scc ler i te g u s t o de su c a r n e , su l o n g i t u d 
q u e e s c e r c a d e tres p ie s , su cabeza g r u e s a , su hocico 
r e d o n d e a d o , lo pardo de la c a u d a l , lo e n c a r n a d o de 
l a s pec tora le s , d e las v e n t r a l e s y de la a l e ta del a n o . 

L n el l eptocè fa lo : 
del dorso ° r e a c a m a d o d e t o d a s l a s a l e t a s > e s c e p t o la 

E n el ca l co ideo : 
La forma g e n e r a l , que s e parece m u c h o á la de l 

a r e n q u e , la l o n g i t u d q u e e s de un p ie , las e s c a m a s 
r e d o n d e a d a s v es tr iadas , y p u n t i a g u d o el hoc ico , lisa 
Ja super f i c i e de la l e n g u a y del pa ladar , a p l a s t a d o y 
a s p e r o e l h u e s e c i l l o . d e la g a r g a n t a , la par le s u p e r i o r 
de l an imal de un co lor verdoso a r g e n t a d o y con p u n -
t o s pardos , la parle infer ior de color b l a n c o , n e g r o s 

l o s puntos q u e e s t á n e n c i m a del ir is , y e n c a r n a d a la 
m a n c h a de l s e g m e n t o infer ior d e e s t a par te , b r i l l a n -
t e s los o p é r e n l o s , b lancos y s a l i e n t e s los puntos de l a 
l ínea lateral , b l a n c a s las ventra l e s y casi toda la s u -
p e r f i c i e de las pec tora le s , pardo e l color de las a l e t a s , 
de l dorso y de la c o l a . 

En el c i u p e o i d e o : 
O r d i u a r i a m e u t c l l ega á t e n e r g r a n d e s d i m e n -

s i o n e s (1). 

E L CIPRINO C A L I A N (2). 

C I T R I N O S C A L I A N . L L N N . , G M E L . , L A C . ( 3 ) . 

El ciprino nilòtico (4), c i p r i n a s n i lóücus , L inn . , Gmel. , L a -
cepede (5).—C. gonorinco (6), cypriuus gonorliynchus 

(-1) Once radios en cada pectoral del cyprino orfo, veinte 
y dos en la aleta de la cola.—Quince radios en cada pecto-
ral del cyprino real, veinte y uno en la caudal.—Diez y seis 
radios en cada pectoral del cyprino cauco, veinte y nueve en 
la aleta de la cola.—Catorce radios en cada pectoral del c y -
prino maleo,- diez y ocho en la caudal.—Diez y nueve radios 
en la aleta de la cola del cyprino julia.—Quince radios en 
cada pectoral del cyprino gíbelo, veinte en la caudal.—Diez 
y siete radios eu cada pectoral del cyprino calcoideo, diez y 
nueve en la aleta do la cola.—Once radios en cada pectoral 
del cyprino ciupeoideo, veinte y tres en la caudal. 

(2) Lepeclim, I t . 4 , tab. 9, fig. 4, 5; Nov. Comm. Pe-
trop. 1o. p. 491. 

(3) No citado por Mr. Cuvier. D. 
(4) Cyprin rotasti rile, Daubenton y Haiiy, Euc. met.— 

Id. Bonnaterre, pl. de la Ene. met.—Mus. Ad. Frid. 2, 
p . 108.—Cyprinus rufesccns, Hasselquist, I t . 393, n. 94. 

(5) Mr.' Cuvier no hace mérito de este pez, que sin duda 
no debe confundirse con el cyprinus niloticus de Mr. Geo-
ffroy. D. 

(6) Cyprin santeur. Daubenton y Hai iy , Ene. met.— la . 
Bonnaterre, pl.de la Ene. met.—Gronov. Zooph. 199, tab. 40, 
fig. 2. 



Cuv.; cyprinus gonorhynchus, L inn. , GmeJ., Lac. (1).— 
C. veron (2), leuciscus phoxinus, Cuv.; cyprinns phoxinus 
L i n n . , Gmel., B l . ,Lac. ( 3 ) . - C . afia (4); cyprinus aphya! 
L inn. , Gmel., B l . , Lacep. (5).—C. vaudés (6), leuciscus 

(1) Del subgénero gonorinco, gonorhvnchus, Cuv. en el 
gran género cyprino, familia de los cyprinoideos, orden de 
los malacopterigios abdominales. D. 

(2) Vuiron.—Sanguinerólla, pardela, en Italia.—Tí/ore-
tía, en las cercanías de Roma — Olszanca, en Polonia.— 
Lrwel, elnlza, en Livonia.— Id. en Silesia —Ellerlinq, en 
la baja Sajorna.—Grimpel, en Wesphafia.—Elbute, en Di-
namarca.— Elve-ritze, en Noruega.—Pinck, minon, mi-
nim, en Inglaterra.—Cypr in veron, Daubenton v Haüy 
Ene. m e t . - B l o c h , pl. 8, l ig. 5.—Muller, Prodr. Zoo'l. Dan., 
p. 50, n. 430.—«Ciprinos tridáctilos, varius oblongus, etc.» 
Artedi svn. 12. —«Phoxinus qui vulgo veronus (quasi varius) 
diedur Belonii.»—«Pisciculus varius (ex phoxinornm gene-
re).» Gesner, p. 715 et 843; gemí.) p. 158, b.-«I>hoxinus 
® seu vanus.). Charleton, p. 160.—«Varius seu phoxinus 

lEevis.» Aldrov., 1. 3, c. 10, p. 582.—Id. Jonslhon, l. 3, t . 2 
o. 8 t. 28, fig. 1, 2 et 3 —Id . Wíl lughby, Ichth, p. 268. -1 
I d . R a i , p . 123.—Firo», Rondelet, part. 2, peces de rio, 
c. 26.—Bri t . Zool. 3, p. 318. n. 4 1. 

(3) Del subgénero breca (able) (leuciscus), en el gran gé-
nero cyprino. Cuv. D. a " 

(4) Spierling modenliepken, en Alemania.—Pfr i l le, en 
naviera. Mutterlosehen, en Prusia .—Call ien, en Siberia 
—bolsensudg, en Lapoma.—Loico, garlóle, kime, qorkime, 
qorkytle, en N o r u e g a . b u d d . en Suecia—Ouidd 
*gyhng, en Dalecar l ia . -G/ t , en Gothia —Alkutta, en Dalia' 
— i'>Jprin aphie, Daubenton y Haüy, Ene. m e t . - I d . Bonna-
torre, pl. de la Ene. me t . -B loch , pl. 9 7 , - F a u n . Suec. 374 
—u/prinusmínimas, I t . Wgoth, 232.— «Cvpriuus biuncia-
les, iridibus rubris etc.» Artedi, gen. 4, spec. 30, syn. 13 _ 
Muller, Prodrom. Zool. Dan. p. 50. n. 431. 

(5) El afia no se cita por Mr. Cuvier. D. 
(6) Dard.—Sophio. Saiffe.—Abugrqmby, euqrumby, 

bud]en, en Arab ia . -Z inn f i sch , sede, en su juventud aqo-
nen loyonen, cuando se acerca á su plenitud, langele, cuan-

vulgaris, Cuv.; cyprinus leuciscus, L inn. , Gmel., Bl. , La-
cepc.de (1).—C. dobulo (2), leuciscus dobula, Cuv.; cypri-
nus dobula, L inn. , Gmel., BL, Lacep.; cyprinus grislagi-

do ya se halla en su completo dessarrollo, en Suiza.—Lauben 
windlauben, en Baviera.—Weisfisch, en Alemania.—Vit ter-
je, en Holanda Dace, dare, en Inglaterra.—Cyprin van-
doisa. Daubenton, y Haiiy , Ene. met. —Id. Bonuaterre, 
pl . de la Ene. met. BÌoch, pi. 97.—Cyprinus novem digito— 
rum etc. Artedi, syu. 9.—Leuciscus, Charleton, p. 156.— 
Id. Jonsthon, 1. 3, t. 1, c. 7; et tab. 20, fig. U.—Id. W i -
l lughby, p. 260.— Id . Rai, p. 121.—Vandoise, Roudelot, 
part, t , peces de rio, c. l i.—«Leuciscussecundaspecies, leu-
cisci lluviales secunda species leuciscus Belonii, qui albicilla, 
vel albicula latine dice potest.» Gesner, 26, 27, icon, animal, 
p . 290, et (germ.) fol. 162.—«Leuciscus secundus Roude-
li i.v Aldrov., 1. !i, c. 22, p. 607.—«Leuciscus seu albula.» 
Belon, Aquat., p. 313.—Brit. Zool. 3, p. 312, n. 8. 

(1) El vaudés pertenece al subgénero breca (able) (leu-
ciscus), en el gran género cyprino de Mr. Cuvier. D. 

(2) Sege, brigne batarde, en Burdeos. (Nota comunicada 
por Mr. Dutrouil oficial de sanidad, etc.) .—Schnofittsch, en 
Strasbourg.—Dobel, sard-dobel, diebel, tievel, ehrl, sand-
ehrl, weisdobel, cuando es muy joven, roldhobcl, cuando su 
edad llega á ser bastante avanzada para que sus aletas se 
•vuelvan' encarnadas , en Alemania.—Ilassel, en Austria.— 
Hassling weissfìsch, en Silesia, en Sajonia, en Pomeranía. 
—Tabelle, tabarro, en Vvusia.—Dobeler mausebeisser, en 
algunas cercanías del Elba.—Dover,ene 1 Holstein.—Hcs-scle, 
hcsling, en Dinamarca—Cypr in dobulo, cyprin qrislagino, 
Daubenton y Haüy, Ene. met .—Id. Bonnaterre, pl. do la 
Ene. met- Bloch, pi. 5.—Muller, Zool. Danic. Prodr., 
p . 50, n. 432.—«Cyprinus pedalis, gracilis, oblongus, cras-
siusculus, etc.» Artedi, gen. 5, spec. 12, syn. 5 et 10.—«Mu-
gilis vel cephali fluviatili? genus minus, et capito vel squnlus 
fluviatilis minor.» Gesner, p. 28, et germ., fol. 170 a.—«Ca-
pito fluviátiles sive squalus minor.» Aldrov., 1. 5. c. l i ! , 
p. 603.— Id. Jonsthon, 1. 3, t . 1, e. 2 , á 2.—Capito minor, 
Schooev.,p. 30. «Mugilis vel cephali fluviatilis species minor, 
et grislagine,» 'Wiliughby, Icbth. p. 261 et 263.— Id . Rai, 



ne, L inn. , Gmel. (1).—C. rojizo (2), leocíscns ruti las, Cu-
vier; cyprinus rut i lus, L inn. , Gmel.. Lacep., Bl . ; (3) Ca-
prino ida (4), leueiscus idus, Cuv.; cyprinus idus, Linneo 

p. 122 et 1 2 S . - L e s k , Spcc., p. 38, n. 6.—Kram. El 
p. 394, n. 10—Klein, Miss. piso. 5, p. 66, n. 5.—Faim' 
Suec. 367 - A c t , Ups. 1744, p. 35, tab. 3 . -G ronov ! 
Mus. i , n. 148. 

(1) Del subgénero breca (able) (leueiscus) en el gran gé -
nero cyprino. Cuv. D. 

(2) Ilosse.—Pinta, en üa\ia.—fíothflosser, rodo, en Ale-
mania —Rothuuge, rothvthe, en Sajorna.—Rothfriedcr, en 
Magde.hourg.—ríoíze, en Prusia.— Jotz, gcicica, en Polonia. 
•—Radana, raudi, en Livonia.— Flotwi, en Itusia Rocs-
kalle, /Ies-rote, en Noruega.—Rndskale, en Dinamarca — 
Voorn, en Holanda.—Roach, en Inglaterra .—Cyprin roussc, 
Daubenton y Haüy, Ene. mét —Id. Bonnaterre, pl de la 
Ene. m e t . - F a u n . Suec.—Bloch, pl. 2.—Koelreuter Nov 
Comm. Petrop. 15, p. 49 i.—«Cyprinus iride/pinnis, ventris, 
ac ani plerumque rubentibus.» Artedi, tren. 3 «pee 10 
syn. 10. Rubiculu<, Figul. fig. 5, a -R¿sss, Be lou ; -«Ru-
wlius sive rabellus lluviatilis.»—Gesner p. 281, et fcerm ) 
foj.ifi7 « . - W , Wibughby, p. 2 r , Í . I / á . Rai, p . l S -
id _Charlet, p. \ 08.-Rutilus (je.sneri, Aldrov. 1. 5, 0. 3'3, 
p. 0-21.—«Rutillusfluyiatilisgesneri.» Jonst.l ib. 3 t 1 c 14 
p. 130, tab. 26.—«Rutilus, rubellio, rubiculus.»' Schonev! 

P ' o i ' - : . r 0 ? T 0 V ' , M u s - 1 ' n ú m " 8 ; ZooPh-> P- <07, núme-
V ? 5 L F 1 * " 1 - 4 7 4 4 ' P- 7 4 - 51, ot 52; Act. Hel-
vet, p. 268, num. 1 8 3 , - K l e i n , Miss. pise, o, p. (¡7 nú -
m e ™ IH, fig. 1 .—Br i t . Zool. 3, p. 311, núm. 7. 

(3) Del subgénero breca (able) (leuciscus) en el género 
cyprino, Cuv. 1). ' ° 

(4) Kiihling, en Wesfal ia.-Doebel, en Pomerania.— 
ñer hng, erflmg, brculfnch, en Aus t r ia . -Po luwana, en 
Tartaria.—/ass, rotioa; en Rusia.—W. liosckf jwlinq, en 
Sueca . -Rod fiarng, en Noruega.-Encí , en Dinamarca.— 
Vuprm ido, cyprin idbare, Daubenton et Haüy Ene. met — 
Id. Bonnaterre pl do la Ene. me t . -B loch , pl . 3(¡ - F a u n . 
Sueco. 3 6 2 - M u l i . Prod. Zool. Dan., p. 51 núm. 4 3 6 . -
Kramer, El., p. 394, núm. U . — S . G. Gmelin, I t . 3, p. 241. 

Gmel.. Lac.; cvprinus idbarus, L inn. , Gmel. (1).—C. bug-
qen-hacen(2),abranus buggenliagii, Bl. , L inn. , Gmel. ,La-
cepede (3).—C. rotengto (4), leuciscus crythropbthalmus, 
Cuv.; cyprinus crythrophthalmus, Bl., L inn. , Gmel., La-
cepede (5). 

E l ga l ian hab i ta en los arroyos pedregosos de las 
inmediac iones de Ca lher inopo l is , en la Siher ia. Es su 
long i tud de cuatro pulgadas, t iene manchas pardasso-
bre un fondo color de o l i va , por debajo del cuerpo es 
encarnado, y sus escamas son redondeadas y f u e r t e -
mente adher idas á la p ie l . 

—«Cyprinus iride sulilutea, etc.» Artedj, gen. 5, spec. 6 , 
syn. 14.—Gronov. Mus. 1, p. 5, núm. l o . 

(1) Del subgénero breca {able) (leuciscus) de Mr. C u -
vier en el género cyprino. T>. 

(2) Bloch, pl. 95 .—Cypr in de buggenhagen, Bonnater-
re , lám. de la Ene. met. 

(3) Del subgénero breca abra-mis, Cuv. en el gran gé-
nero cyprino. D. 

(4) Plotze, en la Alemania septentrional.—üolhaugc, 
en la Alemania meridional, etc.—Szannyn ketzegli, en^lun-
aria —Ploc, plolka, en Polonia.—Sari, en Suecia.—Flah-
roie en Noruega.-Shal le , rodsUlle, en Dinamarca.— 
Rud, ñnscale. en Inglaterra. - Cyprin sarve, Daubenton et 
Hnüv Ene, met.— Id. Bonnaterre, I. de la Ene. met.—Bloch, 
pl. 1.—Faun. Suec. 360.—Kram. El., p. Í93, núm. 9.—Mu-
ller, Prodr. Zool. Danic., p. 51, núm. 437.—«'Cyprinus, i n -
de,'pinnis ómnibus caudaque rubris.» Artedi, gen, 3, spc. 9, 
syn i . - W i l l u g h b y , 249, tab.Q, 3,f ig. \.—Erythrophthal-
naus, etc. R i i , p. 116.—Ruti lus, Leske, Spec., p. 64, nú -
mero.—Gronov. Zooph. 1, p. 107, núm. 3 i0.—Klein, Miss. 
pise. 5, p. 63, núm. 5, tab. 13, fig. 2 .—Rubellus, Mars. 
Danub. i , p. 39, tab. 13, fig. 4 . - B r i t . Zool. 3, p. 310, nu -
mero 6.—Meyer, Thierb. 2, p. 15, t . 53. 

(5) Del subgénero breca (able) [leuciscus), Cuvier en el 
gran género cyprino, orden de los malacopterigios abdomi-
nales, familia de los cyprinoideos. D. 



E l nombre del n i ló t ieo a n u n c i a q u e v ive en el N i l o . 
Se hal la e l gonor inco cerca del cabo de Buena 

Esperanza. 
T iene el veron la par te super io r de l a cabeza de 

u n verde negro, las qu i j adas t ienen un reborde e n c a r -
nado; los opérculos son amar i l l os , el i r is color de oro, 
e l dorso enteramente negro , ó de un azu l c laro, casi 
s iempre lo c ruzan listas azules, rayas mezcladas de 
azul , de amar i l l o y de negro , ó de encarnado, de c o -
lo r de cielo ó de plata; las aletas azuladas ó señaladas 
con una mancha encarnada. La naturaleza ha p r o d i -
gado á este l i ndo pez casi todos los colores de l arco 
i r i s , y por otra parte r eúne al atract ivo de p roporc io -
nes m u y esbeltas la g rac ia de que es suscept ib le un 
pequeño tamaño. 

Se complace en v i v i r en las aguas de muchos r ios 
de F ranc ia , de S iber ia y de W e s l r a j i a . Su carne es 
blanca, t ie rna, sa ludable, de m u y buen gus to , y se le 
busca como uno de los peces mas del icados de l Veser. 
Se pesca en todas estaciones, pero pa r t i cu la rmen te 
al p r inc ip io de l estío, en c u y a época pone ó fecunda 
sus huevos. Se le pesca con sedal, ó con pequeñas re-
des de mallas muy finas. Solo pocos instantes puede 
v i v i r fuera del agua; á la edad de cuatro años en t ra 
y a en freza, y se m u l t i p l i c a mucho . A lgunas veces ha-
l l a complacencia en nadar en la super f ic ie de aguas 
puras y corr ientes. Los fondos pedregosos ó arenosos, 
son los que le conv ienen; y sobre lodo , pref iere los 
lugares poco f recuentados por los otros peces. 

V ió el profesor Bonna te r re en los lagos de Bord v 
de San-Andeno l , en las montañas de A u b r a c una v a -
r i edad de l veron á que los habi tantes de la an t i gua 
A u v e r n i a dan el nombre de vernhe. 

Los i nd i v iduos que fo rman esta var iedad, t ienen 
una long i tud de cerca de dos pu lgadas; la cabeza 
compr im ida y est r iada en su parte super io r ; la q u i j a -

da de a r r iba algo mas saliente que la de abajo; el do r -
so de color g r is , manchas azules amar i l las v verdosas 
en los costados, la parte in fer io r argentada, una man-
cha encarnada y oval en cada ángu lo de ¡a a b e r i u r a 

1 ¿ v e S e a s ' ( n . , n ° C U ' a b a S e d e 1 3 5 P C C t ° r a l e S v 

Los an t iguos ' daban el nombre de afia (apiña) k 
lo , peces que supon,au nacidos de la esp íma del mar 
El cypnno que l leva este nombre, solo t iene de diez v 
ocho l ineas a dos pulgadas de l ong i t ud . Se e n c u e S 
en las costas del Bál t ico, en los rfos que desemboc 'u 
en e l y encas . todos los arroyos de la 5 
la Sueca y de a Siber ia . Su carne es blanca le n 
gusto agradable, fác i l de d ige r i r , y sus cscamas í 
desprenden con fac i l idad. Su°durso es p d . . | a i 

quizcos sus costados, el v ien t re blanco S " 
las aleta* de color g r i s ó verdosas ' 

E l color general del vaudéses argentado, las aletas 
blancas o gr ises, el dorso es parduzco. La A l aman h 
mer id iona l , la I ta l ia , la Francia v la I n g l a l e n s o n 
p a n a de este pez, que puede l l e g a r á la S ú d T e 

su natación lo sus t rae o rd inar iamente al d iente de sus 
enemigos. Se pesca con redes o con n a s a s pen , e ! 

muchos países hacen poco caso de este pez f c a u s a 
d é l a s innumerab les y pequeñas espinas q ^ a t r a v i e -
sansus muscu'os. Su peritoneo e s d e üaa & 
¡ e ¡¡«libradora y esta sembrado de punios n e g os a 
lecheo, l ia y el ovano son dobles; los huevos b lanqü iz 
eos v muy pequeños. 1 U U ' 

E l dobu lo tiene el dorso verdoso; el v ientre a r -

i n , e s t i " a l c ' l i r y n o veron presenta dos s i -
SU e?I ¡ , n a contieno t re intay cuatro vérte-

bras y catorce ó ,punce ó diez y seis costillas* están coloca-
das a cada lado de esta espina. coioca-

• 1 0 9 6 i t i b l i o t e c a p o p u l a r . T . X X X I I . ,"10 



sentado, una serie de puntos amari l los á lo largo de 
h l inea lateral , todas las aletas blancas durante su 
pr imera juventud, las pectorales amari l las, la dorsal 
verdosa la anal y las ventrales encarnadas, la caudal 
azulada cuando t iene mas edad; dos sinuosidades en 
el eanal in test inal , cuarenta vértebras y qu i ncecos t i -

l l 3 S Se p t c a í n e l Rh io , el Yeser, el E lba, el Havel, 
el Sprea v el Oder; y á veces su peso es de dos a cua-
tro l i b ras ' Prefiere las aguas claras que corren sobre 
un fondo de marga ó de arena. Suele pasar el i n v i e r -
no en lo mas profundo de los grandes lagos, pero le-
gada la pr imavera remonta por los ríos y entra en tre-
za- en esta ocasion se notan algunas pequeñas man-
chas negras en el cuerpo v en las aletas de los ma-
chos jóvenes; y á veces gusta de al imentarse de san-
gui juelas v de caracoles pequeños. E l mucho calor le 
es nocivo; v pierde muy pronto la vida luego que se 
le saca del agua. Su carne es saludable, pero esta er i -
zada de espinas. 

Pesa el cvpr ino roj izo como dos l ibras; t iene labios 
encarnados, el dorso de un negro verdoso; los costa-
dos v el v ientre de color argent ino, escamas anchas, 
la empina dorsal compuesta de cuarenta y cuatro v e r -
tebras, y pretiere las aguas claras de fondo margoso 
ó arenoso. , , . , , • 

Refiere Bloch que cuando todavía no se habían 
desecado los pantanos de las cercanías del Oder, se 
hallaba en ellos tanla cantidad de cyprinos rojizos que 
se les destinaba á engordar los cerdos. Su carne es 
blanca v fáci l de d iger i r , pero llena de espinas peque-
ñas V ahorqu i l l adas : cocidos estos animales se v u e l -
ven de color encarnado. Se les pesca con anzuelo ó 
con redes, y seria muy fáci l cogerlos, porque la b r i -
l lantez de sus colores los da a conocer en medio deJas 
a-uas á bastante distancia, s i al mismo t iempo 110 fue-

' S i ? , . " ? a S t Q t 0 S d e t o d o s l o s P e c o s d i í aguas d u l -
í u el ¿nHU , '?1 , í¡ T e a t r T 1 - , Permanecen ocultos 
en el fondo de los lagos ó de los rios, siempre que 
03 en en la ribera o enema del agua a lgún ruido a l í r -

rp , „nü í> n d 0 s e d i r i ° e n h a c i a 'as r iberas de los lagos ó 
remontan por los nos para la freza, forman muchas 
tropas separadas. Se ha creído notar que la pr imera 
tropa o banda se compone de machos, la segunda de 
hembras y la tercera también de machos. Ponen s s 
Huevo, queson verdosos, entre ramas de árboles ó e n -
i r e yerbas mas o menos sumergidas en el agua 

E cvpr ino ida tiene la frente, la nuca v el 'dorso 

riíl'n as ffi' e , V ¡ T ' e h l ¡ u ¡ c ? ' l a s Pecion?l¿ ama-
nl lentas, a dorsal y la caudal de color gris, la anal v 
L N , , L E : R A L E S V A N E S A Í A S D E B L A » C O V encarnado. Se le 
r P r i t í V ^ T \ l . 0 d a l a E u r ° l , a ' y part icularnieníe 
en r rancia, en la Alemania septentr ional, en Dinamar-
ca en Noruega en Suecia y en Rusia. Le agrada Tos 
S a t i á a s g ° F „ d ? a

n d C ! l a " a 8 r a n d e s piedras0 agua 
w ! r . 13 l ) r " n a v c r a remonta por los rios 

m f r á P ¡ d a s - y l a s , o c a s desnudas' 
t i e C 0 n , ) l a c c e n d c P 0 S Í t a r s u s huevos, e v o co -
or e amar i l lo y su tamaño semejante al de l a s s e í u -

edad va| 0 r m Ír<1,- E ° l r ' V n f r P z a á , o s años de edad y lega a la longi tud de pie y medio, v al peso 
de seis u ocho l ibras. Su carne 'es ¿lauca, tierna i c e 

s u S ° n a S r a d U ! , l e ' s u « c i l l a es doble, asi ¿orno 
su ovario su vejiga natatoria grande v d iv id ida en 
doscavidades su espina dorsal compuesta de ¿«a-

qu^ucec^stiMas!6 3 S ' * a r l ' c i l ' a d a á cada lado con 

Ha hallado un esqueleto de la ida en la Francia 
mcruUonal m ¡ sabio colega el profesor Faujas deSaiat -

de lava compacía s e P " 0 d ^ o de seiscientos pies 



Se pesca el c y p r i n o buggen-hacen en el r io Pea de 
la Poraerania sueca y en los lagos que con él se co-
mun ican . La carne de este pez, cuyo conoc imien to se 
debe á Mr . Buggenhacen es blanca, pero l lena de p e -
queñas espinas. Presenta una l ong i t ud de doce ó de 
qu ince pu lgadas. So parece mucho á las bremas, cuya 
l legada anunc ia , y dé los que suele l lamarse el gu ia . 
Su dorso es negruzco, sus contados y su v ien t re casi 
s iempre argentado: sus alelas se d is t inguen por t intas 
azules, y su ano eslá s i tuado muy lejos de l a g a r -
ganta. " . . 

E l rotenglo t iene o rd ina r iamen te un p ie de l o n g i -
t u d . Su dorso es verdo-o , sus costados son de un 
b lanco que t i r a á amar i l l o , su dorsa les de un v e r d o -
so mezclado de encarnado; sus pectorales de un en-
carnado pardo. Se le debe contar ent re los peces mas 
comunes d é l a A leman ia septentr ional . Se propaga 
mucho porque la postura de sus huevos suele dura r 
muchos días, y por consecuencia, muchos desús hue-
vos deben sustraerse á los efectos de un f r ió r epen t i -
no , á las inundac iones ext raord inar ias v á otros a c c i -
dentes análogos. Duran te la freza presentan las esca-
mas del macho escresceucias pequeñas, duras y pun -
t iagudas. 

Con fac i l idad se les puede t raspor tar v ivos , pero 
su carne t iene muchas espinas, aunque no obstante, 
es blanca, de buen gusto y sa ludable . 

Se cuentan diez y seis 'cost i l las á cada lado de la 
espina del dorso, que cont iene t re in ta y s iete v é r t e -
bras (1). 

(I) Catorce radios en cada pectoral del cyprino gaiian, 
diez y nueve en la aleta de la cola.—Veinte y cuatro radios 
en la caudal del cyprino nilóticó.—Diez y ocho radios en la 
aleta de la coja del cyprino gonorinco.—Diez y siete radios 
en cada pectoral del cyprino veron, veinte en la caudal.— 

E L CYPRINO JESSE (1). 

L E U C I S C U S J E S E S ; C Y P R I N U S J E S E S . L L N N . , GLTFEL. B L O C H , 

L A C E P E D E ( 2 ) . 

El cyprino naso (3), leuciscus nasus, Cuv.; cyprinus nasus, 

Veinte radios en la aleta de la cola del cvpriuo afia.— 
Diez y ocho radios en la caudal del cyprino vaudés.—Quin-
ce radios en cada pectoral del cyprino dobulo, diez y ocho en 
la aleta de la cola.—Veinte radios en lá caudal del cyprino ro-
jizo.—Diez y nueve radios en la aleta de la cola del cyprino 
ida.—Diezy ocho radios en la caudal del cyprino buggen-ha— 
cen.—Veinte radios en la aleta de la cola del cyprino ro -
tenglo. 

(1) Vilain. —Meunier.—Chevanne,—Chevesne. — Che-
vene.—Testará.—Barbottean. — Garbottin. — Garbotteau. 
—Chaboisseau.—Qenglin, cuando no pesa dos libras; Brat-
ftsch, cuando pesa dos libras y mas en Aust r ia .— l i everck-
vegi, en Hungría.—Dmbel, cuando todavía es muy joven; 
giebel, dikkopf, cuando es de mas edad en Sajorna.—Áland, 
en Brandebourg.—Harikorp f , payen fisch, divcl, en ¡a Po-
merania.—Goese, en Prusia.—Cyprino jesse, Daubenton y 
I la i iy, Ene. met. -Id. Bonnaterre, pl. do la Ene. mot. 
—Bloch, pl. 6 . — C y p r i n u s cubitalis, Artedi, syn. 7.—«Ca-

(2) Del subgénero breca, leuciscus (breca) en el gran 
(3) Ecrivain.—Ventrc noir.—Poisson blane, mientras 

os joven.—Savet ta , suela, en I t a l i a . — A a r f i n y , en Austria. 
—JEsliny, en Alemania.—Schnorpen, scliwanzbnuch t n 
Pomerapia.—Schriieidar fkch, en las cercanías do Duntzig. 
—Cyprin naso, Daubenton y Haiiv, Ene. m e t . — I d . Bon-
naterre, pl. de la Ene. met—Bloch, pl. 3.—«Cyprinus rostro 
nasiformi, prominente, etc.» Artedi, gen. 5, syn. G . — N a -
sus, etc., Gesner 620, et (germ.) f. 170, b.—Id. Aldrov. í. 5. 
c. 26; p. 61 ti.—Id. Schonev.,p. 52.—M.Charlelon, p. 156.— 



Linn. , Gmcl., Bl. , Lacep. (1).—C. aspe (2), lcuciscus as-
pius, Cuv.; cyprinus aspius.BI., L inn. , Gmel., Lacep. (3). 

pito fluvialis cieruleus, et capito fluviatilis ¡lie quem 
jesem vocant, etc.» Gesner paralip., p. 9, et (germ.) p á -

§ina 169. — «Capita caíruleus Gesneri.» Aldrov. , lámina-
, c. 19, p. 603.— Id. Wi l lugbby, Ichth. p. 23ft, tabla; 

Q, 6, fig. 5 .— I d . Rüi, p. 120.—«Cyprinus dobuia, 
Leske Spec. p. 34. num. 5.—Klein, Miss. pise, 5, p. 68", 
num. 13 .—Munier ó vilain, primera especie de muye. Ron-
delet, part. 2, peres de rio, c. 12.—Mars ig. Danub. 4, p. 33, 
tab. 18, fig. 1 .—Msunier, Valmont de Bomare, Diet, de Hist, 
nat. 
género cvprino, de la familia de los cypriuoides; orden de los 
malacopterigios abdominales. Cuvier. D. 
Id. Jonsthon, I. 3, t . 1, c. 9, tab. 26, fig. 1 o.—Natus al-
bsrti, Wil lugbby, p. 254, tab. Q. 10, fig. 6 .— Id. Kai, p á -
gina 119.—Gronov. Mus. 2, núm. 147; Zooph. p. 105, nú-
mero 332, Act. Helvet. 4, p. 268, núm, 184.—Kramer, El . , 
p . 394, núm. 12.—Klein. Miss. Pise., 5, p. 66, núm. 6, t a -
bla 16, fig. 1.—Nanus, Marsig. Danub. 4,p. 9, tab. Z.-Na-
se, Meyer, Thierb. 2, p. 5, t . t i . 

(1) Del subgénero breca, (able) (leuciscus), Cuv. en el 
gran género cvprino. D. 

(2) Sclieed, en Austria.—Rappe, en Silesia.—Raubalet, 
aland, en Sajonia.—Hapen, en Prusia.—Asp, en Suecia.— 
Bla-spol, en Noruega.—Cyprin aspe, Daubenton et Hai iy , 
Ene -me t .— I d . Bonnaterre, pl . de la Ene. mnt.—RapheT 
Bloch, pl. 7.—Fauu. Suecic. 361.—«Cyprinus magnus, cra-
sus, urgenteus, etc., et cyprinus maxilla inferiere longiore, 
cum ápice ele va to, etc.» Artedi.gen. 6, spec. 14, svn. 8, et 
•14.—«Rappe eteapito fluviatilis rapax. etc.» Gesñer, Pa -
ral., p. 9, (ed. Francf,) fol. 169, b, et (germ.) 170.— Id . 
Gesneri, Aldrov. I. 5, c. 20, p. 604.—Id. Jonsthon, l. 3 , t . 1, 
c. 6, a, 3. tab. '¿6, fig- 8.— Id . Wi l lugbby, p. 2 5 6 . — R 
Raí, p. 120.—Rapax, Schonev. p. 30.—Kramer El., pá -
g-.na 391, núm. 4.—Leske, Spec., p. 56, núm. 12.—Klein, 
Miss. pise. 5, p. 65 núm. l.—Marsig,Danub, 4, p.,20, tab.7, 
ng. '2. 

(3) Del subgénero breca (able) (leuciscus) en el gran género 
cyprmo, Cuv. D. ° 

—C. esperlin (1), lcuciscus bipunctatus, Cuv.; cyprinus b i -
punctatus, Bl. , Linn., Gmel.; cyprinus spir l in, Lacep. (2^. 
LC. amargo (3), leuciscus amarus Cuv.; cypnnus ama-
rus, Bl., Linn. Gmel., Lac. ( 4 ) . - C . americano (3), cy -
prinus americanus, Linn., Gmel., Lac. (6 ) . -C . breca (7), 

(1) Lauben, en Baviera.—Aland blekc, en Wesphalia. 
Cyprin sperlin, Bonnaterre, pl. de la Enc. met . -B loch , pia-

D a ( l j GDe! subgénero (breca) (oble) (leuciscus) en el gran gé-
nero cyprino, Cuv. D. . , . „_ 

(3) Bitterling, en A l e m a n i a . - C y p r w bauviere, Bonna-
terre, pl . de la Ene. met.—Bloch, pl 8, fie. 3. _ 

(4) Mr. Cuvier, en la primera edición del Reino animal, 
cita este pez como perteneciente al subgénero breca (able) 
(leuciscus) en el gran género cyprino; pero en la segunda 
edición de la misma obra, se ha suprimido esta cita 

(5) Silvcrfish, en la C a r o l i n a . - C í / P n n asure Daubei -
ton et Haüy, Ene. met .-Id. Bonnaterre, pl. de la Ene. met. 
—«Cvprinus americanus.»—«Cyprinus pinna ani radus sex-
decim. corpore argenteo, pinnis rufis.» Bosch, notas manus-
critas ya citadas. . . . 

(6) Solo ha citado Mr. Cuvier el cyprino americano en la 
primera edición del Reino animal; y le refiere al genero bre-
ca, (able) (leuciscus) del género cyprino. D. 

7) Ableiteovelle.-Borde.-Nestehng zumpal fisch-
lein , en Alemania. - Schneider fischel, mtzlaulm, 
windlauben, en Austr ia. - /¿ul íe, blercke, ochelbetze, ve-
ckeleu, wciden-blalt, en Sajonia—Ockeít j / , en Silesia.— 
Gusezova, en Polonia.—Aukochle, en L i tuan ia . -P í t íemat -
le, walykallu, en L i von ia . -Ka í i nkan , en 
en Suecia.—Morl, en Noruega.-Sko/ íe layer, bhkke en 
Dinamarca.— Witinck, witezcka, en Schellesvyig.—il/aj/We-
ckc, en Westphal ia.- .4 Iphenaar, en Holanda.—«íealc en 
Inglaterra.—Cipr in able, Daubenton et Haüy Ene. 
I i i . Bonnaterre, l. de la Ene. met.—Bloch, pl. 8, t. i — 
Able, Valmont de Bomare, Dict. deHist. na t -=Faun. buec. 
577.—Krämer, E l , p . 395, núm. 1 4 . - M u l l . Prodr. Zool. 
Danic. p.|51.núm. 4 3 9 . - « Cyprinus quincuncmles, etc.» Ar -
tedi, gen. 6, spec. 17, syu. 1 0 . - A l b u r n u s , Auson. Mosel . 
v . 120.—Iii . Wot ton, 1. 8, c. 190, f . 169, b.-Rondelet, 



i o í r í S / ' n ' P" JVillusbby, p. 263, t'.b. Q, 
S ho fe\v 7 l , r P ' 1 B e l o n . — ' A l b u i n minor', 
„ 7 ? ; P- ' - - G r o n o v . M u s . 4, num. lO.Zooph. p. 106 

urn 336; Act. Ups. 4 741, p. 75, num. 58 . -Lcske Spec 
P i , ZooL- 3 , P- 3 ' 5, mim I 0 . - K c i n ; £ : 

i &, p.68, num. 16 tab. 18, fig.3 

A f r i l r d e l s u i , ? 6 n e r ü c«w«) (lends-

pnnos. D. ' C r ' 6 " C ' § r a n s 6 " e r 0 CY" 
p n Alemania.—Wénya/fc, weinnaUc se-

13' " i lr V V l 2 b 9 - e t ( g e r m . ) f. 180, et Paral, p H . - ! 

t 4 t V í i PK 5 , 3 - W - J ü " s t h o n - 1 6 , 
1 / 5 feV'r/onCh!}r,et0n'?- 1 5 1 WilluRhbv, p. 257 
Pise • n n S ' , P C - U < 8. —Klein Miss, 

" n ^ A * i — M a r s i S - D a ^ b . 4, p. 47. tab. 6. 
™ 6 , ;C n ! e * «I gran género de 

n ñ J n ' T T ' e i í Por tuga l ^Sr t f r i t e seardola, en Italia 
S v é n l í h v P T ' ' « « * » » . ouando'este pez o 
S i a ^ r i . Z T 9 1 ' ™ & u n F ¡ a — B l o y e , brash en 
2 g ~ 7 ¡ o u Z S y ' °,U3M10 1,1 b , r e m a fl0l° t i e n e u ™ ó dos 

f l f ' y n l a M a r c a 6 l e R t o r a l cuando tiene tres 
T m ' - e n Pmsia.-rÄÄem fevró» en Dantzi* - -

L & ' ' i Ä " a - « F i b S c 6 r B c / i ^ ' P ^ « lamas%a 

m n¡n^m R u S i a — ® r u ® ' 0 ,1 Suecia.—Brasem, 
DaubenTon v n ; ~ " r ^ ' e n ' ^ f ^ - C S p r t o breme, 
Enc. meU — B l o ' P'- do la met. Jiloi.n, pl. 13 .—I a un. Suecic. 5G0 Wulff. 

vier; cyprinus brema, Linn.. Gmel., Lac. (1).—C. cucfct-
llo (2), leuciscus cultratus, Cuv.; cyprinus cultratus, L in -
neo, Gmel., Bl.,Lac. (3)._C. farene (4). cyprinusfarenus, 
L inn . , Gmel., Lac. (8). ' 

E l jesse t iene la frente ancha y negruzca, el dorso 

Ichth. Bor., p. 49, núm. 66.—Mül ler , Prodr. Zool. 
Dame., p. 51, núm. 441.—«Ciprinus pinnis omnibus n i -
grescentibus, etc.n Artedi. gen. 6, spec. 22, sin 4 . . - A b r á -
mus, etc. Charle ton, 162—Brame Bondelet, part. '2. Peces 
de los lagos, c. 6.—«Cyprinus latus sive bremn.»Gesner pá-
gina 316 317; et (germ. 1453, b .—Id. Wil lughby, p. 248, 
An' Q " fi=* ' l — I , L Ra i> P- 1 1 6 - — S c h o n . , p. 3 3 — 
Aldrov., 1 3, o. 42. p. 641, 042.— Jonsthon, I. 3, t . 3, c. 8, 
p- loo , tab. 29, fig. 5. —Gronov. Mus. 4, núm. 4 4,Zotroh, 
4, num. 345. Klein, Miss. pise. 5. p. 64, núm l . - R u y s c h , 
Theatr. amm. 4, p. 473, tab. 29, fig. 5 . - M a r i n « . Danuh.4, 
p. 49 tab. 4 6 - 4 7 . - B r i t . Zool. 3, p. 300, num. 5 . - M c y e r , 
Thierb. 4, t . 72 . 

(4) La brema, es el tipo de un subgénero particular, 
abranus, formado por Mr. Cuvier en el genero ciprino. D . 

(2) Sichel, en Aust r ia .—Sal tar , en Hungría.—Ziccqe, 
en 1 rusia.—Zicke, en Pomerania.—Skerknif, en Suecia.— 
¿able tscMpha, en Bj ls ia.—Tschckou, en las riberas del 
W oiga. Cyprin cantean, Daubéntony Haüy, Ene met.— 
Id. Bonnaterre, pl. de la Ene. met.—Bloch, pl. 37.—It. 
Scan. 82, t . 2.—Faun, Suec. 370.—Kramer, El , p. 392, 
num. 5 .—Wul f f . Ichth. Bor., p. 40, núm. 5 1 . - K l e i n , Miss, 
pise. 5 p. 74, núm. 2, et 3, tab. 20, fig. 3.—Mars. Da nub 
4, p. 21. tab. 8. 

(3) El cuchillo ó navaja, cyprinus cultratus, Linn, perte-
nece, según Mr. Cuvier, al subgénero able (breca), leucis-
cus en el gran género oyprino. Forma con algunas especies 
ae la India un pequeño grupo á que Buchanam ha dado el 
nombre de chela. D. 

(4) Faren, Artedi, spec.2"».—Faun. Suec. 569.—C,yprin 
¡arene, Daubenton y Haüy, Ene met.— Id. Bonnaterre, p la-
na de la Ene. met. 

(5) Mr. Cuvier no cita este z, 



y los opérculos sou azules, los costados son amari l los 
sobre la línea lateral , y de un azul argentino por de -
bajo de el la; una serie de puntos de un amari l lo p a r -
do señala esta misma linea, lo bajo de las escamas 
está festonado de azul, asi como la caudal; las pecto-
rales, las ventrales y la anal son de un violado claro. 

E l c j prino jesse"nada con vigor, se complace en 
luchar contra las corrientes rápidas, y no obstante 
también hal la complacencia en las aguas cuyo movi -
miento se retarda y es lento por la inmediación de los 
mol inos. La freza de este pez dura comunmente ocho 
dias, á menos que la vuelta del f r ió no le haga ap re -
surar esta operaciou; pesa'de ocho á diez l ibras y c r e -
ce con lent i tud. Se mul t ip l ica mucho y la fal ta de agua 
no le qui ta muy pronto la v ida. Su carne es gorda, 
blanda, l lena de espinas, y cocida toma el color ama-
r i l l o . Se hal la en los rios y en los arroyos de casi t o -
da la Europa templada septentr ional. 

Son sus huevos amari l los y del tamaño de s e m i -
l las de adormidera. La espina dorsal se compone de 
cuarenta vértebras, y se cuentan diez y ocho costil las 
en cada costado. 

E l nasa tiene el peritoneo negro. Las aletas son 
rojizas, escepto la dorsal que casi siempre es negra, 
y la caudal cuyo lóbulo infer ior es roj izo, al paso que 
sobre el lóbulo superior se esliendo un matiz negruz-
co. La nuca es negra, el dorso negruzco, y cada cos-
tado blanco, lo mismo que el v ientre. Cuando este cy-
p r i no pesa dos l ibras, sucede muchas veces que sus 
aletas presentan un color gr is . 

Se complace en habitar el fondo de los grandes l a -
gos desde donde remonta por los r ios en la p r i m a -
vera, esto es, cuando l lega la estación de la freza. 
Sus huevos son blanquizcos y del tamaño de un g r a -
no de mi jo . Duraute el t iempo en que esta espe-
cie se desembaraza de su lechecil la ó de sus huevos, 

se observan en los machos jóvenes manchas negras, 
cuyo cenlroes un punto pequeño saliente. Su carne es 
blanda, desabrida y l lena de espinas. Su canal in tes-
t ina l presenta muchas siuuosidades, cada lado de la 
espina dorsal tiene diez y ocho costillas, y la misma 
dorsal cuarenta y cuatro vértebras. E l nasa habita en 
el mar Caspio, asi como en un uúmero muy crecido de 
rios ó de arroyos de la Europa, part icularmente de la 
parte septentrional. 

Se pesca casi en las mismas aguas el aspe, cuya n u -
ca es de un azul intenso, el opérculo de azul mezc la -
do de amar i l lo y de verde, el dorso negruzco, la 
parte infer ior blanquizca, la dorsal de color gr is en la 
juventud del animal, y mas adelante azul, la caudal 
igualmente gris y azul en lo succesivo, y la anal a m a -
r i l len ta , asi como las ventrales y las pectorales, c u a n -
do el pez es de poca edad, y mezcla de azulado y e n -
carnado cuando l lega á ser'de mas t iempo. 

E l aspe l lega muchas veces al peso de diez ó doce 
l ibras. Es tecvpr ino puede entonces al imentarse de 

ececillos, de gusanos, de vegetales y de fragmentos 
e cuerpos organizados. Prefiere los "rios cuyo fondo 

es l imp io , y de corriente poco rápida. Es astuto, 
pierde fáci lmente la v ida, t iene muchas espinas, una 
carne blanda y crasa, tres sinuosidades en su canal 
intest inal , diez y ocho costillas encada lado, y c u a -
renta y cuatro vértebras. 

El esperl in se encuentra en las aguas dulces de 
Alemania. Su dorsal dista mas de la cabeza que las 
ventrales. Esta alela es verdosa, asi como la de la c o -
l a , las otras son de un color rojizo. Una mancha v e r -
de se manifiesta en lo alto del i r is, las megil las osten-
tan reflejos argentinos y azules, el dorso es de un 
gris intenso, un pardo mezclado de verde se estiende 
sobre los costados por encima de la línea lateral , c u -
yo encarnado hace mas notable la doble série de pun -



tos negros que dist ingue al esperl in, y la parte i n f e -
r ior de este cyphino es de un blanco argentado. A. 
medida que envejece el animal ó que sus fuerzas d i s -
minuyen, se nota que se debi l i ta y desaparece lo e n -
carnado de la línea lateral. 

Se complace el esperl in en habitar en las c o r r i e n -
tes rápidas, cuyo fondo está cubierto de arena ó de 
gui jarros. Regularmente se mantiene muy cerca de la 
superficie del agua, escepto durante el tiempo de la 
freza. Sus huevos son muy pequeños y muy numero-
sos, su carne es blanca y (le buen gusto, sus costillas 
son quince á cada lado, y su espina dorsal se compo-
ne de treinta y tres vértebras. 

E l amargo es uno de los mas pequeños cypr inos , 
por lo que es trasparente en casi todas sus pai tes. Sus 
opérculos son amari l lentos, el dorso es de un a m a r i -
l lo mezclado de verde, los costados son amari l los s o -
bre la línea lateral que es negra ó de un azul de ace-
ro, la parle in fer io r del pez es de un blanco br i l lante, 
la dorsal y la caudal son verdosas, una t inta rojiza está 
esparcida sobre las otras aletas. 

Habi ta el amargo las aguas puras y corrientes de 
muchos paisesde Europa, y part icularmente de la Ale-
mania. Ko se le vé comunmente en los lagos sino 
cuando a lgún arroyo los atraviesa. Su carne es a m a r -
ga, sus huevos m u y t i e rnos , muv blancos y pe -
queños (1). 

El sábio natural ista Bosc vió el cvpr ino americano 
en las aguas dulces de la Carol ina. E l es qu ien nos ha 
manifestado que este pez tiene los dos labios casi del 
mismo modo salientes, que los ori f ic ios de las ven ta -
nas de la nariz son muy anchos, que el opérculo es 

(1) Se cuentan catorce costillas á cada lado de la espina 
dorsal delcyprino amargo, y esta misma espina contiene trein-
ta vértebras. 

pequeño, el ir is amari l lo, el dorso pardo, que la parte 
de! v ieulre comprendida entre las ventrales y el ano 
es carenada, y que este abdominal llega á la longi tud 
de ocho á doce pulgadas. 

El eypriuo americano se pesca fáci lmente con a n -
zuelo, según nuestro compañero Bosc, y cuando es 
muy joven sirve de esceleute cebo para pescar t ru -
chas. Aunque el gusto de su carne se resiente algo 
del cieno, los habitantes de la Carol ina la comen en 
tiempo de eslió. Hay muchas alteraciones en este pez 
según su edad y la pureza de las aguas donde pasa 
su v ida. 

El mar Caspio es patria-de la breca (able) como 
también las aguas dulces de casi todtfs los paises de 
Europa. Tiene a veces este cvprino de ocho á doce 
pulgadas de lougi lud y su carne es grata al paladar. 
Pero l o q u e hace part icularmente que se le busque es 
el br i l lo de sus escamas. El arle se sirve de ellas, que 
son blancas y pulimentadas, cómo de las argentinas 
de algunos otros peces para conseguir, por medio de 
ornamentos facticios, aunquede buen gusto, que real-
cen sus atractivos las mugeres hermosas, menos favo-
recidas por la for tuna que por la naturaleza, y que 
privadas de los objetos preciosos que la r iqueza sola 
es capaz de proporcionar, se ven sin embargo, ob l iga-
das por una especie de conveniencia imperiosa, á os -
tentar la apariencia de esos mismos objetos. Estas es-
camas argentadas dan á las perlas facticias el br i l lo 
de las oriéntales. Se quitan cui ladosamenle estas es -
camas bri l lantes, te las coloca en un p i lón deaguacla-
ra. se rozan óes l regau unaseon otras, se repite esta 
opera ion en diversas aguas hasta que las láminas 
escamosas no contengan ya sustancia alguna coloran-
te, la mater ia argentada se precipitó al fondo del vaso 
cuya agua superabundante ¿éderrama con precaución, 
y el br i l lante depósito que resta es un l icor argent ino 



<jue se l l ama esencia oriental. Se mézclaosla esencia 
con cola de pescado, se introduce por medio de un 
canut i l lo en globos de v idr io huecos, muy delgados, 
color de girasol, se agitan las pequeñas bolas que se 
forman para que el l icor se estienda y se apl ique á 
todos los puntos de su superficie in ter io r , v resulta 
imi tada la perla mas l inda en su forma, en sus m a t i -
ces, en sus aguas, en sus reflejos, en su br i l lantez. 

Todas las escamas de la breca (able) 110 son pro-
pias s in embargo para producir esta semejanza, por 
cuanto el dorso de este cypriuo es de color de acei -
tuna. 

Sus megil las, son por otra parte algo azules, en su 
f rente hay punfos negros, el ir is es argentino, las 
pectorales son de un blanco mezclado de encarnado, 
la anal es g r i s , la caudal verdosa, la dorsal menos 
p róx ima á la cabeza que las ventrales, el ojo grande, 
la línea lateral encorvada, la carne llena de espinas. 

Refiere Bloch que ha visto peces mestizos proce- . 
dentes de la breca [able) y del rotanglo. Esta especie 
de híbr idos tenian las escamas mayores que las de la 
breca, el cuerpo mas alto, y menos radios en la aleta 
del año. 

E l v imbo tiene la abertura de la boca redonda, el 
ojo grande, el i r is amari l lento, puntosamari l los eu la 
línea lateral, la parte superior azulada, la infer ior 
argent ina, el peritoneo argentado, una long i tud de 
pié y medio, la carne blanca y de buen gusto, diez y 
siete costillas á cada lado, cuarenta y dos vertebrasen 
la espina dorsal. 

Abandona este pez el mar Bált ico hácia pr incipios 
del estío, remonta entonces por los rios, le agradan 
las aguas claras, busca los fondos pedregosos ó a re -
nosos, no se deja coger fácilmente sino en t iempo de 
treza, pierde con faci l idad la v ida, si embargo ha s i -
d o trasladado con éxito por M r . de Marwi tz á lagos 

profundosygredosos, crece con lent i tud, pero semu l -
t ipl ica mucho, y lia sucedido enviar le en escabeche á 
grandes distancias del lugar de su pesca. 

Podría decirse que la cabeza de la brema es t r u n -
cada ; su boca es pequeña , sus megil las de un azul 
mezclado de amari l lo , su dorso negruzco ; cincuenta 
puntos negros, ó cerca de ellos, están dispuestos á lo 

• largo de la línea lateral ; el amar i l lo , el blauco y el ne-
gro aparecen mezclados en los costados; en las pecto-
rales se notan el coior violado y el amar i l lo ; en las 
ventrales el .y io lado, y en la aleta del ano el gr is . 

Habi ta este pez en el mar Caspio, y también se es-
l iendo á casi toda Europa. Se hal la en los grandes l a -
gos y en aquellos rios que corren mansamente sobre 
un fondo de marga, arci l la y de yerbas. 

Es objeto de una pesca importante. Ord inar iamen-
te se le coge debajo de los h ie los , y es tan común en 
muchos lugares de la Europa bo rea l , que en marzo 
de 1749 se cogieron de una sola t i rada de red en un 
grau lago deSuecia, próximo á Nordkiaíp ing c incuen-
ta m i l bremas, que juntas pesaban mas de diez m i l 
l ibras. 

Muchos individuos de esta especie t ienen mas de 
diez y ocho pulgadas de largo y pesan veinte l ibras. 

Cuando en la pr imavera buscan las bremas para 
frezar r iberas sin desigualdades ó fondos de rio c u -
biertos de yerbas, cada hembra se ve seguida de tres 
ó cuatro machos. Hacen un ruido bastante notable al 
nadar en numerosas tr >pas, y sin embargo , d i s t i n -
guen el sonido de las campanas , el del t a m b o r , ó 
cualquiera otro sonido análogo que algunas veces los 
asusta , los aleja , los dispersa ó los impele hácia las 
redes del pescador. 

Se observan tres épocas en la freza de las bremas. 
Las mas grandes entran en freza durante la época p r i -
mera, y las mas pequeñas durante la tercera. En t iem-



po de la freza los machos , asi como los de casi todas 
las otras especies de cypr inos , tienen sobre las esca-
mas del dorso y de los costados, pequeños granos que 
han dado lugar á que se les designe con diversas de-
nominaciones ; granos qne fueron notados en tiempo 
de Salviano y que también indica Pl inio. 

Si antes de terminar la freza se hace fría la esta-
ción esperimentan las hembras accidentes funestos: se * 
cierra y se inflama el ori f ic io por donde debieran salir 
sus huevos; se hincha el vientre, estos mismos huevos 
se alteran, se mudan en una sustancia granulosa, g lu-
tinosa y rojiza, el animal decae y muere. 

Las bremas están también muy sujetas á coutener 
gusanos intestinales, y muy espuestas á una tisis 
mortal. 

Son perseguidas por el hombre, por los peces vo -
races, por las aves nadadoras. LosJ busos y otras aves 
de rapiña, quieren también en ciertas circunstancias 
hacer de ellas su presa; pero sucede que si la brema 
es grande y vigorosa, y las garras del buso han pene-
trado bastante interiormente en su dorso para enre-
darse en su armazón ósea, arrebata al fondo del agua 
á su enemigo que encuentra al l í la muerte. 

Las bremas crecen con bastante pront i tud. Su car-
ne es agradable al paladar por su bondad y á la vista 
por su blancura. Pierden dif íc i lmente la vida cuando 
se las saca del agua en tiempo frió, y entonces es po -
sible trasportarlas á veinte ó treinta leguas sin que 
perezcan, con tal de que vayan envueltas en nieve, y 
que se las ponga en la boca pan humedecido en a l -
cohol. 

Nos escribió. Mr . Noel que habia creido reconocer 
en el Sena tres ó cautro variedades de la brema. 

Suele verse al frente de una tropa de bremas un 
pez á que los pescadores l laman gefe de estos cyp r i -
nos , y que Bloch se incl inaba á considerar como nn 
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mestizo procedente de una brema, y de un rotenelo. 
Este pez tiene el ojo mas grande que la brema J a s 
escamas mas chicas y mas gruesas, el iris azulado, la 
cabeza purpur ina, las aletas purpurinas con márgenes 
encarnadas , muchas manchas encarnadas é i r regu la -
res, la superficie bañada de una materia viscosa muy 

. abundante. 
Considera también Bloch como mestizos de la bre-

ma y del cypriuo ancho, peces que tienen la cabeza 
pequeña, asi como el cuerpo muy alto, al modo del 
cypr iuo ancho, y las aletas de la brema. 

Este ú l t imo abdominal tiene treinta v dos vértebras 
y quince costillas á cada lado de la" espina dorsal. 

El cyprino cuchi l lo se ha pescado no solo en el Da-
nubio , en el Elba, en casi lodos los rios de Alemania 
y deSuecia, sino también en el Báltico, en el golfo de 
F in land ia , en el mar Negro, en el mar de Azof y en cí 
Caspio. 

La dorsal de este cypr ino está situada encima de 
a aleta del ano. Los ojos son grandes , v casi todas 

las escamas, anchas , delgadas , señaladas de modo 
que presentan cinco radios divergentes v débilmente 
adheridos. La nuca es de un gris color de acero , los 
costados son argentinos, el dorso es de un gris pardo 
las pectorales, cuya longitud es notable, la anal y las 
ventrales son de color gris por encima y rojizas por 
debajo , la dorsal es gris como la aleta de la cola. 

El cypr ino cuchil lo llega á la longi tud de pié v 
medio y al peso de dos l ibras. Puede sustraerse con 
mas dif icul tad que otros peces á las aves de r a -
piña y á los peces destructores porque le descubre el 
b r i l lo de sus escamas. 

Sus ovarios sou grandes v están divididos cada uno 
eu dos por medio de una lista. (1). 

(1) El cyprino cuchillo tiene cuarenta y siete vértebras T 
veinte costillas encada lado. ' " 
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L a farene pertenece al lago de Suecia l lamado M e -
le r . T iene los ojos g randes , e l i r i s dorado y a r g e n t a -
do ; el dorso v las alelas de color negruzco; una l o n -
g i t u d de doce á qu ince p u l g a d a s , cuarenta y cuat ro 
vér tebras y trece costi l las á cada lado ( ! ) . 

E L C Y P R I N O A N C H O ( 2 ) . 

A B R A ! « * BLICA , CLIV. OYPKINUS BLICA , B L . ; CYPRINUS 
I A T U S , LINN., GÍIEL., LACKP..; CYPRINUS B J O R K N A , LINN., 

CIMELIN (3). 

SI cyprino zope (4), ahramis ballevus, Cuv.; cyprinus balle-

/.i\ veinte radios en la aleta de la cola del cyprino jesse.-
Veíate y des radióse., la caudal del cyprino nasa . - V e i n t e 

a i s en la aleta de la cola del cyprino aspc>.-Ve,nte rad os 
en la caudal del cyprino esperl in.-Veinte radios en la ale-
ta de la cola del cyprino amafSO.-D.cz Y ocb" radio sen la 
caudal del cvprino amcricano.-Diez y ochoradiios en^la ale-
ta de la cola del cyprino breca (able). Veinte radios en la 

h) Pintíé bleyer, en Sajorna . - G m s f c r ; , guchstern, 
m m h , en Silesia.—B/eícke, juster, en P r u s i a . - Ü ^ y , 
mitkch, bleiblike,en D a n l z i g . - » r a s e n J m k a e n No-
rtíssfl —Pliten, plilft$eh,eú Hatubourg. Bley, blmke, en 
Holanda.—«Ciprinus quincunc.iaüs, pinna an. oss.culorum 
viainti quinqué.» Arledi, gen 3,spec. 20, syn. 
plcstk ciprin bierkna, Daubenton y l lauy, Ene met -
Id. Bonnaterre, pl. de. la Ene. met..-Cypnn bordehere, cy-
prinus blicca, Bloch, pl. \ 0 . - G r o n o v . Zooph. 1 p. \ Q. 
ñúm. 344, Leske, spec:, p. 69, núm. 1 S . - K l e i n , Miss. pi»c. 

Este pez que Mr. Cuvier llama en francés bordelie-
(ri) Zope, en el Brandeburgo.—Schwope, cnPomerania.— 

Bleyer rwlulis.sarg, en Livonia.-Ssapa en Rus ia , -B l i cca , 
bleun, braxen, blicca, braxen ranka, braxen f l in , en Sue-
c i a - B a n k c 6r«sen, en N o r u e g a . - F / t r e f t h k k a , en Dina-
marca .—Cypña bordehere, Iiaubent. y Hauy hnc . me . -
I d . Bonnaterre, pl. de la Ene. me l . -Sop« , Bloch, pl. J . -

1 },- .MZ7.X - I .V,1I«10I| BÍOJoi.'ltU 
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rus , B l . , L inn . , Gmel . , Lac. (1).—C. ehub (2) , cyprinus 
ehub, Lac. (3).—C. catostomo (4), catastomus... CUY.; cy-
prinus catostomus, Lac. (o).—C. yerba-inora (6), cyprinus 
morella , Lac. (7).—C. festonado (8 ) , labeo fimbriatus; 

caudal del cyprino vimbo.—Diez y nueve radios en la aleta 
de la cola del cyprino hrema.—Diez y nueve radios en la 
caudal del cyprino cuchil lo—Diez y nueve radios en la aleta 
de la cola del ciprino faurne. 
5 , p. 62, núm. 4 .—Bordcl iere, Rondelet, part. 2. Peces do 
los lagos, c. 8 .—Wul f f . Ichth. Born., p. 51, núm. 6 9 . - 5 « -
llerus et 6/¿k<.', Gesner, Aquat., p. 24; et (germ.) p, 167, b , 
Id. Aldrov. plsc-.p. 645.— Id . Jonsthon, Pise., p. 165, ta-
bla 27, fig. 7.—Meidinger, Ic. pise. Anst. t. 7. 
re, pequeño brema ó hacelin, esjá colocado por él mismo 
en el género brema, obrarais, del gran género cyprino. D. 
Bordeliere, Valmout do Bomare, Dicc. do Hist. nat .—«Cipr i -
nus admodum lutus et tencus,» Artedi, geu. 3. spec. 23, 
syn. H. Zope, Wul f f . Ichth. Bor,, p. 50, núm. 68. 

(1) Del subgénero brema abramis, en el gran género 
cyprino. D. 

(2) Cyprin chevanne, Bonnaterre, pl . de la Enciclope-
dia met. 

(3) El cyprino ehub, ó chebanua no so cita por Mr. C u -
vier, y es probable que pertenezca al subgénero breca (able) 
leuciscus, en el gran género cyprino 1). 

(4) Ciprin catostume, Bonnaterre, pl. de- la Ene. met .— 
Forster, Trans. phii. t . 63, p. 158. 

(5) Este pez parece ser el tipo del subgénero caloslame, 
establecido por Mr . Cuvier en el gran género de los cyprinos. 
Los catostomos de que Mr. Lesueur ha descrito y figurado al 
menos diez y seis especies, son todos, pues, de agua dulce de 
la América septentrional. Es preciso añadir el cyprinus te-
res de Mitchil l y cyprino clupon de Lacepede que despues 
describiremos. D. 

(6) Ciprin morelle, Bonnaterre, pl . de la Ene. met.— 
Leske. Ichth. Leips.Spec., p. 48. 

(7) Mr. Cuvier no ha hecho mención alguna del cyprino 
yerba-mora. D. 

(8) Solkoudci, en lengua tamúlica.—Bloch, pl. 412. 



Cuvi;cvprinusf imbriatus,Bloch., Lmn. , Gmel.Xac. (1}.— 
€. koceeilla (2), leuciscus falcatos, Cuv. ; cypriniis fatca-
tus tac . (3)-—C. giboso, cvprinus gibbus, 
mersonniano, cvprinus còmmersonnianii, Lacep. (3}.—C. 
chupón (6), catastomus... Cuv.; cvprinus succi la, L a -
c e p . (7) .—C. pigo (8), cyprinus pigus. Lac. (9). 

N o tenemos necesidad de repet i r que para r e p r e -
sentarse c la ramente los peces de que t r a t a m o s , es 
p r e c i s o r e u n i r los caracteres bosquejados en el cuadro 
g e n é r i c o a los que indicamos en el testo de su bis— 

t 0 r i E l cyp r i no ancho tiene el i r is amar i l l o y con p u n -
tos nebros; la curvatura de su nuca es escéntr ica res -

• 

(1) Del subgénero labeon, labe:), formado por Mr. Cu-
vier, en el gran género cyprino. Este subgénero labeon con-
tiene ademas el cyprinus niloUcns de Mr. Geoftroy, y et ca-
tastomus cyprinus de Mr. Lesueur. D. 

(2) Bloch, pi . 442. . . 
(3) Mr. Cuvier en la primera edición de su Remo ani-

mal, cita esta especie entre las que componen el subgénero 
breca (oble) leuciscus, en\>) gran género cyprino. I). 

(.t) Mr Cuvier no cita esta especie. D. 
(5) En la primera edición del Reino animal, cita Mr. Cu-

-viór al commersoniano como perteneciente al subgénero breca 
(able) leuciscus, en el gran género cyprino. D. 

(6) «Id. ciprinuspinna ani, radisnoven ; dorsali duodecnn, 
corpore albo; ore minimo; labio inferiore recurbato.» Bosc, 
notas manuscritas va citadas. 

(7) Del subgénero catastomus, Cuv., en el gran genero 
cyprino.'D. . 

(8' Picho.—Vició.—Piyo. Cyprinus aculeatus, Bonde-
let, part. 2. Peces de los lagos, c. 5.—«Cyprinus piclo, etc. 
dictus.» Artedi, svn. 13. Picloct pigus, Salvian, fol. 82, a; 
icón. 4 7, et fo l . 83.—Pigo, Yalmont, de Bomare; Dicc. de 
Hist. nat. , ' 

(9) Mr . Cuvier no hace mención alguna de esta ultima 
-especio. D. 

pecio á la del dorso, y ambas son azuladas; la l inea l a -
tera l se d is t ingue por puntos amar i l los , los costados 
s o n d e un b lanco azulado por encima de esta l ínea, y 
blancos por debajo; el v ien t re es azu l , las pectorales y 
las ventrales son enca rnadas , la cauda l es a z u l , la 
anal y la dorsa l son pardas y sus márgenes de color 
de c ie lo . 

E l ancho es muy común en los lagos y nos de u n a 
g r a n par te de la Franc ia , de la A lemania y del Nor te 
de Eu ropa . T iene muchas espinas. Su t imidez le h a -
ce d i f íc i l de coger, escepto en el t i empo de la freza, 
en que está tan ocupado , por deci r lo así, en fecundar 
ó en deponer sus huevo?, que es posible cogerle con la 
mano. Por otra par le , le descubre el ru ido que suele 
hacer en el agua duran te u n a ú o t ra de las o p e r a -
ciones indicadas. 

En esta especie las hembras mas grandes ponen sus 
huevos las pr imeras, operaciou q u e du ra comunmen te 
t res ó cuat ro dias Ocho ó nueve dias después se d e -
j a n ver las hembras de un tamaño med iano , y en una 
tercer época, i gua lmente distante de la segunda ocho 
ó nueve d i a s s e ven l legar y ent rar en freza las 
hembras mas pequeñas. 

E l ancho se mu l t i p l i ca mucho , pierde con d i l i c u l -
t a d la v i da , pesa una l i b r a , su espina dorsa l se c o m -
pone de t re in ta y nueve vér tebras . 

E l c y p r i n o zope t iene la aleta de l dorso mas d i s -
tante de la cabeza que las ventrales. E l ojo es graude, 
la f rente parda, el i r i s amar i l l o y señalado con dos 
manchas negras, la megi l la azul , a m a r i l l a y e n c a r -
nada ; e l opéren lo teñido de los m ismos colores, e l 
v i en t re ro j izo, el color genera l a rgent ino , el do rso 
negruzco, la l ínea lateral se d i s t i ngue por puntos n e -
gros , e l borde de las aletas de un azu l mas ó menos 
v ivos. 

E l zope se complace en habi tar las aguas de l H a r 



ve en Pomérania, y del Cur isch-Have en Prus ia; t ie-
ne poca carne y muchas espinas; suele pesar de dos 
á cuatro l ibras. Se cuentan en esta especie cuarenta 
y ocho vértebras y diez y ocho costil las en cada lado. 

E l ehub habita en muchos rios de Europa. Su dor -
so y su nuca son de un verde sucio, sus costados t i e -
nen mezcla de amari l lo y de blanco, sus pectorales 
amari l las, sus ventrales y su aual encarnadas, su cau-
dal es parda y azulada. 

Se ha notado que hab i ta el calostomo en la bahía 
de Hudson, el cual t iene de notable las escamas ova-
ladas y estriadas; la cabeza casi cuadrada y mas es-
trecha que el cuerpo; la estría long i tud ina l que p a r -
te del hocico pasa por debajo del ojo y va á jun tarse 
con la línea lateral que es de uua t inta dorada; la dor -
sal que tiene í igura de rombo, y la posicion de esta 
alela mas arr iba de las ventrales. 

La morita ó yerba-mora t iene siete pulgadas y m e -
dia de longi tud. Sus escamas están sembradas de 
puntos negros; lo alto de su cabeza es de un azul su-
c io , sus aletas color acei tunado; su dorso verdoso, la 
parte infer ior del pez de color blanco. Se le ha obser-
vado en muchos rios de A leman ia . Tiene t re inta y 
siete vértebras y diez y seis costi l las en cada lado. 

La cabeza del festonado es pequeña; su i r is argén-
Tino y rodeado de dos círculos encarnados, su lengua 
suelta, su paladar l iso, su dorso y sus aletas de color 
v io lado, su v ientre blanco, el t ronco sembrado de 
puntos encarnados. Fué descubierto en las aguas dul-
ces de la costa de Malabar . Es bueno de comer, y 
cr iado cuidadosamente en un lago puede l legar su 
peso á seis l ibras. 

En las mismas aguas del Malabar habita el c y p r i -
no hocecil la, cuyo ano dista un duplo de la cabeza 
que de la caudal. La cabeza de este pez es pequeña; 
su paladar y su lengua son l isos. Su i r is es amari l lo, 

su cuerpo v su cola de un argentado mezclado de-
azul , el dorso es azul , las aletas son roj izas. 

Los natural istas no conocen todavía la especie del 
cypr ino giboso. Hemos visto un ind iv iduo disecado, 
pero bien conservado, en la colección holandesa ce-
dida á la Francia. La alela dorsal está un poco e s c o -
tada en forma de hoz. 

E l commersonniano deque fuimos los pr imeros en # 

publ icar la descripción, observado por el sabio U > m -
merson, cuyo nombre l leva, presenta un doble or i t ic io 
en cada ventana de la nar iz , su cabeza carece de pe-
queñas escamas; sus ventrales y sus pectorales están 
redondeadas en su estremidad; la dorsal se levanta 
hácia el medio de la longi tud total del pez. 

Heñios hallado en las interesantes notas que nues-
t ro compañero Boscha tenido á bien comunicarnos, la 
descripción del chupón, q o hemos hecho grabar se -
g ú n un d ibu jo que habia trazado de este abdominal. 

Este cypr ino es muy común en los rios de la Caro -
l ina , su carnees poco apetecible, y pocas veces l lega 
á la long i tud de quince pulgadas ó cerca de el las. 
Muestra un ir is amar i l lo , aletas pardas, dorso de un 
pardo mas ó menos claro, costados argentados con 
manchas pardas en la base de las escamas. 

Muchos lagos de I ta l ia, y part icularmente el lago 
de Como y el lago Mayor, al imentan el pigo. Su peso 
á veces l lega á seis l ibras. Ent ra en freza cerca de las 
r iberas. Su parte superior es de un azul mezclado de 
negro y su parte infer ior de un encarnado apagado y 
blanquizco. Los machos de casi todas las especies de 
cyprinos manifiestan durante el t iempo de la freza, 
excrescencias agudas en sus principales escamas; pa -
receque los pigos machos presentan a l mismo t iempo 
púas que tienen algo de part icular por su color b l a n -
quizco, su aspecto cr istal ino y su forma piramidal , y 
de estos aguijones, que no fueron desconocidos á l l i -



n io , procede el nombre que les hemos conservado. Es-
ta especie de púas no desaparece hasta despues de 
t re in ta ó cuarenta d ias. 

L a carne de los pigos es de u n gus to m u y a g r a -
dable ( I ) . 

(1) Veinte y dos radios en la aleta de la cola del cyprino 
ancho.—Diez y nueve radios en la caudal del cyprino zope.— 

•Diez y siete radios en cada pectoral del cyprino catostomo; 
diez y siete en la aleta de la cola.—Diez y" nueve radios en la 
caudal del cyprino yerba-mora.—Diez y siete radios en cada 
pectoral del cyprino festonado; veinte y cinco en la aleta de 
la cola.—Catorce radios en h caudal del cyprino hocecilla.— 
Diez y nueve radios en la alela de la cola del cyprino giboso. 
Diez y nueve radios en la caudal del ciprino commersoniano. 
—Diez y ocho radios en la aleta de la cola del cyprino 
chuepon. 

SEGUNDA SUBCLASE. 

PECES OSEOS. 
L A S P A R T E S S O L I D A S D E LO I N T E R I O R D E L C U E R T O O S E A S . 

S E G U N D A SECCION. 

DE L A SEGUNDA SUBCLASE, 

ó 

SESTA DE LA CLASE ENTERA. 

P E C E S QUE T I E N E N UN OPERCUI .O B R A N Q U I A L , SIN MEMBRANA 

RRANQU1AL. 

ORDEN VIGESIMO PRIMERO 
DE LA CLASE ENTERA DE LOS PECES 

ó 

PRIMER ORDEN 
DE LA SEGUNDA SECCION DE LOS OSEOS. 

P E C E S A P O D O S , Ó QUE NO T I E N E N A L E T A S I N F E R I O R E S E N T R E E L 

HOCICO Y EL A N O . 

G E N E R O D U O C E N T E S I F F L O D E C I M O S E S T O . 

LOS STERNOPTYX (1). 

EL CUERPO Y LA COLA COMPRIMIDOS; LA l'ARTE INFERIOR 
DEL CUERPO CARENADA Y TRASPARENTE; UNA SOLA ALETA 

DORSAL. 

E S D E C I E . C A R A C T E R E S . 

Un radio con aguijones v ocho 
radios articulados en la' aleta 

El slernoptyx hermano del dorso; trece radios en la del 
ano; la caudal ahorquillada sin 
línea lateral. 

(4) Mr. Cuvier adopta el género sternoptyxde Hermann,y 



n io , procede el nombre que les hemos conservado. Es-
ta especie de púas no desaparece hasta despues de 
t re in ta ó cuarenta d ias. 

L a carne de los pigos es de u n gus to m u y a g r a -
dable ( I ) . 

(1) Veinte y dos radios en la aleta de la cola del cyprino 
ancho.—Diez y nueve radios en la caudal del cyprino zope.— 

•Diez y siete radios en cada pectoral del cyprino catostomo; 
diez y siete en la aleta de la cola.—Diez y" nueve radios en la 
caudal del cyprino yerba-mora.—Diez y siete radios en cada 
pectoral del cyprino festonado; veinte y cinco en la aleta de 
la cola.—Catorce radios en h caudal del cyprino hocecilla.— 
Diez y nueve radios en la alela de la cola del cyprino giboso. 
Diez y nueve radios en la caudal del ciprino commersoniano. 
—Diez y ocho radios en la aleta de la cola del cyprino 
chuepon. 

SEGUNDA SUBCLASE. 

PECES OSEOS. 
LAS P A R T E S SOLIDAS DE LO INTERIOR DEL CUERTO O S E A S . 

S E G U N D A SECCION. 

DE L A SEGUNDA SUBCLASE, 

ó 

SESTA DE LA CLASE ENTERA. 
P E C E S QUE TIENEN UN OPERCUI.O BRANQUIAL, SIN MEMBRANA 

RRANQU1AL. 

ORDEN VIGESIMO PRIMERO 
DE LA CLASE ENTERA DE LOS PECES 

Ó 

PRIMER ORDEN 
DE LA SEGUNDA SECCION DE LOS OSEOS. 

P E C E S A P O D O S , Ó QUE NO T I E N E N ALETAS I N F E R I O R E S ENTRE E L 

HOCICO Y EL ANO. 

G E N E R O D U O C E N T E S I F F L O D E C I M O S E S T O . 

LOS STERNOPTYX (1). 

EL CUERPO Y LA COLA COMPRIMIDOS; LA l'ARTE INFERIOR 
DEL CUERPO CARENADA Y TRASPARENTE; UNA SOLA ALETA 

DORSAL. 

E S D E C I E . C A R A C T E R E S . 

Un radio con aguijones v ocho 
radios articulados en la* aleta 

El slernoptyx hermano del dorso; trece radios en la del 
ano; la caudal ahorquillada sin 
línea lateral. 

(4) Mr. Cuvier adopta el género sternoptyxde Hermann,y 



E L S T E R N O P T Y X H E R M A N N (1), 

S T E R N O P T Y X DI A P E A N A . H E R M . , L I N N . , GMEL.J E S T E R N O P -
T Y X H E R M A N N . L A C . 

Este pez, que dedicamos á nuestro d i fun to colega 
el profesor Hermann, y que este sabio d.ó a conocer 
á los natural istas, t iene su superf ic ie s in escamas 
aparentes, pero plateada; su dorso es de un color p a r -
do verduzco, sus pectorales, su caudal y su cornea co-
lor de succino. Su l a rgo común l lega apenas a cuatro 
pu lgadas. Detrás de la dorsal aparece una pequeña 
g iba cuvo p r imer rad io , en d i recc ión obl icua i n m ó -
v i l v m u y fuerte, no tan solamente es agui jonado, sino 
que también espinoso, y cuya membrana esta l i g e r a -
mente dentellada por la or i l la . Los opérenlos son blan-
dos la parte anter ior del dorso presenta dos carenas, 
que' en sentido d ivergente se d i r i gen bacía las v e n t a -
nas de l a nariz, los ojos son grandes, la lengua g r u e -
sa y áspera, los dientes m u y pequeños. E l lab io s u -
per ior es cor lo, el in fer io r se remanga casi p e r p e n d i -
cu larmente , y deja ver cuatro depresiones s e m i c i r c u -
lares; debajo de la aber tura de las branquias hay otras 
tres iguales. Los lados del pecho, que se reúnen en la 
par te in fer ior del pez para formar en él una carena 
trasparente, presentan diez ó once pl iegues 

E l s ternoptys hermann v ive en la is la de la J a -
maica (2). 

lo coloca en la familia de los salmones, orden do las malacop-
terisios abdominales. D. 

(1) Hermann. naturf. 1 6 . p. S., tab. 1.,fig. 12. 
(2) Ocho radios en cada pectoral del sternoptyx hermann, 

cuarenta eu la aleta de la cola. 

SEGUNDA SUBCLASE. 

PECES OSEOS. 

LAS PARTES SOLIDAS DE LO INTERIOR DEL CUERPO ÓSEAS. 

T E R C E R A SECCION. 

DE LA SEGUNDA SUBCLASE, 

ó 
SETIMA DE LA CLASE ENTERA. 

PESCADOS QUE TIENES UNA MEMBRANA BRANQUIAL SIN OPERCULO 
BRANQUIAL. 

O R D E N Y I G E S n i O QUINTO (1) 
DE LA CLASE ENTERA DE LOS PECES, 

ó 

PRIMER O R D E N 
DE LA TERCERA SECCION DE LOS OSEOS. 

PBCES APODOS ó QUE NO TIENEN ALETAS INFERIORES ENTRE EL 
HOCICO V EL ANO. 

G E N E R O D U O C E N T E S I R I O D E C I R I O S E T I M O 

LOS STYLEFOROS (2). 
EL HOCICO SALIENTE, LEVANTADO Y SUSCEPTIBLE DE ENCORVARSE 

n n - E A N T C R ' 0 n D E L A C A B E e Á PROPIAMENTE DI-
CHA LA ABERTURA DE LA BOCA EN LA PUNTA DEL HOCICO: CARECE 

m Z l l E L C V E R P ° Y U C 0 L A ™ ""OLOIVGADOS i CO IPR ! 
MIDOS, ESTA ULTIMA TERMINA EN US FILAMENTO 31UY LARGO. 

E S P E C , E - CARACTERES. 
i , (Los ojos en el eslremo de un e ¡ -

styleforo plateado.... HnWo grueso; el color general 
l gateado. 

m t T C O n ° C e n ] 0 ' P p m Pertenecen al v i g * i 
I V Mr. Cuvier adopta el género estyleforo de Shaw, y lo 



EL STYLEFORO PLATEADO (I). 

STYLEPHORUS CHOltDATUS. SHAW., COY.", STYLEPHORUS 
ARGENTEOS. LAC. (2). 

Un indiv iduo de esta singular especie, cuya des-
cripción se debe á Mr . Jorge Sliaw, fué pescado entre 
Cuba y la Mart in ica, á diez ó doce leguas de la costa, 
y que nadaba cerca de la superficie del agua. Su l a r -
go total era de mas de veinte y ocho pulgadas, y el fi-
lamento en que terminaba su cola tenia mas de pie y 
medio de largo. 

No podia distinguirse escama alguna en su s u -
perficie plateada. Descubríanse eu su dorso dos aletas, 
dé las cuales la pr imera partía de la cabeza, era 
muy larga, y no estaba separada de la segunda mas 
que* por "un muy reducido espacio. Acaso estas dos 
aletas no eran mas que dos porciones de una aleta 
única, alterada y d iv id ida en dos por a lgún acci-
dente. 

E! hocico era de un pardo muy subido, las aletas, 
el largo filamento, y el c i l indro" ocular, presentaban 
matices de un pardo claro. 

La caudal era muy corta, en forma de abanico, 
compuesta de cinco radios aguijonados; el animal t e -
nia tres pares de branquias. 

simo segundo, al vigésimo tercero ni al vigésimo cuarto 
orden. 
coloca á continuación de los triquiuros y délos gymnetros, en 
la familia de los acantbopterigios ó peces en forma do 
cintas. D. 

(4) Styleforus churdatus, Georg. Shaw, Act. de la So-
ciete Linneane de Londres, decembre, 1788, t.. 4, p. 91). 

(2) Véase la nota segunda de la página anterior. 

' .OXATDO(ftw/}ag amaaTKSKmpq osaran ¿Oí 

SEGUNDA SUBCLASE 

PECES OSEOS. 

L A S P A R T E S S O L I D A S D E LO I N T E R I O R D E L C U E R P O H U E S O S A S . 

TERCERA SECCION 

DE LA SEGUNDA SUBCLASE 

ó 

SETIMA DE LA CLASE ENTERA. 
P E C E S Q U E TIENES" UNA M E M B R A N A B R A N Q U I A L , S1K O P E R C U L O 

B R A N Q U I A L . 

ORDEN "VIGESIMO OCTAVO ( 0 
DE LA CLASE ENTERA DE LOS PECES. 

ó 

CUARTO ORDEN 
DE LA TERCERA SECCION DE LOS OSEOS. 

P E C E S A B D O M I N A L E S , O Q U E T I E N E N A L E T A S I N F E R I O R E S S I T U A D A S 

EN E L A B D O M E N , MAS A L L A H E L A S P E C T O R A L E S Y MAS ACA D E L A 

A L E T A D E L A N O . 

GEHERO DUOCEHTESimO DECIÉÓ OCTAVO. 
LOS MORMIROS (2). 

EL HOCICO PROLONGADO; LA ABERTURA DE LA BOCA EN EL 
ESTREMO DEL HOCICO; DIENTES EN LAS QUIJADAS; UNA 

ALETA UNICA DORSAL. 
E S P E C I E . C A R A C T E R E S . 

1. < Sesenta y tres radios en la aleta 
El mormirokannumé... 1 dorsal; diez y siete en la del 

(4) Aun no se conocen peces pertenecientes álos órdenes 
vigésimo sesto y vigésimo sétimo. 

(2) Adoptando Mr. Cuvier. el género mormiro de Linneo, 



E S P E C I E S . 

1. 
El mormiro kannumé.. 

El mormiro oxyrh inco. 

8. 
El mormiro dendera.... 

•i. 

El mormiro salabié. 

a. 
El mormiro bebe. 

6. 
E l mormiro hersc 

7 . 
E l mormiro cyprinoide. 

C A R A C T E R E S . 

ano; la caudal ahorquillada; el 
hocico puntiagudo y arqueado; 
la quijada inferior algo mas sa-
liente que la superior. 

Í
EI hocico puntiagudo y recto; la 

quijada inferior algo mas sa-
l iente que la superior; la d o r -
sal se esliendo á lo largo del 
dorso en loda su longitud. 

• Veinte y seis radios en la aleta 
dorsal; cuarenta y uno en la 

I anal; ahorquillada la caudal; 
' puntiagudo el hocico; las dos 
I quijadas igualmente salientes; 

la dorsal por encima de la anal, 
y y algo mas corla que esta alela. 

/E l hocico obtuso; la quijada in fe -
( r ior mas saliente que la supe-
) r io r ; la dorsal por encima de 
i la anal y algo mas corla que 
l esta aleta 
( E l hocico obtuso; las dos quijadas 

igualmente salientes; la dorsal 
por encima de la anal; y seis ve-
ces mas cerca que esta aleta. 

El hocico obtuso; algo mas salien-
te la quijada superior que la 

i infer ior; la dorsal estendida por 
[ todo lo largo del dorso. 

Veinte y siete radios en la aleta 
i del dorso; treinta y dos en la del 

ano; ahorquillada la caudal; el 
hocico obtuso; la quijada sujje-

{ rior mas saliente que la i n i c -

io coloca á continuaciou do los sollos, en el orden de los ma-
lacopterigios abdominales. 

ESPECIES. CARACTERES. 
¿DT'MIKim .1 '¿|H ,7 

' f . 
E l mormiro cyprinoide. 

8. 
El mormiro bañé 

9. 
El mormiro hasselquist. 

E L M O R M I R O K A N N U M É ( I ) . 

MORMYRUS CANNUME. FoRSK., C Ü V . ; MORMYRÜS K A N N U M E . 
LINN., G M E L . , LAC. 

• F.l mormiro oxyrinco (3), morymrus oxyrhinclius, Gcoff., 
Cuv , Lac. ; centriscus niloticus, Schn. (4). — M. den-
dera (5), mormyrus dendera, Geoff., Cuv., Lac.; mormy-

(1) Kachué ommu huete, esto es, kachué madre del beso, 
en Arabia, según mi colega Geoff.—Forskael, Faun. Arab., 
p . 75, n. Mormyre kannumé. Bonnaterre, pl. d é l a 
Ene. met.— Id . Geoff, notas ya citadas. 

(•>) Mr . Cuvier admito el kannumé de Forskael, como 
especie distinta en el género mormiro. D. 

(3) Mormyre axyrhinque. Geoff. 
(4) Mr. Cuvier cita esta especie de mormiro, represen-

tada por Mr. Geoff, en la grande obra sobre Egipto, 1. 6, 
fig. 1. D. 

(5) Mormyre dendera, Geoff.—Mormyre caschive. Dau-
benton y Haüy, Ene. met.— Id. Bonnaterre, pl. de la Ene. 
met.—Mus. Ad. Fr id. 110. 

r ior ; la dorsal por encima de la 
anal y del mismo largo que 
está; dos orificios en cada v e n -

t lana de la nariz. 
/ E l hocico obluso; la quijada su-
i perior mucho mas saliente que 
< la infer ior; la dorsal de igual 
/ largo que la anal y un solo or i -
^ licio en cada ventanilla. 
(Veinte radios en la aleta dorsal; 
} diez y nueve en la del ano; 

ahorquillada la caudal. 



rus hersse, Sonnin., Geoff., Lac. (1) .—jf . salahii (2), mor-
myrus labiatus, Geoff., Egypt., pi. 7, fig. 1,; mormyrus 
sdllevhe, Cuv.; mormyrus salahie, Lac. (3).—AT. bebe (4), 
mormyrus donalis, Geoff., Egip., pi. 8, fig. 1; mormyrus 
belbeys, Cuv.; mormyrus bebe, Lac. (8) .—Mormyrus her-
s& (6)^ mormyrus hersse, Sonn., Geoff., Lac. ; mormyrus 
dendera, Geoff., Lac., Cuv. (7).—M. cyprinoide (8 ) ,mor -
myrus cyprinoides, Geoff., Cuv., Lac.; mormyrus bane, 
Geoff., Lac. (9) .—Mormyrus bane (10), mormyrus bane, 
Geoff., Lac.; mormyrus cyprinoides, Geoff., Cuv., Lacepe-

(1) Siendo el mormiro de dendera, segun Mr. Cuvier, el 
mismo pez que el hersé de Sonnini, Geoff, y Lacep., se de-
duce que la especie del hersé de que se trata en este artículo 
espuraraen'e uominal. También observa Mr. Cuvier quo sin 
fundamento se ha confundido el mormiro dendera cou el 
caschive de Ilasselquist, que parece diferenciarse de él por 
muchos rasgos esenciales, si se ha de juzgar por su descrip-
ción. D. 

(2) Mormyre salahié. Geoff. 
(3) Mr. Cuvier cita esta especie del género mormiro, 

adoptando el nombre que le ha dado Mr. Geoff. 
(4) Mormyre bebé. Geoff. 
(5) Mormiro de distinta especie para Mr Cuvier, quien 

advierte que se refiere al kaschué de Sonnini. Voyag. en 
Egypt, pl. 21, fig. 3. D. 

(6) Mormyre hersé. Geoff. 
(7) El mormiro hersé no se diferencia específicamente, 

segun Mr. Cuvier, del mormiro de dendera que queda ya 
descrito. D. 

(8) Mormyre cyprinoide. Daubóht,on y Haüy, Ene. met. 
—Id. Bonnaterre, pl. de la Eno. met.—Mus. Ad. Fr id. 109. 
—Mormyre cyprinoide. Geoff. 

(9) Mr. Cuvier reúne las dos especies que distinguen 
Mres. Geoff, y Lacep. bajo el nombre de mormire cyprinoi-
de, y de mormire bañé, como una sola. D. 

(10) Mormyre bane. Geoff. 

de(t). Mí hassequist ( 2 ) . m o r m v r u s h a s s e q u i l s t , l a e e -
p e d e ; m o r m y r u s c a s c h i v e , H a s s e l q . ( 3 ; . 

E l NUo es la patr ia de los morm i ros . Apovados 
p r inc ipa lmente en las notas manuscr i tas que nuest ro 
colega Me. Geof f roy tuvo á b ien env iamos en auue l 
t iempo desde el Cairo, vamos á tratar de estos peces 
curiosos, tan mal conocidos hasta ahora, v cuyas d e -
nominaciones recuerdan tantos prodig ios, m o ñ u m e n -
g!or¡a8 e S n o t Q b r e s ' S r a n d e s hazañas, siglos y 

Véanse desde luego los rasgos generales trazados 
por el profesor Geof f roy . 

E l hocico prolongado de los m o r m i r o s t iene a l g u -
nos rasgos que le asemejan al de los cuadrúpedos 
hormigueros- Se encuent ra mas de un rad io eu la 
membrana branquia l , y á estos radios están sujetos ios 
músculos dest inados a mover la qu i jada in fe r io r \ 
cada lado hay cuatro branqu ias ; de lante del estómago 
t iene un vo lumen de go rdu ra , que puede contraerse 
por medio de un mnsculo y de una parte del canal 
in tes t ina l , que después de haber c i rcu ido los dos c ie -
gos iguales, cortos y enro l lados sobre sí mismos <e 
d i r i ge rectamente al ano, cubier to s iempre por dos' fa-
jas gras icn tas . 1 

(1) Esta especie no se diferencia de la precedente, sesun 
Mr . Cuvier. Vease la nota 9 de la página'antrior. D. ° 

(21 Mormyrus caschive. Ilassequist, I t . 3 9 8 . - M o r m v -
re hw¡$eqnist. Geoffroy. J 

(3) Mr. Cuvier cre¿ que pertenece á dos especies d is t in-
t a 0 1 r'mrmJ,:a caschive, Ilassequist, do este artículo-
y 2.° el mormire Ilassequist de Geoffroy, Egypt. 1 c fi" => 
que este ultimo naturalista y Mr. Lacep. considera cótadüna 
>o a especie. H a y aun en el Nilo y en el Senegal, sesuí 
Mr Cuvier. otras muchos especies de mormiros que aun no 
se han publicado. D. 1 

1 0 9 8 l l i l i H o t e c a p n p i i t a r . T . X X X I I . 3 2 



No t iene mas que u n ovar io ó una lecbec i l la . L a 
v e t e a natator ia es t a n la rga como el abdomen, y 
presenta la forma de u n e l ipso ide m u y pro longado. 

A cada lado de l a co lumna ver tebra l t iene u n vaso 
sanguíneo que está con ten ido entre dos musculos r o -
ios cuvo largo es i g u a l a l de l cuerpo, cuyas c o n t r a c -
c i o n e s ; según M r . Geo f f rov , p roducen pulsaciones 
en el vaso sanguíneo. 

L a cola es muv la rga , y en lugar de ser c o m p r i -
m i d a como el cuerpo , es gruesa abul tada y casi c i -
l i nd r i ca , porque con t iene unas g landu las que filtran 
la sustancia oleosa q u e co r re á lo l a rgo de la l ínea 
la tera l 

Pasemos á las especies. Antes no se con taban mas 
que tres, abora contamos nueve, según M r . Geo l t roy . 

E l kaunuiné es b l a n q u i z c o , su l ínea la te ra l es rec-
ta, su dorsal m u v l a r g a , pero m u v baja. 

E l m o r m i r o o x v r h i n c o , según M r . Geof f roy , es e l 
oxy rh i uco (oxyrhynchus) de los autores ant iguos. 

" E l dendera hab i t a con pa r t i cu la r i dad en la par te 
de l N i lo que cor re cerca de l temp lo an t i guo , famoso y 
admi rab le , cuyo n o m b r e l leva. . 

Cerca de y Sa lah ié v io M r . Geof f roy por p r i m e r a 
vez el morm i ro a l cua l d i ó e l nombre de la pa t r ia 
de este óseo. Este n a t u r a l i s t a ha l ló en el desier to u n 
g r a n número de i n d i v i d u o s de esta especie. Estos 
pescados estaban en seco, y los había conduc ido a 
aque l parage una i nundac ión , quedando en u n te r re -
no baio, cuya agua se había evaporado. 

Puede verse u n g r a n número de bebes en las i n -
mediaciones de un l u g a r l l a m a d o Bebe por los h a b i -
tantes de Eg ip to , y donde a u n se ven las imponen tes 
ru inas de u n magní f ico temp lo de Is is . 

E l m o r m i r o hersé ha rec ib ido de los arabes su 
nombre específico. 

E l nombre de cyp r i no ide indica las relaciones de 
•conformacion que l e unen con los cvpr inos . 

Los árabes han dado e! nombre de bañé á nuestra 
octava especie de morm i ro . 

Dice M r . Geoff roy en sus notas, que hay razones 
paracreer que el morm i ro que observó Hassequist es 
d i fe rente de las ocho especies que acabamos de r e -
c o r d a r , y estamos persuadidos de que en efecto 
es asi . 

Por lo demás los árabes dan á todos los m o r m i r o s 
e l nombre genér ico dekacAwe (•!). 

( t ) Quince radios en cada pectoral del mormiro kanumé 
seis en cada ventral, veinte en la aleta de la cola —Diez r a -
dios en cada pectoral del mormiro dendera, seis en cada ven-
tral diez y nueve en la caudal.—Nueve radios en cada pec-
toral del mormiro cyprinoide, seis en cada ventral diez v 
nueve en la aleta de la co la . -D iez radios en cada pectoral 
del mormiro hassequist, seis en cada ventral, veinte v cua-
tro en la caudal. 



SEGUNDA SUBCLASE. 

PECES OSEOS. 
L A S l ' A l l T E S S O L I D A S DE LO I N T E R I O R .DEL CUERVO H U E S O S A S . 

C U A R T A SECCION, 

DE LA SEGUNDA SUBCLASE 

OCTAVA DE LA CLASE ENTERA. 

P E C E S QUE NO T I E N E N NI OI 'ERCULO BRANQUIAL, N I SIEMBRAN* 

BRANQUIAL. 

O R D E N V I G E S I M O NOKO (1) 

DE LA CLASE ENTECA DE LOS PECES.. 

P R I M E R O R D E N 

DE LK CUARTA SECCION DE LOS OSEOS. 
V E C E S APODOS Q U E NO T U N E N ALETAS I N F E R I O R E S S I T U A D A S EN-

T R E LA GARGANTA V EL ANO. 

G E H E B O O U Q C E H T E S S E Ü O D E C I M O N O N O . 
LOS MURENOFIS (2). 

N O T I E N E N A L E T A S P E C T O R A L E S ; U N A A B E R T U R A B R A N -

O U I A L A C A D A L A D O D E L PEZ", E L C U E R P O Y L A C O L A C A S I 

C I L I N D R I C O S ; L A D O R S A L Y LA A N A L R E U N I D A S A L A A L E T A 

D E L A C O L A . 

ESPECIES. C A R A C T E R E S . 

i , Lá dorsal empieza á «na distancia 
E l murenofis cieña i de las aberturas branquiales 

(1) Aun no se conocen peces que pertenezcan al tngési-
(2) Bajo el nombre de murenas forma Mr. Cuvier un sub-

ESPECIES. C A R A C T E R E S . 

2. 

3 . 
La murenofis culebrina. 

igual, con corta diferencia, á la 
que separa aquellos orificios de 
la punta del hocico; las dos 
mandíbulas pobladas de dientes 

1- / agudos y distantes entre sí; 
La murenofis elena ^ dientes en el paladar; el cuerpo 

y la cola salpicados de manchas 
irregulares, grandes y acompa-
ñadas ó cargadas de manchas 
mas pequeñas. 

La cabeza pequeña y deprimida; 
la nuca muy gruesa; el color 

El murenolisequidno... j general variegado de negro y 
. pardo. 
/ E l hocico puntiagudo; los ojos 
[ pequeños; las dos quijadas 

igualmente,*ó casi igualmente 
salientes; la aleta dorsal muy 
baja y que empieza en la nuca; 
quince fajas trasversales, cada 
una de las cuales forman un 
circulo alrededor del pez. 

La cabeza aplastada; las quijadas 
prolongadas; el hocico redon-
deado; la quijada inferior mas 
saliente que la superior; los 
dientes de esta y los de la es-
tremidad de la quijada inferior 
mas gruesos que lo ; demás; 
una hilera de dientes en cada 
lado del paladar; el color gene-
ral negruzco. 

mo, al trigésimo primo, ni trigésimo segundo orden, esto 
es, al segundo, tercero y cuarto orden de ía octava y última 
división de los aDimales cuya historia estamos escribiendo, 
género del gran género anguila, murrrna, orden de los ma-
lacopterigios apodos, que comprendo los géneros murenofis, 
gymuo-murena, y murenoblennia de Lacepede. D. 

4 . 
La murenofis negruzca. 



E S P E C I E S . CARACTERES. 

5 . 

La murenofis cadenil la/ 

La murenofls reticular." 

La cabeza y abertura de la boca 
pequeñas; las dos quijadas po-
bladas de dientes pequeños; 
puntiagudos y muy juntos; el 
paladar y la lengua lisos; la l í -
nea lateral poco distinta; el or i -
ficio de la dorsal mas distante 
de las aberturas branquiales 
que estas de la punta del hoci-
co; manchas en forma de esla-
bones. 

/La cabeza y la abertura de la bo-
ca pequeñas; cada quijada po-
blada de una fila de dientes 
puntiagudos y separados entre 
sí; los dientes delanteros mas 
largos que losdemas; el paladar 
y la lengua lisos; la aleta dor-
sal empieza en la nuca; man-
chas reticulares. 

' E l orificio de la boca grande; las 
dos quijadas pobladas de dien-
tes fuertes y encorvados hacia 
atrás; los delanteros mayores 
que los demás; la lengua lisa; 
el paladar poblado de dientes 
grandes; la dorsal empieza en 
la nuca; el cuerpo y la cola jas-
peados. 

La abertura de las branquias á 
una distancia de la cabeza igual 
al largo de esla última parle; el 
nacimiento de la aleta dorsal 
tan distante de los orificios de 

La murenofis panterina. 1 las branquias como estos lo 
están de la cabeza; el color ge-
neral amarillento; la parte su-
perior del pez sembrada de 
manchas pequeñas, negras, y 

7 . 

La murenofis africana.., 

ESPECIES. 

8. 
La murenofis panterina. 

9 . 

La murenofls estrellada 

10. 
La murenofis undulada. 

11. 
La murenofis gris. 

CARACTERES. 

¡' reunidas de tal modo que for-
man círculos mas ó menos corn-

il píelos y mas ó menos regulares. 

• La dorsal muy baja y nace muy 
cerca de la nuca; ambas quija-
das pobladas de dientes agudos 
y ralos; dos hileras de dientes 
iguales á cada lado del paladar; 
dos series longitudinalesde man-
chas en forma de estrellas i r r e -

v guiares en cada lado del animal. 

La cabeza gruesa; el hocico sa -
liente Y pequeño; los ojos muy 

( inmediatos à la eslremidad del 
hocico; dientes muy peoueños 
y ralos en ambas quijadas; la 
dorsal alta y nace en la nuca; la 

\ superficie de esla alela, la del 
cuerpo y de la cola variadas 

' con fajas trasversales, estrechas, 
reunidas muchas á la vez y un-
duladas. 

/E l hocico redondo; la quijada s u -
perior mas gruesa y algo mas 
saliente que la inferior; pobla-

1 das ambas con una fila de dien-
! tes encorvados y separados en 
i la parle anterior de la boca; un 
I diente recto y mas grueso que 
1 los demás en el ángulo anterior 

del paladar; la dorsal nace por 
encima de los orificios do las 
branquias poco mas ó menos; 
el ano mas cerca de la cabeza 
que de la caudal; el color ge -
neral variegado de pardo yb lan-

\ quizco con pequeños rasgos. 



ESI'ECIK. CARACTERES. 

Los (líenles fuertes y algo encor-
vados; la dorsal nace á una dis-
tancia de los orificios de las 
branquias igual á la que separa 
estos orificios de la cabeza, la 
anal corta en eslremo: el largo 
de esta aleta igual , á lo menos, 
á la distancia de las aberturas 
branquiales en el estremo del 
hocico; un gran número de-
manchas pequeñas en la super-
ficie del cuerpo. 

LA. M U R E N O F I S E L E N A ( i ) . 

MUROENA HELENA. LlNN., GMEL., BL. , LACEP., 
CüVlER. (•!). 

Esta mureno l i s es la morena de los an t iguos . Su 

(1) Zmyrnina.—,Serpefit <le mer.—Sminariu, por los grie 
gos modernos.—Morena, en Italia.—Moure'ríe, en Alemania. 
Muran/- en Inglaterra. —Murene (gynmolhórax murcena)-, 
Bloch, pl. 153.—Murene jlute, Daubenlon y Haüy, Ene. met. 
—Id. Honnatene, lám. de la Enc.imet.—«Muraenc'pmnis. pec-
toralibus careos.» Mus. Ad. Fr id. I , p. 319 —Id. Artedi, 
gen 55, syn. 4 4 . — H m y r a i n a . Arist.. I. 4, c. 5" 1. 2 o 13 
15'; 1. 3, c. 10, I. 5, c. 10; I. 8, o. 2, -13, 15; I. 9, c. \ : — I d 
A?lian, 1. l , o . 32, 50; 1. 9, c. 40, 06.—Id. Athen. I 1 
?• 3 V f r ^ - °PP ¡ a n- L 1 ' P- L 8< P- ™.-Murama, Co-
lumel l , ! . 8, c. 16.— Id . Cicero, Famil, 1. 7 , ep 27 .—Id 
^ arro, Rustió., I. 2, c. 6.— Id. Plin. 1. 9, c. 10, 19, 20 23, 
•'34, 55; I. 52, c. 2, 5, 78.— Id. Ambros. l lexam., 1. 5, c. k, 1 
p. 52.— Id. Belifh.— Murene. Rondelet. part. 1 I 14 c í 
-rMurwna, Salvian., fol. 59, 60.— Id. Gesner, p. 575; ct 
(germ.) fol. 46. n.—Id. Jonsthon, I. 1, t. 2, a, 7, tab. o, 
fig. 3, 4; Thaum., p. 422.—Id. Charleton, p. 126.—Id. W i -

(2) Este pez es el tipo del subgénero de las murenas en 

n . 
La murenofis hauy. 

h is to r ia está enlazada con la de los ú l t imos t iempos 
de este pueb lo pol í t ico y guer re ro , que después de 
haber pasmado y subyugado al mundo , perd ió el 
imper io con sus v i r tudes, y se prec ip i tó por la cor -
rupc ión en el abismo abier to por la mas env i lecedora 
t i r a n í a . Pero antes de v e r l o que ha hecho el hombre 
de esla especie, veamos lo que ha rec ib ido de la n a -
tura leza. 

Des t i t u ida de pectorales v de aletas del v ient re , 
ten iendo su dorsal, su caudai y su aleta del auo no 
solamente muy bajas, sino cubier tas con una piel 
gruesa que imp ide que se d i s t i ngan sus radios y su 
fo rma, semejante á las serpientes por su con fo rma-
c ión casi c i l i nd r i ca , asi como por su delgadez; dotada 
de g rande ag i l i dad y g ran fuerza, flexible en sus p a r -
tes, ág i l en sus mov im ien tos , nada á la manera que 
se arrastra la cu lebra ; undu la en el agua como este 
r e p t i l en la t ie r ra , muda de lugar por los contornos 
sinuosos que fo rma ; y estendicudo ó af lojando con 
energía los reso r tes "p roduc idos por las di ferentes 
porciones de su cola ó de su cuerpo, que p l iega, 
acerca, despl iega, es l iende en un ab r i r y cer rar de 
ojos, sube, ba ja , retrocede, avanza, se enrosca y so 
escurre con la rapidez del re lámpago. 

Ar is tóte les y P l i n io han l legado a asegurar , y la 
op in ión de estos grandes hombres es bastante v e r o s í -
m i l , que la murenof is puede, como la angu i la v las 
serpientes, arrastrarse algunos momentos sobre la 

l lughbv, p. 103 —Id. Raí, p. 34 , -Gronov . Mus. 1, n. 1 6 . — 
Myrama y smyraina Artedi, synonimia pisoium, etc., auc-
tore J. G. Scheneider, etc.—Seba, Mus. 2, tab. 09, fig. 4 
y 5.—Calesby, Carol. 2, tab. 20, 21.— Murene, Yalmoñtdo 
Romare. Dict. de I l is i . nat. 

el gran género anguila, murcena, familia de las angu i f o r -
mes, orden de los malacopterigios apodos. D. 
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t ie r ra seca, y alejarse á a lguna distancia de su m a n -
s ión hab i tua l . 

Tantas relaciones con los verdaderos rept i les nos 
h a n obligado á un i r el nombre de ophis, que qu iere 
dec i r serpiente, a l de murena para fo rmar el de mu-
reno/is cuando hemos quer ido separar de la angui la y 
de algunos otros óseos á los que hemos dejado la d e -
nominac ión senci l la de murena, los peces de que nos 
vamos á ocupar. 

Las murenof is establecen, pues, los v ínculos bas -
tante estrechos ent re la clase de los peces, y la de los 
rept i les. Terminamos, pues, el examen de esta g r a n 
clase de peces como le hemos empezado, esto es, ten ien-
do á la vista unos an imales que t ienen las mas ínt imas 
re lac ionescon lasserpientes: lasmurenoí is colocadasal 
l i n de la larga cadena que reúne á todos los peces, co-
mo los petromyzones á s u or igen, acercan con estos ú l -
t imos los dos estreñios de esta inmensa reun ión , y des-
pués de haber cerrado, por deci r lo asi , el c í rcu lo, lo 
anuda de nuevo á los verdaderos rept i les. 

Siendo los dientes de la murenof is elena, fuertes, 
numerosos, y punt iagudos ó encorvados, ha sido f r e -
cuentemente su mordedura tan peligrosa que se ha 
l legado á creer que era venenosa. 

Cada una dé las ventan i l las de su nar iz t iene dos 
or i f ic ios. La abertura anter io r está situada en el estre-
m o de un tubo pequeño inmedia to á l a punta del h o -
c ico, y como este tubo fiexible se parece á un b a r b i -
l l on m u y corto, se ha dicho que la elena tenia dos 
pequeños barbi l lones hacia la pun ta de la qu i jada s u -
per ior . En casi todas las especies del género que e s -
tamos describiendo puede verse uua conformacion se -
mejante. 

E l or i f ic io de. las b ranqu ias es estrecho, y está s i -
tuado casi hor izon la lmente . 

L a piel está cub ie r ta de u n humor viscoso m u y 
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abundante, y da al an imal l a facultad de escurr i rse 
fác i lmente en medio de los obstáculos, s in que se le 
pueda sujetar sino con mucho trabajo. 

Las hembras t ienen colores mas variados que los 
machos: no s iempre son los mismos sus matices; pero 
po r lo común el hocico es negruzco. U n pardo ro j i zo 

- y manchado de amar i l lo d is t ingue la pa r te super io r 
ele la caBeza; por enc ima del cuerpo y de la cola se 
est iende igualmente un mat iz pardo roj izo, tanto mas 
sub ido cuanto mas se acerca á la caudal. Sobre 
este fondo pardo t ienen puntos negros y manchas 
amar i l l as , anchas y salpicadas ó mosqueadas de r o -
j i zo ; l a parte in fe r io r y los costados de estas mismas 
hembras son de un color leonado, y realzado con r a -
yas pequeñas y manchas pardas. 

Tales son los colores que el sábio y celoso o b s e r -
vador Sonnin i ha v isto en las elenas hembras d u r a n -
te su viage á Grecia, donde pudo examinar u n g ran 
número de ellas v ivas. 

L a l ib rea de los machos se d i ferenc ia de la q u e 
acabamos de descr ib i r , porque las manchas son m e -
nos numerosas en su superf icie, al paso que el c u e r -
po y la cola de las hembras están enteramente cu -
biertos de ellas. 

E n algunos ind iv iduos machos ó hembras el fondo 
del color es verde ó b lanquizco, en lugar de ser l e o -
nado ó de un roj izo pardo. 

Cuando las murenof is elenas han l legado á tener 
t res pies de largo, su mayor diámetro no alcanza 
completamente á la dozava parte de su largo. 

Su carne esgrasieuta, blanca, m u y delicada, y 
s in las espinas cortas y encorvadas en" que abunda, 
seria u n bocado m u y sabroso. 

Según M r . de Sonnin i , las elenas t ienen el es tó -
mago bastante grande, gris y manchado de negruzco 
hácia su nac imien to ; u n hígado largo y de u n ro jo 



amar i l lento; una vejiga natatoria pequeña, oval, ama-
r i l l a por fuera, blanca por dentro, y formada por una 
membrana muy gruesa. 

E l mismo natural ista nos dice que los huevos de 
estas murenas son elípticos y amari l los. 

La fecundación de estos huevos, asi como los de 
las rayas, de los escualos v de otros peces, §e opera 
po r medio de una r e u n i o n h U i m a del macho con la 
hembra, que durante su cópula, semejante á la de las 
culebras, enlazan sus colas v sus cuerpos. E l testimo-
nio de Mr . de Sonnin i corrobora en esta par le la o p i -
n ion de Aristóteles y de Pl in io; dando margen esta 
conformidad entre la cópula de las culebras y la de 
las elenas á que tantos naturalistas hayan creído, y 
aun crean los griegos modernos, que las" serpientes se 
ayuntan con las murenol is, que se les parecen por 
uh gran número de rasgos esteriores. 

Fecundándose los huevos de las elenas en el v ien-
tre mismo de la madre, debe mirarse como posible, y 
aun como muy probable, que estos huevos en m u -
chas circunstancias se abren en el cuerpo de la h e m -
bra; y en tal caso las murenolis elenas deberían e n -
trar en el número de los peces ovovioiparos. 

No tan solamente v iven estos apodos en el agua 
salada, sino tambieu en la dulce. Se han encontrado 
en los mares cálidos ó templados de Europa y de la 
Amér ica, part icularmente en el Mediterraneo, v so-
bre todo cerca de las costas de la Cerdeña. Durante 
el inv ierno se mantienen en el fondo del agua. 

En todas las estaciones gustan de albergarse en 
los huecos de las rocas; y cuando empieza la p r i m a -
vera frecuentan las or i l las. 

Devoran gran cantidad de cangrejos v de peces, 
y buscan con mucha ànsia los pólipos. DÌce R o n d e -
i e l q u e e l pól ipo mas grande y pujante huye cuando 
se le acerca la murenolis elena; que sin embargo cuan-

do no puede evitar su ataque hace los mayores es-? 
fuerzos para sujetarla envolviéndola en los repliegues 
tortuosos de sus largos y numerosos brazos con el fin 
de sofocarla, pero se escurre y escapa de ellos como 
una columna Huida, y lo despedaza con sus agudos 
dientes. 

Las elenas son, por otra parle, tan voraces, que 
cuando carecen de al imento, se roen la cola las unas 
á las otras; y aun cuando pierden una parte conside-
rable de el la no se mueren, asi como tampoco por 
estar mucho t iempo fuera del agua, s in la que pueden 
pasarse algunos dias, no siendo grande la sequedad 
de la atmosfera, n i el f r ió demasiado rigoroso; pero 
se ha observado que están sujetas á enfermedades eu 
inv ierno. Durante esta estación, se han notado en mu-
chas de estas murenol is vejigas amari l lentas de varias 
formas en cada una de las cuales habia un gusano, 
sobre la tún ica estertor del estomago, en la superficie 
estertor del cana! intest inal , en el hígado ó en los 
músculos del vientre, ervlre las espinas, en la tún ica 
eslerior del ovario, y en el ju lerva lo que separa las 
dos túnicas de la vejiga ur inar ia . 

La pesca de la murenof is elena se hace con nasas 
y con cuerdas de fondo; pero su inst in to es causa de 
que frecuentemente 110 caigan en el lazo. Cuando ha 
mordido el anzuelo, se lo t raga para poder cortar e l 
sedal con los dientes, ó h iende envuelve en él y c o n -
sigue á veces que ceda á sus esfuerzos. Si se encuen-
tra cogida en una red, sabe buscar las mallas por 
donde su cuerpo resbaladizo puede pasar. 

Los romanos próximos á aquellos tiempos en que 
espiraba I i repúbl ica opr imida por una ambic ión o r -
gu l lo-a sofocada por una codicia insaciable, y ensan-
grentada por una horr ib le t i ranía , buscaban con m u -
cho cuidado la murenofis e lena, que servia para sa -
tisfacer el capricho, el lujo y la crueldad. Cons t ru -



ye ron, haciendo grandes gastos, estanques en las or i -
l las del mar ó muy inmediatos, en los cuales c r i a -
ban las elenas. Coiumela, que sabia cuan ú t i l era a l 
púb l ico las crias de los peces, esplicó en su famosa 
obra sobre la agr icu l tura , el arte de construir estos 
estanques, formando en ellos cavidades tortuosas en 
que pudiesen hal lar abr igo las elenas. Pero lo que 
h izo por la prosperidad de su país y por l o ^ p rog re -
sos de la economía públ ica, lo hic ieron antes que él 
las necesidades del lu jo y el gusto de los habitantes 
r icos de Roma. Las murenof is elenas se habian m u l -
t ip l icado en t iempo de César en tales términos, que 
en uno de sus t r iunfos regaló seis mi l á sus amigos; 
y se habia l legado á amansarlas hasta el punto de que 
M r . L ic in io Craso las cr iaba que acudían cuando las 
l lamaba y se d i r i g ían á él para coger el a l imento que 
les presentaba. 

L a moda y el ar te del adorno hal laron en las fo r -
mas de estos peces modelos para zarci l los y otros 
adornos de las bellas romanas (1). E l precio en que 
se estimaba la posesiou de estos animales habia p r o -
ducido una especie de afecto tan vehemente, que este 
mismo Craso, á qu ien acahamos.de citar , y lo que es 
a u n mas sorprendente, Qu in to l lor lensio", de quien 
d i j o Cicerón que habia sido un orador escelente, un 
buen ciudadano y un prudente senador , l loraron la 
pérd ida de las murenof is que habian muerto en sus 
v iveros. 

Esto no pasa de ser r i d i c u l o ; pero lo que es h o r -
r ib le , y lo que p in ta los efectos espantosos de la c o r -
rupc ión de las costumbres, es que un l'ollio, á quien 
no debe confundirse con un célebre orador del m i s -
mo nombre, engordaba sus murenofis elenas con las 

( i ) Véase el artículo de la murena anguila, relativamen-
te a los brazaletes de las romanas, etc. 

carnes v la sangre de los esclavos á quienes conde-
naba á muerte; que recibiendo á Augusto en su casa, 
mandó que arrojasen en la funesta piscina á u u escla-
vo que acababa de romper involuntar iamente un p l a -
to precioso; y que indignado el emperador por tan 
atroz barbarie, no se atrevió, s in embargo á castigar 
áaque l monstruo, sino dando al esclavo la l iber tad y 
mandando romper toda labag i l l a r ica que Pollio h a -
b ia reunido. La pluma se cae de las manos des -
pués de haber escrito el nombre de este hombre exe -
crable. 

L A MURENOFIS EQU1DNO ( i ) . 

MURENOPI1IS ECHIDNA. LAC. (2). 

La murenofiis culebrina (3), ophisurus colubrinus, Cuvier; 
murama colubrina, Lin- , Gmel. ; muranophis colubrina, 
Lac. (4).—-11. negruzca (3), muramophis nigricans, Lace-
pede (6).—M. cadenilla (7), muramacatenata,CuY.; Gim-

(1 ) Ellis, l t . Cook et Clerk, 1, p. 53. 
(2) Mr. Cuvier no cita la especie de murenofis equid-

ìio. D. 
(3) Babdaer apud Pallas N. Nord. Beytr. 2, p. 5G, tab. 2, 

Hg. 3.—«Conger fasciis brunneis et pallide fuscis transversis, 
a l ternat is i Commerson, manuscritos ya citados. 

(4) Mr. Cuvier considera á la murenofis culebrina de 
Lacepede como perteneciente al grupo de los ophisuros, en el 
subgénero de las anguilas propiamente dichas. D. 

(5) Murene noiratre, Bonnaterre, pl. do la Ene. met. 
Gronov. Zooph., núm. 4 63. 

(6) Mr. Cuvier no hace mención de la murenofiis ne-
gruzca de Mr. de Lacepede. D. 

(7) Gymnothorax á bracclets, gymnothorax catenatus. 
Bloch, pi. 4t5, fig. I . 



( l ì Del subgénero murena, Cuv.. en el gran género de 
las anguilas, orden de los malacoptherigios apodos. D. 

(•2) Gymnothorax retiiiularis, Bloch, p. 41G. 
(3) Dc-1 subgénero murena, en el género de las anguilas. 

Cuv. D. 
(4) Gymnothorax afer, Bloch, pi. 417. 
(5) Del subgénero'murena, en el gran género anguila. 

Cuv. D. 
(6.) Del subgénero murena, murano, en el gran género 

anguila. Cuv. D. 
(7) «Conger ex .libido lutescens, ocellis atro-purpureis 

llexuose radiatis, maculosus, pectore aptervgio.» Commer-
son, en los manuscritos ya citados. 
' (8Ì Del subgénero murena, maroma, en e¡ gran géuero. 
Cuv. 1). 

i,9; Del subgénero murena, en el gran género de las an-
guilas, según Mr. Cuvier D. 

(10) «Conger griseus, fusco varius, infimo ventre albus, 
lateribus apterygiis.» Commerson 'manuscritos ya citados. 

( ¡ I ) Mr. Cuvier-admite la murenopls gris de Lace pede.-
en el subgénero murena, dependiente del gran género an-
guila. D. ' 
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nothorax catenata, Bl.; muramophis catenula, Lac. (1).— 
II. reticular (2), muraena reticularis, Cuv.; gymnothorax 
reticularis, Bl.;mur®nophis reticularis, Lac. (3).—M. afri-
cana (4), muraena afra,Cuv.; gymnothorax afer, BL; mure-
nophisafra, Lac. (5).—M. panterina, mur<ena pantheri-
na , Cuv.; muraena picta, Thunberg; muraenopliis panthe-
rina, Lac. (6).—M. estrellada (7), murcena stellata, Cuvier; 
munenopliis stellata, Lac. (8).—M. undulada, muraina un-
dullata,Cuv.;mura;nophis undulata, Lac. (9)—M. gris (10)j 
muraena grísea, Cuv., murajnpphis grísea, Lac. ( t i ) . 

E l equidno, que los compañeros del i l us t ré Gook 
v ie ron eu la isla de PalmCrston , t iene cerca de seis 
pies de largo ; sus ojos son pequeños, pero muy v i -
vos ; la aber tu ra de la boca es muy g rande ; l a s ' q u i -
jadas muy pobladas de dientes ;, su carne muy agra-
dable al paladar: pero los navegantes ingleses" no l ian 
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v is to este a n i m a l s in una especie de horro-- á caus i 
de su semejanza con una serpiente pe l igrosa. 

Commerson encontró la cu leb r i na en med io de h s 
rocas desprendidas de la costa que c i r cuye la Nueva 
Bretaña y las islas inmediatas. T a m b i é n se e n c u e n -
t ra cerca de las costas de Ambo ina . 

Se ha comparado el tamaño de esta murenof is a l 
de la angu i l a . Las t re in ta zonas que la c i rcuyen s 0 Q 

a l te rna t ivamente de un pardo negruzco y de un n a r -
do mezclado de b lanco ; por enc ima d é l a cabeza es 
de un verde amar i l l en to ; los i r i s son color de oro Las 
escamas de su p ie l se descubren con mucha d i f i c u l -
t ad No t iene verdadera línea la te ra l . E l ano está 
mucho mas cerca de la cabeza que de la aleta de la 
cola La carne de este pez es un a l i m e n t o delicado-
pero la forma aguda de sus dientes hace que su m o r -
dedura sea pel igrosa. 1 

L a negruzca v ive en l a A m é r i c a mer id iona l asi 
como la re t i cu la r , cuya pat r ia es S u r i n a m . Esta ú l t i -
ma murenof is t iene los ojos pequeños; el i r i s blanco v 
muy estrecho; los costados un poco compr im idos • e l 
ano mas cerca de la caudal que de la cabeza; el color 
general pardo y las mauchas blancas. 

Obsérvese en la re t i cu la r que se pesca cerca de 
T ranquebar , que la posiciou de los ojos está muv i n -
mediata al lab io super io r , la s i tuac ión del ano á una 
d is tancia a lgo mayor de la cabeza que de la caudal 
a b lancura del i r i s , que es muy estrecho, la del c o -

lo r g e n e r a l , las fajas pequeñas pardas del dorso y 

f m a i S d e l ^ o S 1 " 5 ^ ^ * * ^ 
L a afr icana hab i ta en medio de los escollos de l a 

costa de Guinea. Sus ojos son grandes y ovalados el 
i r i s azul su color genera l pardo , el cuerpo c o m p r i -
m ido el ano esta s i tuado en medio de su largo total 
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l a piel que cubre las aletas es muy gruesa, lo cual es 
común á la mavor parte de los murenolis. 

La panterina tiene los ojos abultados y cubier tos 
con una membrana trasparente , asi como todos los 
peces de su género ; sus dos qui jadas son casi i g u a l -
mente salientes. En la coleccion holandesa que lúe 
cedida á la Francia vimos un ind iv iduo de esta espe-
cie que aun no conocían los natural istas, y cuyo nom-
cre especifico hemos escogido de manera, que íud ique 
la semejanza de la d is t r ibuc ión y tono de sus t intas 
con los de la piel de la pantera. 

La estrellada no es mas conocida que la p a n t e r i -
na. La han pescado en medio de las rocas de la N u e -
va Bretaña , a vista de Commerson , que ha d e j a -
do una buena descripción de ella eutre sus manus-

C n t R l largo de esta murenof is es de pie y medio. Su 
color general parece de un amar i l lo con mezcla de 
blanco, por encima del hocico es añ i lado, las m a n -
chas estrelladas son de un color de púrpura que t i ra 
á ncüro , la serie superior de estas manchas estrella-
das contiene ord inar iamente ve inte, y la infer ior ve in-
te v una; el i r i s es dorado. Los tegumentos están h u -
medecidos con un l icor espeso. La qui jada super ior 
es algo mas saliente que la in fe r io r , el ano está s i -
tuado en medio del largo total . Debe buscarse la es-
trel lada por lo esquisito de su carne, pero es necesa-
r io usar de precaución porque sus agudos dientes 
pueden ocasionar heridas de mala consecuencia. 

Commerson observó la undulada , y ha dejado un 
dibujo de el la. Aun no se ha publ icado la descripción 
do esta especie. Su ano esta situado mas cerca de la 
cabeza que de la caudal. 

La gris gusta dé las mismas aguas que la estrella-
da v la culebr ina. Se deberá su conocimiento á Com-
merson , cuyos manuscri tos contienen una estensa 

descr ipción. Esta murenofis es del tamaño de la a n -
gui la , el i r is dorado con puntos pardos, la piel sin es-
camas fáci lmente v is ib les , la lengua muy d i f íc i l de 
d is t ingu i r . Commerson ha dicho que el efecto de la 
mordedura de este pez es semejante á la cor ladura de 
una navaja de afei tar . 

L A MURENOFIS DE H A U Y . 

MÜR.ENA HAUY. C U V . ; MURiENOPHIS HAUY. 

Dedicamos esta especie, que aun no ha sido des-
cr i ta, a nuestro célebre colega , compañero y amigo 
Mr . Haüy , miembro del inst i tuto y profesor de m i n e -
ra log ía en el Museo de Historia natural . No so lamen-
te la Europa sabia t r ibu ta su respeto á este sabio 
i lustre, al físico de pr imer órden, al creador de la cr is -
talografía, al autor de la excelente obra que arro ja 
una luz tan v iva en la ciencia de los minera les, sino 
que también sabe, á pesar de la modestia de este g ran 
natura l is ta , que á él se debe una gran parte del t r a -
bajo ict iológico con que se ha enriquecido la e n c i -
clopedia metódica. 

E l color general de la murenofis hauy , es de un 
amari l lo dorado, mezclado con tintas blancas ó argen-
t inas En lugar de la línea la te ra l , se advierte una 
ista longi tudinal roja. Las manchas de que está s e m -

brada la superficie de este pez son de un pardo ama-
r i l len to , mas ó menos subido; las alelas presentan los 
mismos matices que estas manchas. La abertura b ran-
qu ia l situada mucho mas hacia lo bajo que hacia lo 
alto del an ima l , une las murenofis con los esfacebran-
quios, de. que pronto nos ocuparemos. 

Mr . Noel de Rúan ha visto en la coleccion de un 
amigo suyo, un ind iv iduo de la especie que damos 



á conocer, y ha tenido la bondad de enviarnos un d i -
bujo del mismo. 

GENERO DUQCENTESIMO V I G E S I M O . 

LAS GYMNOMURENAS ( i ) . 

SIN ALETAS PECTORALES; UNA ABERTURA BRANQUIAL A CA-
PA LADO DEL PEZ; EL CUERPO Y LA COLA CASI CILINDRICO, 
SIN ALETA DOLSAL NI ANAL, O BIEN ESTAN TAN BAÍAS Y 
TAN ENVUELTAS ESTAS DOS ALETAS EN UNA PIEL GRUESA, 
QUE NO SE PUEDE DESCUBRIR SU EXISTENCIA SINO POR ME-

DIO DE LA DISECCION. 

E S P E C I E S . C A R A C T E R E S . 

El ano mucho mas cerca de la 
/ punía de la cola que de la ca-

1. i beza; el color general pardo; 
La gymnomurenacircu-' como sesenta fajas trasversales 

lada ) blancas, muy estrechas, y 
f que casi todas forman una zona 
\ alrededor del pez. 
/El ano roas cerca de la cabeza 

2. \ que de la punta de la cola; la 
La gymnomurena jas- \ caudal muy corla; el cuerpo y 

peada ( la cola jaspeados de pardo y 
^ blanco. 

(I) Las gymnomurenas de Mr. de Lacepede están colo-
cadas por Mr. Cuvier en su subgénero murena, uno de los 
que dividen el gran género anguila. D. 

LA. GYMNOMURENA. CIRCULADA (<). 

MUR.ENA ZEBRA. C l IV . ; GYMNOMUR.ENA DOLIATA ('2). LAC, 

Y 

LA GYMNOMURENA JASPEADA (3). 

GYMNOMUR.ENA MARMORATA. L.ACEP. (4). 

La descripción de estos peces no ha salido todavía 
á luz. Fueron observados por Commerson cerca de 
las costas de la Nueva Bretaña. Los hemos separado 
de las murenolis, porque carecen de aleta dorsal y 
anal, ó bien son muy difíciles de d is t ingui r si es que 
las tienen (o). Estas semejanzas de conformacion los 
colocan á una distancia de las serpientes aun mas 

(1) «Conger bruneus, zonis transversalibus albis, utr in-
que circiter sexaginta; pinuis dorsi et ani dubiis, pectorali-
bus nullis, ano cauda; multoties propieri quamcapiti,» Com-
merson, manuscritos ya citados. 

(2) Del subgénero murena, en el ¡íran género anguila, 
Cuv.D. 

(3) Conger brunneus albo-marmoratus, pionis pectora-
libus, dorsi et ani nullis. Commerson, manuscritos ya c i -
tados. 

( i ) Mr. Cuvier no cita esta especie. D. 
(5) La palabra yymnos, que en griego siguifica desnuda, 

designa la desnudez del dorso y de debajo de la cola, esto es, 
la falta de anal y de dorsal, ó la pepueñez de la dorsal y de la 
del ano. 



á conocer, y ha tenido la bondad de enviarnos un d i -

bu jo del m ismo. 

G E N E R O D U Q C E N T E S I M O V I G E S I M O . 

LAS GYMNOMURENAS ( i ) . 

SIN ALETAS PECTORALES', UNA ABERTURA BRANQUIAL A CA-
DA LADO DEL PEZ; EL CUERPO Y LA COLA CASI CILINDRICO, 
SIN ALETA DOLSAL NI ANAL, O BIEN ESTAN TAN BAIAS Y 
TAN ENVUELTAS ESTAS DOS ALETAS EN UNA PIEL GRUESA, 
QUE NO SE PUEDE DESCUBRIR SU EXISTENCIA SINO POR ME-

DIO DE LA DISECCION. 

ESPECIES. CARACTERES. 

El ano mucho mas cerca de la 
f punía de la cola que de la ca -

1. i beza; el color general pardo; 
La gymnomurenacircu-1 como sesenta fajas trasversales 

lada ) blancas, muy estrechas, y 
f que casi todas forman una zona 
\ alrededor del pez. 
/E l ano roas cerca de la cabeza 

2. \ que de la punía de la cola; la 
La gymnomurena j a s - \ caudal muy corla; el cuerpo y 

peada ( la cola jaspeados de pardo y 
^ blanco. 

( I ) Las gymnomurenas de Mr . de Lacepede están co lo-
cadas por Mr . Cuvier en su subgénero murena, uno de los 
que dividen el gran género anguila. D. 

L A . G Y M N O M U R E N A C I R C U L A D A ( < ) . 

MUR.ENA ZEBRA. ClIV.; GYMNOMUR.ENA DOLIATA ('2). LAC. 

Y 

L A G Y M N O M U R E N A J A S P E A D A (3). 

GYMNOMURENA MARMORATA. LACEI'. (4). 

La descr ipción de estos peces no ha salido todavía 
á luz. Fue ron observados por Commerson cerca de 
las costas de la Nueva Bre taña. Los hemos separado 
de las nmrenof is , porque carecen de a le ta dorsal y 
ana l , ó bien son muy di f íc i les de d i s t i n g u i r si es q u e 
las t ienen (o). Estas semejanzas de conformacion los 
colocan á una distancia de las serpientes aun mas 

(1) «Conger bruneus, zonis transversalibus albis, u t r i n -
que circiter sexaginta; pinuis dorsi et. ani dubiis, pectorali-
bus nullis, ano cauda; multoties propieri quamcapiti,» Com-
merson, manuscritos ya citados. 

(2) Del subgénero murena, en el gran género anguila, 
Cuv.D. 

(3) Conger brunneus albo-marmoratus, pinnis pectora-
libus, dorsi et ani nullis. Commerson, manuscritos ya c i -
tados. 

( i ) Mr. Cuvier no cita esta especie. D. 
(5) La palabra yymnos, que en griego siguifica desnuda, 

designa la desnudez del dorso y de debajo de la cola, esto es, 
la falta de anal y de dorsal, ó la pepueñez de la dorsal y de la 
del ano. 



pequeña que la que separa estos rept i les de las m u -
renofis. 

E l largo de la circulada es de tres pies poco mas 
6 menos. Ademas de las zonas ó fajas de que hemos 
hablado en la tabla genérica, aparecen algunas otras 
trasversales mas ó menos largas, irregulares é i n te r -
rumpidas en los lados del animal. Tiene en la cabeza 
muchas rayas menudas irregulares y blancas. E l cuer-
po y la cola son un poco compr imidos. La qui jada su-
per ior es algo mas sa'ieute que la infer ior, y el disco 
que forma cada una; está poblado de molares. Cada 
ventani l la de la nariz tiene dos orif icios, y parece que 
el anter ior está colocado en la estferiaidad de un tubito 
negro, y que se parece á un barb i l lon. Los arcos de 
círculo que sostienen las branquias son enteramente 
l isos No se advierte verdadera línea lateral . No es 
posible cerciorarse de la existencia de la dorsal y de 
la anal, n i descubrir los radios que las componen, 
hasta despues de haberlas despojado de la p ie l que 
los cubre. 

En la baja mar se encuentrau frecuentemente los 
circulados debajo de piedras gordas ó de pedazos de 
roca, que hay que levantar para descubrir á estas 
gymnomurenas que se han quedado en seco. En ton -
ces se les mata á palos, y se tiene mucho cuidado al 
recogerlas de evitar sus agudos dientes que ocasionan 
dolores muy agudos. 

Las jaspeadas se diferencian m u y poco en sus d i -
mensiones de las circuladas. Se las ve frecuentemen-
te medio ocultas debajo de las rocas poco profundas, 
que levantan la cabeza fuera del agua esperando su 
presa, lanzándola por decirlo asi, rápidamente hacia 
sus víctimas, mordiéndolas con fuerza y aun con en-
carnizamiento. 

Les es tanto mas fáci l despedazar aquellas de que 
se apoderan, cuanto que ademas de la fila de dientes 

agudísimos que pueblan sus qui jadas, t iene otros 
iguales en el paladar. 

E l hocico es largo, las megi l lasestán como hincha-
das, asi como la parte de detrás de los ojos. La q u i -
jada in fer ior es algo menos saliente que la super ior . 

Creemos que el ori f icio anter ior de cada ventani l la 
de la nar iz está colocado á la estrcmidad de un tubo 
pequeño, que. puede compararse á un barbi l lon, y 
que se levanta hácia la punta del hocico. 

No tiene l inea lateral . E l ¡ris.es dorado. 
No puede descubrirse aleta a lguna, escepto en la 

estremidad de la coia, donde se advier te á la or i l la uu 
rud imento de caudal. 

La piel, desprovista de escamas visibles, está b a -
ñada de un humor muy viscoso. 

G E N E R O DUOCENTESüfcO VIGESIMO PRIMERO. 

LAS MURENOBLLNIAS (1). 

CARECE DE ALETAS PECTORALES, Y NO APARECEN TAMPOCO 
DE OTRA CLASE; EL CUERPO Y LA COLA CASI CILINDRICOS; 
LA SUPERFICIE DEL ANIMAL ESPARCE CON MUCHA ARUNDAN-

CIA UN HUMOR LECUOSO Y PEGAJOSO. 

ESl-ECIE. CARACTERES. 

La murenoblenia acei- ( El color general aceitunado y sin 
tunada ) manchas; el vientre blanquizco. 

(1) Mr. Cuvicr, en la primera edición del reino animal, 
reúne las murenoblenas, y las zymnomurenas de Mr. de La-
cepede á las murenas, para formar un subgénero en el gran 
género anguila, órden de los malacopterigios apodos. "Cu-
vier D. 



LA MURENOBLENIA (I) ACEITUNADA (3). 

MUll.EXA... Guv.; MUR.ENOBLENNA OLIVACEA. LAC. (3). 

Commerson vio á este pez en el estrecho de Ma-
gallanes; este pez que aun no conocerlos naturalistas 
v que parece organizado para producir con mas abun-
dancia que otro alguno una materia viscosa. Esta f a -
cultad y su conformación esterior nos han obligado á 
inscr ibir le en un género part icular. 

Llega al tamaño de pie y medio. Su diámetro es 
entonces la décima octava parte con corta d i fe ren-
cia de su largo total. 

La materia oleosa y viscosa que mana de sus po-
ros, parece inagotable. Dice Commerson, que los m a -
rineros teman la mayor repugnancia á la murenob le-
nia aceitunada v que esta materia debía formar una 
parte tan considerable de este pez, que hab iéndome-
nao en alcohol a un indiv iduo de esta especie, v con-
servadolo en él dos meses, se echó de ver que casi 
tono se había convertido en una masa mucosa, oleosa 
v glut inosa. 

f l ) Mcnna, en griego, significa mucosidad. 
«Co

f
nger olivaceo-virens, immaculatus, lac et gluten 

plunmum fundens.,, Commerson, manuscritos ya citados. 
Véasela nota antepenúltima. 

GENERO D U O C E H T E S I M O V I G E S I M O S E G U N D O . 

LOS ESFAGEBRANQUIOS M). 

CARECE DE ALETAS PECTORALES Y DE TODA OTRA CLASE; 
LAS DOS ABERTURAS BRANQUIALES DEBAJO DE LA GARGAN-

TA; EL CUERPO Y LA COLA CASI CILINDRICOS. 

ESrECIE. CARACTERES. 

Elesfagcbranquiohoci-íE I h?.ci°° l e r m i n a en punía; la 
co puntiagudo i ?u ,Ja d a superior mucho mas 

t, saliente que la inferior. 

EL ESFAGEBRANQUIO HOCICO PUNTIAGUDO (2). 

SMAGIÍBRANCHOS ROSTUATUS. BL., LAC., CUV. (3). 

Bloch recibió eu cierta ocasion de las Indias or ien-
tales un individuo de esta especie. El ano de este pez 
estaba en el medio de su largo total ; siete dientes pe-
queños poblaban sus quijadas, y tenia cuatro b r a n -
quias en cada lado. No se descubrían escamas algunas 
en su piel. 

(1) Los esfagebranquiosde Lacepede forman para Mr. Cu-
vier un pequeño subgénero en el gran género anguila, familia 
de los anguiliformes, orden de los malacopterigios apodos. D. 

(°2) Cullibranche. — Doppelte kalskietnc, en aloman.— 
Douhle-chin-gilt, en inglés.—Bloch, pi. 449, fig. -2. 

(3) El esfagebranchus rostratus es el mismo pez que el 
leptocephalus spallanzanni de Risso. Véase la nota 4. D. 



GENERO DUOCENTESIFflO VIGESIMO TERCERO-
L O S U N I B R A N C H A P E U N M O S ( 1 ) . 

CARECEN DE ALETAS PECTORALES; EL CUERPO Y LA COLA 
SERPENTIFORMES; UNA SOLA ABERTUBA BRANQRIAL, Y ESTE 
ORIFICIO SITUADO DEBAJO DE LA GARGANTA; LA DORSAL Y 

LA ANAL BAJAS Y REUNIDAS A LA ALETA DE LA COLA. 

E S P E C I E S . C A R A C T E R E S . 

/ La cabeza mas gruesa que el cuer-
[ po; la parte superior de aque-

. i lia convexa; el hocico redon-
n „ . deado ; las dos quijadas casi 

insnp M P iguales, y pobladas de muchos 
jaspeauo i dientes pequeños y cónicos; el 

í paladar y la lengua lisos; el 
cuerpo, y la cola jaspeados. 

/ L a cabeza mas gruesa que el 
a \ cuerpo y la parte superior de 

n ' aquélla convexa; el hocico pun-
sin mancha ) t i a ^ o ; las dos quijadas casi sin manena j i g u a l e S ; e i c u e r p o y j a c o | a g ¡ „ 

V manchas. 

Í
La cabeza pequeña; el hocico pun-

tiagudo; las quijadas pobladas 
de dientes; la superior mas sa-
liente que la inferior; la dorsal 
no empieza hasta mas allá del 
medio del largo del tronco; las 
alelas adiposas; toda la super-
ficie del pez de un color gr is 
ceniciento. 

(1) Mr . Cuvier admite este género bajo el nombre de 

E S P E C I E S . C A R A C T E R E S . 

• La cabeza gruesa; el hocico sa-
liente y puntiagudo; ambas qui-
jadas pobladas de muchos dien-
tes, muy pequeños y encorva-

4. ] dos; la dorsal, la caudal y la 
El unibranchaperturo< anal muy cortas y adiposas; la 

lisiado ) parte inferior del cuerpo y de 
la cola salpicada; una lista ne-
gruzca á lo largo del dorso, des-
desde la cabeza hasta el estre-
mo de la dorsal. 

i La cabeza gruesa; el hocico corlo 
aplastado y redondeado; la qu i -
jada superior mas ancha y sa-
l iente que la inferior; los ojos 
muy pequeños y situados cerca 
de la punta del hocico; la dorsal 

5. ] empieza en las tres cuartas par-
E1 unibrauchaper luro/ tes aproximativamente del lar-

liso 'j go total; el ano tres veces mas 
distante de la garganta que de 
la punta de la cola; la d o r -
sal, la anal y la caudal muy d i -
fíciles de dist inguir y adiposas; 
pliegues trasversales debajo de 
la garganta. 

synbranchus, que le dió primitivamente Bloch, pero no ha 
hecho de él mas que un simple .subgénero en el gran género 
anguila, orden de los malacopterigios apodos. D. 



E L U N I B R A N C H A P E R T U R O JASPEADO (1). 

S Y M B R A N C H U S MARMOItATUS. B L . , C Ü V . ; U N I B R A N C H A P E R -

TÜRA M A R M O R A T A . L A C ( 2 ) . 

El unibranchaperturo inmaculado (3), synibranchu sinma-
culatus. Bl., Cuv.; unibrancliaperturus ¡nmaculatus. La-
cep (4).—TJ. ceniciento (5), unibranchapertura grísea. La-
cep. (6).—U. l i s o , unibranchapertura lincata. Laccp. (7).— 
V. liso, unibranchapertura las vis. Lacep. (8). 

L a jaspeada, cuya carne es gorda , pero i m p r e g -
nada algunas veces con u n gusto y u n o lor a fango, 
se encuentra en las aguas dulces y cenagosas de S u -
r i n a n ; es voraz, y se a l imen ta de animales pequeños. 
Sus labios son carnudos, cada ven tan i l l a de la nar iz 
n o tiene mas que u n o r i f i c io . Los ojos son azules, e l 
dorso es de un color de ace i tuna sub ido, el v ien t re y 
los costados de u n verde amar i l l en to , las manchas que 
hacen que el an ima l aparezca como jaspeado, p r e s e n -

t í ) Surinamische halskiemé, en aleman.—Synbran-
che marbrée, Blooh, pl . 418. 

(2) Del subgénero symbranche, en el gran género anguila, 
Cuv. D. 

3) Synbranche immaculé. Bloch, pl. 419, fig. 1. 
4) Del subgénero symbranche, en el gran género anguila. 

Cuv. D. 
(5) Murena cenicienta, Bonnat., pl . de la Ene. met. 
(0) Mr. Cuv. no r i ta esta especie. D. 
(7) No mencionado por Mr . Cuv. 
(8) Sospecha Mr. Cuv. que la figura del unibrancha per-

turo liso, dada por Mr. de Lacep., representa el mmoptero 
javanés, descrito al principio de esta historia de los peces. D. 

tan matices color de v io leta. La p ie l es gruesa y floja; 
la l inea lateral recta; el ano dos veces mas cerca de l a 
est remidad de la cola que de la garganta; el estómago 
pro longado, y la membrana de este órgano de lgada . 

E l un ib rancha per turo inmaculado v ive en lasaguas 
de Sur inan y de T ranquebar . Su p ie l es menos Hoja 
que la de la jaspeada; su cuerpo e s c a m u d o . 

La cenic ienta 110 tiene manchas. T iene mas de ocho 
pu lgadas de la rgo ; la abertura de la boca mediana; 
los ojos m u y pequeños; la piel s in escamas fác i lmente 
v is ib les. Este un ib ranchaper tu ro fué cogido en las 
aguas de Guinea. 

M r . Leb lond nos envió de Cayena u n i nd i v iduo 
que pertenecía á una especie de un ib ranchaper tu ro , 
a u n no conocido de los natura l is tas, asi como el l iso, 
de que vamos á hablar . 

Esta especie á que hemos dado el nombre de l i s t a -
da, t iene los ojos m u y pequeños y colocados como h a -
c ia la m i t a d del largo de las qui jadas, se descubren 
en lo in ter io r de la boca, y en el ángu lo anter ior de 
cada qu i jada, un g rupo de dientes eucorvados m u y 
pequeños; la aber tu ra b ranqu ia l es oval , l ong i tud ina l 
y pequeña: 110 se descubren manchas en la parte s u -
pe r i o r de l pez. L a l is tada l lega á dos pies ae l a rgo . 
E l ano está s i tuado á los tres cuartos del la rgo to ta l . 

E l l iso t iene la l ínea la tera l recta; e l o r i f i c io b r a n -
q u i a l bastante grande, un poco t r iangu la r y pro longa-
do; la anal m u y cor ta ; la p ie l muy lisa y s in a p a r i e n -
c ia a lguna de escamas; el color genera l s in manchas, 
y s in n i nguna faja n i raya. 

Hemos hecho d i b u j a r un hermoso ind i v iduo de e s -
ta especie, que ha l lamos en la coleccion que cedió 
la Ho landa á la F ranc ia . 
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Es magní l ico el especláculo de la in te l igenc ia h u -
mana que d ispone de las fuerzas de la natura leza, 
q u e las d i v ide , las reúne , las combina y d i r i ge según 
su vo lun tad , y que modi f i ca las sustancias, t ras fo rma 
los seres y r i va l i za , por deci r lo asi, con la po tenc ia 
creadora / e n v i r t u d del uso hábi l que la esper ienc ia 
y la observación le han enseñado. 

E l amor propio, el Ínteres, el sen t im ien to y la r a -
zón celebran, sobre todo, este hermoso espectáculo, 
cuando nos muest ra el genio del hombre en el e jerc i -
c io de su imper io , no solo sobre la mater ia b ru ta , que 
solo se le resiste por su masa, ó que solamente le opo-
ne el poder de las af inidades que le basta conocer 
pa ra dominar le , sino también soore la mater ia o r g a -
n izada y v i va , sobre los cuerpos an imados , sobre los 
seres sensibles, sobre las propiedades de las especies, 
sobre estos at r ibutos in ter io res , estas facultades s e -

cretas, estas cual idades pro fundas que él domina, s i n 
l legar aun á descubr i r su esencia. 

Cualesquiera que sean los seres organizados y v i -
vos, cuya imagen se trate de bosquejar, se descubre 
casi s iempre el sello del a r le del hombre sobre a lguno 
de sus rasgos. 

La h i s to r i a de su i ndus t r i a 110 es s in duda la de la 
natura leza; pero ¿cómo es posible no escr ib i r a lgunas 
de sus páginas, cuando la nar rac ión de algunos de sus 
proced imientos nos muestra hasta qué pun to puede 
obl igarse á la naturaleza á obrar sobre sí m isma, y 
que este poder admi rab le del hombre se ap l ica á ob-
jetos de una a l ta impor tanc ia para el públ ico b i e n -
estar y para la fe l ic idad pr ivada? 

En t re estos objetos tan d ignos de la atención de l 
economista pa r t i cu la r v del economista púb l i co , con-
temos con los sabios de la an t igüedad, ó por mejor 
dec i r , cou los de lodos los siglos que han reun ido 
mas el amor de la hu inau idad al conoc imiento de las 
producciones de ia natura leza, la posesion de los p e -
ces mas análogos á las necesidades del hombre . 

Dos grandes medios pueden proporc ionar estos pe-
ces que s iempre se han codic iado; pero á los cuales, 
en ciertos siglos v en ciertos países, se ha dado u n 
tan alto precio-

E l p r imero de estos medios, resu l tado notable de 
la per fecc ión á que ha l legado el arte de navegar , 
mu l t i p l i cando d ia r iamente el número de mar inos i n -
t rép idos, y aumentando los progresos de la a d m i r a -
b le indus t r ia , s in l aque no habría ex is t ido , obtendr ía 
s iempre el mayor fomento de los gef^s de las n a c i o -
nes i lustradas: "consiste, en las grandes pesquerías á 
que van á entregarse hombres emprendedores y es -
pe r imen lados en mares distantes y tempestuosos. 

Pero el uso de este medio, l im i tado por los v i e n -
tos, las corr ientes y la in temper ie , y f recuentemente 



per tu rbado por los innumerab les accidentes de la a t -
mósfera v de los mares, ex ige s in cesar una a s o c i a -
c ión constante, previsora y ef icaz, una reun ión d i f í -
c i l de ins t rumentos var iados, una especie de al ianza 
ent re un g r a n número de hombres que no se puede 
encontrar s in g ran d i f i cu l t ad y asociar sin mucho 
t raba jo . No d a á nuestros ta l leres mas que una par te 
de los productos que p o d r í a n sacarse de los an imales 
que se pers iguen en aque l las lejanas y famosas p e s -
quer ías, y no p roporc iona para el a l imento del hombre 
mas que preparaciones poco sustancia les, poco agra-
dables ó poco saludables. 

E l segundo medio conv iene á todos los t iempos, a 
todos los lugares, á todos los hombres. Ex ige pocas 
precauciones, pocos esfuerzos, pocos instantes, pocos 
gastos. No ex ige n i n g u n a ausencia del parage p r e -
d i lecto, n i nguna i n t e r r u p c i ó n de sus hábitos, n i n g u -
na suspensión de sus negocios; se muestra bajo la 
apar ienc ia de una d ivers ión var iada, de u n a d i s t r a c -
c ión agradable , de u n j uego mas b ien que de u n 
t raba jo , y esta apar ienc ia no es engañadora. Debe 
agradar á todas las edades, no puede ser estraña á 
n i n g u n a cond ic ion . Se compone de los cu idados, se 
consigue fáci lmente el t raspor ta r á las aguas que 
se qu ie ren hacer fér t i les , los peces que nuestros g u s -
tos ó nuestras necesidades rec laman ac l imatar los , 
conservar los , m u l t i p l i c a r l o s y mejorar los en el las. 

E n u n discurso pa r t i cu l a r t ra taremos de las g r a n -
des pesquerías. 

Ocupémonos en este del con jun to de cuidados que 
nos recuerda los que los Genofontes, los Opp ianos, 
los Ya r rones , los Ov id i os , los Columelas, los A u s o -
n ios se complac ían en proponer á los dos pueblos 
mas i lustres de la an t igüedad , que la sab idur ía de 
sus preceptos, el encanto de su elocuencia, la b e l l e -
za de su poesía, y la a u t o r i d a d de su repu tac ión , i n s -

p i r aban con tanta faci l idad á los gr iegos y á los r o -
manos y que eran al tamente honrosos ent re aquel los 
vencedores de Asia y de la Europa, á quienes la g l o -
r i a habia coronado con tantos laureles. 

E l hombre de estado debe fomentar los como á una 
segunda a g r i c u l t u r a ; el hombre que hab i ta los c a m -
pos debe adoptar los como un nuevo manan t i a l de r i -
quezas y de placeres. 

E fec t i vamente , consiguiendo que las aguas sean 
mas product ivas que la t ie r ra , esparciendo las s e m i -
l las de una ú t i l y abundante cosecha en todos los l a -
gos, en los r ios, en los arroyos, en todos los parages 
en que haya el menor manant ia l , ó que Conserve en 
su super f ic ie el p roducto de los rocíos ó de las l l u -
v ias , ¿no aumenta iáu estos cuidados que vamos á i n 
d icar , esta superf ic ie fé r t i l y a l iment ic ia del g l obo de 
que sacamos nuestros verdaderos tesoros? Y el aumen-
to que deberemos á estos procedimiento sencil los y 
poco numerosos ¿no será tanto mas cons iderab le , 
cuanto las aguas en que se ejecute, mantendr ía y 
m u l t i p l i c a r í a el mov im ien to y la v ida, ofrezcan u n a 
po fund idad mucho mayor qué la capa seca fecundada 
por el arado, y á la que conf iamos las semi l las de 
vegetales preciosos? 

Y en sus momentos de recreo, cuando el amigo 
de la natura leza y de la a g r i c u l t u r a l leve sus espe -
ranzas, sus recuerdos, sus dulces ensueños, su m e -
lancol ía misma, á las or i l las de los lagos, de los a r ro -
yos ó fuentes, y que muel lemente recostado sobre la 
l l o r i da yerba á la sombra de los altos y espesos á r -
boles, goce de aquel la especie de éxtasis, de aquel la 
qu ie tud encantadora, de aquel la del ic ia del reposo, 
de aquel abandono de toda idea demasiado fuer te , 
de aquel la ausencia de toda afección demasiado v i va , 
cuyo encanto es tan grande para u n alma sensible ¿no 
espenmcu ta rá uu goce tanto masuul .ee, cuanto q u e 
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tendría á su vista en lugar de unas aguas estéri les, 
desiertas, inanimadas, aguas vivif icadas, por deur io 
U , v embellecidas por la ligereza de as o r ina , , l a 
viveza de los cclores, la variedad de los juego , , la 
rapidez de las evoluciones? 

Veamos, pues, como pueden trasportarse, acl i -
m a t a r a , mul t ip l icarse y perfeccionarse os peces o 
lo que es lo mismo, mostraremos como el ar le m o d i -
fica á la naturaleza. . . „ . , 

Procuremos i luminar el camino elevado del l i s i ó -
l o s por las luces de la esperiencia, y d i r i g i r la es-
periencia por las miras del fisiologo. 

Indiquemos pr imeramente como se trasportan los 
peces de un agua á otra. 

La estación mas favorable de todas para el t r a s -
porte de eslos animales es el inv ierno, a no ser que 
el f r ió sea muy r igoroso. La pr imavera y el otoño lo 
son mucho menos que la estación destemplada, pe-
ro s iempre son preferibles al verano. E l calor acaba-
r ía pronto con unos seres acostumbrados a una tem-
peratura bastante suave, y por otra parte no res is -
t i r í an á la funesta inf luencia de las tempestades que 
re inan tan frecuentemente en el estío. 

Es efect ivamente un buen asunto de observación 
para el físico, la acción de la electr icidad de la a t -
mósfera en los habitantes de las aguas, accion a que 
están sometidos, no solamente cuando se les obliga a 
mudar de mansión, sino también cuando v iven i n d e -
pendíenles en anchos rios ó en inmensos lagos, cuya 
pro fund idad no puede preservarles del poder de este 
fuego eléctr ico. , , 

No deben esponerse a los pel igros del trasporte 
mas que á los peces que sean bastante crecidos para 
res is t i r á la fat iga, á la sujeción y demás i nconve -
nientes de u n viage. A la edad de un año ser ian es -
tos animales aundemasado jóvenes; l a edad mas con-

veniente para pasarlos de un agua á otra es la de 
tres ó cuatro años. 

No se l lenará enteramente de agua ios toneles en 
que se les conduzca. Sin esta precaución, subiendo 
con rapidez los peces á la superficie del agua, choca-
rían la cabeza contra la parte superior dé la vasija 
que los contuviese. Estos toneles deberán ademas ser 
bastante espaciosos. Bloch, que ha escrito observa-
ciones. muy útiles relativas al arte de criar los an ima-
les de que vamos tratando, exil ie que un tonel desti-
nado a trasportar peces que pesen cien libras, poco 
mas ó menos, contenga trescientos veinte l i t ros ó 
pintas de agua. 

Es igualmente necesario q u e á íines de p r i m a v e -
r a , o a principios de otoño, esto es, cuando el calor 
es tuerte, á lo menos durante ciertas horas del dia 
sea mayor esta cantidad de agua, y aun doble con 
frecuencia; y cualquiera que sea la temperatura del 
a i re, es necesario que haya siempre una comun ica -
ción l ib re entre la atmósfera y lo in ter ior del tonel, 
tanto para proporcionar á los peces, según l a o p i n í o u 
de algunos l is íeos, el aire que pueden necesitar, 
cuanto para dejar sal ir los míasmos maléficos y los 
gases funestos que, según hemos dicho va erí esta 
h is tor ia , se forman con abundancia en todos los p a -
sages en que los habitantes de las aiíuas están reuni -
dos en gran número , aun cuando el calor no sea 
excesivo, y los matan frecuentemente en uu espacio 
muy corto de t iempo. 

Pero como estas aberturas tan necesarias para los 
peces que tienen que viajar, podrían no haciéndolas 
con la debida precaución, dejar al agua movimientos 
demasiado l ibres y fuertes que la vertiesen, l iar ían 
que los peces chocasen unos contra otros, los rozasen 
e hir iesen mortalmente: bueno será seguir en este 
punto los consejos de Bloch, quien recomienda evitar 



l a grande agi tación del agua por medio de una c o r o -
na de paja 0 unas tab l i tas delgadas que se in t roducen 
en el tonel , ó ajustando al o r i f i c i o que se deja ab ier -
to un tubo un poco la rgo , que t e r m i n e en pun ta , y 
cubier to de agugeros en la par te super io r , que esta-
blecen una comunicac ión suf ic iente ent re e l a i re es-
te r to r v el in ter ior del tonel ( I ) . . 

S iempre que la d is tanc ia lo p e r m i t a se emplearan 
best ias de car°a que sean mansas, y aun conductores 
cuidadosos, mas bien que car ros espuestos á v a i v e -
nes fuertes y sacudidas v io len tas y frecuentes. 

Tamb ién se tomarán otras precuaciones. segua 
las c i rcunstancias en que se ha l l en , y las especies de 
i nd i v i duos que se qu ie ran conduc i r v ivos a larga d i s -
tancia de su mans ión p r i m i t i v a . 

Si , por e jemplo, se qu ie ren conservar v ivos a pe -
s a r d e una g ran distancia, t ruchas , barbadas u otros 
peces que Derecen con f a c i l i d a d , y que gus tan de 
una agua cor r ien te , se renova rá f recuentemente la 
del tonel que tos cont iene, v no se deja de c o m u n i -
car al l íqu ido en que están me t idos , un mov im ien to 
suave, pero sensible, que du ra auu cuando^el carro 
en q u e se les condúcese pa ra , y que muy in fer io r a 
una agi tac ión pe l igrosa i m i t a las corr ientes natura les 
de los" r ios ó de. los ar royos. 

Por pocoquese teman losefectos de l calor se v i a -
jará de noche, v se ev i ta rá .eon el mayor cuidado , a l 
mane ja r los peces, ap re ta r l os , ó rozarlos ó e n t r e -
chocar los. . 

No se les de jará fuera de l a g u a mas que el menor 
t iempo posib le, p a r t i c u l a r m e n t e cuando un sol s in 
nubes, resecando p ron tamen te sus órganos, y p a r t i -
cu la rmente las b ranqu ias , podr ía matar les a l m o -

(1) Introducción á ia historia natural de los peces por 
Bloch. 

mentó. Sin embarco , cuando el t iempo sea f r ió se p o -
drán t raspor ta r angui las, carpas, bremas, y otros 
peces que v i v e n bastante t iempo fuera del agua, s in 
emplear tonel n i carro, envolv iéndolos en n ieve, y 
cubr iéndo los con h o j a s grandes, gruesas y f rescas, 
como de col ó de l uchuga . Un medio casi semejante 
p rodu jo bueu efecto en el t rasporte de bremas q u e 
l legaron v ivas á mas de ve in te y cinco leguas. L a s 
cub r i e roncon nieve, y les pus ieron en la boca un pe-
dazo de pan mojado en aguardiente. 

Con precauciones semejantes desde el s ig lo x v 
c i r cu la ron en muchos parages de Europa especies 
preciosas de peces d e q u e antes se carecía 1 a re-
ce que haciendo uso de estas reglas i n t rodu jo 
Marcha l las carpas en Ing la ter ra en 1514; que Pedro 
d e O x e las l levó á D inamarca en 1350; que en época 
mas reciente se ha natura l izado el acipenscra stmet 
en Suecia, asi como en Pomerania, y que se han p o -
b lado de c ip r inos dorados de la Ch ina , no solamente 
las aguas de la F ranc ia , sino también de la I n g l a t e r -
r a , Holanda y A leman ia . 

Pero hav 'unproced im ien lo , por cuyo med ióse l l e -
ga al í i i f con mas segur idad, fac i l idad y economía, 
aunque con mas l e n t i t u d . 

Consiste en t raspor tar el pescado, no cuando se 
ha desarro l lado y ha adqu i r ido un tamaño m a s ó 
menos g rande , sino todavía en el estado de e m b r i ó n 
y contenido en su huevo. Para consegui r lo con mas 
fac i l i dad se cogen las yerbas ó las piedras en que 
las hembras han depositado sus huevos v los machos 
su lcchec i l la , y se l levan en una vasija l lena de agua 
hasla la laguna : estanque, r io ó depósito que se t ra ta 
de poblar . " F á c i l m e n t e se aprende á d i s t i n g u i r los 
huevos fecundados de los que no han par t i c ipado 
del l icor prol í l ico del macho, y que deben d e - e c h a r -
se : los pr imeros parecen s iempre mas amar i l los , mas 
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claros, mas diáfanos. Obsérvase esta di ferencia des-
de el p r i m e r d i a de su fecundación, s irv iéndose de 
u n cr is ta l de aumento; y desde el tercero ó cuarto 
dia no es necesario este instrumento, para ver que 
los que no han sido fecundados por el macho, se van 
poniendo cada vez mas turbios, mas opacos y e m p a -
ñados: pierden todo su br i l lo , se a l te ran, se descom-
ponen, y en este estado de semiputrefaccion, se han 
comparado á granizos pequeños que empiezan á der -
retirse, (1). 

Para poder emplear este trasporte de los huevos 
fecundados de una á otra agua, será necesario d e -
dicarse en cada pais á conocer el verdadero t iempo 
del deshove de cada especie, y del paso de los m a -
chos por encima de los huevos; y como casi en todas 
las especies de peces se cuentan' t res ó cuatro épocas 
de f reza, los indiv iduos jóvenes ponen sus huevos 
mas larde que las hembras de mas edad; están sepa-
i'áuás estas épocas por un intervalo de nueve ó diez 
dias, y por otra parle siempre pasan á lo menos unos 
nueve dias entre el instante de la fecundación y el de l 
rompimien to del huevo por el feto, se podrá cada 
año, durante un mes próximamente, busca!» huevos 
fecundados d é l a especie que se quiera in t roduc i r en 
una agua que aun no la ha tenido. 

Si el tránsito fuere largo, se mudará f recuente -
mente el agua de la vasija en que se conduzcan los 
huevos. l i a parecido conveniente esta precaución 
aun en los primeros dias de la freza, en que se supo-
ne que el embr ión contenido en el huevo no respira, 
puesto que en estos primeros dias, no solamente el 
pequeño animal está envuelto y cubierto por la mem-
brana que rodea al huevo, sino que también mues -
t ra , por medio del microscopio, el curso de su san -

(1) Bloch, introducción á la historia natural de los peces. 

gre d i r ig ido de un modo que corre sin pasar por las 
branquias que no están desarrolladas n i visibles. 
E n esta pr imera época no sirve mas que para p r e -
servar los huevos y los embriones de la acción de los 
gases ó miasmas que se producir ían en una agua 
que no se renovase, v que penetrando al través de la 
membrana del huevo", obrarían de un modo funesto 
en los nervios ú otros órganos muy delicados aun de 
los pececillos. La necesidad de esta renovación de 
agua es una nueva prueba de lo que hemos dicho en 
este d iscurso, y en el que hemos publicado sobre la 
naturaleza de los peces, con mot ivo de la necesidad 
que s e t iene, para conservar vivos á estos animales, 
de mantener una comunicación muy l ibre entre la 
atmósfera v el fluido en que se hal lan. 

E l desarrol lo del huevo y la salida del feto se pro-
tege colocándolos despues del trasporte en un o a -
rage i luminado por el sol. Por este medio se acelera 
su salida; y Bloch nos manifiesta en la in t roducc ión 
va citada, que habiendo formado cuatro envoltor ios 
ele yerbas cargadas de huevos de la misma especie 
habiendo ospuesto el primero al sol del Mediodía, e l 
segundo al de Levante, el tercero al de Poniente, y el 
cuarto á cubier to del sol, se abr ieron los huevos del 
p r imer euvol tor io dos dias antes que los del cuarto, 
y los del segundo y tercero un dia antes que los del 
cuarto, que el calor del sol no hahia penetrado. 

Sin embargo, las aguas en que v iven los peces 
pueden ser saladas ó dulces, turbias ó cristalinas, 
calientes ó frias, mansas ó agitadas por corrientes mas 
ó menos rápidas. Deben siempre presentar estas cua-
l idades combinadas de cuatro en cuatro, debiendo 
ser la misma agua necesariamente corriente ó t r a n -
qui la, f r ia o caliente, clara ó turbia, dulce ó salada. 
Pero estas ocho modificaciones reunidas de cuatro en 
cuatro pueden producir diez y seis combinaciones: el 



agua que al imenta á los peces puede, pues, ofrecer 
diez y seis modos de sor muy diferentes uno de otro, 
y muy fáciles de d i s t i ngu i r . Hal laríamos Un número 
inmenso de ellos si quisiéramos prestar atención á t o -
das las gradaciones que puede mostrar cada una de 
estas modificaciones, v á todas las combinaciones que 
pueden resultar de la mezcla de todas ellas. No tene-
mos en cuenta, sin embargo, mas que los diez y seis 
caractères bien dist intos que pueaen pertenecer a l 
agua, y veamos la in f luencia de la naturaleza de las 
diferentes aguas en la conservación de los peces que 
se trata de acl imatar. 

l is evidente que si se tiende la vista á la ventura 
en una do estas diez y seis combinaciones que acaba-
mos de indicar, no seïa bai laría separada de las otras 
quince por un número igual de diferencias. 

Deposítense los peces que se acaben de trasportar 
en las aguas mas análogas á las en que han v iv ido ; y 
cuando haya d i f icu l tad en hal lar las acomodadas á los 
indiv iduos que se trata de conservar, prefiérase a r r o -

jar ías en lagos, donde gocen á s u arb i t r io de las aguas 
'corrientes que en ellos entran ó salen, y de las aguas 
pacíficas que hay en ellos, donde encontrarífü matas 
de vegetales acuáticos y rocas peladas, fondos arenis-
cos y terrenos fangosos, donde hal larán una tempe-
ratura suave sumergiéndose en los sit ios mas hondos, 
y en que podrán calentarse con los ravos del sol s a -
l iendo á la superf icie. 

Escójanse, sin embargo, los lagos cuyas oríl lassean 
lisas, mas bien que los que las t ienen muy altas; v s i 
hay precisión de servirse de los que las't ienen m u y 
eievadas, y en que, por consiguiente, los huevos que 
se han depositado en fondos muy apartados de la a t -
mósfera no pueden rec ib i r la saludable inf luencia de 
la luz y del calor, que se suplen en las costas bajas y 
en las pendientes suaves, haciendo construit ' en estos 

lagos y cerca de sus ori l las á modo de unos parques 6 
de viveros de madera, que presenten nlanos i n c l i n a -
dos muy inmediatos á la superficie del agua, V que se 
cubr i rán en la estación oportuna de ramas, en que las 
hembras puedan restregarse el v ientre y desembara-
zarse de sus huevos. 

Si hubiera disponibles aguas termales bastante 
abundantes para formar grandes depósitos, y correr 
constantemente en gran Cantidad, de modo que en 
todas las estaciones sea en ellos el calor muy sensible, 
sé aprovecharán para al imentar especies de otros paí-
ses, út i les por e l mérito de su carne, ó agradables á la 
vista por la viveza de sus colores, ía belleza de sus 
formas y la agi l idad de sus movimientos, y que no h a -
yan v iv ido basta entonces mas que en las regiones de 
ía zona tórr ida ó muy inmediatas á los trópicos. 

Cuando los peces no son delicados, pueden sopor -
tar muy fácilmente el tránsito dé una agua á otra muy 
diversa de la pr imera. En la angu i la se ha observado 
mas part icularmente, y Mr . de Septfontaines, obser -
vador muy i lustrado, "que hemos tenido el gusto dé 
c i tar con frecuencia en nuestras obras, nos escribió en 
cierto t iempo díciéndonos, que habia hecho conducir 
angui las de una agua cenagosa á un vivero muy c r i s -
ta l ino, de una agua fría á otra templada, de una t e m -
plada á una f r ia, de un vivero muy cristal ino á una 
agua cenagosa, etc., que había hecho su f r i r estas 
trasmigraciones á mas de trescientos indiv iduos que 
lo habia hecho en distintas estaciones; que no habían 
muerto ni la vigésima parte, V que los que habían pe-
recido habia s ido por efecto de la fatiga y molestia que 
hahian esperinienlado en una larga permanencia en 
vasijas m u y pequeñas. 

Podria aun creerse á p r imera vista que una de 
las costumbres mas difíciles de dar á los peces seria 
la de v iv i r en el agua dulce despues de haber v iv ido en 



ía salada, ó la de pasar á esta despues de haber h a b i -
tado cont inuauiente la dulce. 

No se conservará, s in embargo, mucho t iempo es -
ta opinion, si se considera que á la verdad el agua 
salada, como mas pesada, sostiene mas al pez que ñ a -
da, y desde luego le da, en igualdad de c i rcunstan-
cias, mayor agi l idad y viveza en sus movimientos; pe -
ro que cuando se descompone en las branquias para 
mantener con su oxígeno la circulación de la sangre, ó 
solamente en el canal intestinal para servir con su h i -
drógeno al al imento del animal, lasal de que está im-
preguada no a l teran i uno uiotroproducto de esta des-
composición. E l oxígeno y el hidrógeno estraidos del 
agua salada ó sacados por medio del agua dulce, ofrecen 
las mismas propiedades, producen los mismos efec-
tos. Si el pez esperimeuta mayor molestia en sus m o -
v imientos en medio del agua "dulce que en el seno del 
Océano, sacadel agua del mar y de la del lago el m i s -
m o al imento, y puede enmedio"del agua dulce, no h a -
l larse pr ivado mas que de aquella especie de mod i f i -
cación que impr imen la sustancia sal ina y acaso una 
mater ia par t icu lar bi tuminosa ó de cualquiera otra 
naturaleza, contenidas en el agua del Océano, y que 
rodeándole sin cesar, cuando vive en el mar, pueden 
atravesar sus tegumentos, penetrar su masa, é i d e n -
t i f icarse con sus órganos. 

Ademas de esto, ¿no hay un gran número de pe -
ces que pasan la mitad del año en el Océano, y la otra 
m i t a d en los rios? Y estos peces viageros ¿no presen-
tan absolutamente la misma organizacionquelos que, 
siendo mas sedentarios, no abandonan en n inguna es-
tación los rios ó el mar? 

E n cuanto á la temperatura, las aguas, á lo menos 
las profundas, presentan casi la misma en cualquier 
región que se examinen. Por otra parte, los animales 
se acostumbran mucho mas fácilmente que lo que se 

cree á temperaturas muy diferentes de aquel la á que 
la naturaleza los había sometido. El los se acostum-
b r a n aun cuando, v iv iendo en una grande indepen-
dencia, podrían ha l lar en regiones mas calientes ó 
mas frias que su nueva mansión, una seguridad tan 
grande, un espacio tan l ibre, una habitación tan aco -
modada á su organizaciou, un al imento tan abundan -
te . Un ejemplo sorprendente de esto nos suminis t ra 
el caballo. Cuando el descubrimiento de la Amér ica 
mer id ional , muchos ind iv iduos de esta especie que 
fuerou conducidos á aquella parte del nuevo con t i -
nente, quedaron abandonados ó se escaparon á c o -
marcas deshabitadas inmediatas á las playas en que 
los habían desembarcado; a l l i se mul t ip l icaron, y de 
su posteridad descienden las numerosas yeguadas s i l -
vestres que se han eslendido á distancias muy cons i -
derables del mar , se han alejado de la línea equinoc-
cia l , han llegado hasta muy cerca de la estremidad 
austral de América, ocupan "all i vastos desiertos, s in 
haber perdido niuguuo de sus atr ibutos, mas bien se 
han mejorado que alterado por su nuevo género de 
v ida , estando espuestos á un f r ió bastante r igoroso, 
en términos de verse frecuentemente obligados á 
buscar su al imento debajo de la nieve que desvian con 
sus patas; y sin embargo, no se puede dejar de conve-
n i r en que "el caballo es or ig inar io del c l ima abrasador 
de Arab ia . 

Solamente los animales nácidos en las inmediacio-
nes de los círculos polares, que desde sus primeros 
años han soportado el peso de los inviernos mas r i g o -
rosos, y cuya naturaleza, modificada por la in tempe-
r ie, no"solamente en ellos, sino en muchas de las g e -
neracionesque las han precedido, han llegado, por de-
ci r lo asi, á hacerse análoga á todos los efectos de u n 
f r i ó escesivo; ellos tan solos, según parece, pueden re-
sistir á una temperatura muy diferente de aquella á 



que s iempre han estado espuestos. Parece que la rare-
facción produc ida en los só l idos y en los l íqu idos por 
una grande elevación en la tempera tu ra , es para los 
animales un cambio mucho mas pel igroso que el a u -
mento de tono, de i r r i t a b i l i d a d y de fuerza, que los 
sól idos pueden recibir por e l aumento del f r i ó ; y esta 
es la razón por que aun no se ha podido l legar á hacer 
v i v i r por mucho t iempo en el c l ima templado de la 
F ranc ia á los renos que se habían conduc ido de las 
regiones boreales de E u r o p a . 

Débese, pues, en i g u a l d a d de c i rcunstancias t r a -
tar de t raspor tar los peces del Mediodía a los lagos ó 
r ios del Nor te , mas b ien q u e los de los países septen-
t r ionales á las aguas del Mediodía. A u n cuando los 
r ios ó los lagos a que se h a y a n t rasportado los peces 

. mer id ionales, estén s i tuados de modo, que tengan su su-
pe r f i c i e helada durante u n a par te mas ó menos larga 
de l año, estos animales pod rán v i v i r en el los. Se man -
tendrán en el fondo de sus habitaciones du ran te el i n -
v ie rno , y s i en este p ro fundo re t i ro carecen de u n a 
comunicac ión suf ic iente con el a i re a tmosfér ico, ó s i 
la helada, porpenet rar demasiado, les hace esper imen-
ta r su in f luenc ia , l lega hasta el los y los ataca, caerán 
en la especie de adormecimiento mas ó menos p r o l o n -
gado, que conservará su ex is tenc ia , conteniendo sus 
pr inc ipa les resortes (1). ¿A. cuantos i nd i v iduos , y aun 
á cuantas especies no p reserva este adormec im ien to 
notable de l a dest rucc ión, concent rando la v ida en lo 
in ter io r del an ima l , apar tándo le de la superf ic ie d o n -
de se hal lar ía fuer temente atacada, encerrándola, por 
deci r lo asi , en una envo l t u ra que solo conserva de la 
v i ta l idad lo preciso para no esper imentargrandes d e s -
composiciones, y reduc iéndo la en c ier to modo a u n a 
c i r cu lac ión tan lenta y tan l im i t ada , que puede ser 

(1) Véase el articulo del escomber caballa. 

i ndepend iente de los objetos esteriores ( l )? Si no r e -
para como el sueño d ia r io , los órganos gastados por 
el cansancio mant iene á estos órganos; s i no da n u e -
vas fuerzas, preserva de la destrucción; si no r e a n i m a 
el soplo de la v ida, embota los t i ros de la muer te . 
Cua lqu ie ra que sea la causa, la fuerza ó la d u r a -
c ión de l sueño es s iempre un gran beneficio dé la n a -
tura leza; y m ien t ras que suspende el tedio de l ser 
pensador y sensible, no solamente est i rpa ó m i t i g a 
los dolores, sino que previene y ale ja los males del 
a n i m a l , que, reducido á un ins t in to l im i tado, no ex is -
te mas q u e en lo preseute, no conserva n i n g ú n r e -
cuerdo, y no concibe n inguna esperanza. 

La cal idad y l a abundanc ia de l a l i m e n t o , estas 
grandes causas de las emigrac iones vo lun tar ias de 
todos los animales que abandonan su pais sou t a m -
b i é n los objetos á que se debe prestar mas a tenc ión , 
cuando se trata de conservar animales v ivos en ot ro 
pais que el nata l de ellos, y por consiguiente cuando 
se qu ie ren ac l imatar especies de peces. 

E l a l imento á que el pez que se acaba de sacar de 
su pais está mas acos tumbrado, es el que se le d e b e -
rá p roporc ionar porque encontrará su pat r ia donde 
qu iera que hal le su a l imento acostumbrado. Por m e -
dio de y e r b a s , de ho jas , de vegetales y de es t ié rco-
les de todas clases, se dará un al imento uiuy á p r o p ó -
sito á las especies quc.se a l imentau de restos de cuer -
pos organizados ; s«; procurará proporc ionar larvas V 
gusanos á los peces que gusten de e l l o s , y cuando se 
hayan trasportado sollos ú otros peces voraces , será 
necesario 'echar en las aguas en que se hayan d e p o -
s i tado aquel los de que gus lau con preferencia , que 
prosperau en los mismos parages que estos an imales 

( t ; Véase el discurso sobre la naturaleza de los cuadrú-
pedos ovíparos. 



carnívoros, ó de que hacen poco caso los pescadores, 
como eperlanos , ciprinos guhios , c ipr inos gíbelas. 

A l recorrer los diversos artículos de esta histor ia, 
se hal lará un gran número de especies notables por 
su bel leza, tamaño y esquisito gusto de su carne , de 
que carecen las aguas dulces de nuestra patria, y que 
fáci lmente podrían aclimatarse en Francia, empleando 
las precauciones ó medios que acabamos de indicar, ú 
otros análogos á los que acabamos de descr ib i r , y que 
deben preferirse con arreglo 'á lo largo del vi a g e , su 
naturaleza , cl ima de que procedan los peces, esta-
c ión que se haya escogido, y otras muchas circunstan-
cias. De este número serian, por ejemplo , el ccn-
tropomo sandrato de P rus ia , el holocentro post 
de las regioues septentrionales de la Alemania , y 
no convendrá arredrarse por las grandes distancias, 
sobre todo cuando el trasporte podr ia efectuarse por 
mar , por ríos ó canales. Efect ivamente, cuando se 
navega por los canales del Océano, por canales 
ó r í os , puede remolcarse una especie de buque, 
ó por mejor decir, h de cajón grande , que p u e -
de hacerse bastante pesado para que esté comp le ta -
mente sumergido en el agua , y cuyas paredes esten 
abiertas de modo, que los peces que esten al l í encer -
rados reciban lodo el fluido que necesitan , y c o m u -
n i q u e n con la atmósfera-en términos ventajosos, s in 
que se puedan salir n i tengan nada que temer de los 
dientes de los escualos ú otros animales acuáticos f e -
roces. A continuación del post y del sandrato, y e n -
t r e otros muchos que los l ímites de este discurso no 
nos permiten mencionar aqui, el osfronemo goramy, 
trasportado ya de la Ch inaá la isla de F ranc ia , e l 
hodiano-ava de los lagos del B r a s i l , y el holocentro 
sogo de las grandes Ind ias , del Afr ica y de las A n -
t i l l as . 

Cuando no haya proporcion de colocar en agua 

corr ienle á estos peces procedentes de país estraño, 
y pr incipalmente cuándo estos nuevos huéspedes ha-
yan v iv ido hasta su emigración en ríos, se compensa-
rá la renovación perpetua del fluido que la corr iente 
proporciona , con una grande ampl i tud que se da á l a 
habitación en este como en otros muchos fenómenos, 
un gran volumen en reposo reemplazará uno pequeño 
en movimiento ; y en un espacio determinado , goza-
rá el an imal de la misma cantidad de moléculas de 
fluido, diferentes de aqfiellas cuya inf luencia haya 
rec ib ido. 

Sin esta precaución , esperimentarían los peces 
que se pretendiese al imentar los mismos accidentes 
que los de nuestras comarcas que se sacan de los r ios 
pequeños , y part icularmente en la parte de los m i s -
mos rios mas inmediata á su nac imien to , y que se 
pretende conservar en vasijas ó en estanques m u y 
reducidos. Hay una precisión de renovar con mucha 
frecuencia el agua en que están ; sin este cuidado, las 
diversas emanaciones de sus cuerpos, y el efecto n e -
cesario de la reunión de una gran cantidad de sus-
tancias animales , vician el a g u a , la corrompen por 
la producción del gas que se ve sal ir en forma de 
g lobul i l los pequeños, y las hace tan funesta para 
ellos, que perecen si no salen á la superficie á buscar 
la prox imidad de la atmósfera, y respi rar , por decir lo 
asi, capas de fluido mas puras. 

Estos hechos están conformes con los curiosos e s -
perimenlos practicados p o r ' M r . Silvestre , hi jo, y con 
los que se comunicaron-en su tiempo á Buffon p o r u ñ a 
nota que este gran natural ista me faci l i tó algunos 
años después , y que se habian ensayado con gados 
l o t o s , cotos murc ias , cipr inos gobios", y otros c i p r i -
nos, como verones y godeses , etc. 

Los peces que se trata de acl imatar están mas 
espuestos que los antiguos habitantes de las aguas 



en que se les ha puesto , no solamente á las alteracio-
nes deque acabamos de h a b l a r , sino también á todas 
las enfermedades á que sus diversas t r ibus están su -
jetas. 

Estas enfermedades atacan á estas t r ibus acuát i -
cas , aun estando los ind iv iduos encerrados en sus 
huevos. Se ha observado que los embriones de s a l -
món , de truchas y de otras muchas especies, pere-
cían cuando las sustancias crasas, untuosas, y las 

ue se designan con los noiabres de inmundicias y 
c porquerías , se adherían á la envol tura que los 

contenía, y que una agua corr iente no l impiaba pron-
tamente esta membrana. 

Fáci lmente se supl i rá la fal ta de esta agua cor-
r ien te cou un esmero continuado , y otros varios me-
dios que las circunstancias sugieran. 

Cuando los peces son v ie jos , esperimc.ntan con 
frecuencia uua alteración part icular que se manifiesta 
en la superf icie del an ima l ; los canales destinados á 
mantener ó á renovar las escamas , se obstruyen ó se 
desf iguran; los órganos que filtran la sustancia a l i -
ment ic ia y reparadora de estas l ám inas , se obl i teran 
ó descomponen; las escamas varían en sus dimensio-
nes ; la mater ia de que constan deja de tener las 
mismas propiedades; no son ya n i tan lustrosas, ni 
tan t rasparentes, ni tan co lor idas : se quedan r a -
las en la piel del animal v i e j o ; se desprenden con 
fac i l idad; uo las reemplazan otras nuevas , ó las 
sust i tuyen escrescencias de formes, producidas por 
una materia escamosa de mala ca l i dad , mezclada 
con elementos heterogéneos, y mal c lavo rada en al-
gunas parles s in fuerza, y en tubos que han perdido 
su pr imi t iva figura. Esta alteración es i r remediable, y 
nada puede oponerse á los efectos necesarios de uua 
edad muy avanzada. Si en los peces, como eu los d e -
más an imales , puede el arte retardar la época de la 

descomposición de los fluidos, de la debi l idad de los 
solidos , de la d isminución de la v i ta l idad , no puede 
destruir la inf luencia de estas grandes mudanzas, una 
vez realizadas. Si puede contener la rapidez del Curso 
de la v i d a , no puede hacerla retroceder hácia su 
origen. 

Pero los" males irreparables de la vejez no son de 
temer para los peces que se trata de acl imatar: en las 
mas de las especies de estos an imales , no se hacen 
sentir hasta que han pasado siglos, y la educación de 
ios indiv iduos que se trasportan de un pais á otro 
te rmina ny jc l io t iempo antes del fin de estos n u m e -
rosos anos. Sus costumbres son tanto mas mod i f i ca-
das , su naturaleza está tanto mas cambiada antes de 
que se acerquen al término de su existencia , que se 
ha empezado a obrar sobre ellas cuando eran auu muv 
jóvenes. J 

Otras enfermedades que las de I» decrepitud d e -
ben evitarse en los peces que se crian. Y ahora e n -
sanchamos la materia de nuestros pensamientos v 

cuanto vamos á decir debe aplicarse, no solamente a 
los peces que se quiere ac l imataren tal ó tal comar-
ca , sino también á todos aquellos que la naturaleza 
produce sin los aux i l ios del arte. 

Las enfermedades que ponen lánguidos álos peces 
V los conducen a la muerte , provienen algunas vece« 
de la mala calidad de las plantas acuáticas 6 de otros 
vegetales que crecen cerca de las or i l las de los r ios ó 
de los lagos , y cuyas ho jas , llores ó frutos, come el 
animal, que se endereza, por decir lo así sobre la o r i -
l la, o caen en el agua , nadan en e l la , y van después á 
lo rmar en el fondo del lago ó rio un sedimento de 
restos de cuerpos organizados. Estas plantas pueden 
viciarse en ciertas estaciones del año , hasta el estre-
mo de no proveer mas que de una sustancia insa lu -
bre no solamente á los peces que la comen , sino 
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también á los que devoran los animales pequeños que 
se nutren de ellas. Se evitan ó corrigen las consecuen-
cias funestas de la descomposición de estos vegetales 
destruyendo aquellas plantas inmediatas á la h a b i t a -
c ión de los peces , y reemplazándolas con plantas ó 
frutos recogidos que se arrojan en el agua en que h a -
bi tan estos animales. 

La mas terr ib le enfermedad de los peces es la que 
puede at r ibu i rse á los miasmas producidos en el Hui-
do que los rodea. 

A estos miasmas debe atribuirse la mortandad que 
reinó en esios animales en los muchos v grandes es -
tanques de las inmediaciones del Bourg , capital del 
departamento del A i n , durante el r iguroso invierno 
de 1788 á 1789 , v de que el estimable Varenne de 
Feui l le , dió not ic ia muy circunstanciada en el Jour-
nal de physique de noviembre de 1789. Desde el 26 
de noviembre de 1788, segün este escelente observa-
d o r , se quedó profundamente helada la superf icie de 
los estanques, y el hielo no se derr i t ió hasta fines de 
enero. En el momento del deshielo , se cubrieron las 
márgenes de los estanques de una prodigiosa can t i -
dad de peces muertos que arrojaron las aguas. Ent re 
estos animales muertos había mas carpas que percas, 
sollos y tencas. Los estanques blancos, esto es, aque-
l los cuyas aguas tenián por fondo un suelo duro, só -
l ido y arcil loso , solo dieron una leve muestra de esta 
mor tandad , los recien compuestos y l impios p rodu-
je ron también pocas v ic t imas: pero casi todos los pe -
ces que habi taban en estanques cenagosos , atestados 
de j uncos , cañas y despojos de vegetales , perecieron 
durante la helada. Lo que prueba evidentemente que 
la muer te de estos úl t imos animales no fué efecto de 
ta fal la de aire atmosfér ico, como creyeron muchos 
físicos, y que no debe atribuirse mas que á la p r o -
ducción de los gases deletéreos que no pudieron eva-

Dorarse al través de las capas de hielo, habiendo sido 
la helada tan fuerte en la superficie de los estanques 
blancos y de los recien l impios, como en los estanques 
cenagosos. E l aire de la atmósfera no pudo penetrar 
mas fácilmente en los pr imeros que en los úl t imos • v 
sin embargo, los peces de los estanques blancos ó re-
cien compuestos sobrevivieron , porque no estando 
cubierto de sustancias vegetales el fondo de su h a b i -
tac ión, no pudieron producir los gases funestos que 
se desarrol laron en los estanques cenagosos. Y lo que 
acaba por gtra parte de probar la opin ion que m a n i -
estamos sobre este pa r t i cu l a r , muy importante para 

la l isica de los peces, es que las aves de rapiña los 
lobos , los perros y cerdos comieron los restos de los 
animales arrojados despues del deshielo á or i l las de 
los estanques llenos de j u n c o s , sin esperimentar los 
inconvenientes a que habrían estado espuestos si se 
hubiesen alimentado de animales muertos de una e n -
fermedad verdaderamente pesti lencial. 

. E s l o s . gases maléficos son los que debemos asi 
mismo mirar como el verdadero origen de una en fe r -
medad epizoótica, que hizo grandes estragos en 1757 
en las inmediaciones del bosque de Crecy. Mr . de 
Lha iguebrun, que dió por aquel t iempo un tratado 
muy bueno sobre aquella epizootia, refiere que se ma-
nifestó en todos los animales; que atacó á los perros 
a las gal l inas, y se estendió hasta los peces de m u -
chos estanques. Da á esta enfermedad el nombre de 
fiebre epidémica contagiosa, inflamatoria, pútrida y 
gangrenosa. Un médico de mucha capacidad, de cono-
cimientos muy variados, y que muy pronto será céle-
bre po r o b ras i mporíantes, Mr . Chavassieu-DaudcbcrL 
en su Nosología comparada, le da el nombre de car-
bunclo sintomático [charbon simtomalique). Irnaaino 
que esta epizootia no habría llegado hasta los peces 
sino procediese de gases deletéreos. Creo, con A r i a -



téleles, que como los peces cubiertos de escamas, 
casi siempre se a l imentan de sustancias lavadas por 
grandes masas de agua, respirando por un órgano 
par t icu lar , sirviéndose para esle acto de la resp i ra-
ción, del oxigeno del agua con mas frecuencia que 
del que contiene el a i re , y rodeados siempre del Hu i -
do mas á propósito para contener los mas de los con-
tagios, no pueden rec ib i r enfermedad pestilencial de 
¡os animales que v iven en la atmósfera. Pero los p e -
ces de las inmediaciones de Crecy.no estuvieron á cu-
bier to de la epizootia, debajo de las capas de agua que 
los cubrían, porque a l mismo t iempo que fas lagunas 
próximas al bosque exhalaban los miasmas que daban 
muerte á los perros, á las gal l inas y á otras especies 
terrestres, el fondo de los estanques producía gases 
tan funestos como estos miasmas. No hubo comunica-
ción de enfermedad; pero obrando al mismo tiempo 
dos causas análogas, una en el agua, y la otra en la 
atmósfera, produjeron efectos semejantes 

Pueden prevenirse casi lodos estos accidentes cau-
sados por gases destructores, no dejando en el fondo 
de los estanques ó de los ríos, porciones de cuerpos 
organizados, que descomponiéndose puedan producir 
emanaciones pesti lenciales, arrastrándola? por el 
agua corr iente que se in t roduce en los estanques, 
y por el agua muy pura y muy rápida que se conduce 
a aquellos r iospara renovar su fluido, del mismo modo 
que se renueva el de los templos, de los teatros y 
otros edif icios grandes por las corrientes de aire que 

# á ellos se d i r igen, y en t iu rompiendo durante el i n -
vierno los hielos que se forman en la superf icie de 
los estanques y de los rios; y que retendrían los gases 
perniciosos en la hab i tac ión de los peces. 

Parece que cuando el calor es muy grande, obra 
sobre los peces independientemente de las fermenta-
ciones, de las descomposiciones y de las exhalaciones 

que puede producir . In f luye directamente sobre estos 
animales, sobre lodo cuando están encerrados en d e -
pósitos que contienen poca agua. Entonces llega á 
penetrar basta el fondo del depósito, y lo penetra asi 
como las paredes; y reflejado después por el mismo 
fondo y paredes muy caldeadas ataca por todas partes 
á los peces, que se encuentran como metidos en un 
fogón, v los per jud ica hasta el punió de 'ocasionarles 
graves enfermedades. Por esto se han visto angui las, 
que durante el verano estaban en estanques muy r e -
ducidos, adqu i r i r una enfermedad queso c o m u n i c a -
ban las unas álasolras, y q u e se manifestaba por m a n -
chas blancas.Dicese que las curaron por medio de la 
sal, y dé la planta llamada Slraliotcs a lo id es. Pe ro ivmo 
quiera que sea, mas vale evi tar que nazca esta enfar -
dad, preservando á los peces del esee'so, del calor, f o r -
mando en sus habitaciones profundidadesen que p u e -
d a n hal lar un abrigo contra la inf luencia del astro del • 
dia, plantando una parte de la or i l la de árboles espe -
sos que les den una sombra protectora. 

Y como es raro que todos los estreñios no sean 
per judic ia les, porque están lo más distante posible 
de la mas común combinación, y por consiguiente la 
mas natural de las fuerzas y "de las resistencias, 
mientras que las aguas demasiado calientes ó d e -
masiado i m p u r a s , dan la muerte a sus hab i t an -
tes, las que son muy frías y m u y vivas las hacen t a m -
bién perecer, ó los sujetan por lo menos á diversas 
incomodidades, y part icularmente ála ceguera. Ha l la -
mos sobre este par t icu lar , en las Memorias déla .Aca-
demia de Ciencias del año de 1748, curiosas obser-
vaciones del general Montalembert , sobre los sollos; y. 
el conde de Ac l ia rd d i r ig ió otras análogas á Bu f fon , 
en 1779, en una carta, cuya copia me remit ió por e n -
tonces mi i lus t re amigo. «En una hacienda que t e n -
go en Norman día, dice el conde de Achard, existe un 



manant ia l abundante, aun la época mas seca del 
año. He conseguido por medio de arcaduces, con-
duc i r el agua de dicho manantial á tres estanques que 
tengo en m i ja rd ín , cuyos muros y pavimentos son de 
ca l y arena, y en los que no se echó agua hasta que 
estuvieron perfectamente secos. Despues de bien l i m -
pios y de haberles quitado la pr imera agua, se conser-
vó la que se le echó despues, y que corre cont inua-
mente. En los dos primeros estanques eché hermosí-
simas carpas y tencas, en el tercero peces de la China 
(cyprinos dorados) y subsisten en ellos tres años hace. 
E n el dia las carpas, preciosas por su hermosura y 
tamaño verdaderamente prodigioso, están atacadas de 
una enfermedad cruel , y de que mueren diar iamente. 

«Se les va cubriendo todo el cuerpo, y par t icu lar -
mente los ojos, con un l imo, en que hay por encima 
una especie de tela blanca que se forma poco á poco, 
como el l imo, hasta dos ó tres líneas de grueso. P i e r -

" den pr imeramente un ojo, despues el otro y en segu i -
da rev ientan. . . A las lencas y á los peces chinos no 
les ataca esta enfermedad. ¿Será pecul iar de las car-
pas? ¿cuál es el remedio? ¿de dónde puede esto p r o -
venir? ¿acaso de la rapidez del agua? etc. etc. etc.» 

Nos parece muy fundada esta u l t i m a conjetura, y 
lo que acabamos de decir deberá cont r ibu i r á que se 
descubra fáci lmente el medio de preservar á estos pe -
ces de la ceguera, á que con frecuencia se sigue la 
muerte. 

Algunas veces están también espuestos á perecer 
estos peces, porque está atacado uno desús órganos 
¿ñas esenciales. Las branquias por donde respiran, y 
que se componen de membranas tan delicadas y vasos 
sanguinos tan numerosy sutiles, pueden ser rotos ó d i -
lacerados por insectos ó gusanos acuáticos que se les 
agar ran y de que no pueden desprenderse. Acaso, 
despues de haber reconocido bien la especie de estos 

gusanos ó insectos, se conseguirá un medio de i m p e -
dir que se mu l t ip l iquen en los estanques y en otras 
muchas habitaciones de ios peces que se quieran p re -
servar de esle azote. 

Estando los peces casi todos cubiertos de escamas 
duras y colocadas en parte las unas sobre las otras, ó 
cubiertos de una piel gruesa y viscosa, solamente ,son 
sensibles en una pequeña estension de su superf icie. 
Pero cuando a lgún insecto á gusano se encarniza con-
t ra la porc ion de esta superficie que no í iene protec-
ción, y que se sitúa en el la y so agarra de manera 
que el pez no pueda, frotándose sobre los vegetales, 

iedras, arena ó fango, estrujar le ó desprenderle, y 
ejarle caer, el tamaño, la fuerza, la agi l idad, los 

dientes del pez. no son mas que un socorro inú t i l . En 
vano se atormenta, se sacude, se encorva, va, vuelve, 
co r rcy huye con la rapidez del relámpago, lleva siem-
pre consigo el enemigo agarrado, y todos sus esfuer-
zos son impotentes; y el gusai.o ó el insecto es para el 
en medio de las aguas lo que la mosca del desierto es, 
en los abrasadores arenales del Af r ica, no solamente 
para la t ímidagazela, sino aun para' el sanguinario 
t igre, y para el fiero león, á quienes pica, ó tormenta 
y persigue con su acerado agui jón, á pesar de sus 
violentos saltos, desús impetuosos movimientos y de 
sus terr ibles rugidos. 

Pero no basta para la intel igencia humana el con-
servar lo que la uaturaleza produce, que, r ival de esta 
potencia admirable, aumenla la fecundidad ordinar ia 
de las especies, y mu l t ip l i ca las obras de la n a t u -
raleza. " > 

Se ha observado que, en casi todas las especies de 
peces, era mayor y aun doble el número de machos 
que de hembra's, y como, sin embargo, un solo macho 
puede fecundar mil lones de huevos, y por consiguien-
te el producto de la puesta de muchas hembras, es 



evidente que se favorecerá mucho la mul t ip l icación de 
!os indiv iduos, si se tiene el cuidado, cuando se pes-
que, de no conservar mas que los machos, y de echar 
al agua las hembras. Fácilmente se d is t ingu i rán ea 
muchas especies, las hembras de los machos, sin cor-
rer riesgo de herir las, o de perjudicar á la reproduc-
ción, y sin tratar, por egemplo, en el t iempo próximo 
á.la freza ó desove , de hacer salir de sus cuerpos 
algunos huevos mas ó menos tempranos. Efectivamen-
te, en estas especies las-hembras'-son mayores que los 
machos; y por otra par le presentan en la proporcion 
de sus partes, en la d ispo- ic ion de sus colores, ó en 
los matices de sus tintas, signos dist int ivos que se 
procurará conocer bien, y que 110 dejaremos de i n d i -
car cuando escribamos la historia de estas especies 
part iculares. 

Cuando 110 se qu iera echar al agua todas las h e m -
bras que se cojan, se prefer i rá conservar para la pro-
ducción las mas largas,y mas grandes, porque ponen 
mas huevos. 

Ademas, no oponiéndose circunstancias i m p e -
riosas, se cercarán os estanques ó viveros con zarzos 
ó redes, que en t iempo de la freza, retengan las yerbas 
á ramas cargadas de huevos, y les impidan que sa l -
gan fuera de aquellos depósitos por las avenidas tan 
frecuentes en t iempo del desove. 

Deberán destruirse en cuanto sea posible las f r i -
ganas y otros insectos acuáticos voraces que des t ru -
yen los huevos, y los peces recien nacidos. 

Construyanse" algunas veces en los viveros r e c i n -
tos diferentes , uno para los huevos, y los otros para 
los peces jóvenes, que se separarán en muchas divisio-
nes con arreglo á sus edades, y cada una en su depó-
sito par t icu lar . 

Hay viveros y estanques en que se conservarían 
muy bien peces muy apetecidos, como las truchas por 

egemplo , y que l legarían á ser muy grandes ; pero 
siendo cenagoso el fondo de estos .estanques, es i n ú -
t i l que las hembras le froten con su vientre antes de 
depositar sus huevos en é l ; el cieno aparece m u y 
luego, ensucia los huevos, los al tera, los corrompe, y 
perecen los fetos antes de salir á luz. 

Este inconveniente ha hecho imaginar un modo 
de hacer salir á luz estos peces, y part icularmente los 
salmones y las t ruchas , que por otra parte 110 dejará 
d e s e r ú t i f e n muchas circunstancias, para mul t ip l icar 
los indiv iduos de las especies mas úti les ó agradables. 
M r . de Marolle, capi tán de un regimiento de mar ina, 
dulci f icando las privaciones de la vida mi l i tar con e l 
encanto del estudio de las ciencias úti les á la h u m a -
nidad , escribió-la descripción de este método en H a -
meln en Alemania , durante la guerra de siete años. 
Redactó esta descripción teniendo á la vista las m e -
morias do M. 3. L . Jacobí , teniente de mil icias del 
condado de L ippe-De l ine ld , y le envió á Buffon, que 
me remi t ió cuando tuvo á bien interesarme en la c o n -
t inuación dé la historia natural . 

Se construye un cajón grande, por lo común de 
doce pies de largo , uno y medio de ancho , y seis ó 
siete pulgadas de alto. 

A un estremo de este cajón largo, se abre un agu-
gero cuadrado, que se cierra con un enrejado de a l a m -
bre, cuyos hilos estén distantes dos ó tres líneas los 
unos de los otros. 

En la tabla del cstremo opuesto , y hacia el fondo 
del cajón, bien asi como en la tapadera del misino, se 
abr i rá otro agugero de iguales dimensiones que el an -
te r io r , sobre poco mas ó menos. 

Estos agugeros sirven para l iber tar á los fetos ó á 
los pececillos de la inf luencia de los rayos del s o l , y 
preservarlos de los insectos grandes y de los campa-



fióles acuát icos, que se comerían los huevos v los 
peCecillos, 

Un tubo pequeño hace entrar el agua de uu a r ro -
yo ó manantial por el pr imer enrejado, y esta agua 
corr iente sale por el otro. 

Se cubre todo el fondo de la caja con arena b ien 
lavada hasta la altura de una pulgada , y sobre esta 
arena se coloca un gran número de chinitas del t a -
maño de una avellana, y entre las cuales se ponen a l -
gunos gui jarros de la magni tud de una nuez. 

Durante el tiempo en que desova la especie, cuyos 
ind iv iduos se trata de mul t ip l icar , se procura un m a -
cho y una hembra de esta especie, la del salmon por 
egemplo. 

Se toma una vasija bien l imp ia , y se echan en ella 
dos ó tres pintas de agua muy clara'. Se t iene á la 
hembra del salmon en una pos'icion vert ical , y la c a -
beza por encima de la vasija. Si los huevos están ya 
b ien desarrollados ó maduros, se desprenden por sí 
mismos; sino se facilita su salida frotando suavemente 
el v ientre de la hembra de arr iba para abajo , con la 
palmo de la mano. 

En muchas especies de peces se puede ver un ó r -
gano part icular que hemos examinado con cuidado, y 
que no ha sido observado mas que por un corto n ú -
mero de natural is tas, cuyo verdadero uso han cono-
cido pocos zoólogos, y que el sábioBIoch ha l lamado om-
bligo. Este órgano es una especie de apéndice de una 
lo rma prolongada y un poco cón i ca , cuya situación 
mas común es cerca y mas al lá del ano. Este apénd i -
ce hueco y abierto por ambos estreñios, comunica con 
los depósitos de las lechecillas en los machos, y de los 
ovarios en las hembras. Este tubito es el conducto por 
donde salen los huevos y se desliza el l icor seminal: 
en consecuencia, le llamamos apéndice genital. Por es-
te mismo apéndice sale también la orina del pez; Jo 

cual da á este órgano una analogía mas con las partes 
sexuales y esteriores de los mamíferos. No puede ser-
v i r para d is t ingui r los dos sexos, porque lo tienen lo 
mismo el macho que la hembra; pero su existencia ó 
fa l ta, y en seguida sus proporciones y su figura p a r -
t i c u l a r , se pueden emplear con mucha ventaja para 
establecer una línea de demarcación exacta y constan-
te entre, unas especies inmediatas, según mostraremos 
en la cont inuación de la historia que escribimos. 

Por este apéndice genital , en el método de rep ro -
ducción, en cierto modo art i f ic ial , que describimos, es 
por donde las hembras que tienen este órgano este-
r i o r , dejan salir los huevos. 

Cuando estos han caido en el agua, se coge el m a -
cho y se le tiene vcrt icalmente sobie los huevos; y por 
poco que sea necesario , se ayuda por medio de una 
leve frotación el derrame del l icor pro l i f ico, el cual 
puede suspenderse en el momento en que el agua se 
pone blanquecina por la mezcla de este l icor esper-
mát ico. 

Hay algunas especies de peces, y part icularmente 
de cyp r i nos , como el nasa y el roethens , en que se 
puede escoger fáci lmente un macho para fecundar los 
huevos que se hau sacado. En estas especies los m a -
chos, part icularmente cuando son jóvenes , 'manif ies-
tan manchas, pequeñas protuberancias, ú otros s i g -
nos esteriores que indican que ya están sobrecarga-
dos de una abundante lechaza. 

Se meten los huevos fecundados en el cajón g r a n -
de; se d is t r ibuyen de manera que siempre estén c u -
biertos de agua"corriente; se evitará quee l movimiento 
de esta agua sea demasiado rápido para que no se l leve 
los huevos. Se qu i t an cuidadosamente con unas p l u -
mas ó con cualquier olro medio , las suciedades que 
puedan introducirse en el cajón; y al cabo de un t iem-
po que varía según las especies, la temperatura del 



agua, v el calor de la atmósfera, se ven sal ir los peces 
que se deseaban. 

Por lo demás, la especie de fecundación art i f ic ia l 
empleada con buen éxito por Mr . Jacobí, puede efec-
tuarse sin la presencia de la hembra: basta reuni r ios 
huevos que deposita en su mansión na tu ra l ; también 
seria fáci l conocer , en el momento en que se reco-
giesen , si estaban ya fecundados por el macho , ó no 
habían aun rec ib ido su licor prol i l ico. Mr . Jacob: ase-
gura, ene fe t to , que cuando se observan con un buen 
microscopio los huevos de peces bañados con el l icor 
seminal del macho ; se puede apercibir muy d is t in ta -
mente en dichos huevos una abertura pequeña que no 
se descubría, ó que era casi imperceptible antes de la 
fecundación , y cuya estension atr ibuye á la i n t roduc -
ción en el huevo de una porcion del fluido de la l e -
checi l la. 

Como quiera que sea, siguiendo el método de 
M r . Jacobí, se puede prescindir de la presencia del 
macho. Puede no emplearse el l icor prolífiCo hasta 
haber t rascurr ido a lgún t iempo después de la salida 
del cuerpo del an ima l , con tal de que un frío escesivo 
ó un calor v io len to no resequen prontamente este 
f luido v iv i f i cador , y aun la muerte del macho, con tal 
de que sea reciente, no impide emplear su lecheci l la 
para fecundar los huevos. 

Se ha dicho que los diques, por cuyo medio se de-
t ienen las aguas dé los ríos pequeños, d isminuyen la 
mul t ip l icación de los peces en los parages bañados por 
estas aguas. Esto no es cierto, sin embargo, mas que 
con respecto á los peces.que en ciertas épocas necesi-
tan subir por las aguas corrientes hasta una distancia 
m u y grande de los lagos ó del mar, y que no pueden, 
como los salmones, lanzarse á grandes alturas, y pasar 
por encima del obstáculo que oponen los diques á su 
periódico v iage. Por el contrario, las calzadas trasver-

sales deben ser muy favorables á la mul t ip l icac ión de 
los peces sedentarios, que gustan de aguas de poco 
movimiento. Por encima de cada dique forma el r io 
naturalmente una especie de vivero ó depósito g ran-
de, cuya agua traqui la, aunque suficientemente r e n o -
vada ,* podrá dar á un gran número de indiv iduos de 
especies muy út i les el volúmen de fluido, el abrigo, el 
al imento y temperatura mas convenientes. 

¿Cuál es , en efecto, la eslension de agua que e l 
arte no pueda fecundar y vivi f icar? • 

Algunas veces se han visto pescados notables por 
su tamaño que vivían en charcos. Ya hemos dicho en 
esta obra ( I ) , que Mr . de. Septfontaines se había c e r -
ciorado de que una angui la grande había pasado un 
t iempo bastante largo, no tan solo sin perder la v ida, 
pero ni aun una parte de su gordura, en un foso que 
apenas contenia la mi tad de un cubo de tres pies de 
agua; v aun hay parages en que los cyprinos, y par t i -
cularmente los carasinos, prosperan muy bien en char-
cos de agua estancada, para proveer de abundante 
al imento á los habitantes del campo. 

En casi todos los países en que los progresos de 
las luces han honrado la economía públ ica, y en 
donde los gobiernos, aprovechando con esmero todos 
los socorros de las ciencias perfeccionadas, han t ra-
tado de que florezcan todos los ramos de la humana 
indus t r ia , se han penetrado muy bien de las ventajas 
de esta g lande mul t ip l i cac ión de peces. En algunos 
estados del Norte de la Europa, y par t icu larmente 
en Prusia y en Suecia, es donde se han dedicado á 
mu l t ip l i ca r 'e l número de individuos de estas p r e -
ciosas especies; y como un gobierno paternal no 
pierde de visto nada de cuanto puede aumentar la 
subsistencia del pueblo cuyo bienestar le está c o n -

(1) Artículo de la anguila. 



fiado, y que los cuidados, al parecer mas puer i les , 
toman un noble carácter desde el momento en que se 
d i r i gen hácia la u t i l idad púb l i ca , se ha l levado en 
Suecia el esmero para aumentar la cant idad de peces 
hasta el estremo de no tocar las campanas durante la 
época de la freza de los cypr inos bremas, que a l l i 
ag radan mucho, porque se í iabia cre ido adve r t i r que 
espantados aquellos animales con el sonido de las 
campanas, no se entregaban de un modo conven iente 
á las operaciones necesarias para la reproducc ión de 
su especie. As i es que á menudo se han cog ido los 
f ru tos de esta v ig i lanc ia , que se ha estendido hasta la 
minuc ios idad, y por egemplo, en 1749, se c o g i e r o n 
de una sola redada ó lance en un lago cerca de N o r d -
K i e p i n g , c incuenta m i l bremas, que pesaban mas de 
diez y ocho m i l l i b ras . 

Y ¿cómo no se habr ía procurado, en casi todo 
t i empo , y en casi todos los países c iv i l izados el m u l -
t i p l i ca r unos an imales tan necesarios para el recreo 
de l r ico y para las necesidades de l pobre, cuando se-
r i a mas fácil al hombre pasar sin la clase entera de 
las aves, y de una g ran parte de la de los mamíferos 
que de la de los peces? 

E n efecto, no hay , por deci r lo asi, especie a l guna 
de estos habi tantes de las aguas dulces ó saladas, 
c u y a carne no sea un a l imento sano y f recuentemen-
te muy abundante. 

Esta carne del icada ysabrosa cuando está fresca, 
buscada con tanta razón , se conv ier te despues de 
t ras formada en garum, en un cond imento exc i ta t ivo ; 
fo rma las delicias de las mesas suntuosas, aun á m u -
cha d is tanc ia de l parage donde se cogió, cuando está 
escabechada; puede trasportarse á las mayores d i s -
tancias, si se t iene la precaución de c u b r i r l a con u n a 
buena porc ion de sal , se conserva mucho t iempo, 
despues de seca, y preparada de este modo, es el a l i -

mentó de un g ran número de hombres de eséasos re -
cursos que solo se man t ienen con este a l imento a b u n -
dante y m u y barato. 

Los huevos de estos mismos habi tantes de las 
aguas s i rven para hacer el caviar que conviene a l 
gusto de tantas naciones; y las aletas de las especies 
que se creer ían menos á propósi to para satisfacer u n 
gusto de l icado, se t ienen en la China y en otros p u n -
tos del As ia , por uno de los mas esquisitos m a n -
jares (1). 

En muchas costas poco fér t i les, no se podría com-
pletar el a l imento de muchos an ima les út i les, por 
egemplo, el de los perros del Kamtschatka , que la 
necesidad ob l iga á unc i r en los t r ineos, ó de las vacas 
de Noruega , destinadas á d a r una g ran can t idad de 
leche, sino por medio de las vér tebras y de las a l e -
las de muchas especies de peces. 

Con las escamas de los animales de que vamos 
t ra tando, se da la br i l lantez de la nacar á la a r g a -
masa dest inada á en luc i r las paredes de los palacios 
mas suntuosos, y se cub ren cuentas l igeras de v i d r i o 
con el b r i l l o a rgen t ino de las mas bellas perlas de-
Or iente . 

La p ie l de las especies grandes se convierte en 
los tal leres en correas fuer tes , en cubiertas sól idas y 
casi impenet rab les á la humedad , en guarn ic iones 
agradables de alhajas que el gusto da al lu jo (2). 

Las vejigas natator ias y todas las membranas de 
los peces pueden fáci lmente conver t i rse , en todos los 
países , en la preciosa cola, s in cuyo a u x i l i o de jar ían 
de p roduc i r las artes la mayor parte de sus mas d e l i -
cadas obras. 

(1) Relación do la embajada.} de lord Macartncy á la 
China. 

(2) Véanse los artículos de la raya sephen, del escualo 
tiburón, del escualo lija, del acipenser, etc. 



El acei leque se saca de eslos animales , suaviza, 
mejora, y conserva en casi todas las manufacturas las 
sustancias mas necesarias para sus productos; y en 
aquellas regiones boreales en que reinan aquellas lar-
cas noches.,'' manteniendo solo la lámpara del pobre, 
prolongando su trabajo mas allá de los tristes días tan 
fugaces, y le dan todo el tiempo que pueden exigir 
los cuidados necesarios para su subsistencia y la de 
su familia , suaviza para él el horror de aquellos c i -
mas tenebrosos y helados, y le preserva á él y a los 
objetos de su cariño de los horrores aun mayores t o -
davía, de una estremada miseria. 

No debe sorprender queBelon, participando de la 
opinion de muchos autores recomendables , antiguos 
v modernos, haya dicho que la I 'ropontide era mas 
út i l por sus peces, de lo que podi iau serlo campos 
fértiles y abundantes pastos de igual estension con 
sus mieses v forrages. 

Y ¿podra dudarse ahora de. la prodigiosa influen-
cia que una inmensa mult ipl icación de peces tiene 
en la poblaciou de los imperios? Fácilmente debe ver-
se como sostiene esta maravil losa multipl icación., en 
el terr i tor io de la China, la ¡numerable cantidad de 
habitantes que hay al l í , por decirlo asi, amontonados. 
Y si de los tiempos presentes nos remontamos á los 
antiguos, se puede resolver un gran problema h is tó -
r ico: se esplíca como mantenía el antiguo Egipto la 
gran poblaciou sin la cgal los admirables é inmensos 
monumentos que han resistido á la acción devasta-
dora de tantos siglos, y aur. subsisten en aquella 
t ierra célebre, no habrían podido levantarse, y sin 
ja cual Sesostris no habría conquistado ni las márge-
nes.de! Eufrates, del Tigr is, del indo y del Ganges, 
ni las riberas del Ponto Euxino, ni los montes de la 
Tracía. Conocemos la estension del Egipto: cuando 
se levantaron sus pirámides, cuando sometieron sus 

ejércitos una gran parle del Asia, estaba casi tan l i -
mitada como ahora, por los estériles desiertos que la-
circunscriben por Oriente y Occidente; y sin embar -
go sabemos por Diodoro. que mi l y setecientos eg ip -
cios nacieron en el mismo dia que Sesostris: deben 
pues, suponerse, en el Egipto, en tiempo de aquel fa -
moso conquistador, á lo menos treinta y cuatro m i -
llones de habitantes. Pero ¿qué gran número de pe-
ces no contenían entonces el r io, los canales v los 
lagos de una región en donde el arle de mul t ip l icar 
estos animales era uno de los principales objetos de 
la solicitud del gobierno, y de los cuidados de cada 
familia? Fácil es de calcular que solamente el lago 
Myr is ó Moeris podia mantener mas de un bi l lón y 
ochocientos mi l mil lones de peces de mas de diez y 
ocho pulgadas de largo. 

Sin embargo, que no se contente el hombre con 
trasportar á su placer, aclimatar, conservar v mu l -
t ip l icar los peces que prefiere; aspire el arte a nue -
vos tr iunfos; entregúese á nuevos enfuerzos: intente 
alcanzar victorias aun mas bri l lantes de la na tu ra -
leza; que perfeccione su obra; que mejore los i n d i v i -
duos que haya sometido. 

Hace mucho tiempo que se sabe que peces de la 
misma especie no dan en todas las aguas una carne 
igualmente delicada. Muchas observaciones prueban 
por egemplo, que en los mismos ríos, su carne es 
muy sana y muy buena mas^arriba de las poblacio-
nes ó de los torrentes fangosos, y por el contrario iu -
salubre y muy mala mas abajo de dichos torrentes 
fangosos y de aquellas porciones de inmundicias, 
frecuentemenle inseparable de las ciudades popu lo-
sas. Estos hechos han sido observados por muchos 
autores, part icularmente por Rondelet. Que se t en -
gan en cuenta estos resultados; que se procuren las 
cualidades del agua mas á propósito para dar un 
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gusto agradable ó propiedades saludables á las d i -
versas ciases de pescados que se baya logrado m u l t i -
plicar 6 conservar. 

No debe olvidarse que hay medios fáciles y poco 
costosos de engordar prontamente muchos peces, y 
particularmente muchos cvprinos. En muy poco t iem-
po se aumenta su gordura, dándoles frecuentemente 
pan de cañamones, ó habas y garbanzos cocidos, ó es-
t iércol, v part icularmente el de ovejas. Ademas un 
alimento conveniente y abundante desarrolla á los 
peces con rapidez, hace alcanzar mucho mas pronto el 
fruto del esmero que se ha tenido con estos animales, 
y les da la facultad de poner y fecundar una g rand ís i -
ma cantidad de huevos durante un gran número de 
años. 

En todos tiempos se ha observado que el reposo y 
un alimento muy abundante engordan mucho á los 
animales. Este medio se ha empleado con algunos 
peces, v se ha empleado de un modo notable con las 
carpas,"se las ha suspendido fuera del agua, en té r -
minos de impedirles el menor movimiento de las a le -
tas, y se han euvuello en musgo que se ha regado con 
frecuencia. Por este medio se lia reducido á aquellos 
cyprínos no solamente, a un absoluto reposo, sino que 
sumergidos perpetuamente en una especie de hume-
dad ó de fluido acuoso, que llegando muy div id ido á 
su superficie, ha sido fácilmente absorvido, descom-
puesto, combinado en lo interior del animal , asimila-
do á su sustancia, y convertido por consiguiente en 
alimento muy abuudante. As i es, que estas carpas, 
mantenidas en el aire, pero retenidas en medio de u n 
musgo humedecido casi continuamente, han engorda-
do muchísimo en poco tiempo y han tenido ademas u n 
gusto m u y agradable. 

En t iempo de W i l l ughby , y aun en el de Gesner, 
se sabia que se podia abr i r el vientre á ciertos peces, 
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y sobre lodo al sollo y á algunos oíros esóceos, s in 
que pereciesen, y aun sin que pareciesen incomoda-
dos mucho tiempo. Basta separar los músculos coa 
destreza, y coserlos con precaución para que puedan 
fácilmente reunirse. Esta facil idad ha sugerido la 
idea de emplear, para engordará estos peces, el m i s -
mo medio que se usa para que engorden mucho los 
bueyes, los carneros, los capones, las pollas, etc. Se 
ha practicado con m u y buen resultado la es tracción, 
de los ovarios en las hembras, y de las lechecillas en 
los machos. La sustracción de estos órganos, p r a c t i -
cada con habil idad y con mucho esmero no ha a l -
terado sino por muy "poco tiempo la salud de los peces 
que la lian esperimentado, y toda la parle de su sus-
tancia que se dir igía hacia "sus lechecillas ó hacia sus 
ovar ios, y que daba margen á la produc-cion de 
centenares de miles de huevos, ó á una cantidad muy 
considerable de licor fecundante, no hallando ya ó rga-
no part icular para elaborarla ni aun para recibirla», 
ha refluido hacia las otras porciones del cuerpo, y 
principalmente en el tegido celular, produciendo en 
é l una gordura, no solamente de un gusto esquisito, 
sino también extraordinariamente voluminosa. 

Pero recúrrase sobre todo, para la mejora de los 
peces, al medio que ha producido tantas ventajas para 
aumentar las buenas cualidades y las hermosas f o r -
mas de tautos otros animales útiles, y que produce 
fenómenos fisiológicos dignos de tóda la atención de l 
natural ista, el cruzamiento de las razas es el que r e -
comendamos. Sabido es* que, por medio de este c r u -
zamiento, se ha llegado á perfeccionar el carnero, e l 
loro, el asno y el caballo. Las especies de peces, y 
principalmente las que viven muy cerca de nosotros* 
que prefieren á la alta mar las costas del Océano, los 
ríos y los lagos, y que por la naturaleza de su mansión 
están mas sometidas á la influencia del alimento, del 



c l ima, de la estación ó de la cualidad de las aguas, 
presenlan razas muy diversas, y separadas unas de 
otras por su tamaño, su fuerza, sus propiedades ó la 
naturaleza de sus órganos. Crúcense, esto es, fecún-
dense. los huevos de la una con la lechecilla de otra. 

Los indiv iduos que resul tan de la mezcla de las 
dos raza-;, uo solamente valen mas que la raza mas 
infer ior de las dos que han contr ibuido á formar la, 
sino que sou aun preferibles á la mejor de las dos. 
Este es un hecho muy notable, muy comprobado y 
del que hasta ahora ño se ha dado una espl icaciou 
verdaderamente satisfactoria, porque no se la habia 
considerado en la clase de los peces, cuyo acto d e g e -
neración está mucho mas sometido al examen en a l -
gunas de sus circunstancias, que el de los mamíferos 
y de las aves que habían sido objeto del estudio y de 
ía invest igación de los zoólogos. 

Reunamos, pues, lo que puede decirse sobre este 
curioso fenómeno. 

Primeramente, una raza que se reúne á otra, es-
perimenta relat ivamente á la inf luencia que trata de 
ejercer una especie de resistencia que producen las 
disparidades y la falla de conveniencias de estas dos 
razas; esta resistencia queda, s in embargo, vencida 
porque es muy l im i tada. V no puede ya ignorarse en 
fisiología, que no sucede con loscuerpos organizados 
y vivos coma con la mater ia bruta y sustancias muer -
tas . -Un obstáculo pone en tensión los resortes del 
cuerpo organ izado, de manera que su energía vi tal se 
aumenta, hasta el punto de que cuando se separa este 
obstáculo, no solamente el poder del cuerpo vivo es 
igual á lo que era antes de la resistencia, sino que 
es super ior á la tuerza que tenia. Las d isconvenien-
cias de las dos razas que se acercan producen, pues, 
un aumento de v i ta l idad, de acción y de desarrol lo, 
en el producto de su reuuion. 

E n segundo lugar , en un macho y una hembra 
de una raza, no hay mas que ciertas porciones aná lo -
gas unas a otras que obran directa ó indirectamente 
p a r a l a reproducción de la especie. Cuando se acerca 
una nueva raza, pone en acción otras porciones que 
a causa de su reposo anter ior , deben producir ma 
eficaces efectos que las pr imeras. 

En tercer lugar, los dos razas mezcladas una con 
otra t ienen entre sí relaciones de las cuales resulta un 
gran desarrol lo en los frutos de su unión, porque este 
desarrol lo no debe mirarse como el resultado de la 
adiccion de las cualidades de la una y de la otra de 
las dos razas, sino como el producto de una m u l t i p l i -
cación, y lo que es lo mismo, como el efecto de una 
especie de intusucepcion y de combinación ínt ima, 
en lugar de una s imple y juxtaposicion , y de una 
un ión superf ic ial . 

Es un hecho semejante al que observan 1 ;s q u í m i -
cos cuando, á consecuencia de una penetración mas 
ó menos grande, el peso de dos sustancias que han 
combinado una con otra, es mayor que la suma de los 
pesos de estas dos sustancias antes de su c o m b i -
nación. 

E l resultado del cruzamiento de dos razas no es, 
sin embargo, necesariamente, y en todas las c i rcuns-
tancias, la"perfección dé las especies; puede suceder 
y sucede algunas veces, que este cruzamiento las d e -
ter iora en lugar de mejorarlas. En efecto, y sin p e r -
juc io de otra razón, cada uno de los ind iv iduos que 
se acercan en el acto de la generación, puede ser con-
siderado como destinado á i m p r i m i r la forma al ser 
que proviene de su unión , ó como proveedor de 
la materia que debe recibir forma ó como in f luyen-
te á un mismo t iempo en el fondo y eu la forma; pe-
ro no podemos tener n inguna razón para suponer que 
despues de la reuuion de las dos razas, haya uecesa-



r iamenle entre la materia que debe servir para el d e -
sarrol lo y el molde en que debe tomar f igura, mas 
conveniencia que la que babia antes de esta reun ión 
misma, en los individuos de cada una de estas dos 
razas consideradas separadamente. 

Hay, pues, en el alejamiento de las razas una de 
otra, esto es en el número de las diferencias que las 
separan, un l ími te mas acá y mas al lá del cual el 
cruzamiento es por sí mismo mas perjudicial que v e n -
tajoso. 

Solamente la esperiencia puede dar á conocer es-
tos límites; pero siempre se tendrá segur idad de e v i -
ta r todos los inconvenientes que pueden resul tar del 
cruzamiento, considerado en si mismo, si no se e m -
plean jamás en esta operacion mas que las mejores 
razas, y s i , poregemplo , mezclando las razas de los 
peces, no se deja de procurar las que t ienen mas p r o -
piedades út i les, sea para conseguir los huevos que se 
trate de fecundar, sea para proporcionarse el l icor 
act ivo por cuyo medio se desee vivi f icar los. 

He aqui cuanto podemos decir acerca del cruza-
miento de las razas, despues de haber reunido en 
nuestro pensamiento las verdades que se han p u b l i -
cado va sobre esta parte de la fisiología, separándolas 
de todo aparato científico, de haberlas purgado de to-
da ¡dea estrada, de haberlas comparado, y de haber 
agregado á ellas el resultado de alguuas reflexiones 
y observaciones nuevas. 

Consideremos ahora tomándolo de mas alto, l o q u e 
puede el hombre para la mejora de los peces. P r o c u -
remos ver en toda su estens'ion la inf luencia que pue-
de interponer sobre estos animales por los cuatro m e -
dios de que se lia servido cuantas veces ha quer ido 
mod i f i cará la naturaleza v iv iente. Estos cuatro m e -
dios tan poderosos son; el al imento abundante y con -
veniente que le ha dado, el abr igo que le ha p ropor -

cionado, la sujeción que le ha impuesto, la elección 
que ha hecho de machos y de hembras para la propa-
gación de la especie. 

Reuniendo ó empleando separadamente estos cua -
tro instrumentos de su poder, ha modif icado el hom-
b re á los peces de un modo mucho mas eficaz de lo 
que se creería al pr imer golpede vista. Acercando un 
gran número de gérmenes, ha encerrado en un espa-
cio bastante reducido los huevos de estos animales, 
para que muchos de estos huevos se hayan pegado 
unos á otro?, compr imido, penetrado, enteramente 
reun ido, v por decir lo asi identif icado, y de esta i n -
troducción de un huevo en otro, si me es permit ido ha-
b laras i , ha resultado una confusion lan grande de los 
dos fetos, que se han visto >alir peces monstruosos, 
de los que unos tenian dos cabezas y dos troncos, a l 
paso que otros presentaban dos cabezas, dos cuerpos 
v dos colas unidas por el vientre ó por un costado que 
pertenecía á ambos cuerpos, y aun pegados algunas 
veces por este órgano común, de modo que represen-
taban una cruz. 

Pero abandonemos estos estravíos que la natura-
leza, obl igada á obedecer al ar te del hombre, puede 
presentar, como cuando independientemente de este 
arte no está sometida mas que al azar de los acc i -
dentes; los productos de esta especie de unión es-
t raordinar ia no const i tuyen ninguna mejora n i de la 
especie, n i auude l ind iv iduo ; no se perpetúan por la 
generación; en general solo t ienen una corta ex is ten-
cia; son estrafios á nuestro asunto. 

Examinemos los efectos muy diferentes de estos 
fenómenos, por su duración, y por su esencia. 

He aqui todos los atr ibutos de los peces que la 
domesticidad ha podido ya cambiar. 

Los colores han variado en sus matices y en s 
d is t r ibuc ión. 



Las escamas han adqui r ido ó perdido en su grue-
so y en su opacidad, su f igura se ha alterado, su s u -
perficie se ha estendido ose ha acortado, su adhesión 
a la piel se ha debi l i tado ó se ha fort i f icado, su núme-
ro se ha aumentado ó se ha d isminu ido. 

Las dimensiones generales han crecido ó d i sm i -
nuido. 

Las proporciones de las principales partes de la 
cabeza, del cuerpo ó de la cola han mostrado nuevas 
relaciones. 

La aleta dorsal ha desaparecido. 
La aleta de la cola ha presentado una nueva f o r -

" i a ¡ ademas se ha dupl icado ó t r ip l icado, como ha 
podido verse, por egemplo, examinando las mod i f i -
caciones que ha esper ime otado el cvpr ino dorado en 
los estanques de Europa, y sobre todo eu los de la 
U u n a , donde hace muchos siglos que lo crian ooa el 
mayor cuidado. 

E l arle ha manejado por decir lo asi, no solamen-
te los tegumentos de los peces v aun uno de los mas 
P >dcrosos ins t rumentos de su natación, sino aun casi 
iodos sus órganos, pues que ha alterado susproporeio-
nes asi como su ostensión. 
, Por medio de estas grandes modificaciones ha pro-

ducido variedades notables. Según que la fuerza de 
. a f l u e n c i a ha sido fuerte, qué la impresión ha sido 

y que ha penetrado mas, l ia sido el cambio mas 
pro lundo y por consiguiente mas duradero.. El nuevo 
•nocto de ser, producido por el impei io del hombre ha 
s^do bastante in te r io r , bástanle marcado en lodos los 
«""ganos que concurren á la generación , bastante 
mudo con todas las fuerzas que con Ir-i bu ven á este 
acto, para qu < se haya trasmitido á lo menos en gran 
Parts,- á los ind iv iduos procedentes de machos v de 
tiemblas ya modificados. 

Las variedades han pasado á ser razas mas ó me-

nos durables; y cuando por la constancia de los c u i -
dados del hombre, hayan adqui r ido todos los carac-
teres de la estabilidad,"esto es, cuando todas las p a r -
tes del animal que por una consecuencia de su mu-
tua dependencia pueden obrar unas sobre otras, h a -
y a n recibido una modificación proporcional, y que 

or consiguiente, no exista ya causa in ter ior con t e n -
encia á volver las variedades hacia su estado p r i m i -

t ivo , estas mismas variedades, á lo menos si están 
separadas por diferencias bastante notables del t r o n -
co de que hayan sido desprendidas, const i tu i rán ver-
daderas especies permanentes y distintas. 

Entonces será cuando el hombre habrá realmente 
ejercido un poder r ival al de la naturaleza, y habrá 
conquistado el uso de un modo nuevo y muy impo r -
tante de mejorar los peces. 

Pero ya |>uede recurr i r á este modo, de una m a -
nera que marcará menos el poder de su arte, pero 
que será mucho mas corta y fácil. 

Que haga con respecto a las especies lo que h e -
mos dicho que debia hacer relativamente á las razas; 
que mezcle una especie con otra; que emplee la l e -
checi l ta de la una en fecundar los huevos de la otra. 
No temerá en sus tentativas n inguno de. los obstácu-
los que han debido vencerse, cuantas veces se ha 
quer ido intentar la uuion de un macho ó de una hem-
bra con una hembra ó con un macho de una especie 
estraña, y que se han escogido los objetos de sus en-
sayos entre los mamíferos ó entre las aves. ¡Se dispo-
ne tan fáci lmente de la lecheci l lav de los huevos! 

Renovando sus esfuerzos, 110 solamente se saca-
rán mestizos, sino mestizos fecundos, y que trasmi-
t i rán sus cualidades a las generaciones que les de-
ban la existencia. Se tendrán especies mestizas, pero 
duraderas, dist intas y existentes por sí mismas. 

Se sabe que la carp í produce fáci lmente mestizos 
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con el g ibe l , ó con otros cyprinos. No hay mas que 
seguir esta indicación. 

Para espewmentar menos di f icul tades, procúrese 
a l pr inc ip io reuni r dos especies que desoven al m i s -
mo t iempo, ó cuyas épocas de freza l leguen de moda 
que el pr inc ip io de la una de estas dos épocas se e n -
cuentre con el f in de la otra. 

Si no fuese fácil proporcionarse el l icor seminal 
de una de las especies, y conseguirle antes de que 
se haya perd ido, desecándose ó alterándose su cua-
l idad "v iv i f icante, coloqúense huevos d é l a segun-
da á una profundidad conveniente y á una esposicion 
favorable, en las aguas frecuentadas por los maclíos 
de la pr imera. Coloqúense de modo que su olor 
atraiga fácilmente a aquellos machos, y que su p o s i -
ción los invi te, por decirlo asi, á regarlos con su l i -
cor fecundante. En algunas circunstancias podría 
obligárseles en cierto modo, destruyendo alrededor de 
su habitación ordinar ia, y á una distancia bastante 
grande, Ios-huevos de sus"propias hembra«. En otras 
circunslancias podria hacerse el ensayo de obl igar los 
á pasar en gran número por encima de aquellos hue-
vos estraños que se quisiesen v iv i f icar , mezclando 
con ellos una sustancia compuesta, facticia y olorosa 
que muchas tentativas har ían descubrir , y que, obran-
do sobre suolfato comoloshuevos desús especies, los 
inc l inar ía tan eficazmente como estos ú l t imos á des-
prenderse de su lechecil lu, y á esparcirla con a b u n -
dancia. 

¿Quiétense hacer ensayos mas aventurados, y 
reun i r dos especies de pecescuvas épocas de desove 
d is ten entre sí por algunos días"de intervalo? No hay 
mas que guardar los huevos de la especie que des-
ova antes ; y téngase presente que se les puede pre-
servar del grado de descomposición que estorbaría su 
fecundación; y espárzanse con las precauciones con-

venientes, al alcance de los machos de la segunda es -
pecie, cuando hayan llegado estas ú l t imos al té rm i -
no de su madurez. 

Por lo demás, los penosos cuidados que hay que 
tomarse para que tengan éxi to estas uniones que 
podr ían l lamarse art i f ic iales, espl ican por qué las 
reuniones análogas son poco frecuentes en la n a t u r a -
l e z a ^ porconsiguiente, porquéesta naturaleza,á pesar 
de su poder, no produce, s in embargo, masque rara 
vez especies nuevas por la mezcla de las especies a n -
t iguas. Sin embargo, desde que las observaciones so-
bre los peces son mas exactas, resulta en muchos g é -
neros de estos animales, individuos que, presentando 
los caractéres de dos especies diferentes, y mas ó me-
nos próximas, parece que pertenecen á una raza i n -
termedia, que deberá mirarse como una especie mes-
t iza y dist inta, cuando se haya visto que se mantiene 
por largo t iempo con todas siis propiedades p a r t i c u -
lares, ó por lo menos con sus atr ibutos esenciales. 
Hemos empezado á reunir hechos curiosos sobre 
estas especies híbr idas, en las cartas de muchos de 
de nuestros sábios corresponsales, y par t icu larmente 
de M r . Noel de Rúan. Pícusa esté natural ista, por 
egemplo, que las numerosas especies de rayas que se 
encuentran en las costas francesas del canal de la 
Mancha, cuando en t iempo de la fecundación de 
los huevos, deben por su mezcla, haber producido ó 
produc i r especies ó razas nuevas. Esta opin ion de 
M r . Noel recuerda la de los antiguos con motivo de 
los monstruos del Afr ica. 

Creían que los grandes mamíferos de esta parte 
del mundo, que habitan en las inmediaciones de los 
desiertos, y á los que el calor y la sed devoradoras 
ob l igan á reunirse con frecuencia en tropas muy n u -
merosas alrededor de los depósitos de aguas que 
resisten á los rayos ardientes del sol en aquellas r e -



giones inmediatas á los trópicos, deben f recuente-
mente ayuntarse unos con otros, y que de su unión 
resultan seres mestizos fecundos ó infecundos, que 
por la mezcla estraordinar ia de diversas formas n o -
tables, y de diversos atr ibutos singulares, merecen el 
nombre imponente de monstruos africanos. 

Sin embargo, no dejemos de ocuparnos de estos 
peces mestizos que puede p roduc i ré ! arte, ó que la 
naturaleza engendra diar iamente por la unión de la 
carpa con el g ibe l , ó por la de otras muchas especies 
s in hacer una ref lex ión importante acerca de la gene-
ración de los animales cuya historia escribimos, y aun 
de la de casi lodos los animales. 

Algunos autores de gran crédi to han eseri lo i jue enla 
reproducción de los peces, tenia la hembra una i n finen -
c ia tan grande, que el fe loestabaenleramenteformado 
en el huevo antes de la emisión de la ¡echecilla del 
macho, y que el l icor seminal que bañaba, embebía, 
y penetraba el huevo, no debía mirarse mas que como 
una especie de estímalo propio para dar el movimien-
to y la v¡da al embr ión preexistente. 

Esta opi nion se ha estendido y generalizado en tér -
minos de haberse convert ido en una teoría sobre la g e -
neración de los animales, y aun sobre la del hombre. 
Pero ¿la existencia de los mestizos no destruye esta 
hipótesis? no debe notarse que si el l icor fecundante 
del macho 110 fuese mas que un fluido escilador , no 
in f lu i r ía en nada en la forma del feto, no daría parte 
alguna al embr ión, y los huevos de la misma hembra, 
cua lqu iera que fuese la lecheci l la que los bañase, 
producir ían siempre ind iv iduos semejantes ? el estí-
m u l o podría ser mas ó menos activo; el embrión seria 
mas fuerte ó mas débi l ; el feto saldría á luz mas pron-
t o ó mas tarde ;' el an ima l gozaría de una v i ta l idad 
mas ó menos grande; pero sus formas serian siempre 
las mismas; no var ia r ía el número de sus órganos; 

podrían agrandarse ó d isminu i rse las dimensiones; 
pero las proporciones, los atr ibutos, los signos d i s t i n -
tivos , no mostrarían n inguna mudanza , n inguna 
modif icación; n ingún ind iv iduo presentaría al m ismo 
t iempo rasgos del macho y de la hembra, y en n i n g u -
na circunstancia podr ía*ex is t i r un verdadero mes -
tizo. 

Como quiera que sea, las especies que produzca el 
hombre, ya por la influencia que ejerza sobre los i n -
div iduos sometidos á su imperio, ya por las alianzas 
que establezca entre especies próximas ó lejanas, se -
rán un gran medio de comparación para juzgar de 
aquellas que la naturaleza ha podido ó pueda hacer 
nacer en el trascurso de los siglos. Las modificaciones 
que impr ime el hombre servirán para determinar las 
que impone la naturaleza. E l conocimiento que se 
tenga del punto en que haya empezado el desarrol lo 
de las primeras, y de aquel en que se haya detenido, 
revelará el origen y cstension de las segundas. Las es-
pecies artif iciales serán la medida de las especies n a -
turales. Se sabe, por egemplo, que el cypr ino dorado 
de la China pierde en la domesticidad , ño solamente 
de los rasgos de su especie por la alteración de la f o r -
ma de su aleta caudal, sino también de los signos d is -
t int ivos del grupo pr incipal ó del género á que per te -
nece, puesto que el arte le pr iva do la alela del d o r -
so, y aun de los caracteres de la gran familia ó del o r -
den en que debe comprenderse, porque la mano del 
hombre le priva de sus alelas inferiores , cuya pos i -
ción ó carencia indica los órdenes de los peces. 

La acción del hombre, á la verdad, no ha penetra-
do aun bastante en lo interior de este cypr ino dorado, 
para mudar aquellas proporciones generales del es tó -
mago, de los intestinos, del hígado, de los ríñones, 
de los ovarios, etc. que constituyen verdaderamente 
la diversidad de los ordenes, al paso que la falta ó la 



posicion de las aletas inferiores no es mas que un sig-
no estertor que, por sus relaciones con la forma y las 
dimensiones de los órganos internos, anuncia estos ór -
denes sin producir su diversidad. 

Pero ¿qué son algunos millares de años , durante 
los cuales han manejado los chinos, por decirlo asi, su 
cvpr ino dorado, cuando seles compara con el t iempo 
de que la naturaleza dispone? Esta lent i tud en el t r a -
bajo, esta série infinita de acciones sucesivas, esta 
acumulación perpétua de esfuerzos dirigidos en un 
mismo sentido, esta constancia en la intensidad y en 
la tendencia de la fuerza, este empleo de todos los ins-
tantes en una duración no interrumpida de millones 
de siglos que sobreviviendo á lodos los obstáculos que 
no ha podido deshacer ni separar, es el verdadero pr in-
c ip io ael poder irresistible de la naturaleza. En este 
sentido la naturaleza es el tiempo que reina sin oposi-
cion sobre la materia á que da forma, y sobre el es-
pacio en que ella distr ibuye las obras de sus manos 
inmortales. 

Seria,pues, siempre necesario colocar mas allá de 
los límites del poder del hombre el de la fuerza v i c to -
r iosa que pertenece á la naturaleza. Pero los juicios 
que formamos de esla fuerza con arreglo á la esten-
siou del arte serán mas fundados; tendremos mas ra -
zón para decir que las especies artificiales , escelentes 
medidas de las especies naturales producidas en la 
série de las edades, son también la medida con a r r e -
glo á la cual podremos evaluar con precisión el núme-
ro délas especies perdidas, el número de las que han 
desaparecido con los siglos. 

Dos grandes maneras de considerar'al universo 
animado son dignas de toda la atención del natural ista. 

Por una parte se puede ver, en los tiempos m u y 
remotos, á todos los animales que no existían aun mas 
que en algunas especies pr imi t ivas, que por medios 

analogos á los que puede emplear el arte del hombre' 
han producido, por la fuerza de la naturaleza , espe-
cies secundarias, las cuales por sí mismas , ó por su 
union con las pr imi t ivas, han producido especies t e r -
ciarias, etc. Ofreciendo cada grado de este aumento 
sucesivo un número mayor de objetos que el grado 
precedente, los ha mostrado separados los unos de los 
otros por intervalos mas pequeños, y dist inguidos por 
caractères menos sensible^; y de este modo los p r o -
ductos animados de la creación han llegado á esta mu l -
t i tud innumerable y á esta admirable variedad que 
pasman y encantanal observador. 

Por otra parte se puede suponer que enjlas primeras 
edades empleó la naturaleza todos los modos de ser, 
que realizó todas las formas, desarrolló todos los ó r -
ganos, puso en acción todas las facultades, dió existen-
cia á lodos los seres vivientes que la imaginación 
mas fecunda puede concebir; que cueste infinito n ú -
mero de especies, las que no habían recibido mas que 
medios imperfectos de proveer ásu subsistencia , á su 
conservación, á su reproducción, se lian ido reducien-
do sucesivamente á la nada; y que todo se ha reducido 
en fin á las especies mayores," á estos séres mas p r ó -
digamente dotados que aun figuran en el globo. 

Cualquiera que sea la opinion que haya de p re fe -
r irse acerca del punto de partida de là ualuraleza 
creadora sobre esta mult ipl icación creciente , ó sobre 
esta reducción gradual, el estado actual de las cosas 
no nos permite que dejemos de considerar á la n a t u -
raleza viviente como balanceándose eutre los dos gran-
des límites que le opondrían por una parte un co r to 
número de especies primit ivas, y por la otra la i n f i -
nidad de todas las especies que se pueden imaginar. 
E l l a tiene una continua tendencia hacia el uno ó e l 
otro de estos dos límites, sin poder ahora acercarse á 
e l los , porque obedece á una s c a u s a s q u e obran e n 



sentido contrario las unas de las otras, y que a l terna-
t ivamente vencedoras y vencidas uo ceden en a l g u -
nas épocas sino para reaparecer de nuevo con su p r i -
mi t iva superioridad. 

iQué espectáculo tan grande es el de estas a l te r -
nativas! ¡qué estudio tan majestuoso el de estos f e -
nómeuos! ¡qué profunda la investigación de estas 
causas! ¡qué historia la de estas épocas! 

Y para con acierto describirlas ó mas bien para 
conocerlas en toda su estension es menester contem -
plarlas bajo lo&diferentes aspectos que dan tres su-
posiciones, entre las cuales debe escoger el na tura-
lista, cuando examina el estado pasado, presente y 
futuro del globo en que se opera este maravilloso 
equi l ibr io . 

¿La temperatura de la t ierra es constante, como 
por mucho tiempo se ha creido, ó bien el calor de que 
está penetrada va en aumento como han creído a l gu -
nos físicos, ó se d isminuye este calor diariamente 
como han escrito grandes naturalistas y grandes geó-
metras, los Leibni tz, ios Buf fon, los Laplace? 

Presentémosla cuestión bajo un aspecto mas d i -
recto. ¿Está siempre animada la naturaleza viviente 
por la misma temperatura? ó bien el calor, este gran 
pr incipio de su energía ¿se disminuye ó se aumenta á 
medida que trascurren los siglos? 

¡Qué sublimes asuntos para la meditación del 
geólogo, y del zoologista! ¡que inmensidad de objetos! 
¡que noble orgullo deberá esperimentar el hombre 
•cuandodespuca de haberlos contemplado, su genio 
los vea sin manchas, los pinte sin error, y colocando 
cada acontecimiento en su lugar, d istr ibuya la parte 

ue corresponda á los tiempos pasados y á los ven i -
eros! 

D I S C U R S O 

SORRE LA PESCA, SORRE EL CONOCIMIENTO DE LOS PECES 
FOSILES, Y SORRE ALGUNOS ATRIBUTOS GENERALES 

DE LOS PECES. 

( 1803 . ) 

Vamos á concluir la historia de los peces. Pero 
mantengamos aun elevadas nuestras miradas hácia 
algunas consideraciones generales: aun nos quedan 
grandes espectáculos que contemplar. 

Cuando concibió Buffon, hace mas de sesenta años, 
el proyecto de escribir la historia de la naturaleza, se 
remontó por encima del globo á un punto tan eleva-
do, que desaparecieron para él todas las diferencias 
pequeñas de los seres; no descubrió mas que grupos; 
solo se conmovió á la vista de las grandes masas; el 
inmenso espacio sobre que dominaba perdió por la 
distancia de su misma inmensidad. 

Por otra parte, su genio le hizo pasar por encima 
de los siglos. Su vista se estendió á lo pasado y p e -
netró en el porvenir . Las edades se reunieron á su 
vista; el t iempo se agrandó ante él á medida que el 
espacio se decrecía, y el sentimiento de la inmor ta -
l idad le h izo olvidar los l imites de su v ida. 

Creyó, pues, que debia abrazarlo todo en su vas-
to plan. Se acordó de que el naturalista de Roma h a -

1103 nibliotccapopular. T. XXXII, 37 



bia escrito la Historia del mundo-, que el de la Grecia 
habia dado la de los animales: comparó sus fuerzas 
con las de Aristóteles y d e P l i n i o , su siglo á los de 
Alejandro y de Trajano, la nación francesa á la gr iega 
y á la romana; V quiso ser el h is tor iador de la n a -
turaleza cn tera . 'En el momento de esta concepción 
atrevida, no se acordó de que el mundo conocido en 
l iempo de los griegos y de los romanos, no era en 
cierto modo mas que esta pequeña parte del antiguo 
continente; cuyas aguas corren hácia el Medi terráneo, 
y que este pequeño mar inter ior era para ellos el 
Océano. 

Meditando su subl ime empresa resolvió, pues, so-
meter á su exámen los tres reinos de la naturaleza, y 
sin sujeción á n ingún l imi te , preguntar sobre cada 
uno de ellos á los t iempos pasados, á los presentes y 
á los venideros. 

Los años entretanto trascurr ieron. Habia presen-
tado ya en magnil icos cuadros, los nobles resultados 
de sus asiduos trabajos sobre la estructura de la t ier-
ra, la obra del mar, el origen de los planetas, los pr i -
meros t iempos del mundo. Ayudado por las sabias 
investigaciones de uno de aquellos padres de la c i e n -
c ia , cuya memoria sera siempre venerada, i lustrado 
por los sábios consejos del i lustre Daubenton, habia 
grabado subte el bronce la imágen del hombre y de 
ios cuadrúpedos. E l pintaba las aves, cuando, descen-
diendo cada d iamas de los altos puntos de vista que 
di'sde luego habia escogido, descubriendo las deseme-
janzas que la distancia le habia ocultado, reconocien-
do los intervalos en donde le habia parecido que todo 
no formaba mas que un conjunto, descubriendo m i -
llares de matices, gradaciones y maneras de ser, don-
de no habia entrevisto mas que" un i fo rmidad, y o b l i -
gado acontar mil lones de objetos, en lugar" de un 
número muy l im i tado de grupos principales, se sor-

prendió de la enorme desproporción que hal ló entre 
la in f in idad de los asuntos de sus meditaciones, y 
los pocos dias que le estaban reservados. Los B o u -
ga inv i l le y los Cook abordaban aun á parages desco-
nocidos de la t ierra; hábiles natural istas, que recor -
r ían los continentes y las islas, le enviaban de todas 
partes, nuevos egemplares de las producciones de la 
naturaleza: todo se mul t ip l i caba alrededor de él, me-
nos el t iempo. Quiso acelerar el paso, y descargando 
en su generoso amigo Guenaud de Montbel l iard e l 
cuidado de acabar una porcion de esta admirable g a -
lería en que todas las t r ibus de las aves están tan b ien 
representadas, cont inuó su carrera con un nuevo 
ardor. 

Mas él veia que el término de su v ida se acerca-
ba, y que el de sus gloriosos trabajos se alejaba cada 
dia mas; reflexionó nuevamente sobre el conjunto de 
sus provectos. Meditó con mas atención sobre la na -
turaleza de los objetos cuya imágen aun no se habia 
preseniado: muy pronto vio que la grandeza de sus 
cuadros no podría convenir por mucho tiempo á los 
asuntos de sus pinturas; que la innumerable mu l t i t ud 
de aquellos cuyos rasgos tenia que dibujar , se opon-
dría invenciblemente a que cada uno de aquellos 
asuntos ocupase un lugar d ist into como cada una de 
las aves, de los cuadrúpedos, y aun de ios mine-
rales, de que él estaba ocupado. Determinó hallar 
un modo nuevo para hablar de los moluscos, de los 
insectos, de los gusanos y de los vegetales. E l no con-
sideró la histor ia quede ellos podría hacerse, sino c o -
mo una obra d is t in ta y separada de la suya. 

L imi tándose, relat ivamente á los anímales, en la 
esposicion del hombre, dé los mamíferos, délas aves, 
de los cuadrúpedos ovíparos, de las serpientes y de 
los peces, confund ió los límites de su plan con los que 
separando los moluscos, de los insectos y de los g u -



sanos, las legiones notables de los animales ver tebra-
dos y de sangre ro ja , los cuales por su conformacion, 
sus movimientos, sus afecciones, sus costumbres, su 
tamaño, su poder y su inst in to, desempeñan los 
pr inc ipales papeles en la escena del mundo, y no ce-
den mas que al hombre, que les manda en v i r t ud del 
derecho de su in te l igencia dominadora, y que la na-
tura leza les ha dado por rey. 

La historia de los peces debia, pues, terminar se-
gún esta nueva mira la Historia natural, con que ha-
bía enr iquecido á su siglo y á la poster idad. 

Acababa de tender una nueva mirada retrospec-
t i va sobre los t iempos pasados, de marcar las épocas 
de la naturaleza, y de representar en siete grandes 
cuadros las siete graudes mudanzas que á su parecer 
habia hecho csper imentar a4 globo de la t ie r ra la 
fuerza irresist ible del poder creador; iba á escribir la 
h istor ia de los cetáceos, para contemplar la de los 
mamíferos, cuando se sint ió her ido de muer te por 
una enfermedad ter r ib le . No pudo contar mas que con 
un corlo número de instaules; para complemento de 
su glor ia no se reservó mas que la histor ia de los ce -
táceos; y teniendo ¡a bondad de asociarnos ásus tra-
bajos inmortales, contento con haber sido el pr imero 
que trazó el mas vasto de los planes, de haber ejecu-
tado admirablemente sus principales partes, de haber 
sometido par t icu larmente á su genio los habitantes 
de la t ierra y de los aires, nos encargó el enumerar 
y descr ibir los de las cosías y los mares. 

No bien nos hubo legado "tan noble herencia, entró 
en el templo de la inmor ta l idad. 

A u n no habíamos publicado mas que la h istor ia de 
los cuadrúpedos ovíparos; hemos dado despues la de 
las serpientes, y en la actual idad nos hal lamos p ró -
x imos á conc lu i r la de los peces. 

Antes de que acabemos de hablar de estos h a b i -

tantes de los r i o s , y de los mares á los amigos de las 
ciencias naturales / i n d i c a r e m o s sus rasgos genera-
les , que merecen mas atención de parte del obser -
vador . 

Y para acabar desde luego de conocer su inst in to, 
echemos una rápida ojeada sobre lodos los lazos que 
e l ar le del hombre en toda la superl ic ie del globo 
t iende á su debi l idad, á su iuesperiencia, á su osadía, 
á su voracidad. 

L a pesca fué anter ior al cult ivo de los campos, y 
es contemporánea de la caza. Pero hay la diferencia 
entre la caza y la pesca, de que esta ú l t ima conviene 
á los pueblos mas civ i l izados, y que lejos de oponerse 
á ios progresos de la agr icul tura , del comercio y de 
la industr ia , mu l t ip l i ca sus felices resultados. 

Si en la infancia de las- sociedades proporciona a 
pesca á los hombres medio salvages a u n , un alimen-
to suficiente y sa ludab le , si los acostumbra á no t e -
mer la inconstancia de las aguas , si los hace nave -
gantes, da á los pueblos civi l izados abundantes c o -
sechas para las necesidades del pobre , variados t r i -
butos para el lu jo del r ico , preparaciones esquisitas 
para el comercio lejano , abonos fecundos para los 
campos poco férti les ; obliga á atravesar los mares, 
á desaliar los hielos del polo, á soportar los rayos ar-
dientes del sol ecuatorial, á luchar contra las tempes-
tades; lanza al Océano bosques de mást i les, forma 
marinos esper los, comerciantes emprendedores y 
guerreros intrépidos. 

Madre de la navegación, contr ibuye á s u aumento 
con esta obra maestra de la intel igencia humana. A l 
paso que las ciencias perfeccionan el admirable ar le 
de construir y d i r i g i r los buques, mul t ip l ica sus i n s -
t rumentos , esliende sus redes, inventa nuevos m e -
dios para lograr ventajas, se provee de mayor n ú m e -
ro de hombres, penetra en las profundidades d é l o s 



abismos, arranca de sus mas recónditos asi los, y p e r -
sigue hasta los confines del globo á los objetos de su 
constante; anhelo ; y esta es la razón por que solo de 
u n corto número de" siglos á esta fecha lia desplegado 
el hombre en todos los r ios y en todos los mares , el 
grande arle de concertar sus planes, de reun i r sus es-
fuerzos, de variar sus ataques, de d iv id i r sus trabajos, 
de combinar gus operaciones, de disponer del t iempo, 
de correr las distancias y de alcanzar su presa, d o m i -
nando, por decir lo asi, las estaciones, los c l imas, los 
vientos impetuosos y las encrespadas olas. 

Pero si en lugar de seguir el orden cronológico de 
los progresos del arte de fa pesca , queremos rep re -
sentarnos lo que es, examinaremos bajo puntos de vis-
ta generales sus ins t rumentos, su teatro, sus p r i n c i -
pales objetos. 

En cuatro clases podemos d i v i d i r l o s ins t rumen-
tos ó medios que emplea: en pr imer lugar los que 
atraen á los peces por medio de cebos engañosos, y 
los retienen con anzuelos funestos; en segundo lugar", 
aquellos con que se les sorprende, agarra v arreba-
ta , ó con los cuales se sale al encuentro de sus leg io -
nes , se les cerca y estrecha, se le opr ime ó encierra 
en un parage de donde no puede escaparse, ó aque-
llos con que se espera que las corrientes, las mareas, 
sus necesidades, su natación d i r ig ida por una espe-
cie de playa a r t i f i c i a l , los arrastren á un parage es-
trecho de fácil ingreso, y que no tiene salida; en ter-
cer l uga r , los colores que l laman su a tenc ión , las 
v is lumbres que los engañan , los fuegos que los des-
lumhran , las preparaciones que los enervan, los o lo -
res que los embriagan , los ruidos que los espantan, 
los dardos que los traspasan, los animales amaestra-
dos y dóciles que se lanzau sobre el los, y no les de-
jan el recurso de la resistencia ni de la fuga; el cuar-
to, en fin , los instrumentos que se componen de dos 

ó de muchos de aquellos que se acaban de ver d is t r i -
bu idos en las clases precedentes. 

Ent re los instrumentos de la pr imera clase, el mas 
sencillo es la cuerda f lex ib le , en cuyo estremo un hi-
lo delgado sostiene un débil anzuelo que oculta un gu-
sano, una pelot i l la a r t i f i c i a l , un pequeño fragmento 
de sustancia organizada, ó bajo cualquiera otro cebo 
cuya forma ú olor choca á la vista ú olfato del pez 
demasiado joven ó demasiado inesperto, destituido de 
inst in to, ó arrastrado por un apetito voraz , para d e -
ja r de ser fácilmente engañado. ¡Cuántos recuerdos 
patéticos puede t raerá la memoria! Recuerdaá la i n -
fancia sus juegos, á la edad madura sus solaces , á la 
vejez sus distracciones, al corazon sensible el ar royo 
inmediato al hogar paterno ; al viagero la pacífica l a -
boriosidad de los aduares, cuya dulce quietud ha e n -
v id iado; al filósofo el origen del arte. 

Y 111 uv pronto la imagina 011 traspasa los espacios 
y los tiempos; se trasporta al .. tinento á las márge-
nes en que una leve caña c e d e d puesto á las c u e r -
das que dotan, ó á las de fondo tan largas y rami f i ca -
das, sostenidas ó sumergidas con tantas precauciones, 
recogidas ó levantadas con tanto cu idado, erizadas de 
tantos garfios ó anzuelos, y que esparcen sobre un 
espacio tan grande un peligro inevitable. 

En la segunda clase aparecen las redes; tanto las 
que la mano de un solo hombre puede co locar , sos-
tener, manejar, avanzar, desplegar, l anza r , recoger, 
re t i ra r , o que se arrastra como las barrederas, despues 
de haber hecho mangas, bolsillos y sacos; sea los que, 
presentando una grande estensio'n , sostenidas en la 
superf icie del agua por medio de cuerpos ligeros y 
que sebrenadau, mantenidos en la posicion mas c o n -
veniente con pesos colocados en las hileras mas bajas 
de sus mallas , sencillas ó compuestas , formadas de 
un solo lienzo ó de muchas redecillas paralelas, s u l i -



cientemenle prolongadas para Hogar hasta el fondo de 
tos ríos profundos, y bastante largas para cerrar la an-
chura de un r io grande , ó desplegando sus estremos 
ae manera que c ierren un grande espacio marí t imo, 
que compongan un solo recinto , ó replegadas for-
mando muchos espacios, estendidas como un i n m e n -
so dique, ó plegadas como prisiones sinuosas, se con-
ducen, unen , v i g i l an y recogen con una intel igencia 
no tab le , con un concierto sostenido, y con las com-
binaciones hábi lmente concebidas por un gran n ú m e -
ro de hombres reunidos. 

A la segunda clase pertenecen igualmente aquellos 
asilos insidiosos hechos de juncos ó de mimbres 
aquellas pérfidas nasas en que el pez descarriado por 
el temor, o arrastrado por la necesidad, ó conducido 
sin precaución por la corr iente de que se ha dejado 
l levar , y creyendo encontrar u n r e t i r o s e m e j a n t e . i l 
quemas de una vez le han dado las cavernas de aque-
llas playas hospitalarias, penetra fáci lmente separan-
do las ramas inmediatas que no le ofrecen cuando t ra -
ta de entrar mas que juncos dóciles, que cuando 
quiere salir le presentan puntas enlazadas que lo re -
t ienen en una caut iv idad que solo termina la muerte 

un t re los medios de la tercera clase, deben c o m -
prenderse los juegos que, desde los tiempos de Beion 
®.®®ac®! l d iaa en las costas de la Propóntide para ase-

n L L i ' i e S u l t a , 1 ( ) d e , I a s P e s c a s nocturnas; aquellas 
plantas blanquizcas, barnizadas y lustrosas, colocadas 
a bordo de los barcos pescadores de la China, y que 
reflejando los rayos plateados de la luna, i m i t á n d o l a 
5 K " , I ? . , e . 1

l r a D t I u ¡ | a y luminosa de un lago, y enga-
ñando fáci lmente con esta imagen á los peces que gSs-
™ lanzarse fuera del agua, los engañan has t i e l e s -

i remo que saltan por sí mismos dentro de los barcos, 
y por decir lo asi, en la mano del pescador que está 
ocuuo; aquel las garduñas con que se atraviesan los 

corifenos orísuros, y tantos otros óseos; aquellos t r i -
dentes con que se arpona á los temibles habitantes 
del mar ; aquellos cuervos marinos domesticados, que 
hace tanto tiempo emplean los chinos en sus pesque-
rías, que se apoderan tan diestramente del pez, y que 
un an i l lo colocado alrededor del cuello obliga á ceder 
á sus dueños una presa casi intacta. 

Las grandes pesquerías, tan notables por el t iempo 
que exigen, los preparativos que piden, las artes que 
emplean, las precauciones que reclaman, el g rau n ú -
mero de brazos que ponen en movimiento, y que dan 
al comercio el bacalao de los grandes bancos, el aren-
que de los mares boreales, el atún del Mediterráneo, 
y los esturiones del Caspio, nos presentan grandes 
egemplos de estos medios compuestos, que pueden 
mirarse como una cuarta clase. 

Y todos estos medios tan variados, ¿sobre qué i n -
menso teatro no se emplean por el arte perfeccionado 
de la pesca? 

Si desde las cumbres de las cordi l leras de los [P i -
r ineos, de los Alpes, del Atlas, de las altas montañas 
del Asia, de todas las enormes cadenas de montes que 
dominan sobre la parte seca del globo, bajamos con 
el pensamiento hacía las ori l las dé los mares, en t re -
gándonos, por decir lo asi, al curso de las aguas que se 
desprenden de aquellas alturas á los depósitos que 
rodean aquellas antiguas montañas, sobre a lgún arro-
yo, lago ó r io, ¿no veremos que el sedal ó la red ase-
guran al pescador atento la recompensa de sus afanes 
y trabajos? 

Y cuando habiendo llegado al Océano nos eleve-
mos aun con el pensamiento por encima de su supe r -
f ic ie para abrazar un hemisferio de un solo golpe de 
v ista, veremos desde el uno al otro polo que navegan 
numerosas escuadras en favor de los progresos de la 
industr ia, el aumento de la poblacion, la fuerza de la 
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marina protectora de los grandes estados, la prospe-
r idad general y la fama de los imperios. ¡Ahí en esta 
cosecha de felicidad y de glor ia, ¡quiera el cielo que 
m i nación recoja una parte digna de ella! ¡quiera Dios 
que no olv ide jamás que circundándola de mares la 
naturaleza, bañando su terr i tor io tantos rios fecundan-
tes, colocándola en el centro d é l o s climas mas favo-
recidos por sus suaves y vivas inf luencias, l eba pres-
cr i to los mas nobles t r iunfos en todo género! 

¡Qué recompensas esperan en efecto, al cabo de la 
carrera, al pescador intrépido! ¡cuántos no pueden ser 
los objetos de su investigación, desde Ios !enormes pe-
ces de t re inta pies de largo, hasta los que por su pe -
quenez se evaden délas redes de mallas mas com-
pactas; desde el feroz escualo cuya gigantesca cola y 
agudos dientes son temibles aun despues de haberlos 
sujetado con pesadas cadenas, hasta aquellos a b d o -
minales trasparentes y blandos que carecen de todo 
medio de defensa; desde aquellos peces raros y del ica-
dos que el ujo paga á peso de oro, hasta los gados, 
clúpeos y cipr inos tan abundantes, y alimento tan 
necesario de la clase menesterosa; desde los a rgent i -
nos y las brecas cuyas admirables escamas dan á la 
belleza opulenta las perlas art i f ic iales, que r ival izan 
con las que la naturaleza produce en el Or iente, has-
ta aquel las especies cuvogran tamaño, profundamen-
te penetrado de un fluido abundaute y viscoso, p r o -
porciona el aceite que contr ibuye al movimiento ace-
lerado de tantas máquinas, suaviza tantas sustancias, 
y mant iene en la humi lde cabana del pobre aquel la 
lámpara, sin cuyo aux i l io el trabajo suspendido por 
prolongadas noches, no podría a l imentar su n u m e r o -
sa fami l ia ; desde los peces que no se pueden consu-
mi r sino en los parages muy inmediatos al punto en 
que se pescan, hasta aquellos que por medio de pre-
cauciones bien entendidas, y preparaciones esmeradas, 

se conservan muchos años, y pueden trasportarse al 
in ter ior de los mas estensos continentes; desde los 
salmones, cuyas espinas se ar ro jan en los países mise-
rables al perro fiel ó á la vaca de leche, hasta aque-
l los gasteorosteos que esparcidos en enormes p o r c i o -
nes, se convierten en fért i l abono; y en fin, desde la 
raya, cuya piel preparada produce Ta agradable y ú t i l 
guarnicionconocidacon el nombre de bello galuchai, has-
ta los acipenseres, y otros muchos peces cuy as m e m -
branas separadas con cuidado de cualquiera mater ia 
estraña, se convierten en aquella clase de cola, que 
en ciertas circunstancias, puede reemplazar á los v i -
drios, y que las artes reclaman del comercio en todo 
tiempo y en todas partes! 

Pero por prodigioso que deba parecer el número 
de peces que el hombre saca de los rios y de los m a -
res, mi l lones de mil lones de estos animales se escapan 
de su vista, de sus instrumentos y de su constancia. 
Muchos de estos úl t imos perecen víct imas de los h a -
bitantes de las aguas, cuya fuerza supera la suya; son 
devorados, engul l idos, destruidos, por decir lo asi, ó 
descompuestos mas b ien en tales términos, que no 
queda vestigio alguno de su existencia. Otros muchos, 
no obstante^ sucumben aisladamente a las enferme-
dades, á la vejez, á accidentes part iculares, ó mueren 
en grandes tropas envenenados, sofocados ó es t ru j a -
dos á consecuencia de a lgún grande trastorno. Sucede 
algunas veces en estas ú l t imas circunstancias, que 
antes de esperimentar una alteración muy notable, se 
apoderan desús cadáveres algunos depósitos terrosos 
que los envuelven, los cubren, se endurecen, y p r e -
servando sus cuerpos de todo contacto con los elemen-
tos destructores, se convierten en cierto modo ea mo-
mias naturales, y los conservan duraute muchos s i -
glos. Las partes "sólidas de los peces, y par t icu larmen-
te los esqueletos de los óseos, se preservan mas fác i l -



mente de toda descomposic ión por estas capas que'Ios 
def ienden; y p o r ot ra par te , han pod ido res is t i r á la 
cor rupc ión durante u n t iempo mucho mas largo que 
las otras partes de estos an imales , antes del momento 
de verse incrustados, por decir lo asi , en una sustancia 
conservadora. Estos esqueletos reposan en medio de 
estos sedimentos espesos, como otros tantos testigos 
de las revoluciones q u e han esper imentado los fondos 
de los ríos ó de los mares. Las capas que los e n c i e r -
r a n son como otras tañías tablas en que la na tu ra leza 
ha escrito una parte de la h is tor ia de l g lobo. Casual i -
dades felices que p roporc ionan la fac i l idad de penetrar 
hasta en lo in te r io r de la corteza de la t ie r ra , donde 
l a mano del t iempo q u e la entreabre y separa sus d i -
versas porc iones, hacen que se descubran estas tablas 
preciosas. Conocidas son, por egemplo , las que se h a -
l l a r o u e n el mon te Bolea, cerca de Verona, no lejos 
d e l lago de Constanza, y en otros muchos s i t ios de l 
ant iguo y de l nuevo con t inen te . Pero en vano se ten-
d r ían á la vista estas tan impor tan tes inscr ipc iones , 
s i se ignorase la l e n g u a en que están escr i tas, si no 
se conociese el sent ido de los signos de que se c o m -
ponen. 

Estos signos están formados por las di ferentes p a r -
tes que pueden en t ra r en la osamenta de los peces. 
P o r la comparación de estas formas con las del esque-
leto de los peces, todavía v ivos en el agua dulce 0 en 
l a salada, y esparcidos en una g r a n porc ion de la s u -
per f ic ie de la t ie r ra , ó relegados en c l imas d e t e r m i -
nados, es por donde se podría ver en estas tablas a n t i -
guas , si la especie cuyos restos se examinan , subsiste 
a u n ó debe presumirse q u e se ha es t i ngu ido ; si ha va -
r iado en sus a t r i bu tos , ó manten ido sus p rop iedades ; 
s i ha estado espuesta á cambios pau la t inos, ó ha sido 
atacada bruscamente p o r u ñ a catástrofe repent ina; s i 
los fuegos de los volcanes han un ido su v io lenc ia a l 

oder de las inundac iones; si la temperatura del g l o -
o ha cambiado en el parage en que los ind iv iduos c u -

yos huesos ó cart í lagos se están observando, han sido 
enterrados debajo de montones pesados, ó de qué p a -
rages lejanos aquel los i nd i v iduos conservados d u r a n -
te tantos años, han sido arrast rados por un t rastorno 
genera l , hasta e l s i t io en que han sido abandonados 
por las corr ientes y cubiertos por montones de s u s t a n -
cias emb landec idas . 

Acabamos, pues, de esponer todo cuanto i m p o r t a 
saber sobre la conformación de las partes sólidas de 
los peces; de este modo serv imos á los que se dedican 
al estudio tan ins t ruc t i vo de los peces fósi les; p r o c u -
remos hacer en obsequio de la h is tor ia de la n a t u r a -
leza, lo que hacen en favor de la h istor ia c i v i l los que 
enseñan a conocer b ien la mater ia , la edad y el s e n -
t i do de las di ferentes medallas (1). 

E l esqueleto de los peces car t i lag inosos, mucho 
mas senci l lo que la osamenta de los peces óseos, ha 
s ido harto f recuentemente elobjeto de nuestro exámen, 
tanto en el d iscurso que está al f rente de esta h is to r ia , 
cuanto en los artículos par t icu lares de esta obra, para 
que debamos l im i ta rnos ahora á ocuparnos de las p a r -
tes sólidas de los peces óseos. N i entraremos t a m p o -
co en la consideración de todos los pormenores r e l a -
t ivos á estas partes sólidas v óseas. Ev i taremos la r e -

e t ic ion de lo que hemos dicho ya en otros lugares , 
ero para tener una idea mas completa de esta osa -

menta , la observaremos en los peces del segundo, ter-
cero y cuar to orden de la segunda subclase, como 
aquel los que presentan el mayo r número de partes y 
formas que pertenecen á los animales cuya h is tor ia es-
c r i b imos . 

Y s in embargo, para dar mas prec is ión á nuestro 

(1)l¿Véase el discurso sobre la duración do las especies. 



pensamiento y á su espcesion, en lugar dedarnos por 
satisfechos con establecer pr inc ip ios generales sobre 
la conformacion del esqueleto de los yugulares y de 
los torácicos de la pr imera sección de los óseos, esto 
es, de los animales del segundo y del tercer orden de 
esta subclase, damos á conocer en cada uno de estos 
órdenes la osamenta de una especie notable. 

Observemos, desde luego, entre los yugulares, el 
uranoscopo rata, y digamos lo que compone su esque-
leto. 

Cada lado de la mandíbula in fer io r está compues-
to de tres huesos; estos dos lados están reunidos por 
medio de un cartí lago, y guarnecido de una sola l i la 
de dientes grandes, punt iagudos y separados entre sí . 

La mandíbula superior es mas redondeada y mucho 
menos saliente que la in fer io r ; los dos lados de esta 
mandíbula superior están erizados de muchas hileras 
de dientes pequeños, casi iguales y ganchosos, 

Un hueso tr iangular y prolongado reina por e n c i -
ma , y un poco hácia atrás de cada uno de los lados de 
la mandíbula superior. 

E l hueso del paladar presenta muchas hi leras de 
dienles ganchosos V pequeños. Divídese en dos ramas 
que i m i t a n una segunda mandíbula super ior , y se 
reúne- á los huesos á que están adheridos los o p é r -
enlos. 

En la base del hueso del paladar se descubren 
dos eminencias un poco lenticulares, cubiertas de 
muchos dientes cortos y encorvados hácia atrás. Estas 
dos emiuencias tocan á los huesos que sostienen los 

/arcos de las branquias. 
Las órbitas están colocadas en la parte superior 

de la cabeza, á cada lado de una pequeña fosa que 
recibe dos ramas horizontales de la mandíbula supe -
r io r . 

L a parte mas al ta de la cabeza es ademas de una 

sola pieza, en los ind iv iduos que han llegado á adqu i -
r i r cierto grado de desarrol lo. 

Los arcos de las tres branquias esteriores se c o m -
ponen de dos piezas. Los de la derecha se reuneu f o r -
mando un ángulo agudo con los de la izquierda, en lo 
inter ior de la mandíbula in fe r io r . 

Por debajo del vértice de este ángulo agudo se 
ven dos láminas óseas, t r iangulares, reunidas por de-
lante, trasparentes en su medio, estrechas hácia sus 
estremidades, incl inadas y estendidas hasta debajo de 
los opérenlos. 

Estas láminas sostienen los radios de la membrana 
branquial , que son sencillos, sin art iculación, y en n ú -
mero de cinco ó seis en cada lado. 

Cada opérenlo es de dos piezas. La pr imera mues -
tra cuatro puntas hácia abajo, y la segunda p resen-
ta una. 

E l opérenlo bate sóbrela clavícula. 
La clavícula se estiende oblicuamente, desde la 

parte superior y posterior de la segunda pieza del 
opérculo, hasta dehajode los huesos que sostienen los 
arcos óseos de las branquias. A l l i se reúne formando 
uu ángulo agudo, con la clavícula del lado opuesto, 
poco mas ó menos por debajo del borde anterior de la 
mandíbula superior. 

El estremo posterior de la clavícula termina en una 
espina larga, fuerte, surcada y vuelta hácia la cola. 

En la base de esta espina "se une la c lav icu la á la 
parte posterior del cráneo por dos huesecil los. 

Observánse detrás de la clavícula dos piezas, l a 
una colocada hácia ahajo y casi derecha, la otra s i tua-
da hácia atrás y encorvada. 

Estas dos piezas, cuya separación desaparece con 
la edad del ind iv iduo, forman con la clavícula una 
especie de t r iángulo curv i l íneo. 

Una lámina cart i laginosa, trasparente, y en cuya 
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par te super ior hay un agugero del tamaño de la ó r b i -
ta, ocupa el centro de este t r i ángu lo , cuya pieza encor-
vada sostiene la aleta pec to ra l . 

L a base dé las aletas yugu la res está s i tuada casi 
debajo de los ojos. 

Las membranas de estas aletas, m u y delgadas y 
t rasparentes, se r e ú n e n en té rminos, que representan 
u n a especie de navec i l la colocada ob l i cuamente de 
a r r i b a abajo, y de adelante hacia atrás. Esta n a v e -
c i l l a t iene su concav idad mi rando al lado de la cabeza, 
y su proa toca al ángu lo formado cerca del hocico por 
l a reun ión de los arcos óseos de las branqu ias . 

F i jemos la a tenc ión en esta colocacion de las 
membranas ó a le l i l l as , po rque es uno de los caracte-
res mas d is t in t i vos de los órdenes de peces y u g u -
lares. 

L a popa de esta m i s m a navec i l la á que están u n i -
das las aletas yugu la res , presenta una espina fuer te, 
surcada, casi semejante á la de las clavículas, y cuya 
es t remidad va á pa ra r cerca del ángu lo produc ido por 
l a reun ión de estos dos ú l t imos huesos. 

L a parte pos ter io r de la cabeza deja ver u n a l á m i -
na delgada y cor lan te , y está dispuesta de manera, 
que acaba por uua pun ta que se une á la apófisis s u -
pe r i o r de la p r imera vér tebra. 

Es ta vé r tebra y la segunda carecen de costi l las. 
Cada uua de las nueve s iguientes t ienen una cost i l la 
dob le á cada lado. 

Sobre la tercera, cuar ta y qu in ta vér tebra, está c o -
locada cada cos t i l l a doble por eucima d é l a apófisis 
t rasversa l , y á tanta mayor distancia de esta apófisis, 
cuanto mas cerca está de la cabeza. 

Las vértebras duodéc ima, dec imaterc ia , dec ima-
cuar ta , dec imaqu in ta y decimasesta, no t i enen mas 
que apófisis t rasversales, pequeñas en estremo; pero 
t ienen una apófisis i n f e r i o r ; y aunque están s i tuadas 

de la parte de al lá del ano, cada uno de sus costados 
t iene una cost i l la s imple , aunque mas corta á k v e r -
dad, que las costi l las dobles. 

La décima séptima vértebra v s iguientes , hasta la 
u l t ima que es la v igés ima qu in ta , no t iene co t las 
n i apófisis trasversales. « - f i n i a s 

ees l o r á f ¡cos°S * V Í S ' a C ' e S q U C ' e t 0 d e l o s I ) e " 
El de la escorpena horrible es el siguiente 
t r e s huesos forman cada uno d é l o s lados de la 

mandíbula i n fe r io r . Estos costados están reunidos por 
u n car t í lago, y poblados de dientes m u v P e , u e f s 

agudos y j un tos . ' F ^ . u e n o s , 

. La mandíbu la super io r , mucho menos sal iente O U P 
la in fer ior , mas redondeada que esta ú l t i m a , está e r i -
zada ademas de dientes s e m ^ á l o s d¿ la i n f e -

E n el ángu lo formado por cada una de las dos r a -
mas de l a . n a n d . b u a super io r , y el lado que le c o r -
respondo se descubre un hueseci l lo como len t i cu la r 

Estas dos ramas, inc l inadas hacia atras v hácia 
aba jo penetran hasta una cav idad redondeada, ab ie r -
ta en el hueso f ron ta l , y cuyas paredes en la parte su-
per io r están caprichosamente plegadas 

Un hueso prolongado y t r i angu la r está apl icado á 
l a parte super ior y ua poco hacia atras de cada lado 
de a mandíbu la super io r , y va á parar a l hneséci i lo 
l e n t i c u l a r de q u e acabamos de hab lar " U C ~ U 1 1 1 ° 

| ¡ hueso del paladar se d iv ide en dos ramas q u e 
se parecen a una segunda mandíbu la superior con o r -
nada por a p r imera . Estas ramas, s in embar«- 1 
están pobladas de dientes: cada cua l se reúne a bue 
so la tera l a que esta un ido el ope ra r lo . 

En la base del hueso del paladar aparecen dos P m í 
nene,as oseas, ovaladas, casi l e i i U c u l i e s e i S a S 
d.« tes pequeños y encorvados hácia ' a t r a f E tas 

Dihlioiccn popular T. xxx i l . 38 
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eminencias tocan á los huesos cine se unen á los arcos 
de las branquias. 

La ó rb i ta está colocada cerca de la parle super ior 
d é l a cabeza, inmediata á l a fósela de en medio , y sus 
bordes levantados d isminuyen el campo de la vista. 

E l hueso del pómulo algo t r iangu la r y muy plega-
do, presenta muchas crestas. Su ángulo mas agudo 
v a á parar á un huesecilo situado entre la órb i ta y el 
hueso t r iangular y lateral de la maifdíbula super ior . 

Esle huesecilo tiene la figura de una estrel la de 
c inco ó seis radios levantados en forma de ar is ta. 

La parte super ior y posterior de la cabeza está 
realzada por dos crestas altas y p legadas , colocadas 
obl icuamente, y que forman tres cavidades , la una 
poster ior y las o i rás laterales. 

Los arcos de las tres branquias esleriores de u n 
lado se reúnen, en lo inter ior de la mandíbu la i n f e -
r i o r , con ¡os arcos análogos del otro lado. Dos piezas 
componen cada uno de estos arcos. 

Por debajo del vért ice del ángulo agudo que forman 
eslos seis arcos, aparecen dos laminas óseas que se 
separan y se cst ienden hasta los opérculos. Por encima 
del s i t io 'enquees lán jun tas eslaslamínas está colocado 
u n hueso hyo ide, escolado por cada lado; y un hue-
seci l lo aplastado en figura de rombo y casi ver t ica l 
está s i tuado por debajo de este mismo si t io. 

Estas láminas sostienen los rádios de la membrana 
de las branqu ias . Estos son cinco ó seis, y su c o n l e s -
tu ra no presenta ar t icu lac ión. 

Cada opérculo consta de dos piezas. E n la p r i m e -
r a se cuentan c inco puntas, y tres en la segunda. 

E l opérculo bate sobre la c lavícula que se reúne 
con la clavícula opuesta, por debajo de los huesos 
que sostienen los arcos de las b r a n q u i a s , y con cor ta 
d i ferenc ia por debajo del borde anter ior de la m a n d í -
bu la super io r . 

S O B R E LA P E S C A , E T C . 5 9 5 

Un hueso termiuado en una espina pequeña una 
apól is is aplastada y un poco redondeada, y un Íiuc«o 
aplastado y plegado, hacen comunicar la c lav ícu la 
con la parte posterior v lateral del cráneo 

Por debajo j de la parte de al lá de la clavícula se 
encuent ra una pieza estrecha, v despues otra ancha 
delgada, un poco redondeada, que presenta ensu m e -
d io muchas partes ovales, vacías ó m u y trasparentes 
y cart i laginosas, y que s i rve para mantener la a le ta 
pectoral . 

Pero lié aquí el carácter mas d is t in t i vo de los t o -
rác icos. 

L a base de las aletas torácicas está si tuada por d e -
bajo de la parte posterior del cráneo. 

Sus aletas son muy delgadas y t rasparentes. La 
barquilla que forma su reunión, esta colocada ob l icua-
men te de ar r iba para abajo, y de delante hácia a i ras. 

L a proa do la barquilla es mucho menos sal iente 
que en los peces yugu la res . 

. l«gar de tocar al ángulo formado por la r e u -
n ión de los arcos de las branqu ias , va á parar s o l a -
mente a l ángu lo que produce la un iou de las dos c l a -
v icu las . 

Las apófisis superiores de la espina dorsal son 
m u y elevadas. 

L a s c inco pr imeras vértebras no tienen mas que 
a p ó l i s i s trasversales, apenas percept ib les, ; las otras 
ve r t eb ras carecen absolutamente de ellas. Pero desde 
lases ta vér tebra las apófisis infer iores van p ro lonsáu-
dose hasta cerca de la aleta anal. Asi es que d e ' las 
nueve costi l las que se ven ácada lado , cada una de 
las cua t ro u l t imas está unida á la eslreinidad de la 
apo O sis in fer io r que le corresponde, Y que es doble. 

Antes de que dejemos de ocuparnos de la osamen-
ta de los torác icos, ind iquemos una ar t i cu lac ión d e 
una naturaleza par t i cu la r que habia pasado desaper -



c ib ida por cuantos habían tratado de la osteología, y 
que habíamos descubier to y espuesto en nuestros cu r -
sos públ icos en el .Museo de His tor ia na tu ra l , desde el 
año tercero de la era francesa. 

Puede dársele el nombre de articulación de cade-
neta. Compónese en efecto de dos ani l los óseos y c o m -
pletos, de los cuales el uno t iene juego dent ro del 
o t ro del mismo modo que el eslabón de una cadena se 
mueve dentro de su inmedia to que le re t i ene . 

Fác i l es ver á cuantos se han ocupado de osteolo-
gía, que á consecuencia de esta cons t rucc ión el es la -
bón que se mueve dent ro del otro ha debido desar ro-
l larse de un modo pa r t i cu la r , que puede d i l uc i da r la 
cuest ión general sobre el modo de crecer los huesos. 

Esta a r t i cu lac ión pertenece á unos huesos de mas 
de cuat ro pu lgadas de largo que se descubr ieron hace 
mucho t iempo en muchas colecciones grandes d e h i s -
to r ia na tu ra l , que t i enen una analogía m u y vaga con 
u n a cabeza aplastada, un poco redondeada, y t e r m i -
nada por un pico largo y encorvado, y á q u e f recuen-
temente se ha dado el nombre de hneso déla megílla de 
un pez grande. 

Hemos descubierto que estos huesos no eran mas 
-que grandes atet i l las , á propós i to para sostener los 
p r imeros radios, los radios agui jonados de la aleta 
ana l en muchos torácicos, y pa r t i cu la rmente eu a l g u -
nos acant inios y acanturos. 

La porcion ' in fer ior de la aleta , que muest ra una 
ar t i cu lac ión de cadeneta, es g rande , m u y compr im ida , 
redondeada por abajo, por de lante y por a r r iba . Esta 
porc ion uu poco esferoidal te rm ina en lo alt> de su l a -
do p o s t e r i o r , por una apól is is dos veces mas larga 
que el esferoide aplastado, muy su t i l , m u y estrecho, 
couvexo por delante, un poco aplastado por detrás, 
compr im ido en su es.tremidad Y que se eleva casi 
ve r t i ca l inenle. 

E l esfero ide aplastado é i r regu la r presenta sulcos 
v ar is tas que conyergen hac ia la parte mas baja; y 
en esta parte mas baja, s i tuada casi por debajo de la 
apól is is larga, es donde se descubren dos verdaderos 
an i l los . 

Cada uno de estos ret iene á uno de los dos p r i m e -
ros radios agui jonados de la aleta a n a l , cuya base h o -
r a d a d a f o rma otro an i l lo in t roduc ido en uno de los 
del esferoide aplastado. 

En t re tan to , ¿qué nos queda aun que decir acerca 
del esqueleto de los peces? 

E n muchos de estos an imales, como en el anarht-
co lobo, que es apodo, y en el sollo, propiamente dicho 
ó sol lo común, que es* abdominal la parte anter io r 
del cráneo no es mas que un espacio vacío por donde 
pasan los nervios ol fator ios. 

E n otros peces , como las rayas y los escualos, 
salen estos mismos nerv ios de l o ' i u l e f i o r de l cráneo 
por dos agujeros distantes ent re si . 

Las fosas nasales de las rayas , de los escualos, de 
los triglos y de otros muchos peces, son óseas ; las de 
otros muchos en par te óseas y en parte membranosas. 

El borde infer ior de la órb i ta , en lugar de estar 
compuesto de una sola pieza, se encuentra fo rmado, 
en a lgunos peces, de muchos hucseci l los a r t i cu lados 
unos con otros, ó suspendidos por medio de l i g a -
mentos. 

El tubércu lo colocado por debajo del agugero o c c i -
p i ta l , v por e l cual se uue el occipucio á la c o l u m n a 
ver tebra l en el mayor número de peces, se a r t i cu la 
con esta co lumna por medio de cartí lagos y de s u p e r -
ficies tales, que el mov imiento de la cabeza sobre la 
espina dorsal es en estremo l im i tado en lodos sent idos . 

Cada vér tebra del pez presenta, por el lado d é l a 
cabeza y por el de la cola, una cavidad cón ica, que se 
reúne con la de la vér tebra inmedia ta . 



De esta forma y 'le esta disposición del pez, resul-
ta que la columna dorsal contiene una sériede cavida-
des cuya figura se parece á la de dos conos opuestos 
por su base. 

Estas cavidades se comunican entre sí por medio 
de un agugero muy pequeño situado en el vértice de 
cada cono, á lo menos en un gran número de especies 
Su série forma entonces este tubo alternativamente 
ancho y estrecho, de que hemos hablado en el pr imer 
discurso de esta historia. 

Las apólisis espinosas, superiores é inferiores 
soa m u y largas en los peces muy comprimidos, como 
los quetodones, los seos, los pleuronectos. 

. La úl t ima vértebra de la cola es por lo común 
t r iangular , inuv comprimida, y se une a l a caudal por 
lacetas articulares, cuyo número corresponde al de los 
radios de esta aleta. 

La cavidad abdominal se termina ordinariamen-
te por la apólisis inter ior de la pr imera vértebra de la 
cola, usía apólisis es comunmente notable por sus f o r -
mas casi siempre muy grande, v algunas- veces t e r -
minada en un aguijón que se vé por defuera. 

t n los abdominales, las membranas de las aletas 
ventrales que se han llamado huesos del bacinete no 
•se art iculan con ninguna porcion de la armazón ósea 
dorsal D l clavículas, ni de la espina 

Están separadas unas de otras, y se mantienen por 

S E Í S Í ® ó £ o l d a d i l s ' y a c a n a s veces es-
pinosas por delante, como en algunos siluros, ó r e u -
nidas en una sola pieza escotada por detras, como en 
r = n S ° a D f h a s ' l r i a n o u | a r e s , y separadas n 0 r 
s u estreñí i dad posterior que sosliene la ventral, como 
T a l Z T ? ^ ° m u y p e ( I u e ñ a s y aproximadas, 
como eu el clupeo arenque, ó prolongadas v contiguas 
por detras, como en el cyprino carpa. ' 

Recelamos, sin embargo, molestar la atención de 
los que cult ivan la historia natural, y continuamos 
nuestro camino hacia el fin á q u e nos dir igimos hace 
tanto tiempo, y á que nos hallamos ya inmediatos. 

Tratando de reun i r , en el pr imer discurso de esta 
obra (1), en un solo cuadro los rasgos generales que 
pertenecen á todos los peces, nos hemos visto ob l iga -
dos á dejar algunos de dichos rasgos levemente p r o -
nunciados: procuremos darles mayor fuerza y v igor . 

Puede traerse á la memoria que espusimos en esie 
discurso algunas conjeturas acerca de la respiración 
de los peces. Dij imos que no era inverosímil suponer 
que las branquias de los peces descomponen el agua, 
asi como los pulmones de los mamíferos y de las aves 
descomponen el aire. , 

Hemos añadido que, cuando se verifica esta ( I n -
composición, el oxigeno, que es uno de los elementos 
del agua, se combinaba con la sangre de los peces, 
para manteuer las cualidades y la circulación de este 

- fluido, y que el otro elemento, el gas inflamable o hi-
drógeno, se escapaba en el agua; y en seguida en la 
atmósfera, ó en ciertas circunstancias llegaba por el 
esófago y el estómago hasta la vej iganatatona, la i n -
flaba, v , aumentandola ligereza especifica del animal 
faci l i taba su natación, l iemos hablado, en apoyo üe 
esta opinion, del gas inf lamable que habíamos h a -
llado en la vejiga naiatoria de algunas tencas. 

Una consecuencia de esta conjetura es, que tos 
peces deben viv i r en el agua que contiene la menor 
cantidad de aire atmosférico mezclada entre sus m o -

l eCUMrS .Buniva, presidente del consejo superior de sa-
nidad de Tu r in , acaba de publicar una memoria en 
que refiere los experimentos que prueban la verdad üe 
esta consecuencia. 

(4) Discurso sobre la naturaleza de los peces. 
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que perezcan los peces, conserva su v ida n e u t r a l i -
zando aquel los gases. 

T a m b i é n hemos v is to en el p r ime r d iscurso ó en 
muchos ar t ículos par t icu lares de esta histor ia, que 
los peces sopor tan s in perecer el f r i ó de. las r e -
giones polares, que se entorpecen debajo del h ie lo , 
que a l l i pasan el i nv ie rno en un p ro fundo e n t u m e -
c imiento , y que al l l e g a r l a pr imavera, v u e l v e n á la 
v ida por la suave in f luenc ia de l calor del sol , después 
que derret idos los hielos quedan en l i be r tad . Por v io -
lento que sea el f r ió , pueden resistir sus efectos, con 
tal de que se vaya haciendo sent i r g radua lmen te , 
que vaya aumentando con len t i tud , y que no l legue á 
toda su intensidad s ino pau la t inamente . 

Pero M r . Bun i va nos dice en su impor tante M e -
mor ia , que una f r i a ldad súbi ta y v io lenta, como la 
que se produce por u n a mezcla de hielo y de m u r i a -
to calcarco, ocasiona la muerte á los peces que es-
per imentan su ataque fuerte y repent inamente. 

Es ta es una prueba evidente de las funestas c o n -
secuencias que todo cambio repent ino debe producís 
en los cuerpos organ izados . En efecto, el calor n a t u -
ra l de los peces, b ien lejos de elevarse á t re in ta g r a -
dos, como sucede en c l hombre, en los mamíferos y 
en las aves, no sube mas que a dos ó tres grados so-
bre el de la congelac ión. Cuando se espone s ú b i t a -
mente á un pez á uu grado de f r ió muy grande, la 
temperatura de sus órganos in ter iores recor re , para 
l legar á un f r ió estremo, una escala mucho mas cor ta 
que la que t iene que recorrer la temperatura de un 
mamí fe ro ó de una ave colocada en igua ldad de c i r -
cunstancias; y s in embargo, no puede res is t i r a las 
modif icaciones que esperimenta, sucumbe á la acc ión 
prec ip i tada que suf re , y es tan repent ina la muer te , 
por dec i r lo asi, como el ataque 

¿Cuándo escuchará el hombre las lecciones que 



naturaleza le está dando por todas partes? ¿cuándo 
le permi t i rán sus pasiones el ver que en todo, las 
conmociones rápidas destruyen, rompen, an iqu i lan , 
y que los movimientos ordenados, las aceleraciones 

raduales, los cambios producidos por largas séries 
e variaciones insensibles, son las únicas que produ-

cen, desarrol lan, perfeccionan y fecundan? 
Tenemos á la vista grandes egemplos de esta i m -

portante verdad en todo el curso de esta obra. 
Sea que hayamos examinado las propiedades de 

que gozan las diferentes especies de peces ( I ) , y que 
para conocerlos mejor, hayamos comparado estas cua-
l idades á los atr ibutos de las aves; sea que abando-
nando lo presente, y lanzándonos en el porvenir y en 
lo pasado (2) hayamos d i r ig ido una mirada curiosa 
sobre las modificaciones que han esperimentado estas 
especies, y las que esperimentaran todavía, hemos vis-
to siempre á la naturaleza graduar su acción asi co -
mo sus obras, usar de la durac ión como del pr imer 
instrumento de su poder, no dejar mas intervalo e n -
t re los actos sucesivos de su fuerza creadora que en-
t re los admirables productos de esta fuerza soberana, 
graduar los tiempos como las cosas, y apl icar, asi á 
todas las manifestaciones de su poder , como á todos 
los modos de la materia, el signo br i l lante de su esen-
cia maravi l losa. 

Mas ya es t iempo de conclu i r este discurso. Acaso 
sea el ú l t imo que dedique á los amigos de las c ien-
cias naturales. Tre in ta años he trabajado para su ade-
lantamiento. E l golpe t e m b l e q u e he sufr ido cuando 

(1) Discurso sobre la naturaleza de los peces, y tercera 
vista de la naturaleza. 

(2) Discurso sobre la duración dé l a s especies; y el inti-
tulado, De los efectos del hombre sobre la naturaleza de los 
peces. 

l a muer te me ha arrebatado una esposa, modelo de 
v i r tudes, ha marcado el fin de m i carrera. Mientras 
v iva condenado á sufr ir una desgracia sin esperanza, 
me esforzaré á consagrar algunos momentos a las 
ciencias. Mas el fardo de la v ida pesará demasiado 
sobre m i lacerado corazou, para que deje de poner 
Í»Tontamente fin á m i dolor. Otros naturalistas mas 
avorecidos que yo pintarán de un modo digno de l a 

naturaleza los inmensos cuadros y las grandes catás-
trofes de que yo no he podido dar más que una l i -
gera idea. Dígnense tener presente que m i voz 
les predice sus t r iunfos inmortales, y recuerden g r a -
tos mi memoria. 

Parí«, 5 de marzo de 1803. 

FIN DEL TOMO TREINTA Y DOS. 
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